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    Dedicado a los que consideran éste su sexto libro de Crónicas Zombi. 

      

    Por favor, no olvides dejar tu opinión o tu valoración cuando hayas terminado la lectura. Es muy importante para mí saber vuestra opinión. 

      

    Sígueme en twitter y mantente al tanto de las novedades de la saga, así como de las otras sagas de mi autoría. 

    Twitter: @AlexArnaldos 

      

      

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Quizás el sufrimiento y el amor tienen una capacidad de redención que los hombres han olvidado o al menos descuidado. 

    —Martin Luther King. 

    





   



 CAPÍTULO 21: IRENE 

      

      

    El pánico en sus ojos era a lo que más me costaba acostumbrarme de todo aquello. No era pánico en realidad, había visto miradas de pánico en las películas de terror y no tenían nada que ver con eso. Yo era profesora de gimnasia, no de literatura, así que no sabía si ya existía, pero sin duda esa forma de mirar necesitaba una palabra mucho peor para definirla. 

    Sin embargo, todo aquello era necesario; los niños necesitaban comer… yo necesitaba comer. Llevábamos encerrados en el colegio demasiado tiempo, había demasiados resucitados fuera para salir a por comida de verdad y no podía desaprovechar la oportunidad de la que disponía cuando el pobre hombre entró buscando refugio mientras intentaba escapar de la ciudad. 

    —Tienes que entender que no es nada personal —quise disculparme con él, aun sabiendo que por culpa de la mordaza no sería capaz de responder para condenarme o darme la absolución. Habría podido decir que yo tenía más miedo que él en ese momento, pero sería mentira, prueba de ello era que se meó encima al verme con el cuchillo—. Yo… si tuviera una alternativa a esto… pero son demasiados días ya. 

    Los niños estaban en la planta baja, en su aula, entretenidos dibujando sin saber el horror que estaba a punto de desencadenarse en el piso superior, en una clase vacía donde todo estaba ya dispuesto para que el acontecimiento que cambiaría toda mi vida para siempre sucediera. No estarían tranquilos mucho tiempo, cada dos por tres alguno necesitaba algo, así que tenía que darme prisa… la hora de comer se acercaba. 

    —Lo siento, de verdad que lo siento —me disculpé por última vez antes de clavar el cuchillo. 

    Intentó chillar a través de la mordaza cuando comencé a cortarle el brazo. La sangre se derramó por todas partes, manchándome las manos y salpicándome en la cara… la mera sensación de estar cortando carne mientras mi víctima se retorcía tratando de escapar era horrible, y las lágrimas empezaron a formarse en mis ojos. Pero seguí adelante. No podía parar porque el sufrimiento de ese hombre salvaría las vidas de seis personas. 

    Estaba haciendo lo que debía, por duro que me resultara. 

    Cuando los cinco niños devoraban con avidez en las mesas del comedor los filetes que les había preparado, sólo podía pensar en el olor a carne quemada. No de haber cocinado el miembro amputado de ese hombre, sino de cuando utilicé el fuego para cortar la hemorragia producto de la amputación. Por suerte, el pobre desgraciado ya se había desmayado para entonces, pero el olor fue tan terrible que me hizo vomitar, y en ese momento, aunque famélica, me estaba costando acabar mi propia ración de carne, que con tanto esfuerzo y dolor me había ganado. 

    “Sabe a cerdo” me dije con un trozo en la boca, luchando por no vomitar de nuevo. Estaba comiéndome a una persona, trozos de una persona que aún seguía viva en el piso de arriba, y que en esos momentos debía estar despertando del desmayo para descubrir con horror que su pesadilla era muy real. 

    Logré tragar el pedazo de carne, y cuando vacié el plato, como solía obligar a hacer a los niños con su propia comida, terminé tan satisfecha por primera vez en mucho tiempo que me convencí de que lo que había hecho no era tan terrible como me parecía en un principio. Cuando los militares llegaran lo comprenderían, estaba segura, y aquel hombre, aun con un brazo menos, seguiría estando vivo, que no era poco viendo cómo estaban las cosas fuera. 

    Tan convencida estaba de mis actos que todo fue mucho más fácil con “Charli” días después. Él era un hombre más fuerte, y también más peligroso que mi primera víctima, por eso tuve que ser mucho más precavida. 

    Pude aprovecharme del momento en que le encontré inconsciente en el patio, pero ansiaba noticias del exterior tanto como comer, y él venía de allí. Sus noticias, sin embargo, fueron del todo funestas, y pese a que decidí no creerle, no por algún argumento, sino porque no quería pensar que pudiera ser cierto lo que decía, tuve que rendirme a la evidencia cuando aparecieron Sebas y Aitor. 

    —Cuando digo que no hay ejército, es que no hay ejército —me dijo el muchacho apesadumbrado—. La zona segura… la zona segura ha caído. 

    —¿Qué significa eso de que ha caído? —inquirí sin querer entender lo que oía. 

    —Significa que ya no hay zona segura. Los muertos vivientes lograron entrar y acabaron con todos. Los refugiados que había allí están muertos, las tropas destinadas a su protección, que en la práctica eran todas, fueron superadas y arrasadas… ya no hay ejército, ni policía, ni gobierno, ni instituciones, ni nada. 

    El mazazo fue mucho mayor de lo que manifesté exteriormente. En ese mismo instante comprendí que lo que había estado haciendo hasta ese momento no había servido para nada en realidad, que me había comportado como una estúpida todo el tiempo que llevaba allí encerrada. 

    —Creo… creo que necesito sentarme —dije aturdida por culpa de aquella revelación. ¿Qué iba a ser de mí? ¿Qué iba a ser de los niños? No tenía respuesta para eso, y la que ellos me ofrecieron no me servía. 

    Primero rematé a “Charli”, algo que creo que agradeció, porque el pobre se había convertido ya un guiñapo sin brazos y con una sola pierna que había perdido por completo la cordura. 

    —Siento haberte hecho pasar por esto —le susurré antes de clavarle el cuchillo en la nuca—. Si hubiera sabido que no iba a servir para nada… 

    Tan sólo había matado antes así una vez: al primer hombre, que encontró la paz cuando capturé a “Charli” y no necesité más su consumido cuerpo. Hacerlo esa segunda vez también fue difícil, pero tenía que endurecerme porque había cinco almas más a las que dar descanso. 

    Los cinco se encontraban en la misma aula, pintando en el suelo, que era lo que más les gustaba hacer, además de mi forma favorita de entretenerles cuando disponía de folios de sobra para meses en el propio colegio. Se extrañaron cuando me vieron con lágrimas en los ojos, y mucho más cuando les fui abrazando uno a uno sin dejar de sollozar. Jessica incluso lloró conmigo… y por eso fue la primera a la que disparé con la pistola de “Charli”. Asustados por el ruido y la sangre, y sin comprender del todo qué estaba ocurriendo, fui matándolos uno a uno de forma rápida, piadosa y que a la vez evitaba que se convirtieran en esos monstruos que habían arrasado el mundo. 

    En ese momento me di cuenta de que había sufrido un cambio irreversible, tanto interna como externamente. Me había convertido en una asesina, y como tal me trató la mayoría… incluida yo misma. Era una asesina, ¿y qué? ¿Qué importancia podía tener eso en un mundo donde la vida no valía nada, donde morir era más seguro que estar vivo? Maté por piedad, pero fue la única vez, y bien cara que me salió. A partir de ese momento me moderé, me volví cabal y más racional, y tan sólo maté para sobrevivir. 

    Con esa pauta me fue bien, o al menos continué con vida, hasta que cometí un grave error, que fue matar por una causa nueva: el odio. 

    Debí dejar que Aitor y Raquel se escaparan, o que les atraparan, despellejaran y empalaran en estacas en los alrededores de la comunidad de Santa Mónica… pero el odio me cegó. Mi plan había sido librarme del soldado para siempre enviándolo a la muerte con Maite y los demás, y al verle en la comunidad de nuevo cuando ya le creía perdido para siempre pensé, estúpida y orgullosa de mí, que tendría que encargarme de aquello yo misma si quería que acabase bien. 

    Aquel momento de debilidad pudo salirme terriblemente caro… 

      

    Tras la explosión, el humo y el polvo que ésta levantó lo cubrían todo, hasta el punto de hacerse difícil incluso respirar, no digamos ya ver nada. No sabía lo que había pasado con exactitud, sólo recordaba a una multitud frente a la basílica, y luego una terrible detonación que me taponó dolorosamente los oídos y me lanzó por los aires. 

    Perdí la consciencia por unos instantes, o al menos creía que sólo había sido por unos instantes, porque todo era demasiado confuso debido a la conmoción. Me encontraba en lo que creía un cráter en el suelo, cubierta de la cabeza a los pies de polvo y pequeñas piedras, con todos los huesos del cuerpo machacados por los golpes que éstas me habían propinado y un dolor punzante muy intenso en una pierna. 

    No podía ver nada porque a mi alrededor había una cantidad ingente de polvo y humo que lo cubría todo. Traté de tomar aire, pero acabé con la boca llena de ese aire sucio y rompí a toser. Al final tuve que cubrirme la boca con la manga de la chaqueta para poder respirar en condiciones y entrecerrar los ojos para que no se me llenaran de tierra. 

    La explosión tenía que haber sido catastrófica. No podía ver casi nada de lo que me rodeaba, pero sí la gran cantidad de escombros que se encontraban esparcidos a mi alrededor. Una piedra el doble de grande que yo se había incrustado contra el suelo a tan sólo medio metro de mi cabeza, aunque por suerte sólo algunas más pequeñas me habían alcanzado a mí. Aun así, no había una parte del cuerpo que no me doliera. 

    Todavía confundida y algo aturdida por culpa de la explosión, y con los oídos pitándome tanto que no me permitían escuchar nada, supe que tenía que salir de aquel campo de escombros cuanto antes y buscar ayuda, de modo que traté de levantarme. 

    No pude evitar gritar cuando el dolor punzante de la pierna pasó de insoportable a atroz, y necesité unos segundos para recuperarme de él antes de poder ver qué lo estaba produciendo. Temía haberme roto el hueso de la pierna, o algo que requiriera unos cuidados prolongados, pero en realidad aquel dolor agónico lo provocaba una viga de madera, que rota y astillada había acabado clavándose en la cara interna de mi muslo. 

    La sangre alrededor de la herida ya estaba coagulada y manchada de tierra, por lo que deduje que había estado inconsciente más tiempo del que creí en un principio. Sabiendo que no podía perder un segundo más allí, completamente desamparada, agarré la viga y tiré de ella para sacármela de la pierna. Necesité de dos intentos, porque tras el primer tirón el dolor fue tan horrible que tuve que parar. Sin embargo, al segundo, los extremos puntiagudos surgieron cubiertos de sangre, y sentí un alivio inmediato pese a que la herida comenzó a sangrar otra vez. 

    Intenté incorporarme de nuevo, y en esa ocasión lo conseguí, aunque tuve que moverme cojeando porque todavía me molestaba mucho la herida. Temí que alguna astilla pudiera haberse quedado dentro, pero aquél no era el momento de pararse a comprobarlo… la prioridad absoluta era salir de entre los escombros y el humo, y luego averiguar qué había pasado con el resto de la comunidad. 

    Comencé a caminar lenta y torpemente en una dirección al azar. Con el polvo cubriéndolo todo, no tenía forma de saber dónde me encontraba con exactitud, aunque supuse que no debía estar demasiado lejos del lugar en el que fui alcanzada por la explosión. 

    No tardé en empezar a descubrir cuál había sido el alcance de aquella catástrofe. Me topé en el suelo, junto a un montón más de escombros, un trozo de piedra más claro con la imagen tallada de una virgen sujetando a Jesús crucificado, y la reconocí perfectamente de la entrada a la basílica. 

    “Cristo bendito” me dije al darme cuenta de lo que aquello significaba: la basílica debía haber saltado por los aires al completo. “Sobrevivir seis siglos para acabar así…” 

    A un par de metros de la talla, un pie humano cercenado yacía cubierto de polvo blanco, y poco más adelante lo hacía un cuerpo muerto. Mucha gente, por no decir prácticamente toda la comunidad de Santa Mónica, se encontraba en los alrededores de la basílica cuando sucedió la explosión, de modo que no iban a ser los últimos cadáveres con los que me cruzara. 

    Seguí caminando para escapar de la nube de humo que todavía lo cubría todo. No sabía hasta dónde alcanzaba la destrucción, pero por donde quiera que pasara, no hacía más que encontrarme con cascotes, farolas rotas e incluso un coche aplastado por una enorme roca. Me escamó comprobar que esa roca en concreto no se asemejara a las demás que se habían desprendido de la basílica… en realidad, vista más de cerca, tenía aspecto de estar hecho de hormigón. 

    “El muro” caí en la cuenta enseguida. La barrera que protegiera la comunidad de los resucitados del pueblo también debía haber caído ante la fuerza de la explosión, y esa perspectiva lo ponía todo mucho más peliagudo. Si el muro había caído, y la detonación sin duda se había escuchado en la distancia, todos los muertos vivientes de los alrededores tenían que estar acercándose al epicentro en ese mismo instante. 

    Me apresuré en caminar más rápido y salir de allí. Todavía me costaba respirar, y los ojos me lloraban por el polvo suspendido en el aire, por no hablar del dolor de la pierna, pero tenía que salir, tenía que sobrevivir una vez más, como había hecho siempre. 

    Entreví una silueta acercándose a mí. No sabía si era humana o muerta viviente, así que me detuve para no aproximarme más a ella hasta estar segura. No llevaba armas de ningún tipo encima, sólo un estúpido crucifijo que me había puesto para disimular delante de los idiotas que vivían en la comunidad, y que no me iba a servir de defensa alguna si se trataba de un resucitado. 

    Quien se acercó resultó ser un hombre tambaleándose. Cubierto de polvo como estaba, era difícil saber si se tambaleaba por el aturdimiento tras la explosión o porque estaba muerto y había revivido, así que, por si acaso, di un paso atrás cuando estiró una mano hacia mí. 

    Le hablé para intentar averiguarlo, pero fui incapaz de escuchar mi propia voz, y mucho menos si hubo respuesta. Sólo podía oír pitidos en mi cabeza, y los oídos me dolían cada vez más. Por precaución, no dejé que se me acercara hasta estar segura de si era un vivo o un muerto, sin embargo, de repente se escuchó algo parecido a un disparo lejano, el hombre sufrió un espasmo y goterones de sangre salpicaron por todas partes. 

    El cuerpo cayó al suelo, y tuve que saltar a un lado para que no lo hiciera sobre mí. Visto más de cerca, no cabía ninguna duda de que era un muerto viviente, y respiré aliviada al ver que le habían volado la cabeza. No obstante, al buscar a mi alrededor no fui capaz de localizar al tirador. 

    —¡Socorro! —escuché la voz de otro hombre por encima de los pitidos. Alguien se encontraba cerca, pero entre que no oía bien, y que no podía ver más allá de dos metros delante de mis narices, no sabía exactamente dónde. 

    Busqué casi a ciegas el origen de esa voz, no con la intención de socorrerle, no estaba en condiciones de hacerlo precisamente, sino por encontrarme con alguien de una maldita vez. El número hacía la fuerza, esa había sido una regla fundamental desde que el mundo era mundo, y dos personas podríamos salir de allí con mayor facilidad que una. 

    No obstante, cuando le encontré, supe enseguida que no iba a serme de ayuda. El pobre desgraciado no había salido demasiado malparado de la explosión, pero una enorme roca le aplastaba las piernas, impidiendo que pudiera moverse. 

    No recordaba su rostro de la gente de la comunidad, aunque tampoco se podía decir que hubiera conocido a mucha gente en el poco tiempo que fui parte de ella. En otras condiciones le habría dejado allí para que se las apañara, porque de todas formas no iba a sobrevivir a aquello; la roca necesitaría por lo menos de un camión para moverla, y no había ninguno a mano. Pero resultó que aquel tipo era también el tirador, la pistola que llevaba en la mano lo delataba, y me había salvado la vida un momento antes. 

    —¡Ayúdame! —suplicó estirando una mano hacia mí, como había hecho el resucitado. 

    Durante un segundo dudé. No tenía forma de ayudarle, y el tiempo que perdiera con él sólo me complicaba las cosas… pero tenía un arma. 

    —¡Agárrate de mis manos! —le indiqué a gritos para poder oírme a mí misma antes de tenderle ambas, invitándole a que las cogiera. El hombre, desesperado, se aferró a mí con todo su empeño, esperando estúpidamente a que con mis limitadas fuerzas fuera capaz de sacarle debajo de una tonelada de roca. 

    Por supuesto, yo no era tan idiota como para creer que iba a poder sacarle, e incluso habiéndolo conseguido, un hombre que en el mejor de los casos iba a pasar el resto de su vida en silla de ruedas no me servía para nada. En cuanto tuve en mi mano la suya con la pistola, se la arrebaté y me alejé de él. 

    “Lo siento, pero yo la necesito más, tú ya estás muerto” me dije tratando de ignorar primero las súplicas, y luego los insultos que me dedicó aquel individuo. Sus quejidos me importaban menos que los gemidos de los muertos a los que pronto se uniría, yo sólo quería escapar de allí. 

    Tuve que disparar contra otra silueta que se me acercó, no supe si de alguien vivo o de alguien muerto. Tampoco me interesó demasiado averiguarlo, en cuanto vi el cuerpo caer abatido al suelo seguí mi camino sin volver la vista atrás. 

    Apenas había avanzado unos pocos metros desde que logré levantarme del cráter en el que desperté, pero ya me sentía agotada. Cada paso que daba notaba cómo mis músculos protestaban, y la herida de la pierna todavía sangraba. Además, ni siquiera estaba segura de si me alejaba del epicentro de la explosión o si me acercaba a él. 

    De lo que sí estaba segura era que la comunidad había perdido a buena parte de sus miembros en esa explosión. Si yo había terminado así encontrándome alejada de ella, todos los que se agolparon contra la puerta del arsenal debieron saltar en pedazos, al igual que la propia basílica. No sabía en qué posición nos dejaba eso. Veltrán, Jesús y Santa Mónica eran los que dirigían el cotarro allí, el primero debía estar diseminado por todo el pueblo en esos momentos, el segundo era un mindundi, y la tercera… no estaba en la comunidad cuando todo ocurrió, dirigía un ejército de muertos vivientes contra Maite y el resto de gilipollas de la ermita, así que posiblemente se hubiera salvado. 

    Me reí ante lo irónico que resultaba que al final la supuesta santa fuera a terminar siendo una verdadera salvadora. Sin su líder sectario, dudaba que los pocos que quedaran vivos hubieran sido capaces de organizarse. 

    Logré escapar de una maldita vez de la nube de polvo obligándome a caminar unos metros más, y por fin pude volver a respirar con normalidad, de modo que me detuve unos segundos para recuperar el aliento. Me encontraba en una de las calles intramuros, lo sabía porque había pasado por ella en coche cuando me llegué a ese lugar. La única entrada del muro no estaba lejos de allí, aunque tal construcción ya no tenía ningún valor si toda la parte cercana a la basílica se había visto destruida. Muy al contrario, podía convertirse en una trampa, porque si los muertos llegaban por ese lado, una enorme barrera de hormigón bloqueaba el camino de huida, y ésta sólo disponía de una entrada. 

    Un grupo formado por tres hombres y una mujer llegaron corriendo por la calle y se detuvieron a mi lado. También iban cubiertos de polvo de la cabeza a los pies, pero por lo demás parecían ilesos. La mujer me ayudó a apoyarme contra una farola al tiempo que los demás insistían en decirme algo que era incapaz de oír. Al intentar hablar me sobrevino un ataque de tos, y acabé escupiendo saliva mezclada con tierra al suelo para aclararme la garganta. 

    —¡Muertos! —exclamé tal vez demasiado alto, pero me era imposible escucharme hablar si no gritaba—. La basílica ha volado, el muro está roto… muchos muertos. 

    Los tres hombres volvieron la vista hacia la nube de humo que todavía flotaba en el aire y, sin dudarlo, un instante se lanzaron hacia su interior, seguramente buscando alguien a quien salvar o algo así. La mujer, sin embargo, se quedó conmigo. Debía tener unos cuarenta años, y por su forma de vestir la reconocí como una de las muchas meapilas que vivían en la comunidad… ya conocía la clase de prendas que esa gente utilizaba debido al colegio donde trabajé antes de que el mundo se viniera abajo. 

    —¿Te encuentras bien? —alcancé a escucharle preguntar. 

    “¿Tengo pinta de estar bien?” pensé para mí misma. ¿Por qué la gente se empeñaba en hacer preguntas tan idiotas cuando estaba claro que necesitaba atención médica urgente? 

    Me preocupaba especialmente el tema del oído. Tenía miedo de que la sordera que sufría pudiera convertirse en algo permanente. 

    —Necesito un médico —le dije señalándome al mismo tiempo la herida sangrante de la pierna y una oreja. 

    Ella asintió, y mirando antes a su alrededor, me pasó un brazo por encima de su hombro y me ayudó a caminar no sabía hacia dónde. 

    Llevaba la pistola robada guardada en la chaqueta. La escondí allí como acto reflejo cuando vi que los cuatro se acercaban a mí para que no supieran que iba armada. La gente era mucho más sincera en sus intenciones cuando piensa que estás indefensa, y no confiaba ni lo más mínimo en nadie, mucho menos después de que todo apuntara a que habíamos perdido el refugio que le daba sentido a la comunidad. 

    A paso lento debido a que no quería hacerme daño al caminar, alcanzamos a doblar la esquina, donde a la sombra del muro se encontraba lo que había sido antes un pequeño jardincito, reconvertido ahora en hospital de campaña. 

    “Dios santo…” me dije al ver la horrible escena que aquel lugar presentaba. 

    Por lo menos una docena de heridos de diversa gravedad yacía sobre improvisados lechos formados por abrigos, chaquetas y otras prendas de ropa tiradas por el suelo. La mayoría de ellos no tenían buen aspecto, presentaban heridas sangrantes, contusiones de diversa gravedad y algunos incluso mutilaciones. Tan sólo cuatro de ellos parecían en condiciones de poder moverse en cuanto se hubieran recuperado un poco del shock, además de las cinco personas, cuatro hombres y una mujer que, o no estaban cerca de la explosión, o habían salido mejor paradas de ella, y atendían al resto. 

    La mujer que me llevaba quiso que me tumbara en el suelo, pero me negué porque no quería estar sentada, con lo que me iba a doler volver a levantarme, cuando llegaran los muertos vivientes. Precisamente aquel problema era el que convertía ese sanatorio improvisado en una farsa. Si el muro había caído, los resucitados no tardarían en llegar hasta nosotros, y los gritos y lamentos de los heridos iban a ser de mucha ayuda para que nos encontraran. 

    Apoyándome al final en el tronco de un árbol del parquecito, aguardé a que alguien se decidiera a atenderme. No intenté siquiera hablar con ellos porque lo único que podía escuchar todavía eran pitidos, y si gritaba sólo se lo estaba poniendo más fácil a los muertos. 

    No podía evitar preguntarme qué estaba pasando en los alrededores de la explosión. Por el momento tan sólo estábamos allí unas veinte personas, y en la comunidad había como cinco veces esa cantidad. Era imposible que la explosión se hubiera llevado por delante a ochenta, aunque la mayoría estuviera cerca de ella cuando ocurrió… o eso quería creer. 

    —¿Puedes oírme? —me preguntó uno de los hombres cuando por fin se acercó a mí. La mujer que me llevó hasta allí se había acercado a él para pedirle ayuda, pero hasta ese momento estuvo muy ocupado atendiendo a un tipo cuya pierna había sido arrancada de cuajo, y que al final había muerto de todas formas. 

    —No muy bien —le respondí señalándome el oído—. Oigo un pitido. 

    —Es normal después de una explosión, se irá pasando —me aseguró. No habría sabido decir por qué lo sabía, tal vez fuera su forma de desenvolverse tan calmada y profesional, pero me dio la impresión de que ese tipo era médico o algo así, de modo que logró tranquilizarme con sus palabras. Tenía miedo de que aquel dolor de cabeza y ese pitido irritante duraran para siempre. 

    Alcanzando un botiquín, me obligó a tumbarme en el suelo para inspeccionar la herida del muslo, que era más preocupante. Confirmó mi temor de que algunas astillas pudieran haberse quedado dentro, y me hizo sufrir de lo lindo cuando utilizó unas pinzas para quitármelas. Fue doloroso, pero resultaba también un alivio cada vez que lograba enganchar una y arrancarla. Al final, le echó un poco de agua oxigenada para desinfectar y me colocó una venda alrededor de la pierna. 

    Ya había terminado de hacerme el vendaje cuando dos de los tres hombres que se metieron en la zona cero de la explosión volvieron a toda prisa cargando con un tercero, que no era el mismo que les acompañara antes, a hombros. Iban cubiertos de polvo de arriba abajo y parecían muy cansados, pero lo que más me preocupó fue el miedo que mostraban sus rostros. 

    —Hemos visto condenados entre los escombros —anunció uno de ellos, el único que iba armado con un fusil de asalto del ejército, a voz en grito. “Condenados” era el estúpido mote con el que esos sectarios llamaban a los muertos vivientes—. El muro ha caído en la parte norte por culpa de la explosión, están viniendo todos hacia aquí. 

    “Cómo odio tener razón siempre” mascullé para mí misma al recibir la noticia. 

    El que parecía un médico se acercó a ellos y comenzó a decirles algo que no pude escuchar, de modo que me levanté a trompicones y me acerqué para ser parte de la conversación. Estaba más claro que nunca que no podíamos seguir allí, que había que moverse, y aunque sin duda todos estábamos por la labor de hacerlo, existía, sin embargo, un pequeño problema… 

    —La mayoría están demasiado heridos para moverse —protestó el médico señalando la fila de hombres destrozados—. ¡No podemos cargar con todos! 

    —Lo que no podemos es quedarnos aquí a su merced, Julián —protestó la mujer que me llevó hasta allí, que también se había unido a la discusión—. Sin los muros y sin Santa Mónica estamos desprotegidos. 

    —¿Y dónde está? —inquirió preocupado otro de ellos—. Y el señor Veltrán, o Jesús, ya de paso. 

    —Veltrán estaba frente al arsenal cuando voló por los aires, está muerto —sentencié yo para agilizar las cosas—. De Jesús no conozco su suerte, pero él no nos sirve para nada, y ella… 

    —¡Ella no estaba en la comunidad! —advirtió con alegría la mujer—. Salió a llevar la destrucción a los impíos que ocuparon la ermita y mataron a Óscar. 

    En realidad, a Óscar le había matado yo, pero por supuesto eso no iba a mencionarlo. Necesitaba la ayuda de esa gente, igual que antes había necesitado la del grupo de la zorra de Maite, y no iba a cagarla otra vez haciendo que me cogieran asco antes de conocerme. 

    —Ella se reunirá con nosotros —afirmó el médico, Julián, con contundencia, como si eso lo resolviera todo—. Si nos mantenemos fuertes y unidos,vendrá a salvarnos, como ya hizo antes. 

    Me quedé estupefacta al ver que los demás asentían… esos sectarios de mierda tenían el coco más lleno de estupideces de lo que me había atrevido a creer. 

    —¡Que se reúna con nosotros fuera del pueblo! —les espeté tratando de no mostrarme demasiado irritada, algo nada fácil en ese momento—. ¡Tenemos que ponernos a salvo antes de que lleguen los muertos vivientes! 

    —¡Ahí están ya! —exclamó el tipo del fusil volviendo la vista hacia la calle por la que habían venido. Atraídos por los lamentos de los heridos, la discusión o que nos habían visto, un pequeño grupito de resucitados surgió de entre la nube de polvo que todavía flotaba en el aire y se acercó hacia nosotros. 

    —¡Hay que irse! ¡Ya! —les urgí temiendo que la cosa pudiera ponerse aún peor. No podíamos saber si ese grupo era el único que se acercaba, y estábamos en mitad del pueblo todavía. 

    —¿Y los heridos? —protestó Julián. 

    —Los que puedan moverse, que caminen —sentenció el del fusil, que tenía aspecto de ser uno de los que habitualmente vigilaban el exterior de la comunidad desde lo alto del muro—. Cargaremos con los que tengan alguna posibilidad de sobrevivir. ¡Deprisa! 

    Esa no habría sido mi solución ni de lejos, pero era mejor que nada, así que se apresuraron en poner el pie a los heridos y cargarse a la espalda a los que no podían moverse. La imagen que formamos entre gente malherida tratando de caminar y gente en condiciones cargando con pesados cuerpos fue del todo lamentable, aunque al menos me libré de ayudar a transportar a alguno de esos pesos muertos gracias a la herida de la pierna. 

    Fue triste tener que abandonar a cinco de los heridos más graves pero, estando inconscientes, no tuvieron la oportunidad de quejarse. Sin embargo, los rostros de los demás reflejaron el dolor y la frustración que ese hecho les provocaba, y de mala gana tuve que unirme a ellos para no parecer demasiado despiadada. 

    —Perdonadnos, hermanos —murmuró el médico, a quien el vigilante tuvo que dar un tirón para que comenzar a caminar cuando los muertos estuvieron demasiado cerca. 

    Nos dirigimos hacia la enorme puerta del muro que salía al exterior, el único punto de huida que teníamos con los muertos atacando desde el otro lado. Tras nosotros iba ya una jauría de por lo menos diez de ellos, algunos con aspecto demasiado fresco como para ser viejos cadáveres. No se me ocurrió pensar hasta ese momento que los muertos de la explosión acabarían resucitando también, convirtiendo ese lugar en un sitio aún más peligroso para quedarse. 

    Me resultó curioso que ninguno de ellos se dirigiese al parquecito donde yacían los heridos, pero tenía su lógica si te parabas a pensarlo. Era posible que ni los hubieran visto con sus sentidos puestos en nosotros, aunque dudaba que esa suerte fuera a durarles mucho más tiempo. 

    La nuestra tampoco lo hizo. Uno de los heridos, una señora cincuentona con rasguños en cara y brazos que caminaba a trompicones en la cola de la marcha, acabó cayendo al suelo, agotada, a mitad de trayecto. 

    —¡Levántese! —le dijo Julián volviéndose hacia ella. Los resucitados se acercaban lenta pero inexorablemente, y si no se movía, la acabarían atrapando—. ¡Vamos! ¡Tiene que levantarse! 

    Él mismo había cargado con el cuerpo de una chica joven inconsciente, pero no con aspecto de haber resultado muy malherida, y se dispuso a dejarlo en el suelo y lanzarse a socorrer a la señora, que por más que lo intentaba no era capaz de incorporarse, y que sollozaba de dolor tras cada intento. Una vez más, alguien, en ese caso yo, tuvo que agarrarle del brazo para retenerle antes de que lo hiciera. Cuando me miró como pidiendo explicaciones tan sólo negué con la cabeza. No podíamos perder el tiempo con ella, no quedaba nadie que la cargara y bastantes cuerpos inútiles llevábamos ya encima. 

    No tuvieron que pasar más de diez segundos después de que reemprendiéramos la marcha antes de que escucháramos los voraces gruñidos de los muertos, seguidos de los gritos desesperados de la mujer. Ni me inmuté por ellos, la puerta de la comunidad ya podía verse más adelante, al final de un camino despejado, y que gracias a su sacrificio seguiría estándolo unos segundos más. 

    El hombre del fusil dejó a su herido en el suelo por un instante antes de dirigirse hacia la puerta para liberar los refuerzos de madera que la mantenían atrancada. Su pesada hoja necesitaba por lo menos de dos hombres fuertes que empujaran, y el médico tuvo que unirse a él para conseguirlo. 

    La mujer ya no gritaba, señal de que había muerto, pero aun así volví la vista hacia atrás con ansiedad para tener a sus asesinos controlados. No sabía cuántos resucitados alcanzarían a hacerse hueco para llegar hasta la carne de su víctima, aunque dudaba que pudieran ser más de cinco o seis. Los más atrasados no le prestarían la más mínima atención y seguirían hacia los objetivos que tenían más adelante que todavía se movían, como a ellos les gustaba. 

    “Por fin fuera” me dije sintiendo un injustificado alivio cuando la puerta se abrió y atravesamos su umbral. Injustificado porque, pese a los muertos que teníamos a nuestra espalda, era a partir de ese momento cuando podíamos encontrarnos con cualquier cosa a lo largo del camino. Todavía quedaban muchos de ellos en el pueblo, y la explosión les tendría alterados. 

    Pero al menos teníamos una ruta, y ésta trascurría a través del estrecho pasillo que formaban los muertos vivientes empalados y despellejados que custodiaban los alrededores de la comunidad. El nauseabundo olor que desprendía su carne expuesta y putrefacta mantenía a sus semejantes alejados de una manera sorprendentemente efectiva, y aprovechamos esa circunstancia para tomarnos un respiro al tiempo que volvían a cerrar la puerta para librarnos de una vez por todas de los que nos seguían. 

    —¿A dónde iremos? —preguntó un hombre mayor, parte de los heridos, al que le habían vendado un brazo casi por completo—. ¿Dónde estaremos a salvo? 

    —¡Aquí no! —repiqué yo cansada de tanto lloriqueo. Por suerte, aún estaba medio sorda y no podía escuchar los quejidos de los demás… no había cosa más desesperante—. Hay que salir del pueblo. 

    —¡Esperad aquí! —exclamo el hombre del fusil, que rápidamente salió corriendo por la carretera en dirección descocida. 

    “Si fuera listo, no volvería” me dije pensando en la cantidad de rémoras que iban con nosotros. No quería ni pensar en cómo íbamos a sobrevivir en adelante. Tal vez, cuando se disipara el humo, resultara que los daños del muro no eran tan catastróficos y se pudiera reparar, pero no había buenas perspectivas… y mucho peores eran si al final teníamos que salir a la carretera a buscar otro refugio. 

    Por suerte, resultó que el tipo no era muy listo y volvió, y además lo hizo al volante de una furgoneta gris. 

    —¡Gracias a la Santa! —escuché rezar a algún capullo, consiguiendo que recordara que sí había algo más desesperante que los quejidos… 

    Pero la furgoneta resultó ser una buena idea. En ella pudimos subirnos todos, incluso los más heridos, y salir del pueblo sin peligro de que nos atacaran los muertos vivientes. Yo misma había hecho el camino hasta la comunidad tan sólo unas horas antes por una de las rutas seguras que ellos abrieron para moverse por él, pero siendo tantos, y con los resucitados revolucionados por la explosión, no habría confiado en poder repetirlo. 

    —¿Dónde la has encontrado? —le preguntó el doctor al vigilante cuando se montó en el asiento del copiloto. 

    —Es una de las que teníamos fuera, por si las emergencias —respondió él, que en cuanto vio que todos estábamos a bordo puso el vehículo en marcha de nuevo y atravesó el campo de resucitados clavados en el suelo para sacarlos de Colmenar Viejo. 

    No fue un trayecto agradable. En aquel viejo furgón íbamos todos apiñados como animales de granja, y los frecuentes giros y frenazos para evitar los obstáculos del camino no ayudaban en nada a mejorar la experiencia, pero así pudimos evitar a unos muertos vivientes que sin duda nos habrían diezmado de camino. 

    “Lo cual tampoco habría sido tan terrible” pensé contemplando el lastimoso aspecto que presentaba la mayor parte de mis nuevos compañeros de grupo… definitivamente no había ganado una mierda con el cambio, aunque al menos esos no me odiaban. 

    No quedaban demasiadas horas de luz por delante, de modo que creía que tendríamos que apresurarnos en buscar un lugar en el que pasar la noche. Sin embargo, el conductor parecía saber exactamente a dónde dirigirse, aunque ese lugar resultó ser un terreno descampado al sur del pueblo, junto al polígono industrial, donde corría un pequeño arroyo. 

    —Deberíamos buscar un lugar más apartado —sugerí cuando nos detuvimos y comenzaron a descargar a los heridos—. Aunque sea en alguno de esos almacenes. 

    —No me alejaré más de la comunidad —se negó en redondo el vigilante—. Podría haber más gente viva, y éste era el lugar acordado en el que reunirnos si en alguna partida al exterior alguien se perdía. Además, aquí tenemos agua. 

    Teníamos agua, aunque al pasar junto a un polígono industrial su calidad era más que cuestionable incluso hirviéndola, por no hablar de que estábamos expuestos y a la intemperie. No obstante, el sumun de la estupidez se produjo cuando comenzaron a acumular ramas y hojas secas para encender una hoguera. 

    —Eso atraerá a los muertos vivientes —les advertí tratando, pese a todo, de ser razonable. 

    —También a los vivos que puedan quedar —arguyó ese memo con un fusil—. Necesitamos hervir el agua para beber y limpiar las heridas. 

    No podía negarle eso. De tanto tragar polvo notaba la garganta más que irritada, y me habría venido muy bien algo con lo que limpiarme la sangre seca que tenía por todas partes. Además, una vez pasado el shock inicial, me sentía cada vez más débil, como si mi cuerpo me estuviera recordando que acababa de ser alcanzada por una explosión de la hostia y que necesitaba reposo. Me dolían los brazos, las piernas y hasta la cabeza, aunque el pitido de mis oídos había disminuido un poco en los últimos minutos. Sin embargo, la herida del muslo cada vez me escocía más. 

    Tampoco podía quejarme demasiado, puesto que allí había gente que sufrió mucho más los estragos de la explosión que yo. La chica que el médico cargó murió una hora más tarde sin haber recuperado la consciencia en ningún momento, otro hombre había perdido tres dedos de una mano, y un tercero lucía unas horribles quemaduras en cara y manos que le tenían postrado y gimiendo de dolor. 

    Todo aquello no era una escena agradable, ni siquiera para mí, que había visto y hecho cosas mucho peores, pero aun así, me sorprendí a mí misma sintiendo algo que hacía tanto tiempo que no sentía que creí que jamás volvería a hacerlo: culpabilidad. 

    Datos en la mano, sólo hacía falta saber sumar dos más dos para darse cuenta de que yo había sido el catalizador de toda aquella desgracia, y eso me jodía. Me jodía por la comunidad que se había perdido en el proceso, porque me había hecho muchas ilusiones con respecto a ese lugar y la había cagado, y encima, al hacerlo, me había llevado por delante decenas de vidas inocentes. 

    No estaba loca, no era la psicópata que muchos creían, y no mataba porque me gustara. Lo hacía únicamente para sobrevivir, y sólo cuando era necesario. Me dejé llevar por el miedo y la ira con el tema de Aitor y Raquel, tenía que reconocerlo, aquello fue un acto de maldad gratuito, pero no sentía mayor placer por haber provocado la muerte de toda esa gente, igual que no sentí placer alguno cuando maté a los niños del colegio, y por eso me sentía culpable.  

    Los niños… esos malditos críos me estaban saliendo muy caros. El grupo de Maite me despreció por esa causa, como si ellos hubieran apreciado más a unos chiquillos a los que ni siquiera habían visto las caras que yo, que los cuidé como una madre durante semanas. Aquello fue el origen de todo, lo que me llevó a la situación en la que me encontraba. Maite y su desprecio tenían la culpa en realidad. 

    Pero por suerte ya estaba muerta, todos debían estarlo. Cuando descubrí cuáles eran los planes de ataque contra la ermita supe que, por muy tenaces que resultaran ser, no tenían ninguna posibilidad. Hombres armados, un dron teledirigido y luego una horda de muertos para rematar… no había forma de salir vivo de algo así. Era un flaco consuelo, pero al menos me había librado de ellos para siempre. Mis crímenes estaban enterrados en el olvido. 

    —Ella vendrá, ya lo veréis —insistía una de las mujeres heridas una y otra vez, refiriéndose a la santa de su líder—. Bajo su protección estamos a salvo. 

    —No pongamos a prueba esa protección atrayendo a los muertos —le dije cansada de sus oraciones, a las que de buen grado se sumaba cualquiera de los cretinos que se encontraban allí. 

    Tenía que reconocer que sentía cierta envidia de cómo se lo había montado esa putilla de Santa Mónica. No habría rechazado tener toda una comunidad trabajando para mí y rezándome como si fuera una diosa, con comida, una cama cómoda, ropa limpia… y todo a cambio de soltar discursos religiosos para mantenerles engañados y que creyeran que puedo hacer milagros. ¡Menudo chollo! 

    Sin embargo, de buena gana me habría conformado con ser una abejita obrera más de su colmena de idiotas, pero ya no tenía ni eso. 

    —Pero vendrá —aseguró la mujer muy convencida. 

    No podía evitar preguntarme si esa convicción surgía del lavado de cerebro que le habían hecho o del miedo que sentía hacia la posibilidad contraria: que no viniera. No obstante, la respuesta se hizo irrelevante cuando comenzó a caer la noche y ella aún no había aparecido. 

    Empezaba a sentirme muy quemada con mi nuevo grupo a esas alturas. Su estupidez religiosa podía soportarla, pero la falta de sentido común no, y a mi juicio, comenzaban a comportarse como auténticos capullos cuya mayor aspiración era convertirse en carnaza de resucitado. No quisieron que nos refugiáramos en uno de los almacenes que teníamos allí mismo argumentando que, pese a que no lo había hecho ninguno, algún superviviente podía aparecer; no consintieron apagar la hoguera para no pasar frío, pese a que ésta, aun siendo de día, había atraído ya a varios muertos vivientes que tuvieron que ser despachados por el vigilante del fusil; no consintieron en formar una pequeña partida de búsqueda que se aproximara a conseguir comida, mantas o todo lo que necesitábamos alegando que su deber cristiano era estar allí cuidando de los heridos y protegiendo el lugar… ni siquiera fueron capaces de evitar que otro hombre herido que al final murió acabara resucitando como un muerto viviente, los muy idiotas se pusieron a rezar por su alma antes de rematarle, y él sufrió una conversión extraordinariamente rápida, aunque por suerte no mordió a nadie. 

    “Esta gente está muerta” comprendí de repente. No eran personas capaces que se encontraran en una mala situación, eran directamente inútiles que ni siquiera se daban cuenta del peligro que corrían. Tanto tiempo protegidos por los muros y las supercherías les habían vuelto descuidados, y antes de eso sólo conocieron la seguridad de la base militar. Incluso el tío del fusil, que tal vez supiera manejar el arma, parecía ser incapaz de desenvolverse allí fuera. 

    No podía quedarme allí más tiempo. Si lo hacía, estaría tan condenada como ellos. 

    Mi oportunidad de escapar de ese destino se presentó cuando la noche ya había caído del todo, y la hoguera que se empeñaban en mantener para que no nos heláramos como pajaritos se convirtió en un faro que sólo atraía la muerte. Era algo tan fácil de prever que me habría reído, de no ser también algo demasiado grave como para las risas. 

    Un grupo de resucitados llegó hasta nosotros. Los vimos aparecer antes de que la hoguera pudiera iluminarles, pero aun así, ya los teníamos demasiado encima como para poder reaccionar adecuadamente, de haber tenido forma de hacerlo. No aparecieron todos a la vez, como un grupo de ellos que de repente se viera atraído por la luz, fue todavía peor: lo que se nos acercaba sólo eran los primeros muertos de toda una procesión que marchaba contra nosotros. 

    —Sus putas madres… —murmuré al darme cuenta de que estábamos acabados. 

    Ante la que se avecinaba no había defensa posible, sólo nos quedaba huir campo a través para alejarnos de ese pueblo y salvar la vida… pero los que hasta unas horas antes habían sido sus últimos habitantes vivos no parecían dispuestos a abandonarlo sin luchar, idea, a mi parecer, del todo estúpida. 

    —¡Los que podáis moveros, coged cualquier cosa que podáis utilizar como arma y venid conmigo! —exclamó nuestro vigilante, que armado con su fusil se dispuso a presentar batalla—. ¡Hay que evitar que lleguen a los heridos! 

    Para mi horror, tanto Julián, el médico, como varios de los que todavía podían ponerse en pie se armaron con palos, incluso con piedras, y se dispusieron a seguir a aquel demente en su plan para, como buenos miembros de una secta de chiflados, suicidarse en masa. 

    Tenía la pistola que le había quitado al moribundo, que a esas alturas ya debía ser un muerto más, guardada en la chaqueta, pero no iba a desperdiciar la poca munición que pudiera quedarle de manera inútil uniéndome a esa lucha perdida de antemano… 

    No quería hacer las cosas que a veces hacía, de verdad que no quería, pero es que me veía obligada a hacerlas si quería vivir. ¿Qué habría hecho cualquier otro en mi situación? ¿Qué habría hecho Maite, que siempre tenía una mirada de odio guardada para mí? ¿Qué habría hecho Sergei, que con seguramente más sangre en las manos que yo me juzgaba y condenaba? ¿Qué habrían hecho pánfilos como Aitor y Raquel, si su primer instinto no fuera dejarse matar estúpidamente? Lo más probable es que hicieran lo que hice yo, y si no, sus vidas habrían terminado en ese momento. 

    Agarré la pistola por si las moscas y retrocedí en dirección al furgón en el que habíamos llegado hasta ese lugar. Los ladrones y robaperas hacía mucho tiempo que no eran un problema, de modo que no era extraño que hubieran dejado las llaves puestas en el vehículo por si una emergencia nos obligaba a huir, como de hecho estaba ocurriendo. No podía creer que hubieran sido tan estúpidos como para confiar ciegamente en que ninguno de sus compañeros de secta les traicionaría. 

    El vigilante y los demás sólo se dieron cuenta de que les robaba el furgón cuando lo puse en marcha, dispuesta a marcharme de allí campo a través en dirección a la primera carretera que encontrase. 

    —¡Eh! —bramó él cuando por fin fue consciente de lo que ocurría—. ¡Eh! ¡La furgoneta! 

    Abandonó el grupo que contenía a los muertos y salió corriendo hacia mí para detenerme, le vi hacerlo a través del espejo retrovisor, pero al mismo tiempo yo apreté el acelerador. No avancé tan rápido como me hubiera gustado por culpa del terreno irregular en el que me movía, y debido a eso, tampoco conseguí dejarle atrás antes de que lograra alcanzar la ventanilla del conductor. 

    —¿Estás loca? —me espetó golpeando el cristal con el puño—. ¡Detén el coche! 

    “Mierda” me dije al ver que él era más rápido que el vehículo en esas condiciones. 

    No tuve más remedio que usar la pistola. El pobre imbécil no se esperó ni por un momento que pudiera tener un arma de fuego en mis manos, y su cara de asombro fue lo último que vi antes de abrir fuego contra su cara. 

    El sonido del disparo reverberó dolorosamente en mis oídos ya perjudicados por la explosión, los cristales de la ventanilla se rompieron en pedazos y la sangre salpicó la carrocería. Cuando pude volver la vista atrás, el cuerpo de aquel desgraciado rodaba por el suelo por culpa de la inercia, y unas siluetas humanoides comenzaban a invadir los alrededores de la hoguera. 

    Los últimos habitantes de Colmenar Viejo murieron esa noche. Los resucitados reclamaron el pueblo como suyo, igual que habían hecho con todos desde que llegaron, pero yo me sentí bien. No me alegraban sus muertes, pero estaba contenta de saber que había hecho lo correcto, lo que debía hacerse, y la prueba de ello era que, a diferencia de ellos, todavía estaba viva para luchar un día más. 

    Me limpié las gotas de la sangre que habían logrado salpicarme al tiempo que el furgón abandonada el campo a través y entraba en una carretera despejada. No sabía a dónde me dirigiría en adelante, porque aunque viva, me encontraba sola y sin un destino hacia el que conducir. Sólo sabía que quería alejarme de Madrid, perder de vista por fin los alrededores de esa ciudad infernal y, quien sabía, igual hasta comenzar de cero con otro grupo. 

    Lo único que tenía claro era que no iba a rendirme, Irene Garrido León todavía tenía mucho que decir en ese nuevo mundo tomado por los muertos. 

    





   



 CAPÍTULO 22: LUIS 

      

      

    El frío era tan intenso que dolía hasta respirar. Por mucho que lleváramos ya prácticamente un mes viviendo así, no llegaba a acostumbrarme a un clima tan crudo como el que estábamos sufriendo los últimos días. El invierno daba sus últimos coletazos con una fuerza inusitada, y que comenzara a nevar estando ya a primeros de Marzo era la gota que colmaba el vaso. 

    —Pronto subirán las temperaturas —nos había asegurado Eduardo tres días antes. Pero en lo que respectaba a la predicción del tiempo, no era tan bueno como sí había demostrado ser en las tareas de supervivencia en la montaña. 

    Desde que dejáramos la ermita de Colmenar Viejo, y los cuerpos de demasiados amigos en ella tras el sinsentido sufrido por parte de la secta de Santa Mónica, nos habíamos adentrado, guiados por el propio Eduardo, en la sierra de Guadarrama, un parque natural en los límites de la comunidad de Madrid que consideramos lo suficientemente lejos de la civilización como para que los resucitados u otros grupos de supervivientes no supusieran un inconveniente. Pero pronto descubrimos que los muertos vivientes y la gente viva no eran el único problema con el que tendríamos que enfrentarnos, ni mucho menos. 

    Pese a que Eduardo era un buen cazador, la comida no abundaba, y perdidos en una montaña boscosa las comodidades menos aún. Sin embargo, el frío era el peor de ellos con diferencia. Aunque habíamos conseguido algunos abrigos y material de acampada en casas cercanas al paraje natural, a veces sencillamente no había ropa suficiente en el mundo para entrar en calor… y aquella noche estaba siendo una de las más frías que podía recordar. 

    Todos nos apelotonamos tan cerca de la hoguera que sólo nos faltaba meternos dentro, y Clara llevaba tantas prendas encima que parecía una bola de ropa. 

    —Tengo frío… —se quejó la chiquilla pese a todo. 

    —Es que hace frío, cariño —le respondió Maite pegándose más a ella para darle calor. 

    —Demasiado —añadió Diana, que se había quitado los guantes para acercar las manos al fuego y calentárselos—. Esto no hay quien lo soporte. 

    —Pronto subirán las temperaturas —nos aseguró Eduardo, impertérrito ante las protestas. 

    —Como vuelvas a repetir eso, vamos a tener problemas tú y yo —gruñó Ramón—. Y yo que pensaba que en León hacía frío en invierno, su puta madre. 

    —¡Ese vocabulario! —le riñó Maite. 

    —Vaya, ya no puedo ni quejarme en libertad —refunfuñó él metiéndose las manos en los bolsillos. 

    —Pues a ver quién duerme esta noche con este tiempecito —exclamó Gonzalo, que por lo menos tenía su frondosa barba para protegerle la cara del aire congelado que el viento arrastraba. 

    —Si durmiéramos todos en la misma tienda, conservaríamos mejor el calor corporal —apuntó Judit, provocando un silencio generalizado que daba a entender lo que pensábamos de su plan de apelotonarnos todos juntos. 

    —Creo que voy a pasar de eso —masculló Diana con evidente desagrado—. Conseguiríamos el mismo efecto con más mantas. 

    —Conseguiríamos el mismo efecto si estuviéramos un kilómetro más abajo —intervino Ramón volviéndose hacia Eduardo—. Mira, no seré yo quien niegue las ventajas de escondernos en el bosque, pero así no vamos a ninguna parte. 

    —Si tienes alguna sugerencia, soy todo oídos —respondió él desafiante—. Las ciudades están abarrotadas de muertos, las bases militares abandonadas y las comunidades humanas pobladas por locos. Dime algún lugar al que ir y te juro que seré quien abra la marcha. 

    A sus palabras las siguió otro silencio casi igual de incómodo que el frío. Era la misma discusión de todos los días: estábamos de acuerdo en que abandonados en mitad de la montaña no podíamos quedarnos eternamente, pero nadie parecía tener la menor idea de qué hacer a continuación. Yo mismo había pensado en mucho en posibles lugares en los que tal vez encontráramos refugio, pero ninguno me había convencido lo suficiente, y tampoco tenía garantía alguna de que no hubiera sido invadido como para sugerirlo en voz alta. El tema era ya lo bastante polémico sin que nadie más entrara en él. 

    El problema subyacente era también la crisis de liderazgo que padecíamos. Durante una semana más o menos, Eduardo tiró de nosotros con eficacia: nos llevó a un lugar apartado, y con sus dotes de cazador nos alimentó y mantuvo a salvo… pero se había bloqueado, y con la montaña convertida en un lugar inhabitable no sabía qué más hacer, salvo esperar a que el tiempo mejorase. 

    Odiaba ser repetitivo conmigo mismo, pero en esos momentos creía que necesitábamos a Maite más que nunca. Ella era la única con la resolución necesaria para tomar decisiones difíciles, y el empuje que hacía falta para obligarnos a seguirla, ya lo había demostrado antes. Sin embargo, los últimos acontecimientos habían minado su confianza por completo, hasta el punto de que ya parecía otra persona. Retraída e indiferente, de lo único que se preocupaba era de su hija, algo encomiable y comprensible, no podía decir lo contrario, pero tan sólo eran sus problemas a corto plazo los que atendía, como que comiera y durmiera bien, que no pasara frío o que no tuviera miedo. 

    Me negaba a pensar que una persona como ella no se diera cuenta que nuestra aventura bosquimana no tenía ningún futuro. De hecho, estaba seguro de que lo sabía mejor que nadie, y aun así, precisamente era ella la que menos se quejaba. Hasta Clara empezaba a estar harta de esa vida, pero a Maite le daba todo igual. 

    —Ya es noche cerrada, deberíamos intentar dormir un poco —sugirió Eduardo unos minutos más tarde, cuando volvió de mear detrás de un árbol. 

    —¿Dormir? ¿Con este frío? —rezongó Gonzalo mirándole como si se hubiera vuelto loco—. Ni en las prácticas de montaña con mi unidad había pasado tanto. Igual ni nos despertamos. 

    —¡No digas esas cosas! —le increpó Maite frunciendo el ceño antes de volverse hacia su hija—. Ya has oído cariño, es hora de dormir. 

    Con un vago “buenas noches”, madre e hija se retiraron a su tienda de campaña, montada a tan solo cinco metros de la hoguera entre dos gruesos pinos que la sostenían. Gonzalo se quedó mirándolas mientras se iban, pero los demás continuaron con la vista en el fuego sin hacer ademán de pretender levantarse. 

    —Bueno, pues haced lo que os dé la gana —nos espetó Eduardo dándose la vuelta y dirigiéndose a su propia tienda—. Quien se quede de guardia, que se asegure de que el fuego no se apague. 

    —Yo haré la primera —me ofrecí inmediatamente. Todavía no tenía sueño, y prefería que las horas de madrugada me pillaran dentro de mi tienda, y no allí fuera. 

    —Será mejor irse a dormir entonces —dijo Ramón poniéndose en pie, siendo seguido por Diana y también por Gonzalo, que se despidieron y regresaron a sus respectivos refugios. 

    —Puedes irte tú también, si quieres —le ofrecí a Judit, la única acompañante que me quedaba. 

    —No soy una experta en lo que a dinámica de grupo se refiere, pero diría que hay algo de tensión en el ambiente —opinó dirigiéndome una mirada inquisitiva. 

    —Es más que eso —asentí—. Este grupo se está convirtiendo en una gallina sin cabeza. 

    —¿Te refieres a la falta de liderazgo? —inquirió ella muy interesada en el tema—. Una comunidad tan pequeña como la nuestra podría funcionar tomando decisiones fundadas de manera democrática si encontrar un líder es un problema. 

    —No se trata tanto de que no haya líder como de la falta de motivación —le expliqué—. Ninguno de nosotros sabe a dónde ir o qué hacer, ¿cómo va a dirigirnos alguien, o vamos a votar algo, si no tenemos ideas? Aquí estamos a salvo de los muertos y los vivos, pero pasando unas penurias que no le deseo ni a mi peor enemigo. 

    —No tengo una solución para eso —lamentó—. Será mejor que me vaya a dormir entonces, no quiero estar cansada mañana. Buenas noches. 

    —Buenas noches —me despedí de ella, aun sabiendo que no lo serían ni por asomo. 

    Lo cierto era que odiaba las guardias, y más aún en el bosque, donde el aire traía mil y un ruiditos inocentes fácilmente confundibles con algo grave… pese a llevar semanas sin cruzarnos con uno, el miedo a que un resucitado pudiera llegar a alcanzarnos todavía persistía en mi mente. 

    Distrayéndome a base de darle vueltas de nuevo al mismo problema, me levanté con la linterna para buscar en los alrededores ramitas que echar a la hoguera y mantenerla encendida. Por allí abundaban los pinos y los matorrales, así que no me costó encontrar hojarasca, corteza y ramas caídas con qué alimentarla, sin embargo, cuando volví me llevé un susto de muerte al ver una figura sentada frente a las llamas, aunque enseguida la reconocí como Maite. 

    —¿No puedes coger el sueño, o te has desvelado? —le pregunté azuzando el fuego tras echar el nuevo combustible recolectado. 

    —Una pesadilla —confesó sorbiéndose la nariz—. He salido a tomar un poco el fresco, Clara está durmiendo y no quiero despertarla. 

    —¿Otra vez Raquel y Aitor? —inquirí sentándome yo también. 

    —No, esta vez Katya y Andrei —contestó llevándose la mano al cuello, donde Sergei había dejado su marca cuando intentó estrangularla—. Los tengo al alcance de la mano, pero entonces todo se llena de fuego, y Toni está con ellos, y Sebas en el suelo… 

    Los ojos le brillaron cuando se quedó mirando fijamente la hoguera. 

    —¿Todavía sigues martirizándote con eso? —exclamé—. No fue tu culpa, no es tu culpa y, por muchas vueltas que le des, nunca será tu culpa. Si hubieras dejado que se unieran a esa comunidad de dementes… bueno, sabes mejor que nadie cómo acabaron. 

    No respondió, como era costumbre. Ya no parecía tener fuerzas ni para discutir conmigo. Era como si no me escuchara, como si fuera más feliz torturándose a sí misma y convenciéndose de que su manera de llevar las cosas había provocado la muerte a tantos de los nuestros. 

    En el fondo la comprendía. Para mí también fue un duro golpe perder a seis compañeros de un plumazo, ocho contando a Sergei y a Irene… pero a ellos, y sobre todo a ella, prefería no contarles. A veces no era capaz de explicarme cómo había logrado escapar yo mismo. Tan solo había tenido la suerte de ser el primero en salir de la ermita y no seguir allí cuando atacó el dron. 

    Los primeros días fueron muy difíciles. Eduardo, Diana y Ramón eran prácticamente unos desconocidos, y Gonzalo un desconocido además un poco desequilibrado. Pero igual que acabamos confraternizando con el grupo que se juntó a las afueras de Madrid, de los que ya quedábamos sólo cuatro, lo hicimos también con ellos, que estaban tan necesitados de compañía como nosotros. 

    —¿Se encuentra Clara mejor del resfriado? —le pregunté por cambiar de tema, visto que con el anterior no iba a conseguir nada. 

    —Más o menos —respondió sin apartar la vista del fuego—. Con este frío no termina de curarse del todo, pero ya no tiene fiebre. Aunque creo que me lo ha pegado, no me siento muy bien. 

    —Puedo echarte un vistazo, si quieres —me ofrecí. 

    —No te molestes, no es nada… tal y como estamos es difícil no enfriarse un poco —contestó—. Seguro que mañana se me habrá pasado. 

    —Bien —asentí, y luego decidí intentar un nuevo tanteo—. Estamos mal de medicinas, y eso no lo puede cazar Eduardo en el bosque. El próximo que se haga un corte se lo va a tener que desinfectar con agua hervida, y no nos quedan ni aspirinas. 

    Confiaba en que apelando a la salud de su hija, que era la que más medicamentos había consumido los últimos días debido a un trancazo por haber cogido frío, algo se le encendiera dentro. La niña era ya lo único que le importaba, y de lo único que podía valerme para traer a la verdadera Maite de vuelta. Pero, de nuevo, no hubo suerte. 

    —Díselo a Eduardo, él sabrá qué hacer —repuso casi con desgana—. Voy a intentar dormir un poco, no quiero que Clara se despierte y no me vea en la tienda. Buenas noches, Luis. 

    —Buenas noches, Maite —respondí decepcionado. 

    La necesitábamos, cada día lo tenía más claro. La necesitábamos como lo hicimos cuando Félix y Óscar murieron y alguien tuvo que dar un paso al frente. Pero ella ya no estaba por la labor. 

      

    La mañana siguiente la situación se volvió más crítica si cabía debido a que amaneció nevando. Unos finos copos de nieve caían con no demasiada intensidad sobre los árboles y el suelo, y comenzaron a teñirlo todo de blanco. 

    —¡Es lo que faltaba! —protestó Ramón harto de aquello—. ¿Van a subir las temperaturas? ¡Joder con la subida! Hasta nos nieva ya. 

    —El invierno se está acabando, esto debe ser una borrasca de paso —se defendió Eduardo. 

    —¡Pues lleva ya una semana! —replicó él—. Ésta no está de paso, ésta debe ser de Málaga y estar de semana blanca. 

    —Bueno, no discutamos por tonterías —intervine yo para terminar con la enésima discusión sobre el clima—. Centrémonos en los hechos: no podemos seguir así porque nos vamos a morir de frío, ergo tenemos que marcharnos. También necesitamos comida y medicinas. 

    —Yo no estoy de acuerdo —se empecinó Eduardo cruzándose de brazos—. Vale que pasaremos frío, pero no puede ser durante mucho tiempo más, y en cuanto suban las temperaturas habrá más caza, incluso podemos poner trampas. Hemos estado bien hasta ahora, no hay por qué volver a donde ya sabemos que sólo hay muertos. 

    Apelar al miedo a los resucitados no era una mala estrategia para que hiciéramos lo que él quería. De hecho, si seguíamos allí era precisamente por eso, y no sabía si las incomodidades sufridas habrían compensado el peligro que suponía acercarse a zonas civilizadas. 

    —Yo voto por intentarlo —propuso Ramón—. No me voy a quedar aquí hasta convertirme en un carámbano de hielo. Sugiero que comencemos a bajar la montaña hoy mismo, que aún nos queda comida del corzo de anteayer. 

    —Yo estoy de acuerdo con eso —se le unió Diana, que no dudó en apuntarse a su bando—. Esto ya es insoportable, y tampoco nos conduce a nada a largo plazo, ¿no? 

    —Pues yo estoy con Eduardo, no quiero volver a acercarme a esas cosas muertas vivientes —votó Gonzalo—. Y tampoco a los que aún respiran, que son todavía peores. Pienso que aquí estamos mejor. 

    —Basándome en la mera observación, está muy claro que hay menos muertes en las montañas que cuando hay resucitados por medio. Por tanto, yo voto por quedarnos, tenemos más posibilidades de seguir vivos de esa forma —valoró Judit. 

    —Yo voto por irnos, tiene que haber mejores lugares en los que intentarlo que en mitad de una montaña helada —opiné por fin. 

    Todos nos volvimos hacia Maite, la última que faltaba por votar y la que podía romper el empate. Por una vez, lo que estuviera dispuesta a hacer me era ajeno, pero cuando por fin se pronunció, no supe por qué no había sido capaz de imaginármelo… 

    —A mí no me preguntéis, decididlo vosotros —se desentendió, para mi decepción. 

    —Esto es un empate, necesitamos que votes para decidirnos —le urgió Gonzalo, que también parecía sorprendido por su respuesta. 

    Presionada para emitir un voto, nos miró a todos como si en realidad no nos estuviera viendo, y al final acabó diciendo algo que hizo que para mí tocara fondo. 

    —Si mi Asier estuviera aquí, sabría qué hacer… —suspiró. 

    —Mamá, yo quiero irme de aquí —intervino Clara dándole un tirón de la manga del abrigo para llamar su atención—. Tengo mucho frío… y tú también, te has pasado toda la noche temblando. 

    —Nosotras haremos lo que digáis, de verdad, pero decididlo vosotros —contestó Maite ignorando los ruegos de su hija antes de agarrarla de la mano y llevársela de vuelta a la tienda de campaña, zanjando así el debate. 

    —¿Quién es Asier? —preguntó Gonzalo estupefacto cuando las dos se hubieron alejado. 

    —Su marido —le expliqué todavía con la vista puesta en Maite. La había notado un poco congestionada, y lo que había dicho Clara de los temblores no me daba buena espina, pero en ese momento parecía estar bien—. Murió cuando intentaban escapar de Madrid. 

    —¿Y a santo de qué lo saca ahora a colación? —replicó él, que no comprendía nada de nada. 

    —Eso no importa, la cuestión es que ya está decidido, nos vamos —declaró Ramón. 

    —¿Qué está decidido? ¡Seguimos empatados! —se opuso Eduardo. 

    —La chiquilla ha votado —sentenció Diana—. Nos vamos. 

    —¿Ahora vamos a contar el voto de la niña? —gruñó Eduardo incrédulo. 

    —Es tan parte de nosotros como tú y como yo —la defendí—. Además, por evidente incapacidad de su madre, debería poder votar en su nombre si es preciso. 

    —Muy bien, como queráis —se rindió—. Pues nada, volvemos a la civilización… diez minutos para recoger las cosas, nos espera un largo camino y la nieve no ayuda a caminar. 

    De mejor humor ante la perspectiva de ir a abandonar por fin aquel infierno helado, recogimos todo nuestro equipo y cargamos con él. No hizo falta cubrir las brasas de la hoguera para no provocar un incendio por que la nieve, que se volvió más intensa en ese corto período de tiempo, se encargó de ello. 

    —¿En qué dirección partimos? —preguntó Gonzalo cuando todos estuvimos listos—. ¿Por dónde deberíamos empezar a buscar? 

    —Hacia el este —apuntó Eduardo señalando con precisión el punto cardinal. 

    —Por allí se vuelve a Madrid —le recordó Diana. 

    —Madrid está muy lejos, por suerte. Nos dirigimos a Miraflores de la sierra. Los chalets que los ricachones se construían allí no quedan demasiado lejos, menos de cinco kilómetros en línea recta… atravesando bosque, eso sí. Pero podríamos llegar hoy si nos damos prisa. 

    —Me gusta el plan —afirmó Ramón asintiendo con la cabeza—. Chalets grandes, separados entre sí, con muros, con plantas, y lo bastante lejos del núcleo urbano como para que los reanimados sean un peligro con el que no podamos. 

    —Lo que no podremos será usar armas de fuego —objetó Gonzalo—. He estado allí antes, y los chalets no están tan lejos como para poder despreocuparnos. 

    —Tampoco es que nos queden muchas balas —repuso Diana. 

    Entre bosques y montañas era difícil encontrar munición del calibre que sus fusiles de asalto necesitaban, por lo que apenas habían podido reponer sus existencias desde el combate en la ermita. Aunque por suerte, el día que conseguimos los abrigos y el material de acampada encontramos también munición para los rifles tanto de Eduardo como de Maite. 

    —Pongámonos en marcha, si me quedo más tiempo quieto se me va a congelar el trasero —afirmó Ramón dando un paso al frente, y acto seguido comenzamos la lenta y pesada travesía que nos llevaría de nuevo a los problemas, pero también al calor y la comida. 

    —Esta clase de dilemas debía tenerlos también el hombre primitivo —comentó Judit con entusiasmo mientras caminábamos ladera abajo, con cuidado de no resbalar por culpa del terreno que la nieve mojaba—. La comodidad de un refugio cerca de fuentes de alimentación, pero que también atraían a depredadores, enfrentarse a la inclemencia de los elementos… 

    —¡Estupendo, hemos vuelto a la edad de piedra! —exclamó Diana con sarcasmo—. Tanta evolución para nada, nos hemos convertido en Neandertales otra vez. 

    —En realidad, no hay pruebas concluyentes de que, aunque los homos sapiens convivimos con ellos, nos llegáramos a mezclar con los neandertales —corrigió Judit—. Al menos no como para poder asegurarlo categóricamente. 

    —¿Cómo que no? —replicó Diana casi divertida—. Convivieron las dos especies, ¿no? Pues entonces te digo yo que hubo mezcla. 

    —¿En qué datos te basas para afirmar eso? —quiso saber ella con escepticismo. 

    —En que si tanto las hembras como los machos de las dos especies tenían lo que hay que tener entre las piernas, sin duda hubo intercambio de… culturas. No sé si me explico. 

    —Demasiado bien —gruñó Maite con la voz tomada—. A ver si dejamos esos temas con la niña… con la niña delante, por favor. 

    —Sí, y las discusiones tontas —añadió Gonzalo—. ¿Qué más da homo sapiens o neandertales? 

    —¡Pero es que en el paleolítico ya había homo sapiens! —protestó Judit indignada—. No veo la necesidad de faltar al rigor científico recurriendo al Neandertal como ancestro en la metáfora cuando… 

    —¡Ya vale! —exclamó Ramón hasta las narices de aquella discusión absurda—. Por la montaña se camina en silencio por si nos cruzamos con algún animal que podamos cazar, no parloteando como dos marujas yendo de compras y espantando a todo bicho viviente en un kilómetro a la redonda. 

    Y en silencio, continuamos el lento camino que nos sacaba de la vida salvaje. 

    Un poco más abajo la nieve no había llegado a cuajar, y por tanto el problema fue la lluvia y el barro que ésta había formado, pero el terreno se volvió también menos escarpado. Al final, con casi dos horas de camino a nuestras espaldas, hicimos una parada aprovechando la cobertura unas rocas y que la intensidad de la lluvia se había incrementado. 

    —Lo que nos faltaba, un diluvio —dijo Ramón, con más resignación que rabia, sacando la cantimplora fuera de la protección de las rocas para llenarla—. Espero que no se pase así todo el día. 

    —Yo también —se le unió Eduardo—. De lo contrario, nos tocará salir a cazar bajo la lluvia. 

    —Con lo poco que me gusta cazar incluso cuando hace buen tiempo —gruñó él antes de dar un trago de su cantimplora recién rellenada. 

    —¿Qué nos queda para comer, a todo esto? —se interesó Diana. 

    —Lo que sobró en la cena del corzo —respondió el cazador—. O sea, casi nada, que el bicho nos ha durado ya tres días contando hoy. 

    —Y no durará ni uno más —apuntó Gonzalo—. Ayer ya estaba un poco correoso. 

    —¿No hemos cazado nada en tres días? —se extrañó la soldado. 

    —No es fácil cazar lo suficiente para alimentar a ocho personas —se defendió Eduardo—. Hago lo que puedo… también encontré setas de invierno y algunas raíces comestibles. 

    —Cosa que te agradecemos —dijo Maite con repentina cordialidad. Debía estar bastante cansada, porque se sentó en el suelo nada más parar y no parecía muy dispuesta a levantarse de allí—. De no ser por ti, nos habríamos muerto de hambre hace tiempo. 

    —Bueno, está bien que lo agradezcan, gracias —respondió él azorado por la inesperada muestra de gratitud—. Puedo intentar salir a buscar algo ahora, que aún es muy de mañana, pero tendríamos que permanecer aquí todo el día. 

    —Yo sugiero aguantar con lo que queda de corzo y lo que podamos forrajear —opinó Gonzalo—. Si llegamos a Miraflores hoy, o mañana por la mañana como muy tarde, podremos conseguir comida de verdad enseguida. 

    —O no —replicó Judit—. Eso pensamos nosotros cuando fuimos a Colmenar Viejo, y resultó que, contra todo pronóstico, los del pueblo ya lo habían saqueado casi todo. 

    —Es una posibilidad —admití algo preocupado. 

    —Una posibilidad más bien remota —apuntó Ramón dirigiéndonos una mirada poco amistosa—. ¿Qué probabilidades hay de que esa situación vuelva a repetirse? 

    —Muchas —contestó Judit, que nunca fue muy sagaz a la hora de leer los rostros y apreciar el contexto de las cosas—. Es decir, es natural que la gente que escapara de Madrid, igual que nosotros, intente abastecerse en las poblaciones cercanas con menor número de habitantes y, por tanto, de resucitados en sus calles. 

    —Eso es cierto —afirmó Diana titubeante. 

    —¿Pero no erais vosotros lo que queríais que fuéramos allí? —exclamó Eduardo—. ¿Qué pasa ahora? ¿Os estáis achantando? 

    —¡Que no! ¡Que vamos! —terminó Ramón la discusión—. No caces nada, en cuando escampe un poco seguimos… por mis muelas que hoy dormimos en caliente. Estoy de este parque natural hasta no te digo dónde porque hay una niña delante y su madre se enfada. 

    —Al menos no hay muertos vivientes —apuntó Diana con un suspiro, y como nadie tuvo nada que añadir a esa realidad, aguardamos en silencio hasta que la lluvia se convirtió en un leve chispeo. Luego, con las capuchas puestas, reemprendimos la marcha entre árboles, rocas y pequeños momentos que se podían considerar de relax cuando alcanzábamos un sendero de tierra que no nos obligaba a ir dando saltos como cabras montesas. 

    Eduardo abría la marcha, seguido de cerca por Ramón y luego por el resto de nosotros sin ningún orden en particular. Noté, sin embargo, que Maite y Clara comenzaban a quedarse atrás, y cuando me giré hacia ellas no me gustó nada la cara que traía Maite. 

    —¿Te encuentras bien? —le pregunté comenzando a preocuparme. Parecía estar tan agotada que hasta sudaba. 

    —Estoy bien, de verdad —me aseguró resoplando. 

    —¿Estás segura? Podemos parar un momento si es necesario. —insistí. Clara me miró con preocupación y luego volvió la vista de nuevo hacia su madre, que la llevaba sujeta de la mano. 

    —No, puedo seguir el ritmo, tranquilo —se empecinó ella. 

    Es imposible ayudar a quien no quiere dejarse, de modo que me di la vuelta de nuevo y seguí caminando tras Eduardo y Ramón. 

    —¿Puedo preguntarte una cosa, Luis? —me dijo Gonzalo acercándose a mi lado unos minutos más tarde. 

    —Dime. 

    —Antes de que nos conociéramos, y de que ocurriera toda la locura que fue lo de Colmenar Viejo, ¿cuáles eran vuestros planes? —quiso saber. 

    —Esa no era una cuestión resuelta, ni mucho menos —tuve que admitir tras hacer memoria. Costaba pensar en ello como algo que había ocurrido hacía tan solo un mes. A mí me habían parecido un año entre unas cosas y otras—. Maite quería encontrar un equilibrio entre seguridad y cercanía a núcleos urbanos donde abastecernos. La ermita era el lugar perfecto, de no ser… bueno, qué te voy a explicar a ti. 

    —El planteamiento no es malo para venir de una civil, pero tiene sus fallos —reflexionó mesándose las barbas—. No contaba con que mucha otra gente pensaría lo mismo, y que lugares así serían los primeros en ser ocupados y defendidos. Sólo tendrían posibilidades de permanecer allí quienes pudieran protegerlos. No conocí mucho a vuestro grupo, pero no me parecía que fueran especialmente capaces en ese sentido. 

    —Como se suele decir, trabajábamos con lo que teníamos —respondí sorprendido de escucharle una reflexión que, estuviera de acuerdo con ella o no, sonaba bastante cuerda. 

    A Gonzalo le había sentado muy bien abandonar la base militar infestada de muertos donde vivía, tomar un poco de aire fresco y volver a relacionarse con personas. Con el paso de las semanas había dejado de ser el extraño ermitaño que conocimos en Colmenar Viejo y se transformó en la persona que seguramente fuera antes de tantas desgracias, un hombre capaz y bienintencionado que, como todos, había sufrido mucho cuando la civilización se vino abajo. 

    “Es bueno comprobar que al menos alguien sale adelante” me dije pensando en Maite que, por el contrario, cada día iba a peor. 

    —Nuestra prioridad, una vez hayamos encontrado algo de comida, y si hay suerte armas, tendría que ser unirnos a algún grupo ya existente —opinó—. No digo a cualquiera, claro, tendría que ser uno que al menos tenga un carácter constructivo y no demasiada sangre inocente en sus manos. Nuestra ventaja es que somos tres militares, un cazador y un médico, y podemos resultar valiosos. 

    —No caigamos en el cuento de la lechera. Primero encontremos ese grupo y luego ya veremos —dije yo—. El último con el que nos cruzamos no fue amistoso precisamente. 

    —No digo que no, pero hay que pensar a largo plazo, Luis —exclamó él muy convencido—. Si no tenemos claro lo que buscamos, acabaremos volviendo al monte tarde o temprano. 

    Preferí no confesar la pereza horrible que me producía sólo el pensar en estar volviendo a lo de antes, a buscar sitios seguros y comida, con miedo de los muertos, con miedo de los vivos y, aunque por suerte no había tenido motivo para ello hasta entonces, con miedo de tus propios compañeros. 

    —¡Mamá! —gritó de repente Clara a nuestra espalda, consiguiendo que todos nos detuviéramos y nos volviéramos alarmados hacia ellas. 

    Maite no había soportado más y se había desplomado en el suelo boca abajo, golpeándose contra las rocas del abrupto camino que seguíamos. Su hija, asustada, se arrodilló a su lado y comenzó a darle tirones para que se pusiera en pie, pero ella no parecía estar reactiva. 

    —¡Maite! —la llamó Gonzalo lanzándose hacia ella. 

    —¡Joder! —exclamé yo corriendo tras él, seguido de cerca por todos los demás. 

    No pude sino culparme de aquello cuando yo también me agaché junto a ella y le di la vuelta, ayudado por Gonzalo, para tenerla cara a cara. Debí darme cuenta antes de que, por mucho que dijera, estaba enferma. Ella misma lo había confesado la noche anterior, y un sueño helado seguido de una pesada marcha bajo la lluvia no habían ayudado a que su salud mejorara. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó Ramón alarmado. 

    —No lo sé —respondí por el momento. 

    Clara se echó a llorar, y tuvo que ir Diana a apartarla de allí para dejarme trabajar. 

    —Tranquila gorrioncillo, verás como no es nada —le dijo a la niña en un intento de tranquilizarla, pero yo no estaba tan seguro de eso. 

    Lo primero que hice fue asegurarme de que tenía pulso, luego intenté reanimarla con unos golpecitos en la cara, a los que por suerte reaccionó y acabó abriendo los ojos. 

    —¡Qué susto nos has dado, joder! —exclamó Ramón. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó ella aturdida—. ¡Clara! 

    —¡Mamá! —replicó la llorosa niña soltándose de Diana y lanzándose sobre ella. 

    —Te has desmayado —le respondí, y luego le toqué la frente—. Estas ardiendo de fiebre. Llevas enferma desde anoche, ¿verdad? ¿Por qué no has dicho nada? 

    —No quería ser un lastre —arguyó ella abrazándose a su asustada hija. 

    —Tenemos que encontrar un refugio donde pueda examinarla bien —urgí a los demás—. No puede seguir de esta manera, le va a dar una neumonía. 

    —Vale, me adelantaré para buscar algo —se ofreció Eduardo con culpabilidad en la mirada. Seguramente en ese momento se estaba replanteando su postura acerca de permanecer en esas cumbres heladas más tiempo. 

    —Ayudadme a cargar con ella —dijo Gonzalo agarrándola de un brazo y de los hombros para ponerla en pie. 

    —Estoy bien, de verdad —aseguraba Maite pese a las evidencias—. Sólo ha sido un desmayo tonto… ¡ay! 

    Al ponerse en pie, fue notorio que el desmayo no había sido tonto. Con la caída, se golpeó en la rodilla hasta el punto de que el pantalón se le había raspado y ésta le sangraba. 

    —No existen desmayos tontos, solo tontas que se desmayan —le dije yo en tono de reprimenda ayudado a Gonzalo a ponerla en pie—. ¡Mira que no decir que estabas enferma! 

    —Ahora eso ya da igual —intervino Ramón—. ¿Podéis con ella? Tenemos que seguir hasta que Eduardo encuentre algo. 

    —Y espero que sea pronto, caminar bajo la lluvia es insoportable —protestó Diana. 

    Todavía tuvimos que recorrer varios cientos de metros antes de encontrar un refugio, que tan solo fue un grupo de árboles especialmente frondosos que cubrían la lluvia. Ayudamos a Maite a que se recostara contra el tronco de uno de ellos y me dispuse a examinarla mientras los demás se tomaban otro descanso, aunque Eduardo aprovechó para explorar el camino que tendríamos que seguir en adelante. 

    Clara, sin embargo, decidió quedarse junto a su madre, y yo preferí dejarla aunque fuera a ser un incordio por no alterarla más. 

    —No puedo creer que te hayas quedado tan tranquila sin decir nada hasta haberte desmayado —le reñí una vez más, pero como respuesta solo obtuve un ataque de tos… tos que no pintaba nada bien—. No me gusta cómo suena eso. 

    —No es nada, debo haber cogido frío —dijo ella volviéndose hacia su hija, que la miraba preocupada—. No te preocupes, cariño, me pondré bien. —le aseguró acariciándole la mejilla con la mano. 

    Sin embargo, tras hacerle una observación completa no estuve tan seguro de eso. Todo apuntaba a que sufría una bronquitis aguda, pero la fiebre alta no me gustaba nada, y sin medicinas que darle y en ese entorno tan frío e inhóspito podía acabar con una neumonía, como ya había augurado antes. 

    Terminado el examen, dejé que ella misma se vistiera de nuevo, pero cuando apenas me hube alejado unos pasos Gonzalo me abordó, seguido de Judit, Ramón y Diana. 

    —¿Cómo está? —se interesaron. 

    —Creo que tiene una bronquitis importante —les expliqué—. Mucho líquido, descanso y paracetamol para la fiebre… pero en estas condiciones temo que acabe cogiendo una neumonía. 

    —¿Podrá moverse? —inquirió Ramón—. Cuanto antes salgamos de estas montañas, antes se recuperará, eso seguro. 

    —Yo no lo recomiendo —objeté—. Está muy débil. 

    —Podemos acampar aquí el resto del día —sugirió Diana—. Estamos resguardados de la lluvia, y dentro de una tienda, con una manta, estará mejor. 

    —Vamos mal de comida —nos recordó Ramón. 

    —Habrá que confiar en que Eduardo encuentre algo —dijo Gonzalo—. Si no, pasaremos hambre. 

    —De acuerdo entonces —asentí—. Mientras armáis las tiendas, voy a intentar encontrar algo de leña seca para encender un fuego. Habrá que hervir un poco de agua para que beba. Judit, ¿puedes encargarte de Maite y de Clara mientras tanto? 

    —Eh… ¿eso no podría hacerlo otro? —replicó ella espantada ante su nueva tarea. 

    —¿Por qué? ¿Qué pasa? —le pregunté sin comprender sus reticencias. 

    —No llevo muy bien el tema de los enfermos —confesó volviendo la vista con recelo hacia Maite, que seguía recostada contra el árbol hablando con Clara—. No… no puedo tocarlos, y estar demasiado cerca tampoco. Es superior a mí. 

    —¿Pero tú no nos dijiste que estuviste investigando la infección al principio? —le recordó Diana levantando una ceja con suspicacia—. Y luego estuviste hurgando en cadáveres para extraer sus partes podridas más apestosas y cubrirte con ellas. ¿Tienes miedo ahora de contagiarte un resfriado? 

    —Sé exactamente cómo funciona la infección de los resucitados —se defendió ella—. Y también la de un virus o una bacteria que contagie por el aire… por eso no puedo acercarme. 

    —Da igual, yo me quedaré. Tú busca leña seca entonces —le dije para acabar con aquella tontería. Lo último que necesitaba en ese instante era profundizar en las excentricidades de Judit. 

    No nos quedó más remedio que permanecer bajo aquel grupo de árboles el resto del día, algo a lo que Eduardo tampoco se opuso cuando regresó. Más tarde, Diana, Ramón y él salieron a cazar, y volvieron tres horas después con un conejo muerto en las manos, que fue guisado para que cundiera más. Entre eso y los restos del corzo, que fueron añadidos también al frugal guiso, aguantamos hasta el día siguiente. 

    Por la noche, el estado de Maite no había mejorado demasiado, pero gracias a la lluvia tenía toda el agua limpia que pudiera necesitar, y permanecía abrigada dentro de su tienda. Además, la fiebre le había bajado, y como a esa altura ya no hacía tanto frío, pudo entrar en calor y dormirse en cuanto el sol se puso. 

    —No te preocupes, Clara, se va a poner bien —le aseguré a la niña una vez más antes de que ella misma se fuera a dormir también a la tienda de su madre. 

    Aunque no tan asustada ya como al principio, había pasado todo el día muy inquieta por la repentina debilidad de Maite, y sin duda descansar le haría bien. 

    —¡Maldita lluvia! —protestó Diana cuando los demás hicimos nuevamente un corro alrededor de la hoguera para calentarnos—. Debería llover todos los días lo suficiente para llenar las cantimploras, así nos ahorraríamos buscar arroyos y tener que hervirla, que luego sabe fatal. Pero esto es un desperdicio. 

    —No será algo que nos preocupe mucho más tiempo —apuntó Gonzalo—. No hemos avanzado demasiado, pero estamos más cerca de Miraflores de la sierra, ¿no? 

    —De hecho, no os lo he dicho antes porque con todo lo de salir a cazar había otras cosas de qué preocuparse, pero me parece que he encontrado un camino forestal que, aunque no está en muy buen estado, nos acerca hacia allí —anunció Eduardo. 

    —Eso está bien —asintió Ramón satisfecho—. ¿Podrá ponerse en camino mañana, Luis? 

    —Depende de lo largo que sea éste —respondí yo—. No se va a curar en un día, pero el esfuerzo podría valer la pena si encontramos un refugio con cuatro paredes donde pueda descansar en condiciones. 

    —¡Eh! ¿Quién ha hablado de quedarnos allí? —exclamó Gonzalo—. Creía que la idea era saquear cualquier cosa comestible que encontráramos y comenzar a buscar un refugio seguro, no quedarnos pegados a una zona infestada de muertos ni se sabe el tiempo. 

    —Los planes han cambiado —le dije—. Maite necesita recuperarse, y puede que vosotros, que erais militares, seáis muy duros, pero a mi espalda le haría mucho bien al menos un par de noches sobre un colchón blando. 

    —No hay problema —nos aseguró Ramón con optimismo—. Nos meteremos en la primera casa que encontremos y que descanse quien lo necesite. Yo personalmente lo haré cuando tengamos una montaña de comida de pijos robada directamente de sus casas. 

    Y con esa idea en mente, al amanecer del día siguiente, que por suerte fue soleado y no amenazaba más lluvia, nos pusimos en marcha adaptando nuestro ritmo a las necesidades de Maite, quien no estaba disfrutando las hermosas vistas del paseo precisamente. Volvía a tener fiebre, aunque no tan alta como la primera vez, y tosía mucho, pero el esputo era blanco, así que no había por qué preocuparse de momento. Un último esfuerzo y podría descansar lo que quisiera. 

    El camino forestal nos facilitó considerablemente la marcha. La ruta era más recta, mucho menos abrupta y conseguía infundirnos la sensación de que avanzábamos hacia algún lugar, y no solo triscábamos por el monte como si fuéramos liebres. 

    Fue poco antes del mediodía cuando nos topamos con el primer vestigio de civilización. 

    —¡Mío! —dijo Ramón desenvainando su puñal militar y aproximándose al muerto viviente despistado que nos salió al paso. 

    Era un tipo bajito, muy flaco y con un pelo negro y sucio que le caía por encima de las orejas. Gruñó con una boca en la que faltaban varios dientes cuando Ramón llegó a su lado, pero antes de que pudiera reaccionar, éste le agarró del cuello y le apuñaló en la frente, rompiendo su cráneo como si fuera la cáscara de un huevo. 

    —Ya los echaba de menos —ironizó Gonzalo dedicándole una vaga mirada al cadáver cuando pasamos a su lado. 

    —Pues es sólo el primero —le advertí yo, que casi había olvidado lo estresante que era vivir entre ellos teniendo que estar vigilando tu espalda constantemente. Si algo había llegado a apreciar del parque natural que acabábamos de abandonar era que uno podía vivir sin la constante amenaza de la aparición repentina de uno de ellos—. Lástima. Tenía la esperanza de que en este tiempo se hubieran terminado de pudrir. 

    —Creo que ya hablamos de eso —intervino Judit—. Aunque el grado de descomposición de los cuerpos reanimados es variable, estimé en unos cinco años lo que tardarían en consumirse del todo… si el proceso continúa como hasta ahora. 

    —¿Qué quiere decir eso? —inquirió Diana muy interesada. 

    —Bueno, las causas por las que la descomposición se ralentiza tanto son desconocidas —se explicó ella—. Por tanto, no se puede descartar que la propia enfermedad tenga algunos efectos que todavía no se hayan manifestado en los infectados y que varíe ese ritmo. 

    —Silencio a partir de ahora —pidió Eduardo—. Si hay reanimados sueltos, es mejor que no llamemos su atención. 

    Era imposible objetar nada a eso, de modo que guardamos silencio y continuamos adelante en ese estado de alerta que no echaba para nada de menos. 

    El camino de tierra y barro desembocó en una carretera de asfalto como Dios manda un poco más tarde. Todavía en una posición elevada, frente a nosotros pudimos contemplar un extenso paisaje de árboles y tejados de casas dispersos entre ellos que indicaba que habíamos llegado a nuestro objetivo. El único sonido que se escuchaba era el de las copas de los árboles mecidas por el viento, un sonido al que ya estaba acostumbrado. 

    —¿Cómo vas? —le pregunté a Maite cuando llegó a mi altura. 

    —Bien —contestó ella con un tono de voz algo cansado. 

    —Ya hemos llegado —le dije señalando al frente con la intención de animarla para que realizara un último esfuerzo—. Pronto tendrás un techo y una cama donde descansar. 

    —Sí, y seguramente también muchas otras cosas que no quiero tener, ¿verdad? —replicó lanzándome una mirada resignada—. Vamos, Luis, ambos sabemos ya cómo son las cosas aquí. 

    Quería pensar que no tenía razón. Sólo teníamos que colarnos en la primera casa cuya puerta nos topáramos y encerrarnos allí, no había muchos resucitados por los alrededores y estábamos siendo discretos… nada tenía por qué salir mal. 

    “Óscar, Félix, Agus, Erica, Toni, Sebas, Aitor, Raquel, Sergei, Katya, Andrei… seguramente todos ellos pensaron también que nada tenía por qué salir mal” me dije sintiendo un nudo en la garganta. La vida en la montaña era un infierno, pero acercarse a donde los muertos vivían lo era también. ¿Cómo podía tener alguien esperanza si cada lugar era peor que el anterior? 

    —Este sitio me gusta —afirmó Ramón cuando, ya caminando por una calle, nos encontramos con un gigantesco chalet medio escondido entre unos árboles tras un muro de piedra. En el suelo había un cadáver antiguo prácticamente consumido, pero nadie le prestó mucha atención porque aquello era una estampa habitual. Los únicos muertos que nos preocupaban eran los que todavía caminaban. 

    —Tiene buena pinta —corroboró Gonzalo—. Echemos un vistazo dentro. 

    Los únicos puntos de entrada por el lado que podíamos ver eran una puerta doble para sacar el coche, con dos columnas de piedra a cada lado y sendas puertas más estrechas junto a cada columna. El muro tenía la altura de una persona más o menos, y debido a eso Ramón tuvo impulsarse con los brazos para asomarse a la parte superior del mismo. 

    —¡Hostia puta! —exclamó atónito cuando lo consiguió. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Diana preocupada, sujetando su fusil lista para entrar en combate. 

    —¿Qué hay? —quiso saber también Maite—. ¿Qué pasa? 

    —¡Gente! —respondió él sin poder creérselo saltando de nuevo a tierra firme—. Un grupo de por lo menos veinte personas al otro lado, acampados en el jardín del chalet. 

    —¿Veinte? —repliqué yo sin dar crédito a lo que escuchaba. Veinte personas era mucha gente… demasiada incluso. 

    





   



 CAPÍTULO 23: IRENE 

      

      

    Nunca había sido muy aficionada a conducir. Tenía el carnet, por supuesto, pero apenas utilizaba el utilitario de segunda mano que me compré con mi primer sueldo como profesora. En Madrid no lo necesitaba, para ir al colegio o a cualquier parte podía coger el metro, si es que no iba andando para hacer un poco de ejercicio. Una profesora de gimnasia tenía que mantenerse en forma, y tal vez por ese motivo no me di cuenta de que me había quedado sin gasolina otra vez hasta que el coche entró en reserva. 

    —¡Mierda, joder! —gruñí al descubrirlo. 

    Aunque mi intención había sido alejarme todo lo posible de Colmenar Viejo, lo cierto fue que tuve que detenerme cuando no llevaba ni media hora conduciendo. La noche era cerrada, las carreteras secundarias sinuosas, porque las principales eran imposibles de transitar, y temí acabar sufriendo un accidente debido a mi escasa experiencia al volante. 

    Tuve que dormir dentro del vehículo, escondida entre unos arbustos para que ni muertos ni vivos me vieran y pasando un frío de mil demonios por ello. No fue agradable ni cómodo, pero al menos tenía espacio en la parte trasera de la furgoneta para estirarme. Sin embargo, dormí tan mal que apenas comenzó a salir el sol reemprendí la solitaria marcha en busca de todavía no sabía qué. 

    Cuando cayó la tarde de nuevo, me había detenido ya tres veces en sitios que consideré seguro investigar, teniendo en cuenta que iba desarmada. Resultó que la bala que disparé contra la cara del sectario idiota que trató de retenerme era la última del cargador de la pistola, así que me encontraba perdida, sola e indefensa; un escenario de mierda que sólo se puso peor en cada una de las paradas. Para colmo de males, tampoco tenía comida, y por eso no desaproveché ninguna oportunidad de registrar algún lugar donde conseguirla, aunque no tuve ningún éxito. 

    La primera parada la hice en una gasolinera por la mañana, donde pude rellenar el depósito valiéndome de algunos coches que había por allí abandonados. Como no tenía ni idea de qué modo sacar la gasolina de los surtidores sin electricidad, tuve que conformarme con eso. Lo que no logré fue conseguir una mísera bolsa de patatas rancias en la tienda. Aquel lugar había sido saqueado a fondo previamente, y quien lo desvalijara había dejado abierta la puerta, de modo que toda clase de bichos se habían encargado de infestarlo y comerse cualquier cosa aprovechable que pudieran olvidarse los saqueadores. 

    La segunda parada la hice frente a una colisión múltiple. Por lo menos seis coches acabaron implicados en ella, y todavía permanecían allí abandonados y abiertos. Me metí entre ellos porque, al bloquear la carretera, me cortaban el paso, por lo que me iba a tocar desandar lo andado hasta entonces, y pensé que, antes de hacerlo, debía asegurarme de que no podía aprovechar nada de allí. 

    Temí encontrarme con alguna víctima revivida como muerto viviente pero, o bien todos los accidentados sobrevivieron, o esos posibles resucitados se fueron de allí tiempo atrás, porque no me topé con ninguno. Registré los coches a fondo y hallé un abrigo mejor que el mío doblado dentro de una maleta. Aquella gente debía ser de la que huía con sus cosas en busca de un lugar seguro, aunque me imaginé que después de sufrir ese accidente no habrían tenido mucha suerte… como todos. 

    La última parada fue también en la que más confianza había depositado, más que nada debido a que empezaba a sentirme un poco asustada ante la posibilidad de quedarme sola para siempre. No era un pensamiento racional, aunque tal vez sí, porque tampoco me parecía que la gente abundara en el mundo en esos momentos, pero el miedo a quedarme sola se fue haciendo fuerte conforme el día avanzaba y no encontraba ni el más mínimo vestigio de vida humana. 

    Fue en un grupo de casas, a las afueras de un pueblecito, y había confiado en por lo menos encontrar algo de comida en ellas, e incluso, siendo quizá demasiado optimista, un refugio para no pasar otra noche a la intemperie. Pero no tuve ni una cosa ni la otra. Cuando todavía estaba tratando de hallar la forma de colarme dentro de la primera casa, un grupo de seis o siete muertos vivientes llegó desde el pueblo y comenzó a perseguirme. Como no tenía armas, y menos para hacer frente a tantos de esos seres putrefactos, tuve que marcharme de allí a toda prisa. 

    No tenía ni idea de dónde me encontraba. Sólo tenía claro que debía seguir en la comunidad de Madrid, porque en los carteles de las carreteras señalizaban la ciudad a pocos kilómetros… sin embargo, esa nunca era mi dirección. El resto, además de ciudades grandes lejanas, tan sólo eran pueblos cuyos nombres me sonaban porque había vivido allí los últimos años, pero que habría sido incapaz de localizar con precisión en un mapa. 

    Mi única referencia era que más adelante podía ver la sierra. Ir en esa dirección tenía sus ventajas, no sólo me alejaba de la capital, sino que no había ningún núcleo urbano grande cerca de las montañas, y por tanto tenía muchas más posibilidades de encontrar un refugio en esas latitudes. 

    Pero me quedé sin gasolina en mitad de la carretera, cuando la noche comenzó a caer sobre mí. Me detuve en mitad de un camino que subía hacia la montaña, y que llevaba desde un pueblo que no pude identificar, porque el cartel que lo señalizaba había desaparecido, hacia un embalse de los muchos que abundaban por la zona. No quería malgastar a ciegas el poco combustible que le pudiera quedar a la furgoneta, de modo que me preparé para pasar otra noche de mierda pelándome de frío. 

    —Maldita sea —murmuré al bajar del vehículo, contemplando cómo el vaho se formaba con el aire que liberaban mis pulmones. 

    Los oídos ya no me pitaban, aunque aún los notaba algo afectados por la explosión, y los rasguños también se iban curando… pero la herida del muslo me dolía casi más que el día anterior, y pese a que podía caminar bien, cada vez que apoyaba peso sobre ella sentía un pinchazo que no auguraba nada bueno. 

    “Espero que ese medicucho muerto sacara todas las astillas” deseé al desliar la venda para echar un vistazo. Me moría de hambre, pero sobre todo de sed. No había comido ni bebido nada desde el día anterior, y me sentía desfallecer por momentos. 

    La herida no tenía muy buen aspecto. Sus bordes se habían hinchado y enrojecido, desprendía demasiado calor y al roce dolía… no cabía duda: se estaba infectando. La madera, la explosión y el polvo habían sido demasiado para la mísera cura rápida que recibí con material que tampoco se encontraba en las mejores condiciones. 

    —¡Joder! —gruñí. No tenía comida, no tenía agua, no tenía refugio, no tenía armas y tampoco nada con qué curarme la herida en condiciones, ¿podía estar peor la cosa? 

    No lo creía, pero sí que podía hacer que estuviera un poco mejor. A mi alrededor tenía los primeros árboles de un bosque que se extendía por toda la sierra, y eso significaba madera, ramas y arbustos para hacer una hoguera. Aunque el pueblo que me crucé antes de comenzar a subir por el camino no quedaba demasiado lejos, quería creer que estaría lo suficiente como para que una hoguera no llamara la atención. Cruzarme con los resucitados en ese momento habría sido catastrófico, apenas podía contar con el vehículo para poner tierra por medio, pero la necesidad urgía. 

    Aproveché los últimos momentos de luz para recoger cuantas ramas y hojarasca pude. No tenía mechero con que prender la llama, pero sí que disponía de un encendedor como accesorio en la furgoneta, así que, cuando tuve un buen montón de ramitas y hojas secas amontonadas, me valí de él para quemarlas. Funcionó incluso mejor de lo que me había atrevido a pensar, y enseguida pude disfrutar del calor de una hoguera para pasar aunque sólo fuera las primeras horas de la noche. 

    Algo más aliviada, me recosté contra el tronco de un árbol desde donde tenía una visión completa del camino y la furgoneta. Aunque apenas dormí la noche anterior por culpa de las incomodidades y el frío, y el viaje en coche me había dejado molida, lo cierto era que no tenía mucho sueño en esos momentos. Demasiadas preocupaciones bullían en mi cabeza como para eso. 

    Parecía como si sobre mí pesara una maldición, una maldición que hacía que todo lo que tocaba se convirtiera en muerte. Los niños del colegio, el grupo de Maite, la comunidad de Santa Mónica… cada vez que actuaba, sólo traía la muerte a los que me rodeaban, y cada vez lo conseguía más rápido. En la comunidad no llegué a estar ni siquiera unas horas. Me había convertido en la reina Midas de la muerte, en una auténtica parca. 

    Suspiré con resignación mientras admiraba perezosamente cómo el fuego consumía las ramas secas que eran su combustible, y me dio por pensar que tal vez aquella no fuera la última noche que pasaba al aire libre. A lo mejor no encontraba ningún refugio al día siguiente, ni dos días después… ya me había hecho ilusiones ese día y allí estaba, sola en mitad de ninguna parte, muriéndome de hambre. 

    Sin embargo, pronto descubrí que me equivocaba en al menos una cosa: no estaba sola. 

    No fui capaz de saber de dónde venían, sólo les vi aparecer cuando ya les tenía encima, dentro del radio de luz de la hoguera. Eran cuatro, todos hombres, y vestían gruesos abrigos que habían vivido tiempos mejores. Pero sus abrigos no era lo único desgastado en su atuendo, toda su ropa parecía más un conjunto de harapos que prendas de vestir, y por sus descuidadas barbas y la roña incrustada en su piel deduje que su higiene corporal no debía ser mucho mejor. 

    Ellos se sonrieron al verme. Dos llevaban cuchillos, otro una barra de hierro con restos de sangre seca y el último un pequeño revolver. Sin dirigirme la palabra, se acercaron a la hoguera. 

    “Vaya, el fuego atrae a las alimañas” me dije sabiendo perfectamente que ninguno de ellos tenía buenas intenciones para conmigo. Aun así, no estaba asustada, y no entendía por qué cuando ellos eran más, me tenían rodeada y disponían de armas. 

    —¿Estás sola, morena? —me preguntó sin perder la sonrisa uno de los que empuñaba un cuchillo. 

    Cuando se acercó más, pude comprobar que debajo de la frondosa barba se escondía un rostro bastante demacrado, y supuse que tal vez por eso no me daban miedo. Esa gente no era nadie, sólo unos pobres diablos mal alimentados y demasiado cobardes para entrar al pueblo que tenían a un tiro de piedra a por comida y refugio. Sin embargo, un hombre desesperado era muy peligroso, y yo estaba sola e iba desarmada. 

    No me molesté en responderle, y él no pareció necesitar una respuesta, tan sólo rio por lo bajo mientras el tipo de la barra de hierro se aproximaba a la furgoneta. 

    —¿Qué hace un bomboncito como tú sola en mitad de ninguna parte? —inquirió. El de la pistola me apuntó con ella, pero no parecía que fuera a dispararme por el momento… era evidente para cualquiera que me querían viva—. ¿Tienes algo de comer, o te ha comido la lengua el gato? 

    —¡Aquí no hay una mierda, Fer! —exclamó el que revisaba mi vehículo—. Esta tía no tiene nada, está más pelada que nosotros. 

    —Menuda putada —gruñó el otro que también llevaba un cuchillo—. Pero al menos nos llevamos un premio de consolación, ¿no es cierto? 

    —Tranquilo, Miguel, vas a asustarla —le advirtió Fer, que parecía el cabecilla de esos andrajosos. 

    —¿Tengo pinta de estar asustada? —repliqué sin poder evitarlo. 

    —¡Vaya! Pero si tiene lengua —exclamó él fingiendo estar sorprendido. 

    —Pues mucho mejor… —murmuró el de la pistola sonriendo ante su propia ocurrencia. 

    —Ya os aviso de que de mí vais a sacar poco placer —les dije. No me sentía asustada, sencillamente no lograban intimidarme. 

    —¡Eso ya lo veremos! —prorrumpió lanzándose sobre mí y colocándome el cuchillo en el cuello. 

    —Está bien, de acuerdo —farfullé sintiendo el frío metal contra mi cuello—. Reconozco que no tengo escapatoria. Si no me hacéis daño yo… no intentaré resistirme, lo juro. 

    Mis palabras no iban dirigidas a sus cerebros, sino a esos cerebros más pequeñitos que los hombres tenían colgando entre las piernas, y que saltaron de alegría al escuchar que les ofrecía mucho más de lo que pensaban conseguir. Tanto era así que Fer apartó unos centímetros el cuchillo… cometiendo un error que le saldría caro. 

    No era una experta en artes marciales, ni mucho menos, pero algo de defensa personal sí que sabía gracias a unos cursos que di en el gimnasio al que solía ir, y fue más que suficiente para un mierdecilla como él, que ya se hacía ilusiones de ir a bajarme las bragas. 

    Con una mano le agarré la muñeca del brazo que sujetaba el cuchillo, y con la otra lancé un puñetazo contra su nariz. Ni siquiera vio venir el golpe, que fue tan fuerte que me hizo daño en los nudillos. Aturdido, no me fue complicado arrancarle el arma de las manos, y antes de que ninguno de sus compinches pudiera reaccionar, era yo quien le tenía sujeto de la cabeza y con el arma al cuello. 

    —¡Hija de…! —gruñó el que sujetaba la pistola, apuntándome con ella mientras los demás aún intentaban asimilar lo que había ocurrido, pero interpuse el cuerpo de mi rehén entre ambos para evitar que tuviera un disparo claro. 

    —¡Tirad las armas o le rajo el cuello a este gilipollas! —les amenacé, y para demostrar que iba en serio, clavé la punta del afilado cuchillo en su piel lo suficiente como para hacerle sangrar. 

    —¡Haced lo que dice! —ordenó él apretando los dientes por la rabia mientras su nariz rota chorreaba sangre a borbotones. 

    Los muy idiotas se miraron entre sí dubitativos, pero también alarmados. No se esperaban ni por un momento que se les pudiera complicar tanto la cosa, y no estaban preparados para algo así… gracias a eso, pese a que tenían superioridad tanto en número como en armas, las acabaron bajando y rindiéndose. 

    —¡La pistola! Lánzala hacia aquí, a mis pies —les indiqué—. Nada de jueguecitos o rajo a este tío como si fuera un cerdo en día de matanza. 

    Con rabia, el dueño del arma la dejó caer al suelo y luego le dio una patada para arrojarla hacia mí. Los otros dejaron caer respectivamente el cuchillo y la barra de metal y se concentraron en lanzarme miradas asesinas… ¡como si a esas alturas esa clase de gestos pudieran tener algún efecto en mí! Gente muy superior a ellos me había dedicado miradas similares en el pasado. 

    —Muy bien —dije cuando les tuve desarmados, y entonces le corté el cuello. 

    Fue un tajo rápido, pero profundo gracias a lo afilado del cuchillo. En un instante, el pobre desgraciado se convirtió en una fuente que expulsaba sangre por todas partes, y sabiendo que de esa no se iba a recuperar, le empujé a un lado para quitármelo de en medio antes de abalanzarme hacia la pistola. No fui el único, su dueño original, pese a la consternación sufrida tras ver cómo mataba a su amigo, tuvo los reflejos suficientes para hacerlo también. Sin embargo, yo fui más rápida. 

    —¡Quieto ahí! —exclamé encañonándole con ella. Por suerte para todos, tuvo la suficiente inteligencia como para no obligarme a dispararle—. ¡Al suelo! ¡Todos de rodillas! 

    —¡Hija de puta! —me espetó el tipo que había llevado la barra de hierro mientras veía a su cabecilla retorcerse en el suelo, tratando en vano de taponarse el corte con las manos para no seguir desangrándose, pero sin conseguirlo. 

    —¡De rodillas de una puta vez, coño! —les ordené, y la sensación de poder cuando pese a sus miedos y reticencias obedecieron fue de lo más satisfactoria. 

    “Por eso no estaba asustada…” me dije al tiempo que escuchaba los últimos estertores de aquel imbécil. El corte me había llenado las manos de sangre, y no sabía cómo pero ésta incluso me había salpicado en la cara. “… porque yo soy el mayor peligro de este lugar”. 

    —Te juro que nos iremos —suplicó Miguel, el que antes había tenido un cuchillo, con lágrimas de puro terror en los ojos—. Nos iremos y no volverás a vernos, lo juro… 

    —¡Y una mierda! —repliqué yo… no quería pensar que la situación había despertado en mí un instinto sanguinario, seguramente la excitación que aquello me producía se debía a la adrenalina y a la euforia por haberle dado la vuelta a la tortilla en sólo un segundo—. La ropa, quitaos la ropa. 

    —¿Cómo? —dijo el tío de la barra de hierro. 

    —¡Que os quitéis la puta ropa, joder! —les espeté—. ¿No era eso lo que queríais hacerme a mí? Pues ahora vamos a ver qué tal os sienta a vosotros, ¿eh? ¡Y al que se deje un solo calcetín le vuelo la puta cabeza! 

    No tuvieron más remedio que obedecer, y mientras se iban quitando sus mugrosas prendas, me apresuré a recoger el otro cuchillo y la barra de hierro del suelo. No quería ser pagada con mi misma moneda en un descuido. 

    —Toda —exclamé al verles titubear después de quedarse en calzoncillos. La noche era fría, y aunque tenían la hoguera cerca, se encogían como si estuvieran helados. O tal vez fuera el miedo. 

    Se quitaron también la ropa interior y quedaron desnudos a la intemperie. Viéndolos tal y como vinieron al mundo me dieron más asco todavía. Estaban flacos, desnutridos y mugrosos… matarlos casi habría sido librarles de sufrimiento. 

    Les hice retroceder unos pasos para alejarlos más de la hoguera, y cuando lo hicieron registré sus escasas pertenencias. No encontré más que un mechero en un pantalón, un reloj roto y un botellín de agua medio vacío en el bolsillo de un abrigo. Cogí el botellín y me lo guardé en el mío propio. 

    —¿No tenéis comida? —les pregunté. 

    —No —respondió Miguel cubriéndose sus partes con las manos—. Por favor… aquí hace demasiado frío. 

    Les dediqué una sonrisa torva antes de comenzar a lanzar sus prendas de ropa a la hoguera para avivar las llamas, gesto con el que conseguí que me lanzaran unas miradas horrorizadas bastante cómicas. Después me acerqué a su amigo muerto y le rematé con uno de los cuchillos para evitar que se transformara en un resucitado. Eso, por supuesto, les atemorizó aún más. 

    —¡Tú! —dije señalando a Miguel con la pistola—. Desviste el cuerpo de tu amigo. 

    —¿Qué… qué vas a hacer con nosotros? —se atrevió a preguntarme uno de los otros mientras él se apresuraba a cumplir mi orden y desnudar el cadáver. 

    “Algo que hará que deseéis que os mate cuanto antes” me prometí. No quería admitirlo, pero estaba disfrutando con esa situación, y aquellos tres inútiles me iban a servir para desfogar toda la rabia que sentía dentro de mí por lo mal que me estaban saliendo las cosas. Pero primero había asuntos más importantes que atender, como comer por fin algo… 

    —¿Qué pasa? ¿No queréis acercaros más al fuego? —les pregunté un cuarto de hora más tarde, después de tragar el último bocado de mi cena y chuparme de los dedos la grasa que la carne había dejado en ellos. Le faltaba aliño, pero cuando llevabas más de veinticuatro horas sin probar bocado esas cosas daban igual. 

    No me respondieron, los tres seguían demasiado espeluznados por lo que acababan de contemplar y les costaba apartar la mirada del trozo de pierna de su amigo muerto que todavía se asaba en la hoguera. Un buen pedazo de carne de esa pierna me había servido de cena, y me sentía realmente satisfecha tras semejante banquete… y eso pese a que aquella situación me trajo malos recuerdos del colegio. 

    —Estás loca —se atrevió a susurrar uno de ellos, no supe cuál. Todavía les tenía desnudos y sentados en el suelo al otro lado de la hoguera, a suficiente distancia como para poder acribillarles a tiros si intentaban volverse contra mí, aunque después del acto de canibalismo que habían presenciado no parecían tener ganas más que de huir. No podía reprochárselo. 

    —¡No estoy loca! —me defendí—. ¿Acaso fui tras vosotros para cazaros y comeros? ¡No! Vosotros vinisteis aquí y me obligasteis a matar a uno de los vuestros. La carne fresca escasea, así que esto es sólo aprovechar con sensatez los recursos. 

    Pero mi discurso no pareció hacerles cambiar de idea, porque siguieron contemplando con horror los pedazos descuartizados de su cabecilla como si no hubieran entendido nada de nada. 

    La noche ya era cerrada, y comenzaba a tener un poco de sueño. Pronto tendría que decidir qué hacer con ellos, porque era evidente que no podía dormir tranquila si los dejaba libres sin más, pero antes que eso iba a hacerles pagar por las intenciones con las que llegaron hasta mí. 

    —¿No os apetecería ahora echar un polvo? —les sugerí, consiguiendo captar su atención por fin, aunque más por miedo a lo que pudiera venir después de esas palabras que otra cosa… comenzaban a conocerme—. ¿No? ¡Vamos! Para eso habíais venido, ¿no? Si hasta estáis ya desnudos. 

    Me divertía, me estaba divirtiendo mucho, y no iba a dejar de hacerlo, no cuando se lo merecían tanto. Tal vez, si me daban un buen espectáculo, incluso les librara de sufrimiento luego. Total, para lo que estaban haciendo con sus vidas, casi les hacía un favor. 

    —Está bien, si no hay voluntarios… tú, el capullo que se cree que puede ir por la vida defendiéndose tan sólo con una barra de hierro, ¿por qué no se la chupas a tu amigo Miguel? 

    —¿Qué? —replicó él acobardado y lanzándole una mirada de reojo al susodicho, que se limitó a apretar los dientes con aprensión y agachar la cabeza. 

    —No creo que le tenga que explicar lo que es eso a un tío como tú, ¿verdad? ¡Hazlo! —ordené con un tono peligroso, pero él no fue capaz de darse cuenta. 

    —¡No! —contestó desafiante. 

    El disparo retumbó por toda la montaña, y el cuerpo de aquel memo cayó al suelo con un agujero en la cabeza, del que brotó una sangre que tiñó de rojo la tierra junto a la hoguera. Sus dos compañeros se estremecieron y comenzaron a temblar de puro pavor. 

    —Intentémoslo de nuevo —propuse en tono cordial—. Miguel, sé buen chico y házselo al único compañero que te queda. 

    Adoré la sensación de poder que tuve cuando, tras muchas reticencias y algunas súplicas por parte de ambos, no le quedó más remedio que obedecer. E incluso disfruté del espectáculo, aunque fuera del todo lamentable estéticamente, sólo por saber que aquella humillación la estaban sufriendo por orden mía. 

    Cuando la cosa acabó, no sabía cuál de los dos se sentía más ultrajado, pero Miguel acabó vomitando en el suelo y el otro comenzó a llorar como una niña pequeña. 

    —No es tan agradable cuando a quien fuerzan es a ti, ¿verdad? —les dije sin dejar de apuntarles con el arma—. Me gustaría creer que habéis aprendido la lección, pero la verdad es que lo dudo mucho, así que habrá que tomar medidas más drásticas al respecto para evitar que os vuelvan esos instintos tan malos. 

    Me puse en pie y arrojé uno de los cuchillos a sus pies. Ambos me miraron dubitativos y temblorosos, y yo no pude evitar sonreír ante su inocencia. 

    —Llegó la hora de las castraciones —exclamé—. Para que veáis que en el fondo soy buena, os permito que calentéis la cuchilla al fuego antes de cortaros vuestros propios colgajos inútiles. 

    Sus miradas de pánico fueron tan dulces que me hubiera gustado seguir teniendo teléfono móvil para poder sacarles una foto y poder mirarla cuando me sintiera alicaída. Ellos sabían que no hablaba en broma, los dos cadáveres, uno medio devorado, eran un terrible recordatorio de ello, pero la perspectiva de tener que obedecerme les aterraba. Podía parecer un poco sádica, pero estaba disfrutando de aquello como una enana, y además se lo merecían, eso nadie podía negarlo. 

    Con una mano temblorosa, y lágrimas en la cara, Miguel agarró el cuchillo, aunque cuando lo tuvo en las manos titubeó. No quise ser malvada y le concedí unos segundos para que se hiciera a la idea antes de amenazarle un poco más, pero entonces se levantó de improviso y, con el cuchillo en la mano, intentó salir huyendo, algo que su amigo imitó en cuanto se percató de que era su momento. 

    —¡Hijo de…! —me dije después de que me pillaran desprevenida. No pude volarle la cabeza a ninguno de ellos de un disparo, pero aun así apreté el gatillo. 

    La bala acabó rebotando en el asfalto y perdiéndose en el aire… aunque de todos modos los dos idiotas no llegaron demasiado lejos, porque desde detrás de la furgoneta surgió como de la nada un muerto viviente, que sin ningún remilgo se abalanzó sobre Miguel. El pobre desgraciado no fue consciente del peligro que tenía encima hasta que fue demasiado tarde. 

    —¡Ah! —gritó por la sorpresa cuando la criatura le apresó, y después del primer mordisco el grito se convirtió en un aullido de dolor. 

    —¡Dios! —gimió el otro hombre frenando la carrera en seco. Aquél no era el único muerto viviente que se rondaba por la zona, y en cuestión de segundos comenzaron a surgir resucitados de entre la oscuridad, la mayoría de los cuales se unieron al banquete en que se iba a convertir Miguel. 

    —¡Joder! —exclamé sintiéndome como una imbécil. Teníamos el pueblo allí mismo, y a mí no se me había ocurrido otra cosa que ponerme a disparar para llamar la atención de todos los muertos hacia el único camino que salía de él. 

    De inmediato comencé a alejarme de la hoguera. Una pistola y un cuchillo no eran armas ni remotamente suficientes para plantar cara a la horda que se estaba formando en cuestión de segundos, y que como poco se componía ya de diez resucitados, más algunas siluetas oscuras que se movían sobre la calzada. 

    Miguel gritó desesperado conforme los muertos se iban echando sobre él, y casi sentí ganas de vomitar cuando comenzaron a desgarrar. Su desnudo compañero decidió que yo le daba menos miedo que aquella jauría, de modo que se dio la vuelta y empezó a correr siguiendo la carretera, algo que yo imité también. Podía hacer eso o perderme en el monte, en mitad de la oscuridad y con cadáveres caníbales invadiéndolo todo… la elección estaba clara. 

    No obstante, la cosa se me complicó cuando al ir a echarme a correr sentí un doloroso tirón en la herida del muslo, y éste fue tan fuerte que casi me hace caer al suelo. Temí no ser capaz de correr de nuevo, y cuando di un paso al frente intentándolo tan sólo conseguí caminar con cierta rapidez… y eso no iba a ser suficiente; Miguel fue únicamente un aperitivo para los más cercanos, el grueso de esos seres iba a por nosotros. 

    “No es mi culpa, es del mundo” me dije antes de hacer lo que tenía que hacer… lo único que podía hacer si quería vivir. Disparé y la bala atravesó de lado a lado la pierna del último hombre vivo de aquella cuadrilla de andrajosos, que con un grito de dolor cayó al suelo y se agarró la pierna herida apretando mucho los dientes. 

    —¡Ojalá te pudras en el infierno, loca hija de puta! —deseó cuando pasé a su lado para alejarme de la horda. 

    —¡No estoy loca! —repliqué siguiendo mi camino. Tenía que poner tierra por medio mientras se entretenían descuartizando al cebo vivo que acababa de dejarles tan a mano, era mi única posibilidad. 

    No miré atrás cuando, una vez más, los agónicos gritos y el sonido de la carne rasgándose y los huesos rompiéndose taladraron mis ya perjudicados tímpanos, sólo seguí caminando montaña arriba, aguantándome el dolor que la herida infectada me producía al hacerlo. 

    Por desgracia, mi estratagema no funcionó tan bien como yo había esperado. Muchos resucitados se quedaron atrás dándose un banquete con los cadáveres de aquellos imbéciles, pero todavía me seguían demasiados. No sabía cuántos eran, quería pensar que no podían ser más de diez porque no podía haber atraído a todo el puto pueblo de golpe contra mí, pero en la oscuridad de la noche y en un lugar tan solitario sentí como si fueran más de cien. 

    Mi paso no era rápido, y por culpa de eso tuve que girarme más de una vez para disparar casi a bocajarro contra alguno que lograba aproximarse demasiado. Sabía que el ruido sólo los ponía sobre mi pista, pero esos cabrones parecían tener un don para localizarme porque, aunque la carretera hacía curvas, en ningún momento salían de la calzada y se metían por el terreno escarpado que podría haberles ralentizado; todos se limitaban a seguir mis pasos como si pudieran verme. 

    “Hijos de puta” mascullé para mí misma tratando de centrarme en la rabia que sentía para que no me invadiera el miedo. Pero lo cierto era que no sabía cómo iba a escapar de esa, porque sin duda yo iba a cansarme de caminar antes que ellos. 

    Como si una maldición hubiera caído sobre mí, la situación se puso mucho peor tan sólo unos minutos más tarde. La ruta ascendente que iba siguiendo de repente dejó de ascender, de hecho comenzó a bajar, y sabía perfectamente hacia dónde. El reflejo de la luna arrancaba unos magníficos destellos del enorme embalse que se encontraba más adelante, y sin duda esa carretera llevaba directamente hacia él. 

    —¡No, no… no! —gemí llevándome las manos a la cabeza cuando me topé con el final de la carretera. Algún idiota pensó que un merendero al lado del pantano sería una buena idea, y ésta terminaba en un pequeño aparcamiento, con unas mesas junto a la orilla del agua, que formaba una pequeña playa donde seguramente incluso iba gente a bañarse en verano. 

    Pero para mí supuso el final del camino. No podía retroceder, tampoco avanzar, y el terreno escarpado que rodeaba esa zona hacía imposible que pudiera desviarme en modo alguno… bastante tenía ya con apañármelas para caminar más o menos bien sobre el asfalto por culpa del dolor que sufría en la pierna como para ponerme a hacer alpinismo. 

    Los muertos vivientes no me dieron un segundo para pensar en una solución. Tuve que disparar sobre uno que por poco se me echa encima, y cuando quise acabar con un segundo que también se acercaba, me quedé sin balas. Arrojé con rabia producto de la frustración la pistola contra su cabeza, y milagrosamente acerté, aunque no sirvió de nada porque ni tan siquiera ralenticé su avance con ese golpe. 

    Sabiendo que no me quedaba otra opción, di la vuelta y me dirigí hacia la orilla de la playa. Que esos seres no supieran nadar era mi única escapatoria, así que tenía que jugármelo todo a una carta. 

    —¡Joder! —exclamé al sentir un escalofrío en cuanto metí un pie en el agua. Estaba gélida, y sólo de pensar en que tenía que meter todo mi cuerpo en ella hacía que me castañetearan los dientes, pero no me quedaba más remedio que seguir adelante. 

    Los chapoteos a mi espalda me indicaron que los resucitados también iban a seguirme incluso allí, aunque ellos de manera más torpe y sin sentir lo más mínimo el efecto del frío. Sus abotargados cuerpos no estaban hechos para nadar al carecer de la coordinación suficiente para ello, de eso estaba segura, así que, haciendo de tripas corazón, me lancé del todo al agua y dejé que ésta me cubriera por completo. 

    Sentí ganas de chillar cuando aquel líquido congelado me envolvió. Fue como si me clavaran miles de alfileres en todo el cuerpo, y para luchar contra el agarrotamiento que comenzó a invadirme empecé a mover los brazos y las piernas con todas mis fuerzas. 

    No era mala nadadora, solía acudir a la piscina municipal a hacer unos largos siempre que podía, de modo que el agua no tenía ningún misterio para mí… pero no sabía si soportaría el frío hasta llegar a la otra orilla. El trayecto era largo, no quería engañarme, y en condiciones normales ya me habría costado hacerlo; tal y como me encontraba, cabía la posibilidad de que muriera ahogada o congelada antes. No obstante, la alternativa era morir a manos de los resucitados, y ya había visto a demasiada gente perecer de esa forma como para que prefiriera no tener que experimentarlo en mis propias carnes. 

    “Debí cortarles el cuello” me reproché a mí misma mientras luchaba por seguir braceando. “Si lo hubiera hecho, ahora estaría tan feliz al calorcito de la hoguera.” 

    Los muertos se movían con torpeza en el agua, y cuando ésta comenzó cubrirles, siguieron adelante hasta verse por completo bajo ella. Aquello me preocupó un poco porque, si me iban a alcanzar caminando, mi huida desesperada no serviría de nada. Sin embargo, ya no podía elegir, volver seguía siendo una locura porque no tenía ni idea de cuántos de ellos rondaban todavía por la orilla, y poner una gran masa de agua de distancia entre nosotros me seguía pareciendo la mejor opción. 

    Nadé y nadé, pero incomprensiblemente la orilla contraria se veía cada vez más lejos. Mis fuerzas estaban al límite, sólo el calor que desprendía por el esfuerzo de nadar evitaba que el frío me pudiera, pero poco a poco mis músculos se fueron agarrotando más y más, y si no me daba prisa, acabaría ahogándome como tanto temía. 

    Lloré por culpa del frío que me atenazaba, pero tratando de ignorarlo me forcé en seguir realizando aquel titánico esfuerzo de voluntad. Los muertos vivientes dejaron de importarme enseguida, en lo único que podía pensar, lo único que debía concentrarme, era en seguir nadando. Tuve que engañarme diciéndome que al otro lado estaría la salvación, que una vez pasado ese horrible momento todo se solucionaría y las cosas volverían a ser como antes, aunque ni yo supiera qué quería decir con “antes”. Únicamente necesitaba aferrarme a ese pensamiento alentador para no sucumbir. 

    “No puedo más” me dije un minuto después. Los músculos ya no me respondían con la misma eficacia, sentía como si toda mi piel se hubiera congelado y la ropa mojada tiraba de mí hacia abajo con mucha fuerza. Por un instante creí desfallecer, y estuve a punto de hacerlo en realidad… pero como si un milagro se hubiera producido, mis pies acabaron tocando el barro del fondo, y tras dar una última brazada pude incorporarme y alcanzar por fin el otro lado. 

    Contra todo pronóstico, lo había logrado. 

    Lograrlo, sin embargo, significaba el fin de una agonía y el comienzo de otra. El cuerpo me temblaba por culpa del frío de una manera alarmante, y la primera ráfaga de aire que me alcanzó fue como si me sacudieran con un látigo. Había perdido demasiada temperatura corporal, no iba a aguantar si no lo remediaba pronto, y no tenía forma de hacerlo. 

    Tras atravesar el embalse me encontraba ya metida en la sierra. A mi alrededor, además de agua, sólo tenía árboles y montañas, de modo que me introduje entre la espesura para evitar que el aire frío siguiera alcanzándome con tanta intensidad como lo hacía en la despejada orilla. 

    Me adentré entre los árboles con pasos rápidos, pero también torpes. El dolor de mi herida infectada ya no me molestaba, sin duda porque mi cuerpo tenía problemas más acuciantes de los que preocuparse, o quizá porque había perdido por completo la sensibilidad. Hasta respirar me dolía, y comencé a temer muy en serio que, pese a haber perdido a los muertos vivientes, de todas formas no fuera a salir viva de aquella situación. 

    “¿Por qué me tiene que pasar esto a mí?” me pregunté agarrándome a un árbol para no caerme cuando el pie me falló. Me clavé la corteza del tronco en la mano, pero no lo sentí, y tuve que mover los dedos para asegurarme de que no estaban congelados. 

    Continué caminando a trompicones durante no supe cuánto tiempo, y no tardó en llegar un momento en el que no pude más y me precipité al suelo sin poder evitarlo. Cuando lo intenté, me di cuenta de que apenas era capaz de levantarme. 

    “¡Vamos Irene! Tienes que hacerlo o estás muerta” me dije para infundirme fuerzas, y haciendo acopio de mis escasas reservas de energía logré incorporarme de nuevo, aunque lo hice llena de tierra y hojas secas que se pegaron a la humedad de mi ropa y mi pelo. 

    Si seguía así iba a morir sin remedio, de modo que me acerqué a trompicones hacia una zona pocos metros más adelante, donde los árboles formaban un pequeño claro, y allí comencé a desvestirme. El agua fría que me cubría la piel se secaría rápidamente, pero la que empapaba toda mi ropa no, y en esos momentos ir vestida estaba suponiendo una auténtica tortura para mí. Me lo quité todo, hasta la última prenda, y pese a que no me sentí mucho mejor, al menos me libré del lastre que suponía ir cubierta de tela mojada. 

    Tan desnuda como había obligado a estar a los tipos que quisieron atacarme, busqué por el suelo ramas, corteza de árboles, hojas caídas o lo que fuera que me sirviera para hacer una hoguera… era una necesidad imperiosa que entrara en calor para no morir de hipotermia. 

    Me costó bastante reunir un pequeño montón que pudiera al menos formar un pequeño fuego por culpa de las manos, que insensibles y temblorosas se negaban a colaborar. Los dedos de los pies ya ni los sentía, y quizá gracias a eso pude caminar descalza por el bosque sin hacerme daño. 

    Las manos volvieron a traicionarme cuando traté de encender la hoguera con el mechero que les había quitado a aquellos cuatro idiotas muertos, pero al quinto o sexto intento logré prender la llama, y cuando vi que aquello arrancaba y se echaba a arder no pude sino sollozar de alegría. 

    —¡Gracias, Dios! ¡Gracias! —exclamé mientras me apresuraba a echar palitos y ramitas para avivar el fuego. No había sufrido una experiencia tan terrible como la que estaba viviendo jamás, y en ningún momento me sentí tan cerca de la muerte como en ese, ni siquiera durante la explosión de la basílica. 

    Algo más tranquila, me senté sobre una piedra muy pegada al fuego. En los cursos de primeros auxilios que di cuando me preparaba para ser profesora aprendí que, en casos como el mío, lo primero que tenía que calentarse era el torso, y no las extremidades como el cuerpo me pedía hacer, debido sobre todo a que apenas era capaz de sentirlas. Era importante porque, si calentabas las manos y las piernas antes, la sangre helada llegaría al corazón, y por tanto lo correcto era calentar el torso y dejar que el corazón bombeara esa sangre calentada también hacia los miembros. 

    Seguía teniendo mucho frío, más del que había sufrido en toda mi vida, y aún temía no sobrevivir a aquella noche, pero al menos ya tenía esperanzas de poder conseguirlo. 

    “¿Por qué me tiene que pasar esto a mí?” volví a preguntarme mientras luchaba por entrar mínimamente en calor… y tal vez fuera por la hipotermia, que no me dejaba pensar con claridad, o porque el baño de agua helada era justo lo que necesitaba para entrar en razón, pero por primera vez, en respuesta a esa pregunta no tuve una retahíla de excusas que involucraban a la mala suerte y a las acciones de todo ser humano que me había rodeado en los últimos tiempos. En aquella ocasión fui consciente de que la culpa era solamente mía. 

    No me había portado bien, y la demente reacción que había tenido con los cuatro imbéciles era la prueba de ello. Lo que les había hecho no tenía nombre, no era propio de una mente cuerda, igual que todo lo que había hecho desde el día en que tuve que salir de ese maldito colegio. 

    Creía que era fuerte, pero viéndome allí, en mitad de ninguna parte, tiritando como un pajarito y habiendo estado al borde de la muerte, había abierto los ojos: en realidad era débil, tanto que había dejado que los muertos vivientes consumieran la persona que siempre fui y pusieran a poco menos que una psicópata al mando, a una mujer que asesinaba y torturaba sin piedad amparándose en la supuesta superioridad de su vida sobre la de los demás. 

    Me había portado fatal con Maite y los demás. Ellos, pese a tener motivos de sobra para despreciarme, me acogieron, no diré como a una más, porque sería mentir, pero no me dejaron sola y abandonada… yo me había quedado sola y abandonada por culpa de mis acciones. No les traje más que muerte, sólo muerte cargada de mezquindad y odio que además de a ellos había arrasado una comunidad entera de gente inocente. 

    “Estás fuera de control” me reprendí a mí misma mientras los dientes me castañeteaban de manera incontrolada. Toda la parte frontal de mi cuerpo iba entrando en calor poco a poco gracias al fuego, sin embargo, la trasera seguía congelada, y aunque comencé a recuperar la sensibilidad en las manos y pies, todavía estaba lejos de sentir calor de verdad. Era una noche fría, en pleno invierno y a la intemperie; desnuda y sentada en una roca tenía muchas posibilidades de morir de frío aun sin estar mojada, pero no tenía alternativa, allí no había nada con qué cubrirme. 

    Tal vez el trauma del ver el mundo desmoronarse había hecho más mella en mí de lo que pensaba. No había vuelto a pensar en mis padres ni en mi novio desde que maté por comida en el colegio, no había vuelto a pensar en nada de todo lo que había desaparecido del mundo por culpa de los muertos vivientes, y eso no podía ser sano ni propio de una mente equilibrada. Durante el tiempo que estuve en la ermita, escuché al grupo hablar sobre lo mal que lo pasaron las primeras semanas, cuando permanecieron en un campamento a las afueras de Madrid prácticamente en estado de shock… ese estado duró en mí el tiempo que tomó desde que Aitor me dijo que no había zona segura ni salvación alguna hasta que decidí librar de sufrimiento a los niños, luego fue como si tuviera cosas más importantes en las que pensar, como en mi propia supervivencia, por ejemplo. 

    Casi sin darme cuenta comencé a llorar, no sabía si porque aquellas reflexiones me hicieron recordar todo lo que había perdido por culpa de los resucitados o porque mis propias acciones me habían colocado en una situación tan precaria que por poco no me cuesta la vida dos veces en dos días, pero acabé llorando a lágrima viva, que era justo lo que necesitaba para desahogarme. 

    Cuando por fin pude serenarme, tuve que echarle valor y levantarme a buscar más leña para la hoguera. La llama de ésta había comenzado a flaquear, y allí ya no me quedaba nada de todo lo que había traído antes. Afortunadamente no me llevó mucho encontrar algunas ramas más que hacer arder, pero sí que fue duro conseguirlas. Salir del radio de calor del fuego era una auténtica tortura, y sólo el miedo a que por no hacerlo no quedara ningún fuego que me calentara me impulsaba a seguir forzando mis límites. 

    Cuando regresé a la hoguera, eché todo lo que había cogido en ella y volví a sentarme. No tenía ni idea de cómo iba a pasar la noche, pero si algo tenía muy claro era que no podría dormir… no me atrevía tal y como estaba. Temía que pudiera morir de frío al hacerlo, en especial si dejaba de alimentar el fuego, y no podía contar con mi ropa mojada para cubrirme. 

    “Va a ser una noche muy larga” lamenté frotándome los brazos para calentarlos. 

    No era lo único que se me iba a hacer largo. Con el acuciante problema de la congelación no me había parado a pensarlo, pero me encontraba en mitad de la sierra, sin comida y sin un vehículo. 

    Durante horas, lo único que puede hacer fue seguir alimentando el fuego y tratar de entrar en calor, además de luchar por no quedarme dormida. No sabía si era el cansancio o el frío, pero el cuerpo me pedía que me echara a dormir, y los minutos se volvieron eternos intentando no cerrar los ojos más que lo justo para pestañear. 

     Por más memoria que intenté hacer, no fui capaz de recordar una noche donde lo pasara peor que aquella de todas las que había vivido, una en la que sufriera tanto y me sintiera tan débil y vulnerable. Y al final, cuando los primeros rayos de sol surgieron por el horizonte, sólo pude congratularme por haber superado tan terrible prueba que me había puesto la vida. 

    No obstante, las pruebas no habían acabado para mí ni mucho menos. Pese a que el sol había salido, no por eso hacía menos frío, y un nuevo día significaba también nuevo trabajo que hacer, siendo el más importante de ellos entrar del todo en calor de una maldita vez. 

    Todavía tiritando, busqué por los alrededores piedras lo bastante grandes como para poder estirar las prendas que la noche anterior dejé arrugadas a un lado y ponerlas a secar junto al fuego. No tuve mucha suerte porque no me sentía con fuerzas para alejarme de allí demasiado, pero pude hacer pequeños montones de algunas más pequeñas que sirvieron igual. Era imprescindible que mi ropa se secara si quería volver a ponérmela, y tenía que hacerlo para poder avanzar. 

    A plena luz del día, pude comprobar que el lugar donde me encontraba era pura sierra salvaje. Solamente árboles y más árboles podían verse en todas direcciones, e ignoraba por completo hacia qué lado se encontraba la civilización. Cuando llegué allí tambaleándome, lo último en que me fijé fue de dónde venía, principalmente porque estaba oscuro y no se veía una mierda, y en esos momentos no fui capaz de decir en qué dirección habría tenido que moverme para regresar al embalse… de haber querido hacerlo, por supuesto. 

    Sin duda, sabía que tenía el pueblo cerca, pero para regresar allí tendría que volver a cruzar a nado, algo que aún estaba experimentando cómo de terrible podía ser, y no sabía si los muertos vivientes seguirían acechando por los alrededores después de tantas horas. 

    Sentí un pinchazo en la herida del muslo que me obligó a detener mi actividad. La cosa no había mejorado en lo que a ella respectaba, de hecho, parecía tener aún peor aspecto que la tarde anterior, la última vez que pude verla con algo de luz, y había comenzado a supurar. Sin duda estaba infectada del todo, y en la situación en la que me encontraba no veía de qué forma podía tratarla para que se curara. La única solución era salir de aquel bosque y encontrar algo parecido a ayuda médica, lo que se me antojaba muy lejano. 

    Con todas y cada una de mis prendas por fin colocadas frente a la improvisada secadora en que se había convertido la hoguera, aguardé junto a ella preguntándome si en aquel lugar encontraría algo de comer. No quería hacerme ilusiones de ir a encontrar la salida demasiado pronto, era probable que tuviera que pasar más de una noche allí perdida, algo que confirmé al ver la lentitud con la que la ropa se secaba, así que tenía que pensar en cómo iba a sobrevivir. 

    La sombra de la montaña cayó sobre mí como si fuera un ente gigantesco que me vigilaba. Contra el poder de la naturaleza no había trucos o engaños que pudiera utilizar, era tan inclemente como los muertos vivientes que acechaban por todas partes, y tendría que valerme de toda mi habilidad y resistencia para escapar del lío en el que yo misma, con mis acciones, me había metido. 

    





   



 CAPÍTULO 24: GONZALO 

      

      

    —Es una buena noticia —afirmó Ramón, empecinado en defender lo indefendible. 

    —¿Qué te hace pensar que encontrar gente es una buena noticia? —repliqué yo quitándole el seguro al fusil, preparado por si había que intervenir—. Por lo que sabemos, esos del otro lado podrían ser incluso supervivientes de la secta de Santa Mónica. 

    —En cualquier caso, no deberíamos discutirlo tan cerca de ellos —apuntó Diana. 

    Maite tuvo que taparse la boca para contener un ataque de tos. Después de desmayarse el día anterior, y teniendo en cuenta la caminata que nos habíamos pegado, no era de extrañar que no estuviera precisamente mejor de su bronquitis. 

    —Lo que deberíamos hacer es largarnos de este sitio cuanto antes —insistí—. Esa gente podría ser peligrosa, y nos superan en número por mucho. Además, cualquier reserva de comida que pudiera haber cerca ya la habrán saqueado. Tenemos que volver e intentarlo en otro lugar. 

    —Ahora no podemos volver —objetó Luis volviendo la vista hacia a Maite—. No va a aguantar otra caminata. Necesita descanso y dejar de pasar frío, o acabará con una pulmonía. 

    —¡No! —se opuso ella misma—. Gonzalo tiene razón… recuerda esa secta de locos. No podemos fiarnos de nadie. 

    —Yo estoy con el doctor —insistió Ramón—. ¡Mierda, no pienso volver a ese bosque! Podemos tratar con esa gente, mientras no tengan drones. 

    —Pues yo creo que deberíamos irnos e intentarlo en otra parte —se me unió también Diana—. Y deberíamos hacerlo antes de que nos vean. 

    —Creo que eso ya va a ser difícil —replicó Judit, que miraba hacia la puerta del chalet. 

    Me volví a tiempo de ver cómo una mujer de unos treinta y muchos años, delgada, con pelo castaño y vestida con un grueso chaleco marrón nos apuntaba con un rifle desde lo alto del muro. Al mismo tiempo, la puerta principal se abrió, y por ella salieron dos individuos armados con barras de metal. Uno de ellos no parecía amenazador en realidad, pero el otro era un hombre negro de casi dos metros de altura y con la complexión de un jugador de rugby que ya lo hacía por los dos. 

    —¡Quietos o disparo! —amenazó la mujer cuando todas nuestras armas les apuntaron, creando durante un momento una tensa situación de difícil solución—. ¿Quiénes sois? ¿Qué hacéis aquí? 

    Nadie contestó, y nadie parecía tener muy claro si debía contestar a aquella mujer, que nos miraba con ojos desconfiados. De producirse un tiroteo, lo habríamos ganado sin ninguna duda, pero probablemente ella fuera capaz de llevarse a alguno de nosotros por delante, y no podíamos permitírnoslo. 

    —No queremos problemas —me aventuré a decir finalmente—. Veníamos buscando comida y os encontramos por causalidad. 

    —Parece como si acabarais de llegar del bosque —observo ella con mucho acierto. 

    —De allí venimos —le confirmó Eduardo—. Llevamos un mes escondidos, pero el mal tiempo nos ha hecho bajar. ¿Suficientes respuestas? 

    —Puede… o puede que no —replicó—. Nosotros tampoco queremos problemas, así que, si os vais por donde habéis venido, todo estará bien. 

    Eso era justo lo que queríamos, de modo que quise apresurarme a aceptar su oferta en nombre de todos, pero por desgracia Luis se me adelantó. 

    —No podemos irnos —dijo—. Nuestra compañera está enferma, tiene un cuadro de bronquitis que podría agudizarse si seguimos viviendo al raso. 

    La mujer volvió la vista hacia Maite, y difícilmente pudo no percibir el aspecto de enferma que lucía. Además, también estaba Clara… la gente hostil no viajaba por ahí con niños, y quizá por esa razón acabó teniendo compasión y bajando un poco el arma. 

    —¿Eres médico? —le preguntó a Luis todavía indecisa mientras los otros dos hombres seguían mirándonos con gesto amenazante. 

    —Desde hace dieciocho años —respondió él. 

    —¡Isa, no! —dijo el mequetrefe de la barra de metal volviéndose alarmado hacia ella. 

    —Es médico, Jaime —arguyó la mujer. 

    —¡Y nosotros demasiadas bocas que alimentar! —replicó él frunciendo el ceño—. Esto no le va a gustar nada a Juanma… 

    —¿Entonces, hay tiroteo o no? Porque se me cansa el brazo de sostener el fusil —inquirió Ramón con su habitual delicadeza. 

    —No —contestó la mujer bajando del todo el rifle—. No nos vendría mal un médico de verdad aquí. Supongo que no le importará echarnos una mano ya que nosotros os la echamos a vosotros, ¿verdad, doctor…? 

    —Peláez, Luis Peláez Ponce —contestó Luis—. No será un problema intentar ayudaros con lo que sea si nos dais un lugar donde ella pueda descansar hasta recuperarse. 

    —Entonces tenemos un trato, ya podéis guardar las armas —afirmó bajando de un salto a tierra—. Yo soy Isabel, Isabel Lopera… estos dos son Ahsan y Jaime. 

    —Ramón, mucho gusto —se presentó también el soldado tras volver a colgarse a la espalda el fusil—. Éstos son Diana y Eduardo. La enferma es Maite, su hija Clara, la chica Judit y el barbudo que os mira con desconfianza Gonzalo. 

    —Pues encantada —dijo ella con brusquedad—. Pasemos dentro antes de que acuda algún reanimado. 

    Con su forma de llamar a los muertos vivientes confirmé que no eran gente de la secta. Ellos preferían el término de “condenados”, que sonaba más cristiano. Sin embargo, tampoco debía ser una civil, porque ellos solían preferir el nombre de “resucitados”. 

    —¿Eras del ejército? —le pregunté cuando abrieron las puertas para flanquearnos el paso. 

    —Más o menos —respondió—. Era de protección civil… ¿y tú? ¿Lo eras? 

    —Sí. 

    —Pues no se puede decir que hicierais un gran trabajo —afirmó. 

    —Lo sé —admití. ¿Qué sentido tenía negarlo? 

    El patio de aquel chalet era mucho más grande de lo que parecía visto desde fuera. Se notaba que allí vivió alguien con dinero, aunque el paso del tiempo lo había desmejorado mucho… el paso del tiempo y las veintitantas personas que se habían instalado en tiendas de campaña como si aquello fuera una comuna. Había incluso una vieja caravana con el toldo extendido, bajo el cual tres niños de diversas edades jugaban. 

    —Vaya… cuánta gente —observó Eduardo sorprendido. 

    —Sí —respondió Isabel sin dar muestras de que aquello le pareciera bien o mal. 

    Un mar de rostros se volvió hacia nosotros nada más aproximarnos un poco a aquella comuna. Eran rostros de gente cansada, sucia, con la ropa desgastada y manchada. y las marcas del hambre y el miedo constantes impregnadas en todo su ser… en resumen, eran gente normal y corriente. 

    —Ahora verás tú… —murmuró Jaime bajando la vista cuando, de entre ese grupo de gente, se abrió paso un tipo vestido con un jersey de lana, pantalones de pana y que lucía una frondosa perilla castaña en su cara redonda. 

    El hombre se nos acercó con el ceño fruncido y la mirada puesta en Isabel, aunque de cuando en cuando nos lanzaba alguna desconfiada a nosotros. 

    —¿Qué se supone que significa esto? —exigió saber plantándose frente a ella. 

    —Necesitaban ayuda —se justificó—. Una de los suyos está enferma, y pensé… 

    —Esto no es lo que hablamos, Isa —le interrumpió él—. Te dije que no tenemos comida para nadie más, ¡apenas nos queda para nosotros mismos y…! ¿Por qué los has traído? 

    —Tienen un médico —dijo volviéndose hacia Luis. 

    —Doctor Luis Peláez —volvió a presentarse Luis—. Le juro… 

    —Juan Manuel Suarez —replicó el hombre con aspereza y sin mutar su gesto de desagrado. 

    —Le juro, Juan Manuel, que no queremos ser un incordio. Nuestra compañera necesita calor y reposo para curarse de una neumonía, no serán más que unos días. Y durante ese tiempo puedo atender a quien necesite cuidados médicos de su grupo, por supuesto. 

    Juan Manuel dudó, y al hacerlo comenzó a rascarse la perilla, como si fuera un tic nervioso. 

    —Está bien, vale —accedió finalmente—. Pero sólo hasta que se recupere. No podemos permitirnos acoger a más gente aquí. 

    —Muchas gracias por su hospitalidad —le agradeció Luis. 

    —No hay de qué… esperad a que busque un lugar caliente donde podáis dejar a vuestra amiga, ¿vale? ¿Podéis venir conmigo vosotros? —le dijo a su gente antes de volverse y regresar hacia la multitud, seguido de Isabel, Jaime y Ahsan. 

    —Ha sido fácil —opinó Diana cuando nos vimos de nuevo solos. 

    —Demasiado —murmuré yo, que todavía no me fiaba ni un pelo de aquel grupo—. Aquí hay algo que no me gusta. 

    —No te pongas paranoico otra vez —bufó Eduardo poniendo los ojos en blanco. 

    —Y tú no seas tan confiado —le espeté molesto porque utilizara precisamente esos términos, sabiendo como sabía lo duro que fue para mí superar aquella fase—. Te digo que hay algo raro. 

    —¿No es un poco llamativo que no nos hayan desarmado antes de entrar? —señaló Judit, que llevaba su pistola guardada en una funda en su cintura, aunque yo jamás había visto que la utilizara. 

    —¡Es verdad! —exclamé cayendo en la cuenta—. Eso es raro. 

    —Eso es porque no son una amenaza —declaró Ramón muy convencido—. Sólo son unos pardillos que aún no saben lo que se les puede venir encima. ¡Pero si pretendían detenernos con barras de hierro! 

    —Aun así, mantened los ojos abiertos —les recomendé—. ¿Tú qué opinas, Luis? 

    —Opino que no tenemos motivos para desconfiar de ellos por el momento —sentenció. —Pero también que, mientras estemos aquí, tendremos que dormir con un ojo abierto. 

    —¿Y tú? —añadí volviéndome hacia Maite. 

    —¿Yo? Me parece bien lo que consideréis —respondió antes de doblarse por culpa de otro ataque de tos, aunque entre Clara y Luis consiguieron mantenerla en pie—. ¡Ay! Me duele mucho la cabeza para pensar en estas cosas… de verdad, haced lo que os parezca bien. Me temo que nunca he tenido buen criterio en estos temas. 

    Me sorprendió darme cuenta precisamente en ese momento de lo que Luis no dejaba de repetir: Maite estaba anulada. No le había querido dar importancia a ello durante nuestra estancia en el bosque porque entendía que tenía que salir del duro trauma de haber perdido a tanta gente, además de que no teníamos opciones de acción claras y que en esos entornos, al no saber desenvolverse tan bien como Eduardo, que era cazador, o los que teníamos formación militar, no participara demasiado en la toma de decisiones… pero aquello era distinto. Allí podía estar tan acertada o equivocada como cualquiera, y conociendo tan bien como yo lo peligrosa que podía llegar a ser la gente, me alarmaba mucho esa actitud tan indiferente. 

    Juan Manuel volvió un instante más tarde seguido de otro hombre, un tipo flacucho y mal afeitado con unas gafas enormes que tenían un cristal roto. 

    —Os presento a Mateo. Él es quien me ayuda a mantener el orden por aquí —le presentó. 

    —Encantado —dijo él—. Podemos instalar a vuestra amiga en la casa… con su hija, por supuesto. Hay una habitación que reservamos para la enfermería, aunque hasta ahora no habíamos tenido un médico de verdad, solo Rosa conocía algunos remedios caseros útiles. 

    —Aquí hace falta algo más que remedios caseros, ¿tenéis alguna reserva de medicinas? —inquirió Luis. 

    —Algunas, sí, pero además de las aspirinas, nadie se ha atrevido a tocar nada —contestó Mateo—. Si venís los tres, puedo enseñároslo ahora mismo. 

    —Será lo mejor, Maite necesita descansar —asintió Luis dispuesto a seguir a aquél desconocido sin más, algo a lo que no tuve más remedio que oponerme. 

    —No deberíamos separarnos… —dejé caer como advertencia al resto del grupo. 

    —No os preocupéis, aquí no hacemos daño a nadie —intervino inmediatamente Juan Manuel al darse cuenta de mi suspicacia—. Bastante tenemos ya con los muertos ahí fuera, ¿no es cierto? Sólo faltaba que nos dedicáramos a fastidiarnos entre nosotros. 

    —Está bien, yo iré con ellos —se ofreció Diana—. Supongo que los demás podréis apañároslas por vuestra cuenta, ¿verdad? 

    No me quedó otra que tragarme mis dudas y ver cómo Luis, Maite, Clara y Diana se marchaban siguiendo a Mateo en dirección al chalet, mientras los demás nos quedábamos junto a Juan Manuel. 

    —Veo que tenéis material de acampada, eso hará que os podáis instalar con facilidad —señaló—. No es lo más cómodo del mundo, pero el suelo aquí es blando y los muros protegen del viento. Seguidme, os llevaré con los demás. 

    —Sois muchos aquí, ¿no? —dijo Eduardo cuando nos metimos entre el gentío, que nos lanzaba miradas de curiosidad y desconfianza a partes iguales. Paradójicamente, fueron las segundas las que me inspiraron un poco de confianza, al ser las más naturales dada la situación. 

    —Somos veinte en total, al menos hasta vuestra llegada, lo que nos trastoca un poco los planes… pero ya hablaremos de eso —respondió. 

    Los ocupas del chalet habían montado sus tiendas formando una amplia calle que desembocaba en la caravana, y en ese espacio cerrado entre tiendas desarrollaban la mayor parte de las actividades, como si fueran una comunidad de chabolas. Había ropa tendida entre ellas, cubos con basura, otros cubos con agua dentro y algunas sillas que utilizaban para sentarse a la bartola. 

    Entre la gente reconocí a Isabel, que hablaba con una mujer de mediana edad delante de la puerta de una tienda, pero que se quedó mirándonos cuando pasamos junto a ellas; a Ahsan, el enorme hombre negro, cogido de la mano con una muchacha blanca, bajita y flacucha a la que le sacaba por lo menos tres cabezas; a Jaime, el otro vigilante, clavando una cuchara en el contenido de una lata de conservas; dos niñas de piel tostada, una ya una adolescente y la otra solo una chiquilla más joven que Clara, jugando con un niño de piel blanca frente a la caravana, vigilados por una mujer rellenita de etnia gitana con un lazo rojo en la cabeza que se entretenía cosiendo un jersey de lana y meciéndose con una silla; un hombre de edad avanzada con una boina, sentado también en una silla y apoyado en un bastón; dos mujeres cincuentonas colgando ropa de unas cuerdas; un grupo de tres hombres, uno de ellos gitano, hablando entre sí en corrillo junto a un cuarto más joven, que no dejaba de mirar de reojo a una chica morena que se cepillaba el pelo y fingía que no se daba cuenta de que la estaba mirando. 

    —Sois un grupo grande —le dijo Ramón a Juan Manuel—. ¿Cómo os las apañáis con la comida, el agua y demás? 

    —Pues mal, para qué engañaros —confesó él—. Cogemos latas y conservas de las casas cercanas, pero hay muchos de esos seres muertos vivientes rondando por las calles. 

    —¿De verdad? Nosotros no vimos muchos —inquirió Judit muy interesada—. Tal vez el término sea un poco ambiguo, más teniendo en cuenta que no parecen demasiado preparados para hacerles frente. ¿A partir de qué cantidad consideraría usted que son muchos? 

    Juan Manuel abrió la boca sin saber qué responder, y casi pidiendo ayuda se volvió hacia nosotros. 

    —Es Judit… es una larga historia —replicó Ramón quitándole importancia. Pero para mí no la tenía, porque había dado en el clavo en algo muy importante: salvo quizá Isabel, y Ahsan por su fuerza bruta, nadie allí parecía estar preparado para hacer frente a un reanimado, y eso era algo preocupante. 

    —Ya… bueno… no sabría decir cuántos son “muchos”, pero los suficientes para que no sea agradable salir ahí fuera —contestó—. Podéis instalar las tiendas siguiendo la calle que ya hemos formado, o donde queráis, si preferís la intimidad. 

    —¿Qué hay de lo demás? El agua y eso —insistí una vez más. 

    —Agua cogemos sobre todo de la lluvia. Ahora estamos bien surtidos porque ayer llovió y tenemos muchos recipientes para acumularla —nos explicó—. La higiene y la limpieza son temas complicados, pero cavamos unas letrinas en el patio trasero de la casa. 

    —Nos las apañaremos —le aseguró Eduardo. 

    —¿Y en la casa no vive nadie? —se interesó Judit—. Sería el lugar más lógico para ocupar antes que el jardín. 

    —Hubo problemas con eso —respondió enrojeciendo notablemente—. Todo el mundo decía tener el mismo derecho que cualquiera a utilizar las habitaciones de la casa, así que, para solucionarlo, acordamos que allí se hospedaría quien dirigiera a la comunidad, y que reservaríamos el resto de camas para las emergencias. 

    —Vamos, que ahí duermes tú —resumió Ramón. 

    —Pues sí —reconoció frunciendo el ceño—. Fue lo que se acordó, yo… 

    Pero no pudo darnos sus excusas porque en ese momento Isabel se acercó a nosotros. 

    —¿Se lo has dicho ya? —le preguntó a Juan Manuel. 

    —No, estaba esperando a que se instalaran —contestó él contrariado por la interrupción. 

    —¿Decirnos qué? —inquirí con desconfianza. 

    —La comida —resumió ella—. Con vosotros, somos ya veintiocho bocas aquí, y si íbamos mal de comida antes, imaginaos ahora. Tenéis armas, y no parece que os de miedo estar ahí fuera, así que a cambio de la hospitalidad recibida os pedimos que salgáis a por comida. 

    —Eso no es lo que habíamos acordado —repliqué yo. 

    —Lo sé, y no me gusta pedirlo, pero es necesario —insistió Isabel sin dejarse avasallar—. Nuestra situación es más crítica de lo que a Juan Manuel le gusta decir. 

    —Tal vez por una buena razón —murmuró él entre dientes dirigiéndole una mirada de advertencia. 

    —En cualquier caso, necesitamos vuestra ayuda —concluyó ella. 

    —Tiene sentido, ahora aquí somos un cuarenta por cierto más de personas que antes —apuntó Judit—. Las provisiones se gastarán un cuarenta por ciento más rápido también. 

    —Es algo que podemos hacer —valoró Eduardo volviéndose hacia los demás—. No creo que esta gente haya profundizado mucho en las casas. Con una incursión rápida podríamos solucionar el problema de la comida, que os recuerdo también nos afecta a nosotros. 

    —Estoy de acuerdo —accedió Ramón sin pensárselo demasiado. 

    —Yo lo veo justo, pero con algunos matices —dije yo sin embargo—. No lo toméis como algo personal, pero la confianza es algo que hay que ganarse, de modo que no vamos a irnos a por comida dejando a Luis con Maite enferma, la niña y Judit. Si hay que hacerlo, iremos Ramón y yo, y nos acompañarán dos de los vuestros. Los demás nos esperarán en la casa a salvo. 

    Juan Manuel fue a replicar algo, pero Isabel se le adelantó. 

    —Me parece bien —consintió—. Iré yo misma, y me llevaré a Ahsan. Con tres hombres fuertes podremos cargar mucho. ¿Cuándo queréis salir? 

    —En media hora, cuando nos hayamos instalado —respondí. 

    —Os esperaremos en la puerta —convino—. Pues… bienvenidos a esta comunidad. 

    Tanto ella como Juan Manuel se marcharon una vez todo acordado, dejándonos por fin solos para que montáramos las tiendas. No suponía mucha mejora tener que seguir durmiendo en ellas, pero Maite necesitaba esa cama. 

    —Debería ir yo con vosotros —protestó Eduardo. 

    —Esto no se trata de buscar caza en el monte. Es entrar en casas y cargar latas, no son necesarias tus habilidades de supervivencia, sólo fuerza bruta —le expliqué. 

    —Quien debería venir es Diana —apuntó Ramón—. Dejar a todas las mujeres aquí no me parece buena idea, son el objetivo más… deseable. Una mujer menos y un maromo más harían que se lo pensaran dos veces. 

    —Tienen mujeres aquí, y niños —objeté yo—. No me parece que los problemas fueran a ir por ahí. Estarán bien… además, nosotros nos llevamos a una de las suyas. 

      

    Con la práctica y la facilidad con la que podían montarse, las tiendas estuvieron listas en tan solo unos minutos, durante los cuales ningún otro habitante de aquel chalet se aproximó para dirigirnos la palabra, reforzando la teoría de Judit y mía de que no parecían ser gente muy capaz de sacarse las castañas del fuego. Tal vez les provocáramos miedo, tal vez desconfianza, pero acercarse para por lo menos saludarnos e intentar averiguar de qué palo íbamos era lo mínimo exigible en unas personas sensatas. 

    Con las tiendas listas, nos dirigimos al interior de la casa para ver cómo les iban las cosas a Maite y a Luis. El doctor había instalado a ésta en una cama de las habitaciones del piso superior, que además disponía de una segunda donde dormiría Clara, quien no iba a separarse de su madre. En ese momento Maite se encontraba durmiendo, y Luis nos echó rápidamente de allí para que la dejásemos descansar, que buena falta le hacía. 

    —Le he dado ibuprofeno y la fiebre ha comenzado a bajarle —nos informó una vez fuera con Judit, que se negó a entrar en la habitación—. Tenemos agua de lluvia limpia, así que no hay problema con que esté hidratada de forma segura. Ya sólo es cuestión de tiempo y de que no empeore… todavía tendrá toses durante una temporada, pero se pondrá bien. 

    —¿Necesitas algo para ella? Vamos a salir a por provisiones. —le dije, lo que me valió una mirada de asombro por su parte. 

    —¿Vais a salir? ¿Ahora? —se extrañó. 

    —Digamos que nos lo han impuesto como condición para permanecer aquí —replicó Ramón—. Pero sólo nos vamos Gonzalo y yo con dos de los suyos, los demás os quedareis aquí… y cuando digo aquí, es aquí, en la casa. 

    —¿Sospechas que puedan querer hacernos algo? —inquirió Diana. 

    —A mí no me lo parece, pero prefiero pecar por exceso de precaución —respondí yo. 

    —Estoy de acuerdo —asintió Luis—. Cualquier medicina que encontréis será bien recibida. Por lo que he visto, esta gente tiene cosas, pero no muchas de las que podrían hacerles falta si alguien enferma de verdad o es herido. 

    —Ni se te ocurra salir a atender a nadie mientras estemos fuera —le advertí. 

    —Tranquilo, no soy estúpido —contestó—. Pero daos prisa en volver, no es bueno separarse. 

    En eso tenía razón, y por ese motivo estuvimos Ramón y yo, acompañados por Eduardo, puntuales frente al muro cuando llegó la hora acordada. Isabel y Ahsan no tardaron en aparecer también, ella armada con su rifle y él con un cuchillo de cocina. Ambos iban acompañados, Ahsan por su menuda novia e Isabel por una chica idéntica a ella, solo que como quince años más joven. 

    —Ésta es mi hija, María —la presentó cuando nos alcanzaron—. Tranquilos, no viene con nosotros, sólo ha querido acompañarme a la puerta para despedirse. 

    —Hola —saludó la chica con timidez. Físicamente era tan parecida a su madre que parecía un clon suyo. 

    —Hola —la saludé yo también—. Tranquila, no estaremos mucho tiempo fuera. 

    —Bueno, tampoco le prometas a la niña cosas que no sabes —replicó Ramón—. Una vez que entras en materia, nunca se sabe lo que se puede tardar. 

    —¿Vais a venir los tres? —preguntó Isabel cuando se fijó en Eduardo. 

    —No, yo sólo he venido para montar guardia —dijo él señalando su rifle. Aquella era una idea que se le había ocurrido de improviso, y que me parecía buena. Y como desde la entrada se podía ver la puerta del chalet, no sólo vigilaría el exterior—. Veo que no tenéis demasiadas armas, y conviene tener siempre un vigía por si se aproximan muertos o gente hostil. Si hubiéramos sido un grupo poco amistoso, os habríamos cogido por sorpresa, y ahora tendríais problemas muy serios. 

    —Ya… —rezongó ella frunciendo el ceño—. Bueno, ¿nos vamos? 

    —Por favor —repliqué cediéndole el paso. 

    Tras las pertinentes despedidas entre allegados, fue el propio Eduardo quien se encargó de cerrar a nuestra espalda cuando salimos a la carretera, que continuaba tan despejada como la encontramos. 

    —Admito que me esperaba una emotiva despedida para los héroes que salen a jugarse la vida en busca de comida —gruñó Ramón disgustado—. O por lo menos unas palabras de vuestro cabecilla. 

    —Juan Manuel puede liderarnos, pero eso no le hace un buen líder —rezongó Isabel—. Las casas más cercanas ya las hemos vaciado por completo, allí no queda nada. Como dije, habrá que adentrarse entre los muertos, así que la cosa se pondrá peligrosa enseguida. 

    Ramón y yo nos miramos compartiendo ciertas dudas. Era natural que fueran precavidos con los muertos vivientes, pero dado el escaso flujo de ellos del que disfrutaban por allí nos era difícil comprender el miedo que tenían a alejarse un poco del chalet que ocupaban. 

    —De todas formas, mejor que no sepan que apenas nos queda munición —le recomendé cuando comenzamos a bajar la calle. 

    Me decidí a ser yo quien abriera la marcha, y Ramón se ofreció a cerrarla para cubrir la retaguardia, algo a lo que ni Isabel ni Ahsan se opusieron al creerse más seguros en la parte central. El verdadero motivo de aquello era tenerlos vigilados, por supuesto. 

    Todo el paisaje por aquella zona era muy similar. Chalets escondidos tras frondosos árboles y rodeados de muros, con una carretera amplia y bien cuidada conectándolos todos. 

    “No hay nada como tener dinero” me dije con cierta envidia. En otro tiempo me hubiera encantado vivir en casas como esas. 

    El primer reanimado nos lo encontramos junto a un coche rojo abandonado. El muerto tenía un pie roto, lo que le obligaba a caminar con lentitud y arrastrándolo. Ramón desenfundó su puñal y se adelantó para encargarse. Dio cuenta de él con suma facilidad agarrándole del cuello y apuñalándole en un ojo, y cuando cayó inerte al suelo, limpió la sangre del cuchillo con sus ropas podridas. 

    La escena, y que se hubiera cargado al muerto sin apenas inmutarse, pareció impresionar a nuestros dos acompañantes. 

    —Joder, cómo controláis… —exclamó asombrado Ahsan—. Yo no me habría atrevido a acercarme a él de esa manera. 

    Me abstuve de preguntarle por qué había elegido como arma un cuchillo entonces… no sabía si quería escuchar la respuesta. 

    —Hasta aquí hemos llegado —anunció Isabel unas pocas casas más adelante. Un par de coches cruzados cortaban el paso a la carretera sobre la que caminábamos, motivo por el que los reanimados no se encontraban en mayor número por allí—. Todos los chalets hasta esta altura han sido saqueados. Más adelante es terreno inexplorado. 

    —Bueno, de éste de aquí no lo sacamos todo —intervino Ahsan señalando un chalet blanco rodeado por una valla verde que teníamos al lado—. Aún quedaban algunas cosas con las que no pudimos cargar. 

    —¿Por qué perder el tiempo con una casa? —preguntó Ramón oteando el horizonte. Más allá de los coches aparcados comenzaba el núcleo del pueblo, las casas estaban más juntas y se veían los primeros comercios… y también mayor concentración de muertos vivientes— Allí delante estoy viendo una tienda de ultramarinos, al final de la calle. 

    —Y yo estoy viendo como unos doce reanimados entre ella y nosotros —objetó Isabel—. Tal vez deberíamos centrarnos en los chalets que hay al cruzar la calle, el supermercado está demasiado lejos. 

    —¿Es una broma? —replicó Ramón incrédulo—. Si no lo han saqueado ya, con lo que haya allí podríamos comer durante semanas. 

    —¿Y la docena de resucitados? —le recordó Ahsan, que no las tenía todas consigo—. Cuando llamemos su atención vendrán todos juntos hacia aquí, puede que incluso vengan de otras calles… no me gusta esto. 

    —Apañados estamos… —dijo el cabo poniendo los ojos en blanco—. ¿Tú que dices? —añadió refiriéndose a mí. 

    —Que menos hablar, que solo sirve para atraer a los muertos, y más ponernos en marcha —exclamé con decisión—. Para coger peces hay que mojarse el culo. Podéis volver si os dan miedo unos pocos reanimados, pero cuantos más seamos, más podremos cargar. 

    Sin añadir una palabra, me encaminé hacia los coches con la intención de saltarlos y llegar al otro lado, donde nos esperaban algunos muertos vivientes, pero también la posibilidad de llenar el estómago por fin. Desde el conejo del día anterior no probaba bocado, y el cuerpo me pedía algo que poder digerir. Sólo recordaba haber pasado tanta hambre cuando estaba en la base militar, rodeado de muertos vivientes y con la amenaza de la comunidad de Santa Mónica sobre mi cabeza. Pero esos eran tiempos en los que no estaba en mis cabales, y no contaban. 

    Ramón no dudó un segundo en seguirme, y si bien los otros titubearon, al final el orgullo fue mayor que el miedo y vinieron tras nosotros. 

    Las calles de Miraflores de la sierra ya eran más parecidas a las de un pueblo normal que las que acabábamos de dejar atrás. Había muertos vivientes por todas partes, aunque no en gran número, y por suerte también teníamos coches tras los que escondernos para no llamar demasiado la atención. Aun así, era imposible no acabar atrayendo a alguno, de modo que tuvimos que hacer un uso constante de los cuchillos, y para cuando hubimos recorrido media calle tenía sangre de muerto hasta los codos, y tanto Isabel como Ahsan parecían a punto de hacérselo encima. 

    —Ya falta menos —les susurré para intentar animarles. 

    —¿Y cómo vamos a hacer esto a la vuelta si vamos cargados de comida? —musitó Isabel de forma apenas audible. 

    —Despacito y con buena letra —le contestó Ramón—. No tenemos ninguna prisa. 

    Durante el resto de trayecto no pude sino admirarme de la belleza que desprendía aquel pueblecito. Sus casas, la mayor parte de ellas unifamiliares, o como mucho de un par de pisos, se notaba que estaban construidas para gente de dinero, aunque al tener que adaptarse las calles a la cercanía de la montaña éstas tenían irregulares altibajos que a veces hacían difícil saber lo que podía haber tras el siguiente montículo, tema que no debió preocupar a la hora de construirlas, pero sí cuando los muertos vivientes acechaban. Abundaban los parquecitos, las cafeterías y los restaurantes, otra potencial fuente de alimentos de cara al futuro. 

    —Solo un cruce más… —murmuré cuando tuvimos la tienda de ultramarinos a tiro de piedra. Por desgracia, tres muertos rondaban frente a ella, demasiado juntos como para que uno de ellos no supusiera un peligro mientras Ramón y yo nos hacíamos cargo de los otros dos. Habría que recurrir a los refuerzos—. Uno de vosotros va a tener que hacerse cargo del tercer reanimado. 

    Ambos se miraron no muy entusiasmados ante semejante perspectiva. 

    “¡Vamos, coño, ganaos la comida que os vais a llevar!” pensé con rabia al verlos tan parados, pero al final Ahsan se animó a dar un paso al frente. 

    —Como me muerda, será Blanca la que me mate… —masculló. 

    —Tú el de la derecha del todo —le indiqué. Los tres ya nos habían visto, y sin perder un instante se lanzaron a por nosotros con sus rostros descompuestos y su ropa podrida y hecha girones por la exposición a los elementos. 

    Me tocó hacerme cargo de una mujer tirando a vieja, que me gruñó con una boca a la que le faltaba medio labio superior, y de la que me libré clavándole una puñalada directamente en el cerebro golpeándola por encima de la oreja. Ramón dio cuenta también con facilidad de su reanimado dejando que él mismo se abalanzara para morderle, y agarrándole luego la cabeza para apuñalarle en la nuca. Ahsan, sin embargo, tuvo más problemas. Parecía dispuesto a atacar al muerto, pero cuando éste se le lanzó encima no debió valorar la increíble fuerza que aquellos seres tenían pese a su aspecto torpe y desgarbado, y no logró desembarazarse de él. 

    Viendo que aquello podía ponerse peligroso, me apresuré a echarle una mano antes de que le acabaran mordiendo y ocurriera una desgracia… pero entonces la cabeza del reanimado estalló, y un disparo resonó por todo el pueblo. 

    El rifle de Isabel todavía humeaba cuando tanto Ramón como yo la miramos como si se hubiera vuelto loca. Ahsan estaba a salvo, sin embargo, los cuatro nos acabábamos de meter en problemas mucho más graves que un reanimado duro de pelar. 

    —¡Oh, Dios! —exclamó ella misma al darse cuenta de su error. 

    —¡Entremos dentro, rápido! —les indiqué. 

    —¿Dentro? ¿Estás loco? —replicó la propia Isabel—. ¡Tenemos que salir corriendo antes de que todos los muertos del pueblo vengan aquí! 

    —¡No! Necesitamos la comida. ¡Vamos! —insistí, y tal vez porque se sentían más seguros siguiendo mis órdenes, o porque no se habrían atrevido a marcharse solos, ambos me siguieron, al igual que Ramón. 

    —¡Nunca se dispara en ciudad! —les espeté furioso—. ¿Es que no habéis aprendido nada? 

    —¡Lo siento! —se disculpó ella dolida—. Yo… vi que estaba a punto de morderle y no pensé… 

    —Ahora ya da igual —gruñí después de cargarme la puerta de la tienda de una patada—. ¡Vamos! 

    Entramos y nos encerramos, pero sabíamos que nuestro tiempo allí dentro era limitado. Más de un muerto atraído por el disparo nos había visto entrar, de modo que todos los que acudieran tendría un objetivo hacia el que dirigirse, y el cierre de la puerta me lo acababa de cargar. 

    El interior de la tienda tenía el aspecto de un pequeño bazar, donde además de comida se vendían todo tipo de baratijas y artilugios del hogar. Aquello era una suerte porque esos sitios no se caracterizaban por guardar mucha comida fresca, lo que significaba que la mayoría de alimentos que encontráramos serían conservas y latas. Además, al disponer de una segunda salida que daba a una calle adyacente, teníamos una ruta de escape relativamente segura. 

    —¡Cargad con lo que podáis! —les dije señalando unas cestas junto a la entrada—. ¡Usad estas cestas! 

    Cogiendo yo mismo una, me dispuse a llenarla de cualquier producto alimenticio no perecedero que encontrara allí, y pronto comencé a cargar con toda clase de latas, botes de cristal e incluso bolsitas herméticas. También agarré un pack de seis botellas de agua mineral. No había forma de saber cuándo volvería a llover y Maite necesitaba agua limpia. 

    —¡Ahí están! —chilló Isabel cuando alguien comenzó a aporrear la puerta por la que habíamos entrado—. ¡Madre mía! ¡Ahí vienen! 

    —¡Tranquilidad! —exigió Ramón, que había pensado lo mismo que yo y cargaba también con botellas de agua—. ¿Tenemos suficiente comida? 

    —Yo creo que sí —confirmé. Nadie había saqueado aquella tienda, de modo que con un mero barrido del brazo era posible llenar media cesta. La variedad de productos quizá no fuera muy amplia, pero en cantidad teníamos todo con lo que era posible cargar. 

    —Entonces nos vamos —ordenó—. ¡Rapidito y sin miedo! 

    Pero fue difícil no sentir miedo cuando la puerta se abrió de par en par y por ella comenzaron a entrar muertos vivientes. Sin perder un segundo corrimos hasta la otra, que tuve que abrir con un disparo a la cerradura para ganar tiempo, y salimos fuera mientras la tienda era invadida por los muertos vivientes… mucho me temía que no podríamos volver a ella a por más comida en una temporada. 

    La calle a la que salimos no estaba infestada, pero algún muerto viviente suelto sí que había. No obstante, como no teníamos tiempo para hacerles frente, elegimos la siempre segura opción de correr y correr hasta perderlos de vista. 

    Sin embargo, no había forma de perderlos del todo allí. La calle era recta y paralela a la que habíamos seguido, y cuando llegamos al final de la misma, con los brazos doloridos de tanto cargar con el peso de las cestas, teníamos tras nosotros una jauría de por lo menos treinta de aquellos seres. 

    —¡Son muchos! —exclamó Ahsan aterrorizado—. ¿Cómo vamos a perderlos? 

    —Siendo más rápidos —replicó Ramón—. ¡No os paréis, vamos! 

    La calle ya no seguía recto, sino que giraba a la altura del cruce donde se encontraba la barrera de los coches, llevándonos directamente al camino de vuelta al refugio. La parte negativa era que también llevaría a los muertos en esa dirección, pero si no tenían ningún motivo para detenerse, simplemente pasarían de largo y se perderían en la montaña. 

    Cuando alcanzamos el chalet ya casi no sentía la mano con la que cargaba la cesta, y grandes goterones de sudor me caían por la frente, aunque al menos no resoplaba como Isabel, que al ser la más pequeña de los cuatro soportaba menos carga y parecía al borde del colapso. 

    —Prefiero no preguntar por qué tantas prisas —nos dijo Eduardo desde lo alto del muro. 

    —Como treinta —le respondió Ramón dirigiéndose hacia la entrada. 

    —Eso suena mal —afirmó el cazador frunciendo el ceño antes de bajar del muro para abrirnos la puerta—. No tengo munición para encargarme de tantos. 

    —Ni lo intentes, el pueblo está demasiado cerca, vendrían más —le disuadí—. ¿Todo bien aquí? 

    —Perfectamente —contestó—. Sólo ese memo de la perilla ha entrado a la casa un par de veces, y Diana salió para llevar a Clara a las letrinas, pero volvieron enseguida. Veo que traéis mucha comida. 

    —Toda la que pudimos —le confirmé una vez dentro, cuando por fin estuvimos a salvo. Juan Manuel se apresuró a salir a recibirnos seguido por Matías, y todos los rostros de la comunidad se volvieron hacia nosotros con una mezcla de curiosidad y suspicacia. 

    —¡Vaya! Habéis traído un montón. —exclamó Juan Manuel asombrado—. Y no habéis tardado casi nada. ¿Algún chalet con la despensa llena? 

    —No, un supermercado —le expliqué. 

    —¡Sí, y ahora nos persiguen como medio centenar de resucitados! —exclamó Isabel al tiempo que su hija salía de entre el gentío y corría para abrazarla. La pequeña novia de Ahsan hizo lo mismo con él. 

    —¡Hala, exagerada! Como mucho son treinta —repuso Ramón. 

    —¡Treinta! —repitió Juan Manuel con los ojos como platos. 

    —No pasará nada. Si no hacemos ruido, jamás descubrirán que estamos aquí. Simplemente pasarán de largo y se perderán en el monte —dijo Eduardo tratando de calmar la congoja que comenzó a invadir toda la comunidad. 

    —Por el momento, mejor que tu gente guarde silencio y se mantenga cerca de las tiendas, que están más lejos de la entrada —le recomendé al cabecilla—. Será mejor que guardemos la comida antes de que lleguen, habrá que tenerlos vigilados pese a todo. ¿Dónde la llevamos? 

    —A la cocina de la casa —nos indicó Matías inmediatamente—. Con el resto. 

    —¡Tú ya no vas a salir más ahí fuera! —le dijo Blanca a Ahsan cuando llegamos a la cocina—. ¡Podría haberte pasado cualquier cosa! 

    —Lo ha hecho muy bien —mentí en un intento de congraciarnos con aquella gente al tiempo que dejaba mi cesta sobre la encimera—. Pero ella tiene razón. Sois muchos aquí, turnarse es lo más justo. 

    —No lo niego… y ahora se acercan más muertos. ¡Brrrr! —se estremeció Ahsan, que una vez libre de la cesta se marchó con su novia de vuelta a las tiendas, como les habíamos indicado.  

    —Yo voy a subir para ver a los demás y asegurarme de que todo sigue bien —se excusó Ramón marchándose también. 

    —A mí es que lo de ordenar latas en los armarios no me va —arguyó María con todo el morro para escaquearse, dejándome a solas con su madre. 

    —La mayoría de los que están ahí acampados no saben hacer la o con un canuto —confesó Isabel comenzando a guardar latas y frascos en los armarios—. ¡Joder! Hasta mi hija y yo somos buenas comparadas con ellos, y eso que a María le enseñé a disparar sólo como afición. Únicamente son gente que salió viva de esto por suerte, o porque tuvieron ayuda. 

    —Como la mayoría, en realidad —repuse yo. 

    —Todos han sufrido mucho —añadió volviendo la vista hacia la ventana—. Ahora no lo parece porque hay cosas más importantes que pensar en los muertos que se quedan atrás, pero los primeros días fueron horribles… no quiero ni pensar en ellos. 

    —Si yo te contara… —dije sonriendo por no llorar. 

    —Puedes contarme un día de estos, si quieres —se ofreció—. Estuviste bastante bien ahí fuera, lo admito. Seguro que puedo aprender algo de ti… y aquí los días son muy aburridos. 

    Hubo algo en su tono de voz que me dejo sin palabras por un instante. Tal vez mis sentidos abotargados por el episodio de locura sufrido en la base militar estuvieran un poco confundidos aún, pero o mucho me equivocaba, o Isabel me estaba tirando los tejos. 

    —En realidad es casi todo gracias al entrenamiento militar —repliqué tratando de parecer modesto—. Y al grupo, sobre todo al grupo. No quieras saber qué fue lo que conseguí estando yo solo… 

    —El grupo es importante, hay que saber estar bien acompañado —dijo apartándose de la cara un mechó de pelo de su cabellera castaña, sin dejar de mirarme ni por un segundo—. ¿Llevas esa barba por algo en particular? 

    —Protege del frío —contesté inmediatamente—. Pero no, en realidad nunca he llevado barba hasta ahora, ¿por qué lo preguntas? 

    —No, nada —dijo fingiendo indiferencia—. Es que me parece que estarías más guapo sin ella… bueno, será mejor que vaya fuera a asegurarme de que nadie monte escándalo mientas los reanimados pasan. Te veo luego, ¿vale? 

    —Claro —asentí quedándome mirándola embobado mientras se marchaba. 

    Aun cerca ya de los cuarenta años, seguía siendo una mujer atractiva, qué duda cabía, y pese a no tener grandes habilidades a la hora de enfrentarse a los muertos, le sobraban el coraje y la disposición, además de la voluntad de ayudar. Unos rasgos admirables en los tiempos que corrían. 

    Se me hacía raro pensar en mí mismo como alguien en quien una mujer pudiera mostrarse interesado. Lo de Colmenar Viejo me había afectado tanto que casi me había olvidado de quién era antes de que el mundo se viniera abajo y, por supuesto, de lo que era la intimidad con una mujer. 

    “Tal vez esto sea una señal para que comience a recordarlo” me dije. Trenes así no pasaban muy a menudo, ni siquiera con el mundo funcionando como debía, y mucho menos tras el apocalipsis. “Tal vez sea hora ya de que Gonzalo Medina vuelva al mercado.” 

    Decidido a hacer algo al respecto, opté por un gesto que, además de enviar una señal a Isabel, serviría como catarsis para acabar del todo con los fantasmas del pasado: afeitarme la barba. De todas formas, habiendo dejado el frío de la montaña atrás no tenía mucho sentido seguir llevándola.  

    Encontré en la casa jabón y una navaja que, si bien no estaba pensada para eso, me serviría para tal propósito, además de unas tijeras para recortar un poco antes de afeitar. Con el kit completo en las manos me encaminé a la parte trasera del chalet, donde al fondo se encontraban las letrinas y pegados a la casa había plantados varios arbustos. 

    Comencé el lento proceso de podado de barba con las tijeras, dejando caer al suelo largos mechones de pelo negro que ya escondían alguna que otra cana suelta. Me hubiera gustado tener un espejo para ir viendo mi transformación desde el loco que acechaba en la base militar de Colmenar Viejo hasta el Gonzalo que siempre fui, pero no disponía de ninguno. 

    Tras acabar de recortar, comencé el afeitado propiamente dicho llenándome la cara de jabón. La navaja demostró, en efecto, no ser lo más apropiado para aquello, pero cumplió su parte. 

    Cuando todavía me estaba peleando con las patillas, me fijé en que algo se movía entre los arbustos de detrás de la casa. Intrigado, me agazapé en el suelo para que lo que fuera aquello no pudiera verme, y entonces descubrí que se trataba de Juan Manuel, que acompañado de Matías cargaban unas bolsas de plástico en las manos. 

    “Eso es comida” caí en la cuenta al ver la forma del contenido de las bolsas. Las habían llenado de los tarros y latas que acabábamos de traer, y las estaban escondiendo entre los arbustos. 

    —¿Pero qué coño…? —murmuré indignado cuando, tras asegurarse de que estaban bien ocultas, los dos se marcharon de allí como si nada. 

    Era lo que me faltaba por ver. O mucho me equivocaba, o aquellos dos mamarrachos estaban robándole la comida a su gente… comida que además yo mismo había colaborado en conseguir. ¿Se podía tener más cara dura? 

    Sin saber todavía muy bien qué hacer con esa información, acabé el afeitado y regresé al patio delantero con la cara más suave que la piel de un bebé, dispuesto por lo menos a contarles aquel comportamiento por parte de los líderes de la comunidad a mis compañeros. Pero antes de que pudiera empezar a buscarlos me encontré con Eduardo, que acompañado por Ramón corría hacia mi encuentro. 

    —¿Qué ocurre? —les pregunté preocupado al ver también cierto revuelo entre la gente de las tiendas de campaña. 

    —Los muertos, que no se van —contestó Ramón—. Vaya, te has quitado la barba… 

    —¿Nos han visto? —les pregunté alarmado retrasando la explicación sobre la barba para un momento menos urgente—. ¿Están intentando entrar? 

    —No, por el momento no —me tranquilizo el cazador—. Simplemente no se van, se han quedado en los alrededores de la puerta. 

    —Es como si supieran que andamos cerca —apuntó el cabo—. Tal vez nos hayan olido, o a las letrinas apestosas esas. Cantan a humanidad que da gusto incluso desde aquí. 

    —En cualquier caso, esto no va a hacer mucho por nuestra integración entre esta gente —añadió Eduardo rascándose la cabeza. 

    —Esta comunidad también tiene cosas que callar —repuse yo torciendo el gesto—. Veamos cómo está la situación ahí fuera… 

    





   



 CAPÍTULO 25: IRENE 

      

      

    Me estremecí, no sabía si por el frío que hacía en aquella sierra o porque notaba la ropa húmeda incluso después de haberla tenido varias horas secándose frente a la hoguera. Desde luego ya no era la sensación de la noche anterior, cuando creí que la hipotermia iba a matarme y viví lo que sin duda serían las peores horas de mi vida, pero todavía tenía frío. 

    Llevaba caminando un buen rato, a paso lento para no forzar la pierna herida, en dirección desconocida. Sabía orientarme, el sol salía por el este, de modo que estaba caminando en dirección norte, el problema era que no sabía en qué dirección se encontraba el camino más rápido para salir de allí. De todas formas, aquello no eran los Andes, fuera en la dirección que fuera acabaría encontrando una salida tarde o temprano, así que en eso al menos me mantenía optimista. 

    No podía decir lo mismo de todo lo demás: no tenía nada para comer, beber o defenderme, y por tanto estaba a merced de la madre naturaleza. Por si eso fuera poco, no creía haber salido indemne de mi escarceo con la congelación, y agotada como me sentía tras la noche anterior, tenía la sensación de que aunque descansara eso no iba a mejorar… alguna enfermedad se incubaba en mi cuerpo, algo esperable tras el baño en agua helada, y no tardaría en dar síntomas. Lo único que podía descartar era que se tratara de la mordedura de un resucitado, esos, por suerte, no habían llegado a tocarme. 

    No caminaba muy deprisa también porque intentaba forrajear mientras lo hacía. Ya había pasado más de veinticuatro horas sin comer el día anterior, y no me apetecía repetirlo, así que inspeccionaba cada árbol y cada arbusto en busca de cualquier cosa comestible que pudiera haber en ellos. 

    No era una experta en supervivencia, de modo que tampoco sabía qué buscar exactamente y cómo hacerlo, por lo que iba prácticamente a ciegas, y la suerte no me estaba acompañando, a decir verdad… ni en eso ni en nada, salvo que al menos no tenía que preocuparme de los muertos vivientes. Aquella zona era tan salvaje que pocas visitas humanas debía haber recibido en el pasado. 

    Durante el camino traté de hacer memoria y recordar cualquier cosa que hubiera leído en una revista, visto en un documental o escuchado de la forma que fuera sobre supervivencia en la sierra. Incluso me pasé un buen rato intentando recordar la conversación que tuve una vez con un alpinista en un bar, donde me contó con pelos y señales cómo una vez se perdió en la montaña y tuvo que apañárselas por sí mismo durante dos días con la intención de camelarme. Sirvió para que me metiera en su cama, pero para nada más, porque no podía acordarme prácticamente de nada. 

    El terreno era bastante escarpado por la zona en la que me encontraba. No había ninguna ruta preestablecida que seguir, tan sólo caminaba sobre la hierba y las piedras intentando mantener una línea recta, aunque por culpa de la frondosidad de los árboles no tenía ningún punto de referencia más allá de la inclinación de la montaña. Quería llegar a alguna zona elevada y despejada de la misma para poder observar qué tenía a mi alrededor. 

    Moverme también me servía para entrar en calor. Tenía la impresión de que esa sensación helada que casi me había consumido por la noche no iba a desparecer del todo nunca, pero poniendo los músculos a funcionar lograba paliarla un poco. 

    Resultó bastante irónico que, cuando ya tenía el sol justo sobre mi cabeza, además del estómago pidiéndome comida comenzara a sentir sed. Había tenido agua más que de sobra el día anterior, pero en ese momento habría dado lo que fuera por un poco más… en especial porque beber me preocupaba más incluso que comer, y tenía aún menos idea de dónde podía encontrar agua cuando no sabía ni cómo volver al pantano. 

    “Paciencia, Irene” me dije a mí misma para tratar de mantener la compostura. El cuerpo me pedía estrangular a alguien, aunque si me hubiera cruzado con alguien en realidad le habría comido a besos si me sacaba de allí. “Todo se arreglará, sólo ten paciencia y piensa, sobre todo piensa.” 

    Mantener la mente fría era vital para no desesperar. A todos los efectos, estaba perdida en la montaña, y no había una guardia civil que fuera a buscarme, ni gente que se movilizara para encontrarme. Si quería salir de allí, tenía que hacerlo con mis propios medios, con mi propia habilidad, y para eso era imprescindible pensar con claridad. 

    Más arriba no creía que fuera a encontrar agua, pero en cuanto tuviera una perspectiva más general de la zona sin duda lo haría. En esa maldita sierra había un río con un embalse, sus aguas discurrirían por alguna parte, y no podía ser muy difícil de localizar. Además, si podía seguir su cauce, tarde o temprano saldría del aquel territorio salvaje, y a dónde me llevara después me daba igual. Teniendo en cuenta cómo estaba el mundo, si hubiera tenido más dotes de supervivencia me habría quedado allí, viviendo de lo que diera la naturaleza. 

    Cuando llegué a la parte superior de la montaña, donde los árboles comenzaron a ser más escasos, me sentía tan agotada que dudaba que pudiera seguir adelante. Una caminata no era lo más deseable después de todo lo que ya arrastraba conmigo, y tuve que sentarme sobre una enorme roca a recuperar el aliento, y de paso tratar de orientarme de una buena vez. 

    Desde esa altura sólo podía ver más montañas, todas ellas cubiertas de árboles salvo en las cumbres de las más altas, que todavía conservaban la nieve de las últimas borrascas. Si algo saqué en claro fue que no tenía ni la más remota idea de dónde me encontraba. Aquella sierra sin duda era importante debido a su tamaño, y más o menos sabía que quedaba al norte de Madrid, pero no conocía demasiado sobre espacios naturales de la zona, y no fui capaz de posicionarme o reconocer alguno de los picos más elevados. 

    Tampoco fui capaz de encontrar el dichoso río, y aunque eso me desanimó un poco, me esforcé en conseguir que no me afectara demasiado… perder el ánimo era algo que no podía permitirme. Estudié con mayor atención el paisaje que me rodeaba con la intención de establecer una ruta, y al final me decidí por dirigirme hacia una de las montañas más altas que había por allí. A mi espalda todo eran montes llenos de árboles que se perdían hasta donde me alcanzaba la vista, de modo que la civilización tenía que encontrarse tras la línea que esa montaña, junto con algunas más pequeñas, formaban al frente, ocultando de mi visión lo que pudiera haber tras ellas. 

    Lo tenía decidido, aquella sería mi ruta. Me dirigiría hacia esa enorme montaña y la rodearía una vez en su base. 

    Sin embargo, no consideré prudente seguir caminando aquel día. Me sentía muy fatigada, por no hablar de la falta de sueño que me tenía hasta mareada, y agotar mis fuerzas no me iba a ayudar. Si me quedaba por allí podría preparar un campamento en condiciones, y tal vez incluso buscar comida y agua con un poco más de ahínco en los alrededores. 

    Me instalé en la parte baja de la roca donde me había subido a otear el horizonte. Allí estaría resguardada del viento, aunque lamenté mucho no tener una mísera manta con la que cubrirme cuando descubrí que quedándome quieta los temblores me volvían. Como la única solución para eso era no quedarse quieta, al menos hasta que pudiera hacer una hoguera, tras recuperar un poco las fuerzas me dispuse a registrar a fondo el terreno circundante. 

    De nuevo, no fue difícil encontrar multitud de ramas secas con las que encender un fuego, pero con la comida hubo mucha menos suerte. Todo allí estaba lleno de plantas y árboles, y sin embargo, ninguno de ellos parecía capaz de dar algún fruto comestible. 

    “Me muero de hambre” pensé llevándome una mano al estómago, que famélico, no dejaba de rugir exigiendo comida. Luego me reprendí a mí misma por haber hablado de la muerte tan a la ligera; no procedía después de lo que había sufrido el día anterior. 

    Por supuesto, haber encontrado algún animal salvaje que se dejara cazar habría sido lo ideal, pero la única fauna que había visto eran pájaros de pequeño tamaño revoloteando sobre las copas de los árboles. Como hacía frio, hasta los insectos se escondían… aunque jamás me habría comido un insecto. No estaba tan desesperada. 

    Tras un buen rato buscando, me topé con algo que creía iba a solucionar uno de mis problemas: entre un grupo de grandes rocas había una llena de agujeros donde el agua del rocío de la mañana, o de las últimas lluvias tal vez, se había depositado. No era mucha, pero sería más que suficiente para saciar un poco la sequedad que sentía en la garganta. 

    Los agujeros eran tan pequeños que prácticamente tuve que pegar los labios a la piedra para absorber el agua, la cual tragué sin saborear siquiera acompañada de algo de tierra. No obstante, eso no me importó en absoluto, no existía mejor sensación en el mundo que beber agua cuando te estás muriendo de sed, y ésta sirvió para al menos evitar la deshidratación por el momento. 

    Regresé algo más satisfecha, aunque también más hambrienta, hasta el lugar donde tenía previsto acampar. Allí, de nuevo con el mechero, mi única pertenencia además de un cuchillo y la ropa que llevaba puesta, encendí una hoguera y traté de relajarme. 

    Todo aquello estaba suponiendo una experiencia bastante dura para mí, una que no le habría deseado ni a mi peor enemigo en realidad… bueno, tal vez a Maite sí. Pese a las reflexiones que hiciera el día anterior, cuando luchaba por no morir de hipotermia, había decidido de nuevo que era mucho más fácil culpar a los demás que a mí misma de todos los males por los que estaba pasando. Ya me encontraba lo bastante al límite como para añadir culpabilidad a mis cargas, no podía permitírmelo si quería sobrevivir, y sobrevivir era el único impulso que aún tenía sentido para mí. Culpar a otros, sobre todo a la zorra de Maite, suponía un desahogo al que no iba a renunciar. 

    La leña de la hoguera se consumía inoportunamente rápido, de modo que tuve que hacer un esfuerzo para recoger toda la que pude antes de que la noche cayera, con vistas a mantenerme caliente durante la misma. Comenzaba a sentirme un poco febril, sin duda debido al frío que había sufrido, pero todavía podía aguantarlo sin mucha dificultad. 

    Pese a lo agotada que acabé entre la caminata y dos noches de poco o ningún sueño, me fue difícil dormirme. Cada dos por tres mi cerebro me despertaba enviándome espasmos nerviosos, como si temiera que si dormía demasiado fuera a no despertar nunca más. Aunque aprovechaba cada vez que me despertaba para mantener viva la hoguera, seguía teniendo frío. Mi grueso abrigo no era suficiente por las noches, cuando las temperaturas bajaban dramáticamente, y lamenté mucho haber quemado la mugrosa ropa aquellos cuatro imbéciles que me atacaron en lugar de quedármela. 

    Sólo logré dormir unas pocas horas seguidas al final de la noche; lo supe porque cuando desperté el sol ya había salido, y la última vez que recordé estar despierta estaba todavía oscuro. No obstante, ese día amanecí incluso más débil que cuando me acosté. Sentía que la puñetera herida del muslo me ardía, y cuando me quité los pantalones para echarle un vistazo me la encontré todavía más infectada que antes… aquello no estaba curándose, muy al contrario, iba cada vez a peor, y no sabía cómo iba a acabar la cosa. 

    Tenía mucha hambre, mucha, hasta el punto de plantearme si las ramas que sobraron de la hoguera serían comestibles, igual que la hierba del suelo o las hojas de los árboles. Si algunos animales se alimentaban de ellos, ¿por qué yo no? No trataba de defender una dieta basada en el pasto, pero para llenar el estómago en caso de extrema urgencia, ¿qué problema podía haber? 

    Dudaba que eso no se le hubiera ocurrido a nadie antes, y precisamente porque jamás escuché a alguien decir que sobrevivió comiendo hierba, no me atreví a hacerlo yo. Lo que sí hice fue volver a la roca de los agujeros y chupar hasta la última gota de rocío que se almacenó en ella. Aquello me ayudaría a mantener las fuerzas un poco más. 

    La mañana la dediqué a bajar de lo alto de la montaña, y por tanto fue un camino inusualmente agradable al ser todo cuesta abajo. Me vino bien que así fuera, porque entre las molestias de la pierna y que comencé a moquear y a sentirme cada vez más enferma tal vez no hubiera resistido si me hubiera tocado ir cuesta arriba. 

    Mi objetivo seguía siendo la montaña grande. Era el plan que establecí el día anterior, y no veía ningún motivo para cambiarlo, salvo que descubriera que había un restaurante todavía operativo en otra parte. 

    A mediodía más o menos alcancé por fin el valle. El terreno dejó de bajar tan abruptamente y la arboleda se volvió más densa, aunque también más fácil de transitar al tener un suelo llano. De nuevo no había encontrado nada de comer, y tampoco de beber, y aunque el rocío me había regalado un poco de agua, volvía a sentir la garganta seca. 

    Un sonido entre unos arbustos llamó mi atención cuando pasé junto a ellos. Mi primer impulso fue dar un paso atrás, pero enseguida recapacité… un arbusto moviéndose podía significar que había algún animal dentro, y un animal era comida. 

    No tuve tiempo ni de dar un paso en dirección a la planta, porque antes de poder hacerlo, un pequeño animal rojizo salió disparado alejándose de mí. Era un zorro, y no muy grande. Además se movía lento porque llevaba algo en la boca, un animal muerto del tamaño de un conejo que le costaba arrastrar. 

    —¡Eh! —le grité al ver mi oportunidad. Me apresuré en agarrar unas piedras del suelo y después comencé a perseguirle—. ¡Eh, tú! ¡Maldito bicho! 

    El zorro huyó de mí como un humano cualquiera huiría de un resucitado, y para intentar detenerle comencé a lanzarle piedras. Ni por un segundo pensé que podría acertarle con ellas, era demasiado rápido para eso, y mi puntería tampoco se podía decir que fuera la mejor, pero si le asustaba lo suficiente, dejaría caer al bicho muerto que llevaba en la boca, y eso sería comida para mí. 

    —¡Ven aquí, animal de mierda! —exclamé al lanzar las dos últimas piedras. Al final, el zorro se vio tan acosado por ellas que soltó el cadáver y siguió corriendo, ahora más deprisa, hasta perderse en la espesura—. ¡Eso es! ¡Y no vuelvas! 

    Satisfecha por mi inteligencia humana superior, me apresuré en abalanzarme sobre el animal muerto con la boca haciéndoseme agua… no iba a perder ni un segundo en encender una hoguera y guisarlo allí mismo. 

    Sentí cómo la cabeza me dolía al terminar la persecución del zorro. El esfuerzo había sido demasiado para mí, y cuando recogí al animal descubrí además que tan sólo era una carroña. Debió ser un conejo o algo parecido en algún momento, pero estaba muerto, mordisqueado y no precisamente fresco. 

    Pese a todo, me lo llevé. Era la única comida que encontraba en dos días, y no podía permitirme desperdiciarla sin más. Aunque tuviera que quitar las partes menos frescas, me lo comería. 

    Tan entusiasmada estaba con aquel pedazo de carroña que me detuve a hacer una hoguera para cocinarlo en cuanto reuní la suficiente leña. El estómago me rugía como si tuviera dentro un dragón, y no creía que fuera a aguantar más tiempo sin comer. 

    Como no tenía ningún recipiente para poder cocinar al animal, tras desollarlo y quitar los trozos menos apetitosos con el cuchillo lo asé como si fuera un espeto. El tiempo que tardó en alcanzar el punto la carne se me hizo eterno, tanto que cuando por fin estuvo listo comencé a devorarlo con una avidez muy poco elegante. 

    Decir que sabía bien habría sido mentir miserablemente. En condiciones normales, aquella carne correosa y pasada la habría escupido nada más metérmela en la boca, pero en las que me encontraba hasta me supo bien, e incluso me chupé la grasa de los dedos una vez hube repelado hasta el último hueso del animal. 

    El frugal banquete no sirvió para saciarme, tenía el estómago demasiado vacío como para que unos pocos trozos de carne lo hicieran, pero al menos le metí algo de combustible al cuerpo antes de seguir la marcha. 

    El resto del día, sin embargo, no fue tan bien como la mañana. El sol comenzaba a ponerse a toda prisa, y yo, con la nariz llena de mocos, la garganta irritada y cada vez más fiebre, seguía caminando sólo porque no tenía otra alternativa. De buena gana me habría liado en una manta y me habría tirado al suelo a intentar dormir, pero ni siquiera tenía mantas, y encima, por culpa de los árboles que cubrían la visión, no podía saber si había avanzado en la dirección correcta para llegar a la montaña. 

    No sólo fueron los efectos del más que previsible constipado fruto de la noche helada, o que el dolor del muslo comenzara a volverse insoportable… una sensación molesta en el estómago empezó a crecer poco a poco, y no le di importancia hasta que me sobrevino una arcada. 

    —Puto zorro… —murmuré apoyándome en un árbol para que se me pasara. Sin duda era la carne en mal estado la que me estaba provocando aquello. En mi desesperación había acabado comiéndome lo que fuera, incluso algo que a todas luces estaba ya pasado. 

    “Debí darme cuenta al ver que hasta el zorro prefirió abandonarlo a luchar por él” me dije. 

    La arcada se me pasó enseguida, pero un sudor pegajoso comenzó a invadirme todo el cuerpo, y antes de poder dar dos pasos más, un retortijón repentino me obligó a quitarme rápidamente los pantalones y agacharme allí mismo, entre unos matojos. Cuando terminé tuve que limpiarme con unas hojas, y después de hacerlo me sentía más enferma que antes de empezar. 

    Consideré que lo más adecuado era acampar allí, aunque todavía quedara al menos otra hora de luz, y tratar de descansar, pero aquél resultó ser sólo el primero de una serie de retortijones que me sobrevino. Mi estómago enfermo no me dejó avanzar ni cien metros en ese tiempo, y viendo que el ataque de diarrea se estaba volviendo grave, comencé a asustarme. 

    Necesitaba agua, no podía llevar dos días habiendo bebido sólo lo poco que el rocío dejó en una piedra, y menos sufriendo fiebres y un ataque de diarrea, pero ignoraba cómo conseguirla. Estaba segura de que debía existir algún truquito de mierda con hojas, botellas y telas para recogerla, pero no conocía ninguno. 

    Todo se me estaba acumulando: el frío, la infección de la pierna, la falta de alimento, el estómago… empezaban a ser demasiadas cosas, y no creía que fuera a poder con todas al mismo tiempo. El total de mis fuerzas se concentraba tratar de mantener el ánimo alto, pero no veía la forma de seguir siendo positiva cuando absolutamente todo se volvía contra mí. 

    “Me muero de sed” me dije luchando por humedecer la sequedad de mis labios, pero la saliva se me había vuelto pastosa y no lo conseguía. Si seguía así, pronto la deshidratación me haría perder la cabeza, y sin la mente despejada no veía la forma de escapar de esa situación tan límite que estaba viviendo. 

    No podía creer que, en un mundo dominado por monstruos antropófagos muertos vivientes, lo que acabara al final conmigo fuera un puto bosque que se merecía haber sido arrasado para construir una urbanización con campo de golf en él. 

    —Tengo que… —dije en voz alta con la intención de infundirme un poco de ánimo, pero no supe cómo terminar la frase. ¿Tenía que buscar agua? Eso ya lo sabía. ¿Comida? La última vez me fue como el culo, literalmente. ¿Qué tenía que hacer? 

    La noche acabó cayendo una vez más, y me vi de nuevo frente a una hoguera sabiendo que aquella tampoco iba a dormir demasiado. El estómago revuelto me mantenía en vela, y los constantes apretones me obligaban a alejarme del fuego para hacer de vientre un poco apartada del lugar donde también pretendía descansar. 

    En esas me encontraba, apoyada al tronco de un árbol y a una roca, cuando escuché un murmullo que no pude identificar como alguna parte de mi cuerpo quejándose. Tras escucharlo con curiosidad durante unos segundos, los ojos se me abrieron como platos cuando finalmente lo reconocí como el murmullo del agua… de la bendita y deliciosa agua. 

    Me puse en pie tan rápidamente que por poco me tropiezo con mis propios pantalones. Si había encontrado agua estaba salvada, así que me lancé corriendo, o lo más parecido a correr que podía hacer a esas alturas, en dirección al sonido. Tuve que buscarlo con ahínco porque la noche siempre era cerrada bajo el manto de los árboles y la visibilidad prácticamente nula, pero al final di con un pequeño arroyo que transcurría por su cauce transportando agua limpia y fresca. 

    —¡Gracias, Dios, gracias! —exclamé casi a punto de echarme a llorar cayendo de rodillas al suelo. 

    Lo primero que hice fue meter la cabeza en ella. No me importaba que estuviera tan helada que parecía cortar, la fiebre me había subido y tenía que bajarla… y luego bebí, bebí como si no hubiera un mañana dando grandes tragos, hasta que estuve tan saciada que creía que podría criar peces en mi estómago. Estaba fresca, y me supo mejor que el manjar más exquisito que nunca probara. 

    Puede que no fuera una experta en supervivencia, pero sabía que no se debía acampar cerca del agua porque los animales acudían a ella a beber. Sin embargo, una vez descubierto aquel tesoro, no estaba dispuesta a alejarme de él, así que recogí la leña que tenía guardada y monté otra hoguera junto al arroyo, y allí pasé el resto de la noche, que entre la fiebre y los retortijones se me hizo muy larga. 

    Cuando amaneció por fin me sentía morir. Había tenido la intención de aprovechar el agua que tenía para lavarme un poco, así como las prendas que vestía, pero desperté con tanta fiebre que no me vi capaz de ponerme a ello. Ese día no avancé nada, no sólo porque no quisiera separarme del arroyo, sino porque no creí poder hacerlo. La infección de la pierna estaba alcanzando niveles catastróficos, la congestión no me permitía respirar por la nariz, y después de no haber comido prácticamente nada en tanto tiempo sentía que me faltaban las fuerzas. 

    Sin embargo, tampoco podía mantenerme ociosa, así que haciendo un esfuerzo sobrehumano lavé por lo menos mi ropa interior y le quité algunas manchas al abrigo. Una serpiente se arrastró entre la hierba en mi dirección mientras frotaba la ropa en el agua, no era muy grande, algo menos de un metro de largo, pero sí bastante gorda. En condiciones normales habría salido espantada al ver un reptil como ese, en especial cuando cabía la posibilidad de que fuera venenoso… pero casi sin darme cuenta comencé a salivar como un perro ante la comida cuando la vi deslizándose sobre la hierba. 

    La serpiente se detuvo cuando la tenía a dos metros de distancia. Lentamente, para no espantarla, agarré el cuchillo y apreté los dientes dispuesta a lanzarme contra ella. 

    —No eres más que una culebrilla, ¿verdad? —murmuré moviéndome muy despacio hacia ella—. Una inofensiva culebra que no hace nada, ¿a que sí? 

    Fue prácticamente un duelo de miradas, y lo gané yo, que estaba mucho más desesperada. En cuanto me abalancé cuchillo en mano contra ella, se dio la vuelta e intentó escapar perdiéndose entre la maleza, pero yo no podía dejar que lo hiciera… logré agarrar su pringosa cola con una mano y le lancé una cuchillada con la otra. No alcancé con ella al ofidio, que no debía ser venenoso porque tan sólo intentaba huir, porque intentó enrollarse sobre sí mismo, pero le tenía atrapado. 

    Lo levanté en el aire, y sólo entonces comenzó a revolverse y a intentar morderme la mano con la que la sostenía. Lancé otra cuchillada y le hice un profundo corte que no la mató, y al final tuve que dejar que apoyara la cabeza en el suelo para poder pisarle el cuello, o lo que podía llamarse cuello en ese animal. Una vez inmovilizada, le rebané la cabeza y acabé por fin con su vida. 

    Cansada pero satisfecha, levanté mi trofeo decapitado y lo observé con detenimiento. Allí tenía que haber carne suficiente para un almuerzo fuerte, que era justo lo que necesitaba para reponer fuerzas. 

    La despellejé, destripé y asé con mi estómago gruñendo de felicidad. No es que un reptil fuera un bocado apetitoso, menos al tener que limpiarlo para cocinarlo yo misma, pero era carne de verdad, carne fresca que necesitaba cuando por fin los efectos de aquel dichoso conejo podrido habían desaparecido. 

    Cuando la probé, me animó descubrir que no sabía para nada mal. Era como comer carne de pollo, y aunque echaba en falta un poco de sal para darle sabor, acabé engulléndola por completo. 

    El estómago lleno y agua para dar y regalar era justo lo que necesitaba, y me habría sentido en la gloria de no ser porque a media tarde comenzó a subirme la fiebre. 

    —Mañana estaré mejor —me prometí a mí misma mientras improvisaba con mi propio sujetador una compresa empapada en agua fría para bajarme la temperatura—. Mañana estaré mejor, y llegaré de una vez a la montaña. 

    La alta cumbre que era mi objetivo estaba muy cerca, si podía caminar un poco, acabaría encontrándola, y luego por fin de vuelta a la civilización, vuelta a los buenos tiempos, cuando la única preocupación era si los muertos te acabarían matando y comiendo o si los vivos te acabarían violando y matando… ¡cómo los echaba de menos! 

    Pese al malestar generalizado, tuve fuerzas para encontrar un buen palo y comenzar a tallar con el cuchillo una punta. El arroyo era demasiado pequeño para contener peces, pero si otro animal decidía aparecer por allí quería tener algo más con qué cazarlo. 

    Sin embargo, cuando la noche llegó ya no estaba en condiciones de cazar nada. Volvía a tener hambre, pero era un hambre más normal, como la que se tiene cuando se ha pasado la hora de cenar, no la agonía famélica anterior a la serpiente. No obstante, el problema más grave fue la fiebre que ni la compresa pudo bajar, y que acabó derivando en una sensación de debilidad muy desagradable. 

    “No tengo un maldito respiro” me dije al darme cuenta de que no solucionaba un problema cuando ya tenía otro encima. 

    Volví a no dormir bien, lo que a partir de entonces comenzaría a llamar “dormir normal”, porque ya ni me acordaba de lo que era pasar una noche plácida y del tirón. Me costó quedarme dormida por culpa de la fiebre, y cuando todavía apenas había cerrados los ojos me desperté sobresaltada al escuchar algo grande moverse a mi alrededor. 

    Me incorporé hasta quedar sentada y tanteé en busca de mi nueva lanza. La hoguera seguía ardiendo, de modo que, tal y como creía, no podía haber dormido demasiado, pero aun así tenía frío, mucho frío, tanto que incluso me entraban temblores, lo que resultaba irónico teniendo en cuenta que también sudaba a chorros. 

    Volví a escuchar aquello moverse entre la maleza. Por el tamaño, temí que pudiera ser un lobo o un oso, no tenía ni puñetera idea de cuál era la fauna de esa zona y todo era posible… pero la sangre se me heló mucho más de lo que ya estaba cuando distinguí que lo se movía entre los árboles era en realidad una silueta humana. 

    —¿Quién anda ahí? —pregunté temerosa. Un humano no era algo que me diera miedo a esas alturas, sabía aparentar ser poco peligrosa y luego resultar mortífera, como ciertos imbéciles comprobaron, pero en mi estado no suponía un peligro para nadie, salvo de contagio. 

    La figura no se movió al escucharme, tan sólo se quedó allí parada mirándome, o creía que mirándome, porque no le podía ver los ojos… la oscuridad lo cubría todo. 

    —¡No tengo ni comida ni amas, y no sé cómo se sale de este bosque! —exclamé—. ¡Además estoy enferma y llevo dos días cagándome encima, así que no creo que quieras bajarme las bragas! ¡No tengo nada que puedas querer! 

    Esperaba que, de ser hostil, con eso le hubiera persuadido para dejarme en paz, y si era amistoso, le hubiera dado suficiente pena como para que se parara a ayudarme, algo que no estaba en condiciones de poder rechazar a la ligera. 

    La silueta eligió dar un paso al frente, y cuando entró en el radio de luz de la hoguera y le vi la cara fui yo quien se arrastró hacia atrás horrorizada. 

    —Es imposible —balbuceé como una idiota—. Estás… estás muerta. 

    —¡Estaré lo muerta que me dé la puta gana! —respondió adelantándose hasta la hoguera y sentándose junto a ella con brusquedad para entrar en calor. Érica tenía exactamente el mismo aspecto que presentaba cuando la maté, con sus vendajes ensangrentados cubriendo los disparos que la hirieron incluidos—. Parece que pronto lo vas a estar tú también. Qué putada, ¿verdad? 

    —¡No es cierto! —le espeté… me sentía mal, eso no podía negarlo, pero sobreviviría, eso era lo único que tenía claro. Pasara lo que pasara viviría, esa era mi voluntad, mi motivación, mi único objetivo—. ¡La única muerta aquí eres tú! ¿Crees que puedes venir a atormentarte, maldita zorra? ¡Intentaste matarme! ¡Jódete y púdrete bajo tierra! 

    —Como quieras —replicó ella encogiéndose de hombros—. Pero deberías saber que no soy la única que te espera al otro lado, puta, y te vamos a dar una recepción como te mereces cuando vengas con nosotros —añadió antes de desaparecer de mi vista. 

    Tuve que parpadear un par de veces para asimilar lo que acababa de ocurrir, y me convencí de que sólo había sido un delirio provocado por la fiebre antes de volver a recostarme contra el suelo para intentar seguir durmiendo, aunque ya no pude hacerlo con tranquilidad. 

    La mañana siguiente fue demoledora… no por el recuerdo de aquella aparición, que con el paso de las horas se fue volviendo tan confuso que terminé pensando que sólo lo había soñado, sino porque mi salud fue a peor. La fiebre me provocaba mareos, sudores fríos y temblores. Sentía frío y calor al mismo tiempo, y por si eso fuera poco, comenzó a crecer en mí una sensación como de estar siendo observada que me tenía muy alterada. A veces me parecía ver sombras moviéndose en el bosque por el rabillo del ojo, pero cuando me volvía lo único que había eran árboles y plantas, aunque la sensación seguía estando muy presente. 

    Intenté despejarme metiendo la cabeza en el arroyo de agua fresca, algo que no sirvió de mucho. Sabiendo que mi tiempo estaba cada vez más limitado, me forcé a levantarme y caminar… y cuando apoyé la pierna en el suelo casi vi las estrellas. La infección de la herida del muslo había alcanzado niveles grotescos, ya me dolía con sólo mirarla. 

    Pero no fue el dolor lo que más me preocupó. Si caminaba cojeando, más o menos podía desenvolverme bien. Lo que más me alarmaba era la posibilidad de que la fiebre no estuviera producida por el constipado, sino por la infección de esa herida, en cuyo caso tenía todavía peor cura. 

    Sabía que necesitaba ayuda médica, ayuda médica profesional, viendo el nivel de asquerosidad que había alcanzado la herida, y en mitad del bosque no iba a encontrarla. Tenía que salir de allí cuanto antes, y la salida ya no estaba lejos, me encontraba muy cerca del pie de la montaña, sólo tenía que realizar un esfuerzo más. 

    El camino se volvió confuso conforme sentía que la cabeza me iba y me venía. Mis síntomas sólo iban a peor, y llegó un momento en el que ni siquiera sabía hacia dónde me estaba dirigiendo, por lo que necesité detenerme y tratar de aclarar mis pensamientos para recordar que quería subir la montaña, aunque una cuesta arriba en esos momentos fuera poco menos que una tortura. 

    —¿Qué quieres? —pregunté en voz alta—. ¡Déjame en paz! 

    Intenté espantarle dando manotazos al aire… pero allí no había nadie. No sabía a quién había intentado ahuyentar, pero ya no estaba allí. 

    —Se me va la cabeza —murmuré limpiándome con la manga del abrigo el pegajoso sudor de la frente. 

    —Eso no es algo nuevo —replicó una grave voz masculina a mi espalda. 

    Óscar, el sectario de Santa Mónica que maté a puñaladas, se acercó a mí con su cara de pánfilo y sus cuchilladas abiertas y sangrantes aún en el cuerpo. Le miré detenerse a mi lado con la boca abierta, no por la impresión de verle allí, sino para poder respirar por culpa del taponamiento de nariz que sufría… por raro que sonara, mi mente no parecía tener ningún problema en asumir que ese hombre muerto estuviera delante de mí. Un cerebro sobrecalentado por la fiebre no era el más racional del mundo después de todo. 

    —¿No lo recuerdas? —me preguntó dirigiéndome una mirada acusadora—. Me mataste sin ningún motivo, yo sólo fui amable contigo, quise ayudarte a ti y a tu grupo. 

    —No eran mi grupo —le espeté—. Nunca lo fueron, me despreciaban. 

    —Sí, pero no tanto como tú a ellos —afirmó—. Hiciste lo mismo con mi gente: te uniste a nosotros, pero en realidad nos despreciabas. ¿Por qué te empeñas en unirte a gente que desprecias? 

    —Os necesitaba para sobrevivir —contesté. No sabía por qué, pero sentía la imperiosa necesidad de hablar con aquella aparición, aunque no me gustara lo que dijera—. Lo de tu gente no debió pasar, la cosa se me fue de las manos… sólo quería que no me despreciaran también. 

    —Tal vez —concedió—. Pero tú nos despreciabas hasta el punto que no sentiste ningún remordimiento a la hora de matarme. Para ti sólo era un sectario estúpido y bobalicón cuya vida no valía nada. 

    No supe qué responder a eso. Tenía toda la razón. 

    —¿Sabes lo que creo? —continuó—. Que ese desprecio en realidad es sólo una forma de proyección. Los desprecias de manera preventiva, porque así crees que correspondes el sentimiento que crees que mereces por todo lo que has hecho. 

    —¡Qué estupidez! —repliqué con desdén. 

    —¿Tú crees? —inquirió alzando una ceja—. Yo creo que es tu conciencia la que te hace sentir así. Sabes que has cometido atrocidades que no merecen el perdón, que están más allá de la redención… por eso, en el fondo, sabes que lo que te está pasando ahora es merecido. 

    —¡Largate! —bramé al sentir crecer la ira dentro de mí—. ¡Vete, fuera! 

    La figura de Óscar se encogió de hombros con indiferencia y se difuminó hasta desaparecer. Necesité un par de segundos para, de nuevo en mi ser, darme cuenta de que todo había sido algún tipo de alucinación, como lo de Érica la noche anterior. 

    Continué adelante tratando de ignorar las apariciones a las que mi mente me sometía con no sabía qué oscuro propósito. No podía preocuparme por eso en aquellos momentos, donde lo único importante era forzarme a dar un paso más para seguir avanzando. Cuando la pendiente comenzó a pronunciarse, y caminar requirió un esfuerzo todavía mayor, comencé a echar de menos el arroyo y las sabrosas serpientes que pudiera haber en él. Tenía la boca seca como si hubiera estado comiendo cenizas, y notaba humedad en la parte del pantalón pegada a la herida infectada, señal de que mi cuerpo debía estar supurando algún líquido repugnante a través de ella. 

    —Sólo un poco más —me dije tratando de infundirme ánimos, aunque éstos cada vez tenían menos efecto en mí—. Sólo un poco más… 

    —Óscar se equivoca, tú no tienes conciencia —exclamó una irritante y aguda voz de mujer. 

    Alarmada, me detuve y miré a mi alrededor buscando su origen, pero sólo localicé a la persona que la producía cuando volví la vista al frente de nuevo… estaba allí, junto a mí, y tenía un aspecto horrible. 

    No podía negar que Raquel había sido una chica mona, el sueño de cualquier adolescente onanista, como su novio, pero la muerte no le había sentado nada bien, y al verla con profundas laceraciones en rostro y cuerpo, así como la ropa quemada y hecha jirones, no pude evitar dar un paso atrás asustada. 

    —Tú ni siquiera sabes lo que es la conciencia —me espetó frunciéndome el ceño. 

    —¡Apártate de mí! —exclamé haciéndome a un lado para esquivarla y seguir mi camino. No iba a dejar que cada puto idiota que había muerto por mi culpa me acosara. Si los había matado era para que dejaran de molestar. 

    Sin embargo, de detrás de un árbol surgió Aitor, que al igual que Raquel presentaba un aspecto lamentable, con el rostro quemado y su uniforme militar convertido en auténticos harapos. En su estómago todavía conservaba la puñalada que le di para evitar que escapara de los sectarios. 

    —¿Por qué nos hiciste esto? —me preguntó interponiéndose en mi camino—. ¿Qué necesidad había? 

    No respondí, me aparté de él y traté de seguir caminando montaña arriba… pero ella me estaba esperando detrás de una roca. 

    —No tenías que hacer nada, pudiste dejar que nos marcháramos —me increpó—. No ganabas nada, lo hiciste sólo porque eres una zorra sin conciencia. 

    —Y una asesina —añadió Aitor posicionándose a su lado. 

    —¡Dejadme en paz de una puta vez! —grité al borde de un ataque de histeria. Quise pasar de largo una vez más, pero al cruzarme con Aitor, me puso la zancadilla y acabé precipitándome al suelo. 

    Me golpeé dolorosamente la barbilla con una piedra al caer, también me raspé las manos y mi pantalón se rasgó desde el tobillo hasta la rodilla. Al notar líquido en la boca, escupí al suelo saliva pastosa mezclada con algo de sangre, pero cuando volvía a sentir la boca ensangrentada tragué… aquello era lo más parecido al agua que bebía en todo el día. 

    Logré incorporarme con torpeza, y para mi sorpresa, tanto Raquel como Aitor seguían allí, mirándome con desprecio. 

    —¡Que os jodan! —bramé—. ¡Que os jodan a los dos! 

    Comencé a correr montaña arriba empleando todas las fuerzas que me restaban para huir de ellos, pero apenas había avanzado unos pocos metros cuando cinco pequeñas figuras se materializaron frente a mí. Eran los niños del colegio, y los cinco lucían en sus cabezas ensangrentadas los disparos con los que les ejecuté. 

    Les esquivé y seguí corriendo mientras sentía cómo los ojos se me llenaban de lágrimas. ¿Cuánto más iba a durar ese acoso? La parte superior de la montaña estaba al alcance de mi mano, pero esas siniestras apariciones parecían hacer todo lo posible por entorpecerme el camino. 

    —¿Crees que mereces salir de aquí? —me preguntó Jesús, el planificador de la comunidad de Santa Mónica, un hombre que en vida fue menudo y más bien tirando a cobarde, y que pese a eso me miraba desafiante—. Tú sólo mereces morir en este bosque. 

    —Con sufrimiento —añadió Veltrán, el hombre que dirigía esa misma comunidad—. Habiendo perdido la cabeza como la estás perdiendo y acosada por tus fantasmas. Tal vez así todos tus crímenes se vean compensados. 

    —Sería lo justo —afirmó la propia Santa Mónica, que con una capa roja y un báculo con una cabeza de resucitado clavada en él se materializó junto a los dos hombres—. ¿No te parece? 

    Intenté balbucear unas palabras, pero no pude, así que me limité a seguir corriendo montaña arriba hasta que los árboles desaparecieron y por fin pude ver lo que había más allá de ella. 

    —¡No! —exclamé cayendo de rodillas y llevándome las manos a la cabeza desesperada—. ¡No, no, no…! 

    Bosque, lo único que me rodeaba era más y más bosque hasta donde alcanzaba la vista. Más allá de esa cumbre no había nada, sólo naturaleza virgen, y probablemente mi muerte. 

    —¡No! —repetí una vez más gastando mis últimas reservas de agua en las lágrimas que comenzaron a brotar de mis ojos—. ¡La culpa es vuestra! —bramé volviéndome hacia las apariciones, que convenientemente habían desaparecido—. ¡Todo esto es por vuestra culpa! ¡Si no…! ¡Si no…! 

    No supe cómo terminar la frase, y tirándome de los pelos me tumbé en el suelo con ganas de revolverme, sollozar, suplicar o lo que fuera, ni yo lo sabía… pero entonces miré hacia arriba y lo vi, y cuando lo hice, sólo pude echarme a temblar. 

    No sabía si era Dios, un espíritu de la montaña o el ideal de justicia encarnado, pero la formación rocosa que componía la cima de la montaña en la que me encontraba se transformó en un rostro que me miraba desde lo alto con dureza, y ante semejante manifestación no alcancé a incorporarme, sólo a abrir la boca y balbucear sin poder creer lo que estaba viendo. 

    La mirada de aquella entidad penetró en mí y me rompió por dentro en mil pedazos. Con ella no había secretos, no había excusas ni mentiras que me hicieran sentir mejor… sólo valía la verdad, y esa verdad me hacía sentir desnuda y vulnerable, porque era una verdad terrible: me había convertido en un monstruo asesino. 

    —Te crees muy lista, pero eres incapaz de pensar —dijo Maite, que apareció acuclillada a mi lado para poner punto y final a esa historia—. Eres incapaz de pensar en las consecuencias de tus actos, y por eso te has convertido en un monstruo. Mientes, asesinas y manipulas de forma mezquina para que otros hagan lo mismo por ti, ¿creías que eso no tenía un precio? ¿Creías que el universo no haría justicia contigo? 

    Me incorporé dispuesta a huir de esa maldita mujer lo más rápido que pudiera. Ella era la única persona a la que no quería ver, era la única que me caló desde el principio… era la única que me daba miedo. 

    —¿Dónde te crees que vas? —rugió antes de agarrarme del cuello y lanzarme de nuevo al suelo con una fuerza irresistible—. Es hora de que pagues por todo el mal que has hecho, ¿crees que puedes escapar de mí? 

    No sabía si podía, pero lo intenté, tenía que intentarlo, así que me incorporé otra vez y salí corriendo montaña abajo… tenía que alejarme de aquella mujer, y también de aquel ser de piedra que no dejaba de mirarme. 

    —¡Vuelve aquí! Todavía no he acabado contigo. —exclamó empujándome de nuevo y lanzándome contra el suelo. Rodé sobre unas piedras haciéndome trizas la espalda, y para cuando salí del aturdimiento que eso me produjo ya tenía a Maite encima, agarrándome del cuello. 

    —¡Si! ¡Soy un monstruo asesino! ¿Y qué? ¡No me arrepiento de nada, de nada! —le escupí, a lo que ella respondió dándome un puñetazo en la cara, acompañado de un segundo, y luego de un tercero. 

    Por un segundo perdí la consciencia. Sólo podía ver estrellas blancas brillando frente a mis ojos, y tardé un buen rato en recuperarme y darme cuenta de que seguía tirada en el suelo, junto a unos árboles y sobre una piedra, con el cuerpo magullado hasta el último músculo además de todos los síntomas anteriores que ya arrastraba por diversas causas. 

    Maite no estaba allí, y la cima de la montaña volvía a ser sólo un conglomerado de tierra y rocas, pero aun así, con la aparición que acababa de sufrir todavía muy presente, me incorporé entre dolores y me alejé cojeando del lugar, aunque no sabía a dónde. 

    Estaba perdida en mitad de un bosque inmenso, y no iba a sobrevivir mucho más tiempo. No sabía si por la pulmonía que incubaba, la infección que me enfermaba, la inanición o el zorro que volviera a por mí buscando venganza, pero iba a morir. Maite tenía razón, el fantasma de la montaña lo había visto en mi alma y conocía la verdad: todo el mal que había hecho lo iba a pagar con mi vida. Para eso el destino me había llevado a ese bosque maldito, para hacerme sufrir y devolver la justicia al universo. 

    Nunca creí que existiera algo así como una fuerza que pusiera a cada uno en su sitio, y quizá por eso, en mi arrogancia, me había creído que saldría impune, o incluso beneficiada, de todas las atrocidades que había cometido. Nada más lejos de la realidad al parecer. 

    Aun así, seguí adelante. No podía rendirme, si tenía que enfrentar mi voluntad contra la del cosmos, que así fuera… sobrevivir seguía siendo mi única motivación, lo último que me quedaba en la vida, y no iba a sucumbir sin luchar. 

    Cada paso se convirtió en una tortura, pero bajé la montaña y volví a pisar terreno llano cuando caía la tarde. Haciendo acopio de fuerzas, levanté una pesada roca en una zona húmeda y me encontré con un hormiguero lleno de diminutas hormigas, que se revolvieron cuando su hogar se vio expuesto. Sin ningún tapujo, comencé a comerme las pequeñas larvas blancas que dejé al descubierto. 

    Estaba segura que algún país de mierda del mundo aquello debía ser un manjar, aunque para mí sólo fue algo que acabé vomitando minutos más tarde. Después de hacerlo quedé postrada junto a un tronco, y en algún momento debí dormirme, porque cuando quise darme cuenta ya era de noche. 

    No había hecho fuego, pero tampoco tenía fuerzas para levantarme. Todo el cuerpo me dolía, en especial la herida infectada, y casi me convencí a mí misma de que aquél sería mi lecho de muerte. Mi fuerza de voluntad tenía sus límites, y al parecer había llegado a él, ya no valía el orgullo o la arrogancia, la montaña había visto la verdad bajo la piel y no podría burlarla así. 

    —Lo siento —susurré con los labios resecos por la sed—. Lo hice mal, lo hice todo mal desde el principio. “Charli” y el otro tipo, los niños, Érica, Óscar, Aitor y Raquel, la gente de la comunidad… me equivoqué, y lo siento. 

    No me quedaban ni lágrimas para llorar, pero tampoco habría servido de nada porque las lágrimas sólo eran apariencia, y la época de las apariencias había pasado. Sólo estábamos la montaña y yo. 

    —He aprendido la lección, lo juro —exclamé suplicante dirigiendo mi vista al cielo—. Una oportunidad, sólo pido eso, una oportunidad lejos de toda la gente a la que he hecho mal. Déjame salir de aquí y juro que cambiaré, me comportaré como una persona civilizada haría… lo juro… 

    Pero ni siquiera los fantasmas que me perseguían se dignaron a aparecer. ¿Para qué? Estaba a punto de reunirme con ellos, y como había dicho Érica, me tenían preparada una recepción que no podría olvidar… ya había tenido un pequeño adelanto de ella. 

    Dicen que antes de morir se siente un subidón de fuerza, que el cerebro descarga adrenalina para permitirte despedirte de los tuyos en condiciones antes de desaparecer para siempre, y eso fue lo que debí sentir al amanecer del quinto día, porque alcancé a ponerme en pie de nuevo y comenzar a caminar… o tal vez se debiera a que ya me había acostumbrado al sufrimiento y empezaba a llevarlo mejor. 

    Hambrienta, mugrosa, herida, febril y destrozada física y psicológicamente, el guiñapo en el que me había convertido caminó sin saber en qué dirección dirigirse. 

    No supe cuánto tiempo permanecí así, pero llegado cierto momento la densidad de árboles se volvió mucho mayor, hasta el punto de que se me hizo difícil seguir caminando, y luego di con un claro… no un claro cualquiera, el suelo de ese claro extrañamente alargado era plano, liso y gris oscuro. 

    “Una carretera” me dije, y conforme esa idea fue penetrando en mi cerebro sentí crecer la euforia en mí, y con ello también fui recuperando la lucidez, porque una carretera significa que estaba salvada. 

    Miré con ansiedad en ambas direcciones buscando hacia qué lugar se encontraba la salida de aquella sierra, y aunque no pude verla, seguí el camino en la dirección en que bajaba. 

    —¡Gracias! —exclamé volviendo la mirada hacia la cumbre de la montaña que había dejado atrás—. ¡Gracias! 

    Todavía tuve que caminar durante unas cuantas horas, pero físicamente lo soporté porque había recuperado la motivación: no me habría sacado de allí para dejarme caer en mitad de una carretera, eso no tendría sentido, de modo que iba a vivir. La montaña así lo quería.  

    Por culpa de mi estado apenas era consciente del entorno que me rodeaba, y por eso tardé en darme cuenta de que había alcanzado el límite de la sierra. A partir de allí el terreno montañoso quedaba atrás, y al frente tan sólo había una llanura infinita. 

    Vislumbré un par de siluetas humanas de pie sobre la carretera a penas cien metros. No sabía si eran personas de verdad o algún otro fantasma que había acudido para atormentarme, pero no tuve tiempo para descubrirlo porque, antes de poder dar un paso más, las fuerzas me abandonaron del todo y acabé desmayándome sobre el asfalto. 

      

    





   



 CAPÍTULO 26: GONZALO 

      

      

    —Tiene mala pinta, ¿verdad? —susurró Eduardo cuando nos asomamos a través de una rendija de la entrada al chalet para evaluar la horda que teníamos a las puertas. 

    Sí que la tenía. Por lo menos treinta muertos vivientes de todos los sexos, edades y tamaños rondaban por los alrededores del muro, sin dejar de caminar en ningún momento, pero sin alejarse demasiado tampoco… treinta caras podridas, mutiladas y putrefactas que gemían por lo bajo y arrastraban los pies, llevándose por delante la gravilla y el polvo que el tiempo había depositado sobre el asfalto. 

    Le hice un gesto para que nos retiráramos. Estar allí mucho rato era una temeridad innecesaria, y llamar la atención de los reanimados, algo que no nos podíamos permitir. La puerta del muro era fuerte, pero ya había visto antes a esos seres aglutinarse contra una entrada y terminar echándola abajo siendo muchos menos. 

    —No veo perspectivas favorables —le dije cuando estuvimos lo bastante lejos como para que hablar no resultara peligroso—. Son demasiados para salir ahí fuera a matarlos a machetazos, y no tenemos munición para acabar con todos. 

    —Y aunque la tuviéramos, podríamos acabar atrayendo más del pueblo —opinó él rascándose la barbilla con preocupación—. ¿Alguna idea? 

    —Sí, mantener controlada a esta gente —sugerí yo—. Ellos también son demasiados, y si llaman la atención de los muertos, aquí se puede producir una masacre. 

    —Volvamos entonces —propuso—. Estos gemidos me están volviendo loco. 

    Tal y como les habíamos pedido un par de horas antes, todos los miembros de esa indefensa comunidad se encontraban en el fondo del patio, junto a la caravana, donde habían metido a los críos para que no armaran jaleo. El gesto desafiante de Isabel contrastaba con los rostros de miedo y preocupación que manifestaban los demás, acobardados ante la situación a la que tenían que hacer frente. 

    —Bueno, ¿se van, o no? —inquirió Juan Manuel en un susurro cuando llegamos hasta ellos. 

    Tuve que contenerme para no lanzarle una mirada de desprecio. Tras pillarle escondiendo parte de la comida que tanto nos había costado conseguir en unos arbustos, mi respeto hacia su persona, que nunca fue muy alto, estaba bajo mínimos. 

    —No, no tiene pinta —confesé, lo que tan sólo consiguió que los rostros preocupados se volvieran mirándose unos a otros y comenzaran a cuchichear. 

    —Pero ¿por qué no? —quiso saber Mateo, también muy asustado, colocándose bien sus gafas quebradas—. ¿Acaso nos han oído, o nos han visto? 

    —No seáis estúpidos, si nos hubieran visto u oído estarían echando abajo esa puerta —les espetó Eduardo frunciendo el ceño en un tono quizás más agresivo del necesario… pero es que, después de que le contara al resto del grupo lo de la comida, tampoco ellos les habían cogido aprecio precisamente a ese par de ladrones. 

    —¿Estaban mangando comida? —se indignó Diana al escuchar la noticia. 

    —No lo entiendo, ¿para qué? —preguntó Luis. 

    —Por si se quedan sin reservas. Cuando llegamos estaban bajo mínimos, y ya han demostrado que no son demasiado capaces a la hora de encontrarla —apuntó Ramón. 

    —O tal vez con la intención de marcharse por su cuenta —añadió Judit, a quien la noticia no había impresionado tanto, pero que siempre opinaba—. Ya hemos visto casos semejantes. 

    —¿Lo dices por Jorge? —replicó Luis dubitativo—. No lo creo, ese hombre estaba asustado, de lo contrario no se habría marchado él solo nunca. Y no sé por qué, no me imagino a esos dos fugándose a probar suerte por su cuenta. 

    De no haber temido causar un revuelo contraproducente con tantos reanimados ahí fuera, habría salido a contárselo yo mismo a todo el mundo. Tal vez así reaccionaran y acabaran eligiendo un líder menos corrupto… total, más incapaz no iba a poder ser. 

    —¿Desde cuándo en este país se elige al líder menos corrupto? —ironizó Eduardo cuando lo sugerí. 

    —Creo que, por el momento, es mejor no decir nada sobre ese asunto —opinó Ramón—. Como bien dices, una polémica así no ayudaría. 

    Y por ese motivo estábamos allí, haciendo un paripé necesario para la seguridad de la comunidad, pero que a ninguno gustaba demasiado. Todos sabíamos que tarde o temprano tendríamos que abordar el tema, aunque las formas y el momento iban a ser determinantes, y nadie quería precipitarse y acabar provocando un conflicto que les descabezara y dejara más indefensos de lo que ya estaban. 

    —Entonces, ¿por qué no siguen su camino? —quiso saber Isabel dando un paso adelante frente al resto de la comunidad, que tan solo aguardaba respuestas. 

    —No lo sabemos —admitió Eduardo—. Tal vez presientan que estamos aquí. Por el olor o por un sexto sentido, no sé. 

    —¡Entonces estamos atrapados! —gimió una mujer entre el gentío en un tono más alto del recomendable. 

    —¡A ver, por favor, mantengamos la calma! —les pedí inmediatamente temiendo que pudieran provocar sin pretenderlo la masacre de la que hablaba el cazador. 

    —Sugiero que regresemos todos a nuestros quehaceres mientras intento buscar una solución —exclamó Juan Manuel imponiéndose a los cuchicheos—. Si no hacemos ruido, no hay ningún peligro por el momento, ¿de acuerdo? Pero por favor, tened mucho cuidado. No quiero tener que deciros qué supondría que lograran entrar aquí. 

    Nadie objetó nada, ni siquiera Eduardo y yo, que creíamos que era mejor que se dispersaran a que comenzaran a chillar histéricos ahí fuera. 

    —¿Por qué no podemos hablar de ello? —exigió saber Isabel, que se quedó allí plantada cuando los demás se fueron—. Creo que es un tema bastante serio. 

    —Porque antes quiero hablar con su gente —le explicó Juan Manuel refiriéndose a nosotros—. Me gustaría conocer su opinión al respecto. 

    —Y a mí —protestó ella—. ¡Y a todos! 

    —Ahora no, por favor… —le pidió antes de volverse hacia nosotros—. ¿Podemos ir entrando? 

    Eduardo, de mala gana, se apresuró a seguirle, pero cuando fui a hacerlo yo también, Isabel me retuvo agarrándome del brazo, tras lo cual se quedó mirándome a la cara con mucha atención durante un par de segundos. 

    —¿Ves? Mucho más guapo sin barba. —dijo antes de soltarme, darse la vuelta y regresar con el gentío que se dispersaba. 

    Tuve que luchar por no sonrojarme mientras apretaba el paso para alcanzar a Juan Manuel y a Eduardo, que ya se encontraban a medio camino de la casa. 

    —Es una oferta interesante, qué duda cabe —decía éste—. Lo hablaré con los demás. 

    —Es lo único que os pido —asintió Juan Manuel, que se desvió hacia la entrada de la cocina mientras que Eduardo y yo nos dirigimos a la puerta principal. 

    —¿Qué oferta nos ha hecho? —le pregunté intrigado. 

    —Nos deja quedarnos más tiempo si le solucionamos el problema de los resucitados de fuera —resumió él casi divertido por la propuesta. 

    —¡No sabe nada el tío! —repiqué yo negando con la cabeza—. Aunque a lo mejor entre Ramón, Diana y nosotros… treinta no son tantos en realidad. 

    —¿Y qué? —bufó Eduardo—. ¿Acaso vamos a quedarnos aquí más tiempo del necesario? En cuanto Maite esté bien, lo mejor que podemos hacer es marcharnos. Esta gente no es de ninguna ayuda, muy al contrario. Jugarnos el cuello por salvarles la vida sólo nos costará el cuello. 

    —Veremos qué opinan los demás… —dije cuando entramos en la casa. 

    Nos dirigimos directamente a la planta superior, donde se encontraban las habitaciones. En contra de lo que creía, todo el grupo estaba ya en la de Maite esperando noticias. 

    —Pensaba que estarías durmiendo aún —afirmó Eduardo cuando entramos dentro. Clara permanecía sentada junto a su madre en el cabezal de la cama, mientras que Luis lo hacía a los pies. Diana aguardaba apoyada contra la pared y Ramón vigilaba el exterior desde la única ventana del dormitorio. Sólo Judit se había quedado fuera, pero junto al hueco de la puerta para no perderse detalle. 

    —Estoy bien —dijo ella, que pese a todo tenía un aspecto enfermizo bastante patente. 

    —Le encanta repetir esa mentira una y otra vez —resopló Luis. 

    —Te has cortado la barba —exclamó al fijarse en mí—. Mejor, así estás más guapo, ¿verdad hija? 

    Clara me miró y asintió, aunque con cierta desgana. Ella también parecía necesitar una siesta… pero había cosas que el grupo tenía que discutir, y por lo visto ya tenía edad para votar en nombre de su madre, en opinión de algunos. 

    —La cosa ahí fuera pinta mal, ¿verdad? —intervino Ramón sin apartarse de la ventana—. No se distingue muy bien desde aquí, pero se siguen viendo cabezas de reanimados tras el muro. 

    —No se van, y no parece que vayan a irse —asintió Eduardo—. Por un momento creí que esta gente tendría pensado actuar de alguna manera, pero Juan Manuel ya me ha dejado claro lo que pretende hace un momento: quiere que nos encarguemos nosotros. 

    —¿Nosotros? —replicó Diana incrédula. 

    —A cambio, dice que podemos quedarnos el tiempo que queramos con ellos —añadió el cazador. 

    —¡Mira qué listo! —gruñó la soldado—. Claro, para que les sigamos haciendo el trabajo sucio, ¿no? Ellos son veinte, ¿cómo pretendían solucionar un problema así de no estar nosotros? 

    —Seguramente argumentarán que, si no hubiéramos estado, no tendrían este problema. —señaló Luis con mucho acierto. 

    —Lo que técnicamente es cierto —apuntó Judit. 

    —Aun así, es una oferta a considerar —opinó el doctor—. Ésta parece una buena zona en la que hospedarse, pese a los invitados indeseados que han llegado desde el pueblo. En general, todos aquí parecen buena gente, sin mala intención. 

    —Muchas bocas que alimentar —objetó Ramón—. Y la mayoría de ellas inútiles, ¿no están pidiendo que matemos nosotros a los reanimados por ellos? 

    —Y eso de que son buena gente… os recuerdo tienen un líder que roba la comida de todos —señaló Diana indignada—. Yo no pienso pelear para sacarle las castañas del fuego a un ladrón. ¡Es que ni de coña, vamos! 

    —A mí tampoco me seduce la idea —admitió Eduardo.  

    —Si no vamos a hacer nada con los muertos vivientes, es posible que el tema de la comida sea importante —les recordé—. No podremos salir tan libremente a recoger más. 

    —Ya nos las apañaremos —resolvió finalmente Ramón—. De momento le diremos a ese memo que treinta muertos vivientes nos sobrepasan, y que ya se acabarán yendo, lo cual es hasta posible. No se van a quedar ahí para siempre, ¿no? Nos limitaremos a montar guardias día y noche para tenerlos vigilados y esperaremos. 

    Eduardo asintió, Diana también, Luis suspiró y Judit se revolvió incómoda en el sitio. Tan solo Maite no mostró sentimiento alguno, excepto indiferencia. Pero es que hasta Clara parecía haber estado más atenta a la conversación que ella. 

    —Sea pues… —me uní yo también. Que pasara lo que tuviera que pasar. 

      

    A Juan Manuel no le gustó nada la respuesta que le dimos, de hecho, entró en un estado de crispación a raíz de ella del que no fue capaz de salir en los dos días siguientes, cuando la horda de muertos había aumentado hasta acabar formada por unos cuarenta y los ánimos entre la gente estaban más al límite que nunca. 

    Visto con perspectiva, tal vez dejar a los reanimados a la suya no fuera una buena idea después de todo. No contamos con que la presencia de tantos sólo atraería a más, y el peligro de que un ruido les alertara, o que alguno chocara accidentalmente contra la puerta y los demás lo tomaran como un intento de entrar, era grande. Pero ya había poco que pudiéramos hacer para remediar ese fallo. 

    —A ver, señoras y señores, por favor, un poco de orden —exigió Juan Manuel cuando todos acabamos apelotonados en el comedor del chalet para tomar una determinación con respecto a aquel problema, que ya se había vuelto del todo insoportable. 

    Buena parte de la comunidad había desinstalado sus tiendas y las había colocado en el jardín trasero, más alejado de la entrada principal, mientras que otros no se cortaron en meter sacos de dormir directamente dentro de la casa, donde se creían más seguros. Por supuesto, todo eso no había redundado precisamente en un aumento de la popularidad del equipo que formaban Juan Manuel y Mateo. 

    —¡Orden es lo que hay que poner ahí fuera! —vociferó don Martín, el anciano cascarrabias, agitando su bastón en el aire. 

    —Juanma, no podemos vivir con esos seres ahí permanentemente, hay que hace algo —añadió de manera más diplomática Miguel Ángel, un hombre de mediana edad que fue vendedor de seguros cuando el mundo funcionaba, y que también era el padre de Quique, un crío de unos ocho años que se pasaba el día jugando con las otras niñas, las únicas personas de su edad que había. 

    Si de algo había servido el encierro era para conocer un poco mejor a la cuadrilla con la que nos había tocado convivir. Como apuntara Isabel dos días antes, la mayoría de ellos eran gente que tan sólo habían salido vivos de pura chiripa del fin del mundo, y que en el fondo estaban más perdidos que un pulpo en un garaje. 

    Otra cosa positiva que trajera el paso de los días fue la recuperación de Maite. Aunque todavía algo débil, tras descansar adecuadamente ese tiempo, y con comida en condiciones, se encontraba lo bastante bien como para estar presente en aquella reunión. 

    —Pero ¿qué vamos a hacer contra tantos de ellos? —exclamó Jaime, el hombre que salió a recibirnos cuando llegamos junto con Ahsan, y que en su vida anterior fue vendedor de aspiradoras. 

    —¡Nosotros no tendríamos que hacer nada! —replicó indignada Elvira, conocida por todos por ser la mujer florero de Carles, otro miembro del grupo que antes fue un próspero hombre de negocios. Tenían un hijo llamado Francisco Javier, que estudiaba ingeniería y que no dejaba de mirarles el culo a María y a Sarai, una tímida chica morena que nunca hablaba mucho—. ¡Ellos son los que han traído hasta aquí a esos repugnantes seres! 

    Un coro de voces airadas se volvió contra nosotros, que nos limitamos a soportarlas sin poner los ojos en blanco más veces de las necesarias. 

    —Ya sabía que nos iba a tocar cargar con la culpa —rezongó Eduardo exasperado. 

    —Que conste que lo advertí —recordó Luis. 

    Ramón había propuesto revelar que, de no ser por el disparo de Isabel, desde el principio ningún muerto viviente nos habría perseguido, pero yo me opuse alegando que eso sólo nos llevaría a un rifirrafe sin sentido, y que teniendo en cuenta lo poco de fiar que eran Juan Manuel y Mateo, minar la confianza del grupo en la otra única persona con la que se podía contar no era muy buena idea. 

    En realidad, el principal motivo por el que no quería que lo hiciera era porque temía que acabara de cuajo con el tonteo que nos traíamos ambos entre manos. 

    No había conseguido muchos avances en ese sentido. No tuvimos demasiadas oportunidades de hablar a solas en esos días, y el horno tampoco estaba para bollos… pero todavía me lanzaba miraditas cuando nos cruzábamos, y desde luego estaba dispuesto a dar el paso en cuanto encontrara una dirección en que darlo que no estuviera llena de muertos vivientes. 

    —¿Y qué hay de la comida? —preguntó Íñigo, el hombre de raza gitana cuya mujer y dos hijas ocupaban la caravana de fuera. Se definía a sí mismo como un honrado frutero, ¡y ay de quien lo cuestionara! Si era verdad o no ya era imposible descubrirlo—. ¡Mis hijas pasan hambre! Y eso sí que no, ¿eh? ¡Que mis hijas no tengan una mísera lata que llevarse al estómago es algo que no consiento porque me cago en todo! 

    —Tus hijas pasarán la misma hambre que todos —le espetó Elvira indignada—. Yo también paso hambre y no me quejo. 

    —¿Qué no te quejas…? —replicó Pilar, un ama de casa cincuentona que enviudó en las primeras fases de la crisis de los muertos vivientes, y que junto a Maritere, que se encontraba en una situación parecida, habían hecho del marujeo su forma de vida—. ¡Hay que ser cínica! 

    —¡Oye, no te consiento que me faltes al respeto! —exclamó Elvira ofendida, provocando un rifirrafe que hubo que detener antes de que las voces se alzaran demasiado. 

    —¡Un poquito de cuidado, que están los reanimados ahí fuera! —les recordó Isabel imponiendo orden. 

    —¡Madre mía, cómo está el patio! —murmuro Luis negando con la cabeza. 

    —Estar demasiado tiempo encerrado genera mucho estrés —señaló Judit. 

    —Pues no está la cosa como para irse el fin de semana a un balneario precisamente —ironizó Ramón. 

    —Sí, pero el caso es que no hay comida —insistió Íñigo una vez relajada la tensión. Y por alguna razón se volvió hacia nosotros, que hacíamos piña en una esquina del comedor. 

    —¿Por qué nos miras? —inquirí yo molesto. 

    —¡Hombre, ya me dirás! —replicó él como si fuera algo obvio—. Con la puerta llena de muertos, ¿cómo quieres que se salga a buscar comida? 

    —¡Hay que tener morro! —exclamé sin poder creer lo que estaba escuchando—. ¡Lo que habéis estado comiendo estos días es lo que trajimos nosotros! 

    —Además, si tenéis quejas reclamadle a él —dijo Eduardo señalando a Juan Manuel—. Él es vuestro cabecilla, ¿no? Nosotros sólo estamos aquí de invitados. 

    Una veintena de miradas se volvió hacia Juan Manuel, que amedrentado ante tanta hostilidad interpuso las palmas de las manos entre él y la multitud. 

    —A ver, a ver… cuando fui consciente del problema, yo les ofrecí la posibilidad de formar parte permanente de nuestra comunidad a cambio de librarlos de los resucitados de fuera —arguyó—. En ese momento sólo había treinta muertos fuera, pero rechazaron mi oferta. Dijeron que estaba por encima de sus posibilidades, y viendo que hasta ahora sólo han conseguido meternos en más líos… 

    —¡Ah! ¿Nosotros os metemos en líos? —estallé indignado ante semejante forma de echar balones fuera—. ¡A lo mejor si las hijas de Íñigo pasan hambre es porque tú te dedicas a mangar comida y esconderla entre los arbustos! 

    Juro que se me escapó. No negaré que era algo que estaba deseando soltarle a la cara desde que lo descubrí, y sobre todo desde que la comida comenzó a escasear y Luis no consideró adecuado robar la comida robada para nosotros, pero no había pretendido soltarlo así, delante de todos. 

    —¿Qué significa eso de comida escondida en arbustos? —inquirió Isabel volviéndose hacia Juan Manuel, que intercambió una rápida mirada de urgencia con Mateo. 

    —A ver, por favor, esto tiene una explicación… —trató de excusarse. 

    —¡No me jodas que nos has estado sisando comida! —rugió Íñigo reflejando la consternación de todos. 

    —¡Chiquillo, que las niñas pasan hambre! —intervino Rosa María, su mujer, dolida—. Un poquito de corazón… 

    —Ya la has liado —me acusó Eduardo en un susurro mientras los demás estaban concentrados en sus cabecillas—. ¿Para qué dices nada? 

    —Se me ha escapado —confesé avergonzado, pero luego me di cuenta de que no tenía ningún sentido estarlo—. ¿Y qué más da? Encima de que nos quiere echar el marrón encima a nosotros… 

    —¡Cuidado! —exclamó Maite cubriendo a su hija cuando el gentío comenzó a moverse, llevando casi a rastras tanto a Juan Manuel como a Mateo hacia el patio trasero. 

    —De esta no sale vivo —opinó Luis negando con la cabeza y saliendo detrás de ellos. 

    Juan Manuel no tuvo otra que conducir a toda la comunidad hasta los arbustos. Allí, Íñigo, Isabel y Ahsan comenzaron a hurgar entre las plantas hasta que fue ella quien alzó en el aire una lata de cocido de garbanzos, sacada de una bolsa manchada por la tierra que encontró. La consternación ante la confirmación de mi acusación fue palpable en todos los presentes. 

    —¡O sea, que era verdad! —exclamó Íñigo fuera de sí—. ¡No me gustan los tópicos de gitanos, pero te juro que cojo la navaja y te saco las tripas, ladrón! 

    El tumulto comenzó de nuevo, y en esa ocasión tuvimos que intervenir porque estábamos al aire libre y los muertos podían oírnos. Cuando logramos separarlos a todos, a Mateo le habían terminado de partir las gafas y Juan Manuel había recibido un puñetazo en un ojo. 

    —¡Tiene una explicación, lo juro! —trató de defenderse éste cubriéndose el ojo herido con una mano. 

    —¿Pero cómo va a tener un explicación, desgraciado? —gruñó Íñigo, que sólo se contuvo y no se le lanzó de nuevo a por él porque Isabel le tenía agarrado—. ¡Que nos has estado engañando a todos, hijoputa! 

    —¡Por eso la comida se acababa tan rápido! —apuntó Elvira—. Qué poca clase, qué vergüenza… 

    —Y pensar que hay gente que se va a un chalet para no tener que aguantar a vecinos… —comentó Ramón apartando a un lado a base de empujones a los últimos hostiles que todavía pretendían lanzarse al cuello de su corrupto líder. 

    —A ver, nada de montar follón aquí fuera, por favor —suplicó Isabel empujando a Íñigo con el resto y ayudando a que Juan Manuel y Mateo se levantaran del suelo—. Y a vosotros dos más os vale tener una buena explicación para esto. 

    —La hay —le aseguro Juan Manuel sacudiéndose la tierra de la ropa—. La comida no es para nosotros. 

    —¿Cómo que no es para vosotros? —pregunté yo, que como principal acusador temía más que nadie haber podido equivocarme—. ¿Entonces para quién? 

    —Poco después de que nos instaláramos, apareció por aquí un grupo de seis personas —se explicó—. Fue por la noche, sólo Mateo y yo las vimos porque estábamos de guardia. Esa gente… no era buena gente, iban armados y estaban dispuestos a entrar aquí y quitarnos todo lo que teníamos por las malas. 

    —Logramos convencerles de que no lo hicieran —intervino Mateo con manifiesto nerviosismo producto de los recientes intentos de agresión que había sufrido—. Llegamos a un trato con ellos. No nos harían nada, pero cada semana les daríamos una parte de la comida que nosotros encontráramos, so pena de cumplir su amenaza inicial. 

    —Vamos, que teníais a un grupo de matones chantajeándoos —resumió Ramón—. Vaya tela… 

    —Es un trato que les beneficia —opinó Judit—. Si saquean este sitio, obtienen mucha comida a corto plazo, pero de esta forma tienen una fuente de sustento constante. 

    —¡Y así serían otros los que se jugarían el cuello en encontrar esa comida! —añadió Isabel enfadada—. ¡Hemos estado buscando provisiones por todas partes para alimentar a un grupo de matones chantajistas! ¿Por qué no nos dijisteis nada? 

    —Yo… pensé que podríais negaros —arguyó Juan Manuel—. No podíamos arriesgarnos a eso porque… ¡solo miradnos! ¿Vale? ¡Ese grupo nos haría picadillo! ¡Somos unos inútiles! 

    “Eso no lo pueden discutir” me dije al ver cómo las caras de enfado se volvían en miradas incómodas entre ellos. 

    —Será mejor que volvamos dentro y hablemos las cosas con tranquilidad —propuso Diana cuando el silencio calmó un poco los ánimos, y poco a poco todos fueron entrando de nuevo al chalet, donde los temas que discutir ya comenzaban a ser demasiados. 

    Maite, que no se había molestado en salir con el resto, ya se encontraba allí con su hija cuando volvimos. Ni siquiera nos miró interrogativa, preguntándose qué había podido pasar fuera para que todos volvieran silenciosos y acongojados. 

    “Esta mujer está fatal” me dije preocupado. 

    —Vamos a ver, sé que estamos todos decepcionados y también aturdidos por lo que acabamos de descubrir, pero todavía tenemos un problema que solucionar —dijo Isabel tomando la palabra—. Sugiero encargarnos de los muertos de la puerta, y ya veremos qué hacemos luego con el asunto de la comida. 

    —No veo cuál es el problema, que se encarguen ellos de los resucitados —propuso Carles refiriéndose a nosotros—. ¿No los atrajeron con sus disparos? 

    —¡Eso! Lleváis viviendo aquí casi tres días —añadió su mujer—. Sois parte de esta comunidad también, ¿no? Os dejamos quedaros aquí y ocupar una de las habitaciones, nos lo debéis. 

    —Pues saltamos el muro por otro lado y nos metemos en otro chalet, ya ves tú qué problema —contestó Ramón desafiante—. ¿Nos lo vais a intentar impedir acaso? 

    —¡A ver, por favor, un poco de calma! —exigió Isabel—. Todos aquí sabemos de sobra que juntos somos más fuertes que estando separados, de lo contrario ya nos habríamos ido cada uno por nuestra cuenta hace tiempo. Así que me gustaría que encontráramos la forma de colaborar, tanto los veteranos de este lugar como los recién llegados, a los que es evidente que necesitamos. 

    —Eso es lo que yo propuse desde el principio —intervino Juan Manuel, que había tenido que sentarse en uno de los sofás del comedor tanto por los golpes recibidos como para mantener un bajo perfil y evitar más hostilidad hacia él. 

    —¡Tú mejor estate calladito, que eres el siguiente asunto a tratar! —le espetó Íñigo. 

    —Si no es que no queramos ayudar —dijo Eduardo—. Es que cuarenta muertos son demasiado. Creo que sería más fácil replegar el campamento y buscar otro chalet. Podemos saltar de patio en patio… 

    —¿Y la caravana, cómo la paso de patio en patio? —protestó Íñigo de nuevo. 

    —No tendríais que hacerlo solos —afirmó Isabel—. Si actuáis contra los reanimados, yo podía ayudaros. 

    —¡Y yo! —se unió Ahsan inmediatamente, pese a que su menuda novia tiraba inútilmente de él para intentar evitarlo. 

    —¡Y estos dos también, qué coño! —añadió Íñigo señalando a Juan Manuel y a Mateo—. Ya que nos han engañado y robado, que se ganen su permanencia aquí demostrando que no somos tan inútiles como creen. 

    —Se podría hacer —observó Ramón volviéndose hacia nosotros mientras los demás instaban a sus antiguos líderes a ganarse de nuevo su confianza—. Son cuarenta, de acuerdo, pero mañana podrían ser cincuenta… o podrían ser cuarenta aquí dentro, no sé si me explico. 

    —Perfectamente —aseveró Luis—. Todavía deberíamos quedarnos unos cuantos días más aquí, de modo que colaborar para no tener que seguir en peligro me parece bien, dado el mal resultado que ha dado no hacer nada. 

    —No fue nuestra decisión más acertada —tuve que admitir, pero antes de poder añadir nada más, llamó nuestra atención que el debate del resto de la comunidad hubiera derivado en el asunto del grupo que les chantajeaba por comida. 

    —Son seis, tienen pistolas y escopetas —iba contando Juan Manuel presionado por los demás—. Vienen una vez por semana a por su tributo en forma de comida. Yo… de verdad que lo lamento, no supe qué otra cosa hacer además de darles lo que pedían. 

    —Ese es un problema para mañana —intervine yo—. Lo hemos hablado y estamos dispuestos a acabar con los muertos vivientes que nos acechan, y por supuesto, aceptamos la ayuda que nos habéis ofrecido. Lo cierto es que la vamos a necesitar. 

    Un coro de murmullos que manifestaban conformidad recorrió toda la sala, pero yo solo pude fijarme en la sonrisa orgullosa que me dedicó Isabel… al menos hasta que Ramón me dio una palmada amistosa en el hombro. 

    —Volvemos a la batalla, ¿eh sargento? —exclamó en tono jovial—. ¿A que ahora preferirías haber votado que nos quedáramos en el bosque? 

      

    —¡Esto es un locura! —gimió Mateo cuando pusimos un cuchillo en sus manos—. ¡Una locura os digo! ¿Pretendéis que mate a uno de esos muertos vivientes con esto? 

    —En realidad pretendemos que mates a cinco —replicó Diana observando al trasluz el filo de su propio machete—. Somos ocho y ellos cuarenta. 

    —Cuarenta y dos —corrigió Judit, que junto con Luis, Maite y Clara, que no iban a intervenir, habían decidido ir a la cocina a desearnos suerte… algo que no hizo nadie más, además de la hija de Isabel y la novia de Ahsan—. Cada uno tiene que matar a cinco y cuarto. 

    —Me pido el cuarto —dijo Juan Manuel mirando con aprensión su propio cuchillo. 

    —Repasemos el plan para que no haya errores —sugirió Ramón—. Una cagada cuando empiecen a entrar reanimados y estamos acabados. La idea es la siguiente: por la puerta más pequeña no pueden entrar más de dos al mismo tiempo, de modo que la abrimos y, conforme vayan entrando, los vamos matando hasta que se acaben. 

    —Un plan sencillo, qué duda cabe —opinó Isabel tragando saliva. 

    —¿Alguna duda? —inquirió Ramón. 

    Judit levantó la mano, como si el cabo fuera un profesor que acababa de explicar algo y ella la alumna que no lo había entendido, y hasta que él no le hizo un gesto para que hablara se quedó a la expectativa con la mano levantada. 

    —Mi duda es si no sería más fácil atacar desde arriba —dijo—. Es decir, hay un muro, ¿no es cierto? ¿No sería más fácil subirse a él y matarlos sin riesgo desde una posición más elevada y sin tener que enfrentarse a ellos directamente? 

    —Es una posibilidad —señaló Mateo rápidamente. Lo de no tener que vérselas directamente con los muertos le había gustado. 

    —No podemos lanzar machetazos desde el muro —objetó Diana—. No tenemos ningún arma con alcance. 

    —¡Qué tontería! —exclamó Maite—. Esto es una cocina, ¿no? Habrá escobas y fregonas con magos a los que se puede atar un cuchillo y usarlo como una lanza. Además hay un jardín, de modo que los dueños de la casa guardarían rastrillos y demás. 

    —No es mala idea —admitió Eduardo—. Mucho menos peligroso, desde luego. 

    —A mí me gusta —dijo Isabel. 

    —Además, si os colocáis a lo largo del muro, los muertos cargarán contra el duro ladrillo, no contra las puertas —añadió Maite. 

    —Vale, cambio de planes —exclamó Ramón también conforme con las nuevas ideas—. Todos a conseguir palos y algo para atar los cuchillos, venga. 

    —Esa idea se nos tendría que haber ocurrido mucho antes —opinó Isabel cuando, por casualidad, nos quedamos los dos solos en la cocina intentando armar unos arpones con palos de escoba. 

    —A veces los árboles no te dejan ver el bosque —afirmé amarrando un cuchillo con cinta aislante. El resultado me convenció—. No está mal… 

    —No sé qué vamos a hacer ahora —suspiró ella—. Lo de Juan Manuel ha sido un palo muy gordo. Nunca fue un gran líder, lo admito, pero al menos le creíamos honrado. Ahora no sé cómo vamos a poner orden aquí. Y encima nos enteramos de que hay un grupo que nos extorsiona por comida… 

    —Ya nos ocuparemos de eso —le prometí, aunque en realidad no tenía ni idea de lo que pensaba hacer el grupo al respecto, si es que pensaba hacer algo. Ninguno parecía haberle cogido especial cariño a la comunidad como para querer jugársela hasta ese punto—. Ahora los reanimados. 

    —Sí, es verdad —asintió con su lanza ya terminada. Con la misma cinta aislante había enganchado otro cuchillo al recogedor—. Se les puede provocar dándoles golpes con un lado y luego matarlos con el otro. 

    Sonreí, y ella también lo hizo, pero antes de que ninguno pudiera pronunciar palabra, los demás volvieron cargando sus nuevas armas. 

    —¿Listos? —preguntó Ramón con un rastrillo acabado en cuatro puntas en las manos. 

    Juan Manuel cargaba con una pesada pala, Eduardo con una azada que disponía de un extremo puntiagudo que se podía clavar bien en una cabeza, y Mateo una desbrozadora que prometía convertir aquello en un espectáculo todavía más desagradable y sanguinolento de lo que ya iba a ser de por sí. Los demás improvisaron armas como la de Isabel y mía atando con cuerdas a otras herramientas de jardinería menos útiles sus propios cuchillos. Luis, Blanca y Maite, como no iban a participar, no llevaban nada, por supuesto. 

    —Listos —dije mostrando mi propia lanza. 

    —Un momento, ¿qué hay de los demás? —preguntó Maite. 

    —¿Qué pasa con los demás? —inquirió Ramón volviéndose hacia ella. 

    —Clara, Judit y yo vamos a meternos en una habitación del piso superior hasta que esto acabe. Los demás deberían entrar a la casa también, por si la cosa se pone mal ahí fuera. —se explicó. 

    —Sí, tienes razón —le concedí cayendo en la cuenta de aquello—. Isabel, ¿te puedes encargar? 

    —Claro, no hay problema… pero no vayáis a empezar sin mí —dijo antes de dirigirse a la puerta de la cocina que daba al patio. 

    —Llegó la hora de la verdad —anunció Ramón enarbolando su arma—. Si creéis en Dios, es hora de que comencéis a rezarle. 

    —Cómo le gusta dramatizar… —murmuró Diana. 

    Cinco minutos más tarde, Isabel, Juan Manuel, Mateo, Ramón, Eduardo, Ahsan, Diana y yo nos encontrábamos frente al muro, escuchando los gemidos de los muertos vivientes al otro lado y procurando no hacer ningún ruido que nos delatara demasiado pronto… algo difícil de conseguir cuando a Mateo le temblaban las manos y hacía tintinear el mecanismo de la desbrozadora. 

    —Repartámonos para que no se acerquen a las puertas —nos indicó Ramón, orden que todos seguimos—. Y ahora, arriba. 

    La reacción de los muertos no se hizo esperar cuando alcanzamos la parte superior del muro. La última vez que fueron contados resultaron ser cuarenta y dos, pero así amontonados parecían el doble, y cuando abrieron sus fauces, alzaron sus manos y se abalanzaron contra el muro tratando de agarrarnos aquello se volvió terrorífico de verdad. 

    No era mi primer enfrentamiento contra una multitud de reanimados. Había matado a muchos cuando colaboraba con el ejército en las evacuaciones, y los había tenido muy cerca mientras me escondía en la base militar, pero aquello era distinto. No tenía armas de fuego para eliminarlos en gran número, ni tampoco una capa impregnada de porquería para que me ignoraran. 

    Vi varias caras asomadas desde las ventanas del chalet, contemplando expectantes la carnicería que estaba a punto de ocurrir. No pude evitar pensar en las matanzas de atunes rojos de Cerdeña… aunque los atunes eran más inofensivos. 

    —¡Vamos allá! —exclamó Ramón cuando todos estuvimos listos, o todo lo listos que podíamos estar. Él mismo fue el primero en lanzar una estocada contra una muerta viviente de las que arrastraba sus manos por el muro tratando de alcanzarle. Hundió el cuchillo en su boca y el propio peso muerto al caer lo desenganchó, dejándole listo para la siguiente muerte. 

    Los demás no pudimos sino imitarle, y comenzamos a pinchar a diestro y siniestro a cualquier reanimado que tuviéramos a mano. Las estúpidas criaturas no hacían ademán siquiera de ir a defenderse, algo que facilitaba mucho las cosas. 

    Un rugido repentino nos indicó que Mateo había arrancado la desbrozadora. 

    —¡Agh! ¡Joder! —gimió Isabel cuando la sangre de la primera víctima de aquel artilugio salpicó por todas partes—. ¡Apaga eso, Mateo! 

    —¡No, que funciona muy bien! —exclamó Eduardo ensartando la cabeza de un orondo muerto viviente descamisado en su azada—. Si lo sé, la cojo yo. 

    Éramos muchos, y desde la seguridad del muro no había ningún peligro, los reanimados caían uno a uno sin suponer ninguna amenaza, y comencé a pensar que había sido una tontería estar dos días escondidos y preocupados por el ruido cuando la solución era tan sencilla. Definitivamente no actuar había sido una decisión pésima. 

    —Esto marcha… —jaleó Juan Manuel animado por el resultado del plan después de que su pala se clavara en el cráneo de uno de los muertos—. Es más fácil de lo que pensa… ¡Ah! 

    Un reanimado, en un golpe de fortuita mala suerte, se enganchó en su pala, y al moverse dio un tirón que le desequilibró. 

    —¡Cuidado! —chilló Isabel. 

    —¡Tira la pala! —le advirtió Ahsan, que estaba a su lado. 

    Juan Manuel obedeció y soltó la pala, no obstante, ni con esas fue incapaz de recuperar el equilibro. Ahsan soltó también su arma y se lanzó para intentar agarrarle, pero no lo consiguió… al final, el pobre hombre se acabó precipitando sobre los reanimados, que no dudaron en lanzarse sobre él como bestias rabiosas. 

    —¡Juanma! —gimió Isabel. 

    —¡Socorro! —suplicó él viéndose rodeado de muertos, lanzando manotazos a diestro y siniestro para tratar de quitárselos de encima. 

    —¡Joder! —exclamé tras descargar una estocada que acabó con otro reanimado. Estaba demasiado lejos para poder actuar directamente. 

    —¡Aguanta! —aulló Mateo dirigiendo la desbrozadora contra los reanimados que acosaban a su amigo. La sangre negruzca y densa de esos seres salpicó por todas partes, pero ni aun así logró apartarlos de su presa. 

    Al final, uno de los muertos consiguió morder a Juan Manuel, que gritó de dolor e intentó cubrirse de los demás ataques con las manos, aunque tan sólo consiguió llevarse más mordiscos. 

    Aquel hombre estaba ya acabado. 

    —¡No! —sollozó Isabel desesperada volviendo la vista hacia nosotros—. ¡Haced algo! 

    No había nada que hacer, todos lo sabíamos. En el mejor de los casos habría que amputarle ambos brazos antes de que la infección se extendiese, y ni eso fue una posibilidad cuando ya en el suelo algunos muertos comenzaron a lanzar dentelladas contra su tórax. 

    Pese a todo, y movido por un estúpido impulso, posiblemente surgido de mi experiencia moviéndome entre reanimados cuando aún tenía la capa, que me cegó del peligro que corría, me lancé yo también a tierra dispuesto a socorrerle, para consternación de mis compañeros. 

    No quedaban ya tantos muertos como para aquello fuera un suicidio directo, pero tras ensartar a un par de ellos y verme rodeado por tres más, de no ser porque Ramón y Diana bajaron también hasta la carretera para ayudarme quizá no lo habría contado. 

    Juan Manuel pataleaba bajo los mordiscos de cuatro reanimados, mientras que Isabel sollozaba, Mateo intentaba ayudarle con la desbrozadora y Ahsan, horrorizado, contemplaba la escena desde lo alto. Con Isabel y Eduardo cubriéndonos en el muro, a los tres nos fue fácil dar cuenta de los restantes, y unos instantes más tarde, cubiertos de sangre y restos de muerto viviente, liberamos al pobre hombre de sus sanguinarios ataques. 

    En realidad no quedaba mucho que salvar. Juan Manuel se había convertido en un cuerpo mutilado y desgarrado por furiosas dentelladas que agonizaba desangrándose en el suelo y retorciéndose de dolor. 

    —¡Dios santo! —sollozó Isabel al contemplar lo que quedaba de él cuando pudo bajar con los demás. 

    —¡Hay que ayudarle! —imploró Mateo agachándose a su lado—. ¡Hay que llevarle con el doctor! 

    —Hijo, solo hay una cosa que podamos hacer con él ahora. —sentenció Eduardo. 

    —¿Cómo? —exclamó Ahsan sin comprender. 

    —Tiene razón, esto no tiene arreglo —opinó Diana. 

    —Es mejor que no sufra —asintió Ramón agachándose también junto a él con el puñal en la mano. Juan Manuel intento alzar una mano a la que le faltaban tres dedos pidiendo ayuda al tiempo que el cabo colocaba la cuchilla en su nuca. Cuando la clavó, el brazo cayó inerte al suelo, y todos guardamos silencio durante unos segundos en señal de respeto. 

    Ramón se incorporó y limpió la sangre del cuchillo en las ropas de otro muerto al tiempo que Isabel se secaba las lágrimas con la manga de la camisa, pero Mateo se quedó allí, contemplando entristecido el cadáver de su amigo. 

    —Deberíamos volver detrás del muro —propuso Diana echando un vistazo a su alrededor—. Ya limpiaremos de cuerpos esto más tarde. 

    —Venga Mateo, vamos dentro —le dijo Isabel, todavía afectada, tirando de él para que se pusiera en pie—. Tenemos que encontrar una sábana o algo con la que cubrirle. 

    Ahsan fue con ellos, dejándonos a los demás solos por un segundo fuera. 

    —Esto no tendría que haber acabado así, joder, el plan era cojonudo —lamentó Ramón—. ¿Cómo ha podido caerse desde ahí arriba? 

    —Un desafortunado tirón —respondí yo—. Ahora ya no hay nada que hacer, me temo. 

    —Al menos esto está despejado, podemos volver a salir —trató de mostrarse optimista Eduardo—. Y nos va a hacer falta, sólo nos queda la comida de los arbustos y algunas migajas. 

    —No sé si tengo cuerpo pasa volver a la tienda —rezongué—. Ni para limpiar cadáveres… volvamos con los demás, van a tener que elegir un nuevo líder. 

    —Esa mujer, Isabel, parece bastante capaz y razonable —opinó Diana cuando ya nos dirigíamos de vuelta hacia el chalet. Precisamente la susodicha, acompañada por Ahsan, salía en ese momento de la casa con una sábana en las manos para hacerse cargo del cuerpo de Juan Manuel. Tras ellos emergió también el resto de la comunidad, con Maite, que llevaba a Clara de la mano, Luis y Judit a la cabeza. 

    —Lo vimos desde las ventanas —dijo el doctor después de que llegáramos hasta ellos—. No hay nada que hacer, supongo. 

    —No —confirmó Ramón. 

    —Fue un desgraciado accidente —añadió Diana—. Uno de los reanimados se enganchó en la pala, tiró de él, perdió el equilibrio y… bueno… 

    —Vaya, lo siento mucho —dijo Maite sintiéndose culpable—. De saber cómo iba a acabar, no os habría propuesto lo de las lanzas. 

    —No quiero ni imaginar lo que habría pasado de haber seguido con el plan original —repliqué yo, que no quería que se sintiera mal la primera vez que se decidía a aportar algo desde hacía tanto tiempo—. Podría haber sido mucho peor. 

    —Eso seguro —asintió Eduardo—. Creo que voy a ver si puedo limpiarme todo este pringue. Ojalá se pusiera a llover ahora, qué bien nos vendría una ducha. 

    —Y tanto —rezongó Diana. 

    —Yo voy fuera a ayudarles con el cuerpo —les comuniqué—. Sólo faltaba que apareciera algún reanimado más mientras están ahí sin protección. 

    Dejando a mis compañeros el marrón de dar explicaciones concretas al resto de la comunidad sobre la pérdida de quien les dirigía, volví con Isabel y Ahsan, que ya habían enrollado el cadáver de Juan Manuel en una sábana que no tardó en mancharse de sangre y comenzaban a cargarlo. 

    —Trae, deja que os ayude —me ofrecí para transportarlo con Ahsan. 

    —Gracias —dijo Isabel, que todavía tenía los ojos llorosos—. ¿Sabes? Esto es aún peor de lo que temía. 

    —¿En qué sentido? —inquirí. 

    —Juan Manuel fue el único que se ofreció para ser el responsable de que todo aquí funcionara. No era una tarea que alguien quisiera hacer, o que estuviera preparado para llevar a cabo, ya has visto cómo son la mayoría —se explicó—. Lo de la comida, como ya te dije antes, pensaba que iba a hacernos daño, pero esto… no sé cómo vamos a salir adelante. 

    —Podrías proponerte tú —le sugerí—. Yo creo que tienes lo que hay que tener. 

    —No, no lo tengo —objetó, sin embargo, ella—. Tal vez sepa pegar cuatro gritos, pero el liderazgo es más que eso… es hacerte respetar, es tomar decisiones difíciles, tratar que los demás las comprendan y cargar con sus consecuencias. Juanma tomó una decisión difícil que no gustó, y lo ha pagado muy caro cuando quizá hemos sido injustos con él y era la decisión adecuada. 

    Por un instante me pareció estar escuchando los pensamientos que debían bullir también en el cerebro de Maite desde que los sectarios de Colmenar Viejo masacraron a la mayor parte de su grupo. Yo fui testigo de cómo la cuestionaron cuando les recomendó no fiarse de esa gente, también de cómo se jugó la vida buscándome para tener un testigo de lo que decía… y sólo le sirvió para que intentaran matarla y que casi toda su gente fuera vilmente asesinada. 

    Teniendo eso en cuenta, no era de extrañar que estuviera bloqueada. Yo sabía muy bien lo que era colapsarse cuando los acontecimientos te superan, y lo difícil que resultaba salir de ese agujero. 

    Cuando nos fuimos acercando al chalet con el cadáver a cuestas me fijé en ella, que se encontraba frente a la puerta agachada en el suelo colocándole bien el abrigo a su hija. No pude evitar sentir un ramalazo de compasión… le debía muchísimo. Maite me había ayudado a salir de la base militar, lo que fue vital para mi recuperación. 

    Deseé saber cómo poder ayudarla, pero a mí me habían entrenado para matar, no para hacer de psicólogo, y el tema me superaba por mucho. 

    —¿En qué piensas? —me preguntó Isabel al verme abstraído. 

    —En nada —repliqué al instante volviendo la vista al frente—. Sólo en lo difíciles que se vuelven a veces las cosas. 

    





   



 CAPÍTULO 27: IRENE 

      

      

    Quería levantarme, pero algo me lo impedía, una presión en el pecho imposible de vencer me mantenía anclada a un vórtice de confusión, donde voces distorsionadas y figuras confusas que se movían a mi alrededor invadían mis sentidos. Traté de revolverme, de luchar por liberarme de aquella prisión de la mente e incorporarme, de alguna forma sabía que haciéndolo todo volvería a la normalidad, pero me veía incapaz. Las voces se mezclaban y confundían en mi cabeza, y sólo cuando por fin pude abrir la boca para gritar el mundo comenzó a recuperar el sentido. 

    —Tranquila —me dijo una apaciguadora voz masculina mientras luchaba por superar la sensación de estar dando vueltas de campana. 

    Una voz masculina no era una buena señal en el mundo que los muertos vivientes habían dejado a su paso, así que tranquilizarme no me tranquilizó mucho, y menos cuando descubrí que la presión en el pecho que sentía se debía a la mano de aquél hombre, que trataba de retenerme contra donde fuera que me tenía tumbada. 

    Cuando pude abrir los ojos por fin, me encontré cara a cara con un hombre de cabello negro y rizado, ojos marrones y una perilla más o menos arreglada que me miraba desde arriba con cierta intranquilidad. Me encontraba en un dormitorio, sobre una cama bastante blanda y cubierta hasta el cuello por al menos dos mantas. 

    —¿Dónde estoy? ¿Quién eres tú? —le pregunté tratando de levantarme, pero que el hombre mantuviera una mano sobre mí para retenerme casi ni fue necesario, porque sólo de intentarlo sentí unos dolores por todo el cuerpo que me obligaron a volver a tumbarme. 

    —Tranquila —repitió él con preocupación—. ¿No recuerdas nada? Has estado muy enferma, la cabeza se te iba y creía que no ibas a conseguirlo. Me llamo Héctor, mi hermano y yo te recogimos cuando te desmayaste en la carretera, ¿no te acuerdas? 

    Tuve que detenerme por un instante a pensar en ello para recordar qué había pasado exactamente. Había dos siluetas sobre la calzada, siluetas que confundí con fantasmas del pasado que venían a acosarme, como habían estado haciendo antes. Todo lo que había ocurrido en la sierra era como un mal sueño, uno de esos que en las películas despiertan al que lo sufre gritando y envuelto en sudor, pero un sueño muy real, uno que no podría olvidar jamás. 

    Me palpé el cuerpo por debajo de las mantas. Llevaba puesto un vestido, o más probablemente un camisón, y una venda me rodeaba la herida del muslo, pero también llevaba las bragas puestas, así que no era probable que ese tipo llamado Héctor se hubiera aprovechado de mí… más bien al contrario, probablemente me hubiera salvado la vida. En el estado en que me encontraba cuando me desmayé no habría sobrevivido mucho más tiempo. 

    Negué con la cabeza para responder a su pregunta. Pese a las molestias de la convalecencia y el malestar general, me sentía bien. Una cama y unas mantas eran algo por lo que habría matado cuando me encontraba perdida en la sierra, y creía que podría permanecer años tumbada allí, disfrutando de la comodidad de tales lujos. 

    —¿Cuánto tiempo ha pasado? —quise saber. 

    —¿Desde que te encontramos? Una semana, tal vez ocho días… cuesta llevar la cuenta, si te digo la verdad —respondió con amabilidad—. No ha sido tu mejor semana, y la herida que tenías en la pierna podría haberte matado de permanecer más tiempo sin atención médica, ¿con qué te la hiciste? 

    —Es una larga historia —contesté con desgana echando un vistazo a lo que me rodeaba. Tal y como había pensado en un primer momento, era un dormitorio, y no estaba nada mal, aunque había algunos detalles llamativos, como el cartel pegado a la puerta principal con las normas antiincendios, o el mini bar bajo el televisor—. ¿Estoy en un hotel? 

    —En un parador —me explicó—. Muy bonito, al pie de la montaña. Nos refugiamos aquí porque quedaba apartado de todas partes y esos resucitados ni se acercan. ¿De verdad que no te acuerdas? 

    —No, lo siento —dije negando con la cabeza—. Perdona, no sé si te he dicho cómo me llamo. 

    —Irene —contestó él mostrándome una sonrisa comprensiva—. Logré sacártelo el segundo día. Creo que delirabas por la fiebre, así que igual por eso no te acuerdas. 

    —¿Qué más dije mientras deliraba? —inquirí preocupada. Había tanta mierda en mi pasado reciente que tal vez hubiera dicho de más en un estado tan alterado. No quería que ese hombre supiera las cosas que había hecho. 

    —Nada con sentido —me aseguró—. Repetías mucho algo de la montaña y un pacto. 

    Sentí escalofrío repentino que poco tuvo que ver con mi delicado estado de salud. Casi me había olvidado de aquel episodio, cuando me encontraba al límite de mis fuerzas… no sabía si había sido real o imaginado, pero lo único cierto era que, cuando accedí a ser mejor persona, encontré la carretera y salvé la vida. Nunca fui alguien religioso, y probablemente no lo fuera jamás, pero había fuerzas desconocidas, como la que había provocado que los muertos revivieran, por ejemplo, con las que prefería no jugármela. 

    —No sabría decirte —respondí contenta de no haber dicho nada inconveniente. Eso me daba la oportunidad de empezar de cero. 

    —Podrías decirme cómo acabaste de esta manera —sugirió él—. Cuando te encontramos parecía que hubieras estado perdida en el bosque una semana. 

    —Cinco días —le corregí—. Confieso que no se me da bien la vida salvaje. 

    —Entiendo —asintió—. Algo así me temía. ¿Cómo te perdiste? 

    —No sé dónde estoy —dije—. No lo sé, y tampoco quiero saberlo, a decir verdad… preferiría no hablar de eso por ahora. 

    —Como quieras —me concedió. 

    —Pero gracias por ayudarme en un momento tan… terrible sería la palabra adecuada, aunque tal vez se quede corta —añadí para no sonar demasiado hostil. Si a partir de entonces iba a ser una buena persona tenía que comportarme como tal—. Si no me hubieras encontrado, no habría sobrevivido. 

    —En realidad te vio mi hermano, César —me aclaró—. Yo creía que eras una muerta viviente, pero cuando caíste al suelo y no te volviste a levantar insistió en comprobarlo. 

    —¿Tu hermano? ¿Cuánta gente más hay aquí? —inquirí con mucho interés. 

    —Sólo mi familia —respondió—. Mi hermano César, mi hermana Marga y su hijo Guille, y mi madre, Angelines. Llevamos aquí desde que tuvimos que salir de la ciudad. 

    Al escuchar aquello me fijé en él con mayor detenimiento. No se podía decir que fuera bien vestido, pero su ropa estaba limpia, al igual que él, que hasta iba bien afeitado, y tampoco tenía pinta de estar pasando hambre… además, era bastante guapo. 

    —¿Estáis a salvo aquí? ¿Tenéis comida y agua? —le pregunté. Si lo tenían, aquél podía ser el mejor refugio que había tenido hasta el momento. 

    —Este sitio tenía un restaurante, así que tenemos comida de sobra, y hay un pequeño arroyo a sólo cien metros, de modo que también agua —me explicó—. Hasta teníamos las medicinas que necesité para tratarte la infección y bajarte la fiebre. No nos podemos quejar en ese sentido. 

    “Y tanto que no” pensé emocionada… la montaña estaba cumpliendo su parte, me estaba dando un nuevo grupo con el que empezar de cero y con unas condiciones envidiables. ¿Qué más podía pedir? Sólo descansar un poco, dormir los dos o tres años que me pedía el cuerpo. 

    —¿Me trataste tú la infección? —repliqué—. ¿Eres médico? 

    —No… pero se algo de primeros auxilios. —contestó. 

    —Eso está bien… —murmuré. 

    —¿Estás bien? ¿Necesitas comer algo? ¿Tienes fiebre? —me preguntó poniéndome la mano en la frente antes de que pudiera responder a cualquiera de las preguntas—. Parece que no, eso es un avance. 

    —Sólo me siento un poco machacada —exclamé acomodándome en la cama—. Y cansada… es curioso, supongo que llevo mucho sin comer, pero no tengo hambre. 

    —Te di algunos alimentos líquidos, y aunque no te acuerdes, hubo momentos es los que estabas lo bastante lúcida como para comer algo, aunque es cierto que no duraban mucho —me explicó. 

    Me di cuenta en ese instante de todo lo que ese hombre había hecho por mí, hasta el punto de rozar lo siniestro. No sólo me había curado las heridas y tratado la fiebre, cuando salí de la sierra llevaba tanta mierda encima que pronto se me comerían las pulgas, y en la cama tumbada me encontraba limpia, por no hablar de que en ocho días habría tenido que ir al baño en alguna ocasión. 

    No obstante, preferí no preguntar por eso. Que después de tratarme a palos la vida hubiera comenzado a mimarme un poco no era algo que fuera a rechazar. 

    —Está a punto de anochecer —señaló al volver la vista hacia la ventana de la habitación, que se encontraba cubierta por una cortina—. Deberías descansar, tal vez mañana estés lo bastante fuerte como para levantarte, conocer al resto y comer con nosotros. 

    —Eso me gustaría —respondí permitiéndome mostrarle una sonrisa, posiblemente la primera sonrisa genuina desde que los resucitados aparecieron. 

    No lo decía sólo por conocer a los demás, sino también por lo de descansar. Nada me apetecía más que echarme a dormir. 

    —De acuerdo, entonces te dejaré sola para que estés tranquila —afirmó dirigiéndose hacia la puerta—. Tienes un vaso de agua en la mesilla, y una garrafa casi entera en el cuarto de baño, aunque yo en tu lugar no intentaría levantarla si aún te sientes débil. De todas formas, si necesitas algo más, mi habitación es justo la de al lado, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo, gracias —le dije antes de que se marchara. 

    Me quedé esperando en silencio hasta que escuché sus pasos alejarse, y en cuanto dejé de oírlos, aparté las mantas para comprobar por mí misma en qué estado me encontraba. Tal vez pensara que el mundo me estaba dando otra oportunidad, pero no iba a pecar de inocente y creer que todo sería de color de rosa en adelante… había permanecido ocho días inconsciente y quería saber qué había sido de mí durante ese tiempo. 

    En un primer vistazo no encontré nada alarmante, salvo que al parecer Héctor me había puesto otra ropa. Efectivamente vestía con un camisón rosa pastel que me llegaba hasta las rodillas, además de unas bragas blancas. Ninguna de las dos prendas parecía muy usada, así que debía habérmelas puesto hacía poco tiempo. El del muslo era un vendaje grande, pero las venda también estaban limpias, y por el resto del cuerpo tenía todavía restos de arañazos y golpes que estaban ya casi curados. 

    Todo apuntaba que aquel hombre, pese a haberse propasado quizá un pelín, en realidad tan sólo había cuidado de mí como si fuera la paciente de un hospital, una generosidad que creía que ningún ser humano sería capaz de demostrar a esas alturas. 

    Me sentí un poco mal por desconfiar cuando me tumbé de nuevo en la cama y me volví a cubrir con las mantas, pero era lo que tocaba. Supuse que, igual que había mala gente, como los tipos que me atacaron antes de perderme en la sierra, o como yo misma, también debía haberla buena. 

    Sin darle más vueltas al asunto, me arrebujé entre las cómodas mantas y traté de disfrutar de la sensación de volver a dormir en blando y sin pasar frío, y tan a gusto me sentí que no tardé en dormirme ni cinco minutos. 

      

    Dormí como no había dormido en toda mi vida, y tanto fue así que cuando desperté sentí por fin las fuerzas necesarias para abandonar la cama. Aunque todavía un poco machacada, me encaminé hacia la puerta de la habitación que suponía tenía que llevar al cuarto de baño, y una vez allí pude echarme un vistazo al espejo para evaluar un poco mejor cuál era mi estado. 

    No tenía buena cara, pero tras haber estado al borde de la muerte y enferma durante una semana no cabía esperar otra cosa. Por lo demacrado de mi rostro, tenía que haber perdido por lo menos cinco kilos en mi odisea por el bosque, y teniendo en cuenta que ya había perdido mucho peso también encerrada en el colegio con poca comida, no habría sido equivocado decir que estaba un poco desnutrida. 

    Por lo demás me sentía bien. Los golpes y rasguños estaban casi curados, la fiebre y el malestar general superados, e incluso la herida de la pierna se iba curando, o al menos así me lo pareció cuando me quité la venda para examinarla. 

    Tras beber agua de la garrafa de cinco litros que Héctor había dejado allí, me refresqué un poco con ella y me acicalé lo que pude antes de salir del cuarto de baño, y cuando lo hice, la puerta del dormitorio se abrió y por ella entró el propio Héctor. Llevaba varias prendas dobladas en las manos. 

    —Ah, te has levantado —observó satisfecho—. Empezaba a preocuparme, vine hace una hora pero seguías dormida. 

    —Necesitaba descansar —afirmé. 

    —Y tanto, es casi mediodía —replicó. Si eso era cierto, tranquilamente había dormido más de doce horas de golpe… teniendo en cuenta lo que había padecido no me extrañaba nada—. Te he traído algo de ropa que encontré por ahí por si querías vestirte. Me temo que la que llevabas estaba irrecuperable. 

    Eso tampoco me extrañó demasiado. 

    —Gracias —le dije cuando dejó la ropa sobre una silla, junto a la ventana—. La verdad es que sí me apetecería salir. Necesito andar, y tal vez comer algo. 

    —Claro, nosotros íbamos a comer en un rato, estaría bien que unieras y conociera al resto —exclamó—. Entonces espero fuera a que te cambies. 

    —De acuerdo —asentí, y cuando se marchó de la habitación, recogí la ropa que me había traído y comencé a ponérmela. No tenían nada de especial, tan sólo eran ropa interior, unos pantalones, una camisa, una cazadora gruesa para cubrirme del frío y unas botas de montaña, pero las prendas estaban limpias y olían bien, algo que había echado mucho de menos. 

    Antes de dirigirme a la puerta se me ocurrió echar un vistazo por la ventana. Todavía no sabía exactamente dónde me encontraba, y sentía curiosidad por ver qué vistas tenía aquel sitio. 

    Por supuesto, las vistas fueron del bosque que cubría la sierra… un lugar precioso que mirar si ibas a ese parador en pareja a pasar un fin de semana romántico, pero yo, que había sufrido en mis propias carnes lo que significaba perderse en el bosque, no pude sino estremecerme al descubrir que todavía me encontraba tan cerca de él. 

    Tratando de olvidarme de ello, salí del dormitorio y me reencontré con Héctor, que me esperaba al otro lado de la puerta, en un pasillo de aspecto rústico pero elegante. 

    —¿Lista? —me preguntó. 

    —Lista —asentí. 

    El parador tenía tres plantas, las dos superiores dedicadas a las habitaciones y la inferior, donde se encontraba la recepción y un salón. Debido a la inclinación de la montaña, a un lado disponía de una planta inferior adicional, en la que habían decidido poner el restaurante. Un aparcamiento asfaltado ocupaba toda la parte frontal, aunque en él sólo había dos coches aparcados, y toda la parte trasera daba ya directamente al bosque. 

    Desconocía qué interés histórico tenía ese edificio para haber sido convertido en parador, pero no iba a cuestionarlo cuando su existencia me había salvado la vida. 

    —¿A dónde llevaba la carretera en la que me encontrasteis? —le pregunté con curiosidad. 

    —Atraviesa la sierra de un lado a otro —me explicó—. Pasa por aquí delante y baja hasta un pequeño pueblecito… bueno, pueblecito por llamarlo de alguna manera, sólo son un montón de casas y algunos negocios montados para la gente que venía a hospedarse en este lugar. 

    —Ajá —murmuré al tiempo que entrábamos en la recepción. Me sorprendió que estuviera tan limpia, aunque si llevaban tanto tiempo metidos allí era normal que prefirieran tenerla en condiciones. 

    No nos detuvimos en ella, sino que nos dirigimos directamente hacia el salón, donde una cristalera en la parte trasera proporcionaba de nuevo unas vistas increíbles a la sierra. Habían apartado las sillas, mesas y sillones a un lado para hacer un círculo de asientos, en cuyo centro ardía una pequeña hoguera. 

    —Familia, mirad quién se ha levantado por fin —anunció Héctor cuando nos aproximamos. 

     Cuatro personas levantaron sus cabezas y se volvieron hacia nosotros. La primera fue un hombre que parecía una copia sólo un poco más joven de Héctor, tenía su mismo pelo negro y rizado, aunque más largo, y carecía de perilla, pero por lo demás era idéntico, incluido en lo agraciado; la segunda era una mujer de más o menos mi edad, también de cabello negro, liso en su caso, y que cargaba en el regazo con la tercera persona: un niño rubio y con ojos azules de unos seis años; la última era una mujer mayor de gesto adusto que se apoyaba en un bastón incluso estando sentada, cuyo rasgo más característico era un ojo blanco por culpa de una catarata. 

    —Son mi hermano César, mi hermana Marga, Guille y mi madre, Angelines —me fue presentando Héctor uno a uno. 

    —Hola —les saludé con timidez. Era incómodo saber que ellos me habían tenido de invitada toda una semana cuando para mí eran gente nueva. 

    —Hola —respondió Marga—. Vaya, me alegra ver que tienes mucho mejor aspecto que cuando llegaste. 

    —Bueno, eso era fácil —repliqué. 

    —Íbamos a comer ya, ¿por qué no te sientas? —me ofreció César. 

    —Gracias —dije tomando asiento junto a ellos. Lo cierto era que, tras dormir, lo que en ese momento necesitaba era meter algo en el estómago, porque me moría de hambre… hubiera jurado que la anciana, que ni siquiera abrió la boca al verme, me lanzó una mirada desdeñosa cuando me senté, pero no estaba segura del todo—. ¿Qué hay para comer? 

    —Carne en lata —respondió Marga señalándome unas latas que tenía a los pies. 

    —La cocina del restaurante estaba hasta los topes —me explicó Héctor, que también se sentó junto a la hoguera. Su hermana comenzó a repartir tenedores entre todos, pero tuvo que ser Héctor quien se lo pusiera en la mano a su anciana madre—. Llevamos comiendo de lo que hay allí desde que llegamos. 

    —Habéis tenido suerte entonces, la cosa fuera está muy mal —exclamé cuando me alcanzaron una de las latas. Por lo visto, el procedimiento que íbamos a seguir era pinchar la carne y calentarla en la hoguera… me daba igual, yo sólo quería comer. La última carne que me llevé a la boca fue una serpiente, la anterior, carroña, y la anterior a esa, el brazo de un muerto. 

    —Eso creíamos —asintió César. Marga era la única de los tres hermanos que no parecía especialmente atractiva, aunque tampoco es que fuera fea, pero desde luego no llamaba tanto la atención como ellos—. Supimos lo de las zonas seguras, y llevamos aquí escondidos desde entonces. 

    —Cuando te encontramos, estábamos examinando los alrededores con la idea de aproximarnos al pueblo más cercano a ver cómo iba la cosa un día de éstos —añadió Héctor—. No hay electricidad, ni agua, y la televisión no funciona. No hemos recibido ninguna noticia. 

    —Ni la vais a recibir —les informé—. La cosa ahí fuera está fatal. Los resucitados han arrasado con todo, la gente se mata entre sí por pura desesperación y no hay ni rastro de militares o del gobierno, ni se les espera a esta alturas. 

    —Ya nos lo temíamos —lamentó Marga. 

    —Madre, ¿necesita ayuda? —se ofreció rápidamente Héctor al ver que la anciana Angelines tenía dificultades para pinchar sus trozos de carne. 

    —No necesito nada —refunfuñó la señora poniendo mala cara y empecinándose en hacerlo ella misma. Al fijarse en que la estaba observando, me lanzó una dura mirada—. ¿Y qué hacías tú en mitad del bosque, niña? 

    —Madre… —le advirtió su hijo. 

    —¿Qué? ¿Es que estoy tan vieja que ya no puedo ni preguntar? —protestó ella ignorándole sin apartar la vista de mí—. ¿Es que se te ha comido la lengua el gato, muchacha? 

    Pese a que la pregunta fue bastante impertinente, como me había convertido en una persona decente y quería llevarme bien con ellos decidí contestarla. 

    —Una horda de resucitados me forzó a perderlos en la montaña, pero la que se perdió al final fui yo, que estuve cinco días vagando por allí hasta que encontré la carretera —les conté. No era exactamente la verdad, pero tampoco era mentira—. Y vosotros, ¿cómo acabasteis aquí? 

    —Conocía este sitio… —contestó Marga. 

    —Sí, de venir aquí con uno de sus novios —murmuró por lo bajo Angelines, aunque todos pudimos oírla perfectamente. Los dos hermanos ni se inmutaron, pero ella tuvo que interrumpirse por un instante para calmarse… reconocía ese gesto porque era el que empleaba yo cada vez que sentía ganas de matar, aunque esperaba que en su caso fuera menos literal. 

    —Conocía este sitio y pensé que venir aquí era mejor que quedarnos en casa —concluyó—. Supusimos que estaría vacío, las cosas no estaban como para hacer turismo cuando todo esto comenzó, así que cogimos el coche y nos instalamos aquí. 

    —Es un buen refugio —reconocí. La carne me supo un poco sosa al probarla, pero aun así la devoré con ganas, y mi estómago lo agradeció muchísimo—. Parece estar bastante apartado, y si hay comida y agua cerca, no mucho más se puede pedir, salvo armas para defenderse. 

    —No tenemos armas de fuego —dijo Héctor—. Tampoco las hemos necesitado. 

    “Si aparece una horda o gente viva, las necesitareis” pensé, pero me abstuve de decir nada. 

    —¿Tienes algún sitio a dónde ir? —me preguntó César—. Quiero decir si te espera alguien en alguna parte. 

    No supe por qué me costó un par de segundos contestar a esa pregunta cuando la respuesta era tan obvia. 

    —No. 

    —¡Podrías quedarte aquí, con nosotros! —exclamó de inmediato Guille, que hasta entonces había permanecido callado, e incluso un poco cortado por mi presencia allí. 

    —Vaya, creo que a alguien le gustas —bromeó su madre acariciándole el pelo. 

    El niño se sonrojó y me lanzó una mirada avergonzada, pero yo le sonreí… no obstante, su abuela también tuvo algo que aportar a la conversación que estropeara el buen rollo. 

    —El pequeño bastardo ha salido a su madre… —masculló para sí misma, aunque, de nuevo, todos pudimos oírla perfectamente. El rostro de Marga fue un poema al escucharla. 

    —Si no tienes a dónde ir, deberías quedarte aquí —me ofreció Héctor rompiendo el silencio incómodo que se formó de repente—. Como has visto, tenemos camas de sobra, y también comida para todos. 

    Era una oferta más que amable que no podía rechazar. Yo salía ganando, por fin tendría un refugio que apenas necesitaba protección y disponía de recursos de sobra, y quería pensar que ellos también ganaban, porque les veía todavía un poco verdes en lo que al nuevo mundo se refería… además, no iba a alejarme así como así de los dos últimos tíos buenos sobre la faz de la tierra. 

    Cuando las latas estuvieron vacías y los estómagos llenos dimos por terminada la comida. Durante ese tiempo les conté que había sido profesora de gimnasia en un colegio, algo que a Angelines por algún motivo no le gustó, y que estaba soltera, lo que le gustó mucho menos. También tuve que dar muchas explicaciones a raíz de que la buena señora, ni corta ni perezosa, me preguntara si era puta. 

    —¿Qué? No quiero una puta viciosa aquí. —se defendió ella cuando su hija la increpó—. Bastante tengo ya con una… 

    Aquél comentario sirvió para que Marga cogiera al niño y se marchara indignada, ante la indiferencia de su madre y la incomodidad de sus hermanos. 

    Estaba claro que distaban mucho de ser una familia ideal, pero en todas partes se cocían habas, y no le di mucha importancia. ¿Quién no había tenido que sufrir alguna vez a una vieja tocapelotas? Por suerte, ella era problema sólo de sus hijos… una señora impertinente no iba a hacer que cambiara de opinión con respecto a si quedarme allí. 

    Salí sola del comedor porque Héctor se quedó para ayudar a su madre, que casi no podía caminar, a llegar a su habitación, y César tuvo que ayudarle, aunque ella se empecinó en que con la ayuda de su hijo mayor era suficiente. Como no tenía ganas de volver a mi dormitorio, y sí de explorar un poco aquello, salí al aparcamiento para echar un vistazo al parador desde fuera. 

    Hacía frío, pero un frío dentro de lo normal, de lo natural al encontrarnos aún en invierno y en una zona de montaña, no al frío inhumano que sufrí mientras vagaba por ahí perdida. El aparcamiento resultó ser el lugar a donde Marga y Guille habían huido para escapar de Angelines, y ya que se encontraban allí, tuve que acercarme a ellos. 

    —Siento que hayas tenido que presenciar el espectáculo de mi madre —se disculpó conmigo antes de que pudiera abrir la boca siquiera—. Después de por lo que has pasado, supongo que lo último que necesitabas era presenciar un drama familiar. 

    En realidad, prefiero eso a por lo que he pasado —respondí tratando de ser amable. 

    Ella suspiró. Mientras tanto, su hijo correteaba por allí persiguiendo algunas hojas caídas que el viento arrastraba. 

    —Si te quedas aquí, tienes que saber que esta familia está jodida —confesó—. Mi madre es una mujer posesiva, arrogante e insoportable que ha hecho de Héctor su criado personal y de César un envidioso patológico de su hermano mayor. 

    —¿Y de ti? —inquirí un poco a la defensiva. No me gustaba que se metiera con sus hermanos, eran mis dos tíos buenos y no quería que el mito se viniera abajo. 

    Se permitió mostrar media sonrisa antes de contestar. 

    —Intenté huir de ella cuando tenía dieciséis años, no quería ser otro perrito faldero a su servicio como mis hermanos, pero no salió bien —me explicó—. Mientras trabajaba en una hamburguesería para pagar el alquiler de la casa a la que me fui, me lie con un compañero de trabajo. Me dejó embarazada de Guille y se esfumó, así que tuve que volver con el rabo entre las piernas, y ahora para esa bruja odiosa soy la vergüenza de la familia, la puta que engendró un bastardo que no reconoce como su nieto la muy hija de… 

    “Hijo mayor complaciente, hijo intermedio envidioso, hija menor rebelde… todo un clásico” me dije no queriendo darle más importancia a sus palabras de la imprescindible. Era evidente que esa familia tenía asuntos que resolver, y no iba a dejar que me salpicaran, no estaba para esas gilipolleces. Aunque desde luego, después de la actitud de la anciana, podía comprender aunque sólo fuera un poco a Marga. 

    —Ni siquiera sé por qué te cuento esto —exclamó—. Lo tengo bastante asumido ya, y no te conozco de nada, así que supongo que te importa una mierda. 

    Podría haber dicho que sí, que en realidad no me importaba… pero trataba de ser mejor persona, y eso implicaba caerle bien a alguien de una puta vez. 

    —Todos necesitamos desahogarnos de vez en cuando —dije—. Yo también tengo cosas de las que quejarme, así que espero que las escuches como hago yo. 

    —Bueno, lo intentaré —respondió ella mostrando de nuevo media sonrisa, aunque en ese caso más animada que la primera. 

    —Me gustaría echar un vistazo a todo esto, llevo demasiado tiempo en una cama. ¿Es seguro ir por la parte trasera? Desde la ventana he visto que salía directamente a la montaña —le pregunté. 

    —Sí es seguro —contestó—. A unos metros está el riachuelo de donde sacamos el agua… no da para una ducha, pero menos es nada. 

    “Y tanto” pensé al recordar lo angustioso que había sido el tiempo que pasé sin probar una gota de agua. De todo lo malo que me pasó, tal vez eso fuera lo peor de todo, y había un gran repertorio de sufrimiento donde elegir. 

    No me acerqué al riachuelo. Unos cuantos metros serían poca cosa, pero no quería siquiera perder de vista la parte trasera del parador. Todavía no estaba preparada para volver a adentrarme en terreno salvaje con la experiencia anterior tan reciente, así que lo que hice fue apoyarme contra la pared y quedarme mirando cómo el viento agitaba las copas de los árboles. 

    Contra todo pronóstico, había encontrado un buen refugio, con buena gente en su interior que estaba dispuesta a compartirlo conmigo sin tener que unirme a ninguna secta de chiflados. Había salido del peor de los infiernos para tocar el cielo, y me convencí a mí misma de que tenía que aprovechar la oportunidad. Con esa familia no podía hacer como había hecho hasta entonces, ellos no podían ser sólo gente de la que aprovecharme, a la que menospreciar o a la que abandonar si las cosas se ponían feas… tenía que ser parte de ellos, ser una más de la familia. 

    “No puede ser tan difícil” me dije, sólo tenía que tratar con ellos como lo había hecho con todo el puto mundo hasta que los muertos vivientes aparecieron, eran demasiados años para que se me hubiera olvidado cómo hacerlo. 

    Héctor apareció doblando la esquina con cara de estar algo preocupado, se acercó hasta mi lado y volvió la vista hacia el lugar que yo miraba, aunque al ver que allí no había nada se giró de nuevo hacia mí. 

    —Perdona por el numerito de antes —se disculpó—. Mi madre es un poco complicada, pero en el fondo es una buena persona. Un poco estricta a veces, y cascarrabias, pero buena. 

    “Salvo con su hija y su nieto” apostillé, aunque sólo para mí misma. Únicamente conocía a la mujer de una breve charla, no quería juzgarla tan pronto. 

    —No importa —le dije—. Mi madre también era un tanto especial. 

    —No, reconozco que se ha pasado tres pueblos al preguntar… con la edad ha ido cogiendo unas manías que rozan la obsesión con las prostitutas, los comunistas y los homosexuales —me explicó, a lo que no pude evitar sonreír por lo ridícula que me parecía la idea de una vieja gruñendo por las esquinas contra esas cosas en pleno apocalipsis—. Desde que murió mi padre va de mal en peor, y con lo de mi hermana tocó fondo… en fin, dramas familiares que palidecen comparados con lo que ha pasado, ¿no es cierto? 

    —Dímelo a mí —asentí volviendo la vista hacia los árboles. 

    —Marga me dio a entender que habías venido aquí a por agua, pensé que a lo mejor necesitabas ayuda y por eso vine —afirmó. 

    —Es muy amable por tu parte, pero sólo quería echar un vistazo a los alrededores —le aseguré—. Además, creo que ya estoy bien del todo. Quizá un poco machacada, pero comparado con cómo he estado… ¿a qué te dedicabas antes de esto? 

    —Era gerente de finanzas de una pequeña empresa —respondió sin darle mucha importancia—. Cuando mi padre murió y mi madre enfermó, volví a casa y me hice cargo de las cuentas del negocio familiar. 

    —No sabía que los contables supieran de medicina —repliqué sorprendida—. Cuando me desperté y vi lo que habías hecho conmigo pensé que eras médico. 

    —Llevo unos años haciéndome cargo de la salud de mi madre —me explicó—. Desde que se rompió la cadera, ha necesitado más cuidados de los que quiere admitir. Oye, si te estoy molestando y prefieres que te deje sola… 

    —No —contesté inmediatamente—. He estado mucho tiempo sola, y en más de un sentido. Creo que compañía es precisamente lo que necesito. 

    —Bueno, siempre estoy dispuesto a ayudar —dijo apoyándose contra la pared y levantando la vista hacia los árboles también—. Supongo entonces que definitivamente vas a quedarte aquí. 

    —Tampoco es como si tuviera otro sitio a dónde ir —respondí encogiéndome de hombros—. Además, un lugar alejado de los muertos vivientes es un paraíso… aunque si te digo la verdad, no son los muertos lo que me preocupa. 

    —¿Qué, entonces? —quiso saber. 

    —Los vivos —contesté con gravedad—. El mundo se ha ido llenado de gentuza, alguna muy peligrosa… créeme, lo sé de primera mano. 

    —Este lugar está bastante aislado, no tiene por qué venir nadie —replicó él—. No es fácil de encontrar a menos que lo conocieras de antes, como nosotros… o que sigas los carteles. 

    —¿Los carteles? —inquirí repentinamente alarmada—. ¿Qué carteles? 

    —Los del pueblecito de abajo, los que publicitan este lugar —replicó él como si fuera algo obvio—. Hay uno enorme en la entrada de la carretera que señala la dirección a seguir para llegar aquí. 

    —Pues hay que quitarlo —señalé con preocupación—. No podemos dejar que nadie más llegue a este sitio. Si alguien lo viera y pensara que es un buen lugar donde quedarse… la gente se mata por refugios a salvo de los resucitados. No es seguro para nosotros ponérselo tan fácil dejando que ese cartel siga ahí. 

    —¿Y qué sugieres que hagamos? —preguntó él comenzando a preocuparse también. 

    —Este lugar debía tener algún cuarto de mantenimiento, allí seguramente habrá herramientas —contesté—. Vamos a bajar y a quitar ese cartel, y lo vamos a hacer hoy mismo. 

    Ese lugar era demasiado bueno para dejar que se estropease de una forma tan tonta. 

      

    —Es probable que nos encontremos con más de un resucitado allí —advirtió César mientras él, su hermano y yo nos dirigíamos a eliminar el maldito cartelito. Tal y como predije, encontramos herramientas con las que podíamos encargarnos de un cartel que, por lo que decían, era de madera—. Cuando vinimos había varios, y no creo que hayan ido a ninguna parte… ¿de verdad todo esto es necesario?  

    —Puede parecer algo nimio, pero si son unas pocas casas nada más, como decís, es un lugar donde un grupo de gente podría parar para buscar comida, y si ven el anuncio, no dudarán en venir —le expliqué. 

    —Estoy contigo, pero César tiene razón —replicó Héctor, que llevaba una sierra en las manos—. Allí habrá resucitados, y cortar los postes donde se sostiene nos llevará un rato. 

    —Yo me encargo de ellos —murmuré sujetando con fuerza el mango del cuchillo jamonero que me había agenciado de la cocina. 

    Hubiera deseado tener un arma de fuego, o aún mejor, un policía o militar que se encargara de disparar su propia arma de fuego, pero sólo tenía un contable macizo y a su hermano guaperas, así que tendría que encargarme yo misma. No me molestaba, con eso me protegía yo y protegía a los demás… estaba haciendo algo bueno para todos, y no sólo para mí, como había prometido. 

    No había resucitados cuando llegamos al dichoso cartel, que se encontraba a poco más de dos kilómetros del parador, pero supe que los habría. Instalado justo antes del cruce de carreteras donde nacía sobre la que caminábamos, nos dejaba muy expuestos a la hora de quitarlo, y con el ruido de los serruchos no me cabía ninguna duda de que algún muerto del conjunto de casas construidas alrededor del cruce acudiría. 

    —Procurad daros prisa —les indiqué mientras permanecía en mitad de la carretera, esperando a que alguno de esos cadáveres putrefactos diera la cara. 

    Ellos se apresuraron en coger las sierras y comenzar a cortar la base del cartel. Una vez hecho eso, nos lo llevaríamos de vuelta al parador y nos serviría de leña para la próxima hoguera. 

    Sentí que las manos me sudaban al verme aguardando a que los muertos hicieran su aparición. No se podía decir que fuera una experta matándolos, lamentablemente tenía en mi haber más vivos muertos por mi mano que resucitados, pero quizá precisamente por eso me sentía, pese a todo, capaz de hacerles frente. No podían ser más difíciles de matar que un humano… muy al contrario, sus movimientos eran más torpes, sus reflejos más lentos y su instinto de conservación inexistente. Estaba segura de que podía con ellos. 

    El sonido de las sierras trabajando se escuchó más fuerte y también duró bastante más de lo que me hubiera gustado, y el primer muerto viviente no tardó en mostrarse apareciendo desde detrás de una casa. Era un hombre flaco, de rostro demacrado, cabello revuelto y al que los jirones de la ropa le colgaban por el suelo. Parecía tener un brazo inutilizado, pero el otro lo levantó torpemente hacia mí mientras se tambaleaba en nuestra dirección. 

    —¡Cuidado! —me advirtió Héctor. 

    —Ya lo he visto —le dije preparándome para intervenir en cuanto lo tuviera delante. 

    Un segundo cadáver andante, concretamente una mujer con unos pantalones de licra horribles agujereados y un tobillo roto que la obligaba a moverse a trompicones, apareció antes de que el primero estuviera a mi alcance, y más tarde se le unió una anciana con media cara carcomida y varios dedos de menos en ambas manos. 

    —¿Os falta mucho? —les pregunté sin atreverme a volverme hacia ellos para no perder de vista ni por un instante a los resucitados—. Esto empieza a ponerse caliente. 

    —Todavía un poco —respondió César con voz cansada—. Esta madera es dura. 

    —Sigue tú —le indicó Héctor deteniendo su trabajo—. Yo iré a ayudarla. 

    —¡No! —repliqué—. Puedo con ellos, vosotros acabad con eso de una vez. 

    Todavía titubeante, Héctor volvió a lo suyo y me dejó a mí cara a cara con el muerto viviente demacrado. Sus dientes se habían podrido, y aunque sus ojos me miraban, estaban secos y carentes por completo de vida… aquellos seres eran terroríficos. 

    Le clavé el cuchillo en la boca hasta la empuñadura, acabando con su existencia en un instante. Fue sencillo, muy sencillo a decir verdad, mucho más que matar cuerpo a cuerpo un humano. Aunque ya los había matado antes, pocas veces lo hice de esa manera, y siempre con alguna ventaja. Me había llegado a preocupar que mi nueva conciencia me volviera débil a la hora de plantar cara a esos seres, pero a la hora de la verdad incluso hizo que me sintiera bien matándolo. Haciéndolo estaba librando de sufrimiento a una criatura antinatural, nos protegía a los tres y limpiaba un poco el mundo de su infecta presencia. Todo eran ventajas. 

    El cuerpo cayó al suelo y lo aparté de un empujón. Debido a la pendiente, el cadáver rodó e hizo tropezar a la mujer de los pantalones de licra. No perdí mi oportunidad y la rematé en el suelo clavándole el cuchillo en la nuca. 

    Cuando el tercero se aproximó comencé a sentirme un poco cansada. No es que hubiera hecho mucho esfuerzo, pero la caminata, seguida de aquel subidón de adrenalina, no le sentó bien a mi cuerpo todavía machacado. Aun así, saqué fuerzas de flaqueza y me arrojé cuchillo en mano contra él, eliminándolo de una puñalada directa en un ojo, antes de que pudiera siquiera comenzar a gruñir. 

    —Eso ha sido bastante impresionante —juzgó César a mi espalda. 

    —Cuidado… —dijo Héctor cuando el cartel comenzó a doblarse, y finalmente, con un sonoro crujido, lo que quedaba por serrar de las patas se quebró y cayó sobre la carretera—. Listo. 

    —Bien, marchémonos antes de que vengan más —sugirió César satisfecho por cómo estaba saliendo todo. 

    —Coge el cartel y adelántate tú —le indiqué—. Nosotros nos quedaremos para apartar los cuerpos. 

    —¿Lo crees necesario? —se extrañó Héctor. 

    —Sólo los humanos matan resucitados —respondí asintiendo—. Cuantas menos pistas, mejor. Además, no podemos dejarlos pudrirse en mitad de la carretera. Para eso nos bastamos los dos, el cartel es pesado y costará subirlo, es mejor que César se vaya adelantando. 

    No sabía si conforme o no con esa decisión, el menor de los hermanos agarró el cartel de madera y se puso en camino carretera arriba. Mientras tanto, Héctor y yo comenzamos a cargar con los cuerpos para echarlos a un lado. No íbamos a moverlos mucho, sólo lo suficiente como para que no se vieran en un primer vistazo ni se quedaran allí pudriéndose y pringándolo todo. 

    —Voy a necesitar un baño después de esto —lamenté al tiempo que sujetaba por los hombros uno de los cadáveres. Olía mal, no como un cuerpo descompuesto, pero casi, y con el combate me había manchado las manos y la ropa de salpicaduras de sangre. 

    —Puedes ir al arroyo, aunque yo no te lo recomiendo estando aún convaleciente —me dijo él, que llevaba el cadáver por los pies—. Te manejas bien con estos seres, ¿habías matado muchos antes? 

    —No muchos —confesé—. ¡Uf! Parece que pesen más ahora que estando vivos. 

    —No deberías hacer tantos esfuerzos todavía —me advirtió. 

    —No deberías preocuparte tanto por mí —le contesté mostrándole, pese a todo, una sonrisa de gratitud después de que lanzáramos el cuerpo entre unos matorrales—. Admito que no estoy al cien por cien, pero me encuentro bien. 

    Pese a que hacía fresco, el esfuerzo me hizo sudar, y quise secarme el sudor de la frente. Sin embargo, tenía las manos pringadas de sangre. 

    —Tampoco cuesta nada dejarse ayudar —dijo él sacando de su bolsillo un pañuelo y tendiéndomelo. 

    —Puede que tengas razón —repliqué tras aceptar su pañuelo. Al limpiarme con él lo dejé asqueroso, pero era mejor quitarse de encima esas manchas antes de que se secaran, cuando costaría mucho más limpiarlas—. ¿Volvemos antes de que alguno más decida aparecer y nos de trabajo extra? 

    —Casi mejor —asintió él. 

    César iba tan avanzado que ya se había perdido de vista en una curva, así que no nos molestamos en darnos prisa por alcanzarle… o al menos yo no lo hice, descubrí que subir una cuesta durante más de dos kilómetros sobrepasaba mi mermada capacidad, y cuando no íbamos ni a mitad de camino las fuerzas comenzaron a fallarme y tuve que parar para tomar aire. 

    —¿Te encuentras bien? —se preocupó Héctor deteniéndose a mi lado. 

    —Sí, es sólo… —No supe qué decirle. Sólo estaba fatigada, pero el recuerdo de lo mal que lo pasé cuando me sentía igual, pero además estaba perdida en la montaña, me dejó bloqueada por un instante, y de repente las piernas dejaron de sostenerme. 

    —¡Cuidado! —exclamó él agarrándome a tiempo para evitar que cayera al suelo—. No debimos hacer esto, no estás aún para estas aventuras. 

    Tuve que aferrarme a sus hombros para no volver a perder las fuerzas. Por un momento sentí un ataque de vértigo que me nubló la mente, pero me fui recuperando enseguida. 

    —No sé qué me ha pasado —dije en tono de disculpa aún tratando de recomponerme. 

    —Yo sí: que deberías estar descansando y no subiendo cuestas. —sentenció, y para mi asombro, me cargó entre sus brazos con suma facilidad y comenzó a caminar cuesta arriba de nuevo. 

    —¿Qué haces? —le pregunté casi divertida pasándole un brazo alrededor del cuello para mantener la postura. 

    —¿Tú que crees? Llevarte en brazos —respondió—. Agárrate fuerte, aún nos queda más de un kilómetro por recorrer. 

    Siguiendo sus indicaciones, pasé el otro brazo también alrededor de su cuello. Aunque me parecía un poco raro que me llevaran de esa manera, no podía negar que me gustaba. Sus brazos eran fuertes, parecía mentira que fuera contable, pero me cargaba con delicadeza, como si pudiera romperme si era más brusco conmigo. 

    “Qué bueno estás” me dije mirando sus ojos, tan grandes y tan marrones… y sin poder evitarlo, comencé a fantasear con que tal y cómo me llevaba subíamos hasta la habitación, me soltaba sobre la cama y luego comenzaba a quitarme la ropa. 

    Nunca fui de las que dejan pasar una buena ocasión, y desde luego no dejé pasar esa, de modo que cuando me escurrí tanto que tuvo que detenerse para alzarme de nuevo, aproveché la oportunidad para lanzarme contra sus labios y besarle. 

    Se sorprendió tanto que por poco me deja caer al suelo, pero enseguida comenzó a devolverme el beso, y cuando quise darme cuenta ya nos estábamos dando el lote como locos en mitad de la carretera. 

    No fui consciente de lo mucho que necesitaba aquello hasta el instante en que comenzó, y no pude contener un gemido cuando comenzó a besarme el cuello… él también estaba desando que aquello pasara, podía notarlo en sus manos, que luchaban por abarcar todo mi cuerpo. Se había pasado días cuidando de mí, sin duda en algún momento tuvo que pensarlo. 

    Abrí los ojos y me encontré con la cima de la montaña por encima de las copas de los árboles. No la misma en la que tuve la revelación, pero una que me vigilaría igual, y que se portaría bien conmigo si yo me portaba bien con los demás. Ese era el pacto, y me parecía que por el momento los dos lo estábamos cumpliendo a la perfección. 

    





   



 CAPÍTULO 28: MAITE 

      

      

    Desperté sobresaltada en mitad de la noche por culpa de una nueva pesadilla. Los rostros de Raquel y Aitor todavía danzaban en mi cabeza tras haber soñado con ellos, pero podrían haber sido perfectamente los de cualquiera de entre todos los que habían quedado atrás. Me toqué la frente para descartar que tuviera fiebre, ya habían pasado cinco días desde que llegáramos al chalet de Miraflores y me sentía prácticamente recuperada de mi enfermedad, pero siempre cabía la posibilidad de una recaída. 

    Todavía ocupaba una de las habitaciones de la casa. De hecho, era la única persona, además de Clara, que dormía en la otra cama de la habitación, que lo hacía. Tras la muerte de Juan Manuel, la comunidad quedó descabezada y sin rumbo, aunque tampoco se podía decir que tuviera mucho rumbo antes, y en la práctica era nuestro grupo quien estaba sacándola adelante, tanto saliendo de nuevo a por comida y agua para mantenerla surtida como repartiéndose las labores de vigilancia. 

    Para despejarme un poco, bajé de la cama y me acerqué a la ventana del dormitorio. Clara dormía plácidamente en su lecho, ajena a mis tribulaciones y malos recuerdos… cómo había cambiado la situación desde aquellos días acampados junto a Madrid, cuando era ella quien tenía las pesadillas. 

    Hacía frío, estábamos ya en marzo pero aún quedaba para que llegase la primavera, y tanto de día como por la noche refrescaba. Me alegré mucho de que mi hija y yo no tuviéramos que dormir al relente en tiendas de campaña, pero con mi salud cada vez mejor y la comunidad revolucionada no sabía cuánto más iba a durarnos ese privilegio. 

    Fuera, el aire revolvía la descuidada hierba del jardín. Desde la habitación no podía ver el campamento, pero sí la tumba que le cavaron a Juan Manuel para que descansara en paz, y también la puerta del muro, donde un hombre montaba guardia por si algún muerto viviente decidía asomarse. No podía distinguirle bien debido a la oscuridad, pero por su corpulencia sólo podía ser Eduardo o Gonzalo. Diana era mucho más delgada, y Ramón más musculoso. 

    Observando las copas de los árboles que el viento agitaba traté de no pensar en nada, de poner la mente en blanco para regresar a la cama y poder seguir durmiendo. Una cama mullida y abrigada no era algo que no supiera apreciar una persona como yo, que me había visto obligada a dejarme la espalda en tiendas de campaña durante semanas, y tenía que aprovecharlo mientras pudiera. 

    Pese a esa gran ventaja, que se unía a la de más cantidad de comida, me sentía en general muy alicaída por haber tenido que volver a la “civilización”. Tenía que reconocer que tanto tiempo sin muertos vivientes había sido un regalo del cielo, y regresar enferma, sin fuerzas, y encontrarme con un grupo de gente desconocida y prácticamente al mismo tiempo una horda en las puertas había sido demasiado. 

    No confiaba en nadie allí. Apenas había comenzado a confiar en serio en Gonzalo, Ramón y los demás, que llegaron en un momento complicado y a los cuales tuve que seguir por no tener más alternativas. El paso de los días me convenció de que aquella gente era inofensiva, la mayoría, por no decir todos, solo eran gente tan normal y asustada como lo fui yo sólo unas semanas antes, así que podía empatizar con ellos perfectamente. Pero empatizar no era lo mismo que confiar. La gente asustada puede hacer cosas terribles, y no todo el mundo era bueno antes de que los resucitados aparecieran en el mundo. Los recuerdos de Sergei o Irene seguían tan vivos en mi cabeza como los de las víctimas que causaron. 

    Irene… si algún sentimiento era todavía fuerte dentro de mí, además del amor por mi hija, era el odio hacia ella. Deseaba de todo corazón que hubiera muerto en la explosión de Colmenar Viejo y estuviera pudriéndose en algún infierno, tal y como merecía. 

    Al darme cuenta de que estaba divagando mentalmente, y no tratando de sacar esos pensamientos de mi cabeza como pretendía, corté por lo sano y regresé a la cama. Clara se revolvió inquieta en sueños cuando pasé a su lado, pero sólo fue algo momentáneo y enseguida recuperó la tranquilidad. 

    Tuve que contener un repentino ataque de tos que podría haberla despertado antes de volver a cubrirme con las mantas. La tos no se decidía a abandonarme del todo, pero Luis había dicho que era normal, y que podía durar otra semana, o más si seguía cogiendo frío levantándome de la cama en mitad de la noche sin ningún motivo. 

    Deseando no tener más pesadillas ese día, volví a dormirme sabiendo que el siguiente iba a ser complicado. 

      

    Poco después del amanecer, desperté cuando Clara me tiró del brazo para avisarme de que Luis había llegado. Todas las mañanas se empeñaba en hacerme un nuevo chequeo para asegurarse de que mi recuperación seguía adelante. 

    —Sigo tosiendo —le informé—. Pero ya no me duele la cabeza ni tengo fiebre, es… 

    —…toy bien —terminó Clara por mí en tono de burla, a lo que Luis no pudo evitar sonreír. 

    —Parece que tu hija ya te conoce… pero al menos esta vez es cierto —dijo, sin embargo—. Lo de la tos todavía durará, si tuviéramos algún jarabe te diría que lo tomaras, pero como no es así, habrá que dejar que la naturaleza siga su curso. En cualquier caso, nada de andar tomando el fresco innecesariamente, lo mejor que puedes hacer es quedarte aquí dentro. 

    —¿Van a dejarme seguir aquí? —le pregunté—. Ahora que ya estoy bien… 

    —La verdad es que no sé qué pretenden hacer con la casa —replicó él torciendo el gesto—. Me parece del género tonto que nadie viva en ella cuando tiene cinco habitaciones y se podrían traer más camas de casas cercanas. No digo que quepamos todos, pero… 

    —¿Qué dicen Gonzalo y los demás al respecto? —inquirí con curiosidad. 

    —No mucho, en realidad —lamentó—. Ramón no quiere presionarles, dice que bastante es que les echáramos una horda de muertos encima y que su líder muriera por ello como para que nos cojan más tirria si les obligamos a hacer algo. 

    —¿Ahora les importa su líder? —me extrañé—. ¿El que les robaba comida y que casi apalean? 

    —Mateo dice que hoy se cumple una semana desde la última vez que el grupo ese que les exigía comida apareció, y que por tanto es probable que aparezcan a reclamar lo suyo —me informó—. Están empezando a asustarse y a pensar que tal vez lo que hizo no fuera tan malo. 

    —¡Qué cobardicas! —exclamo Clara indignada. 

    —¡No digas esas cosas! —le reñí—. Pero tampoco demuestra mucha valentía, la verdad sea dicha. ¿Qué opinan los demás? 

    —Oh, pronto te enterarás —respondió crípticamente—. Con pelos y señales 

    Y tenía razón, no tardé en enterarme. Sólo un par de horas más tarde, toda la comunidad se reunió en el comedor para discutir sobre el asunto, y la postura de mi grupo fue muy clara al respecto. 

    —¡No podemos dejar que una pandilla de mindundis nos mangoneen! —arguyó Gonzalo con decisión. Desde que se había quitado la barba le veía de forma diferente, como si ya no quedara nada de aquel hombre que se dedicaba a atacar a sectarios en una base militar arrasada y fuera alguien completamente nuevo—. Nos cuesta mucho salir a por comida, y somos demasiados a repartir como para que nos la venga a quitar gente de fuera. 

    —Esa gente está armada —le recordó Pilar, una de las viudas—. No se juega con gente armada. 

    —¡Nosotros también estamos armados! —replicó Ramón mostrando su fusil de asalto—. Por la descripción que nos ha dado Mateo, no parecen ser más que un grupito de memos que encontraron algunas armas y se aprovechan de vosotros. Puede que pagar fuera lo más correcto antes, pero ahora podemos plantarles cara. 

    —¿Plantarles cara con las armas? —inquirió Miguel Ángel, que sujetaba los hombros de su hijo Quique—. ¿Montar un tiroteo que acabe matando a alguien y que vuelva a atraer resucitados a nuestras puertas? Yo no estoy de acuerdo con eso. 

    —Aquí hay niños —añadió Maritere, la otra viuda. 

    —Ya sé que puede ser peligroso —intervino Isabel tratando de ser comprensiva—. Pero tienen razón, no podemos dejar que nos mangoneen. La civilización ha caído, no hay policía, no hay ejército, sólo impera la ley del más fuerte… y tenemos que ser más fuertes que ellos. 

    —¡Eso es, cojones! —exclamó Íñigo—. ¿A santo de qué van a venir de fuera a mangarnos? Se les pone en su sitio y punto. 

    —Pues eso estamos diciendo —asintió Diana—. Tenemos armas de fuego suficientes aquí para conseguir que se lo piensen dos veces antes de ponerse agresivos. Y también gente preparada para manejarlas. No hay ningún riesgo. 

    —Bueno, eso de que no hay ningún riesgo… —objetó Carles, apoyado con los vehementes asentimientos de su polioperada mujer—. No sabemos lo peligrosos que pueden ser. 

    —A nosotros nos pareció que no se andaban con chiquitas —añadió Mateo. 

    —¡Yo me ofrezco voluntario para plantar cara a esos chantajistas! —rugió el anciano don Martín agitando su bastón. 

    —Gracias, pero no será necesario, hay bastante gente joven que puede encargarse —le respondió Isabel—. Aun así, ése es el espíritu que debemos tener si queremos salir adelante. 

    Gonzalo asintió convencido, y no pude evitar captar cierta mirada de complicidad entre ellos después de hacerlo. No era la primera vez que veía algo así, en un par de ocasiones los vi pasear juntos por el jardín desde la ventana del dormitorio, y tampoco era la primera vez que se apoyaban entre sí en ese tipo de discusiones grupales. Era bastante evidente que tonteaban, y me alegraba por Gonzalo, que a diferencia de mí se notaba recuperado de los sucesos acontecidos en Colmenar Viejo… por eso no entendía por qué, en el fondo, todo aquello me molestaba un poco. 

    —¿Y tú qué opinas? —me preguntó precisamente él volviéndose hacia mí de repente. 

    Me sentía bloqueada a la hora de dar una opinión. Cada vez que tomaba una decisión, alguien lo acababa pagando con su vida… no quería sobre mí esa responsabilidad de nuevo, no quería influir en nadie y que mis sugerencias acabaran pagándose con la muerte. 

    —Yo estaré de acuerdo con lo que decidáis —me pronuncié. 

    Lamenté mucho la mirada de decepción en los ojos de Gonzalo por mi respuesta, pero era lo que sentía, no podía evitarlo. Volví la vista hacia otro lado para no tener que verle, aunque entonces me encontré también con la mirada de Luis, que era muy similar. 

    “Joder, ¿pues para qué me preguntáis?” pensé decidida a no mirar a nadie. 

    —Esa gente podría estar aquí en cualquier momento. Sugiero entonces que votemos cómo actuar al respecto —propuso Isabel, y un murmullo de asentimiento llenó toda la sala—. A favor de plantarles cara. 

    Todo el grupo alzó la mano, hasta Judit, que no era precisamente una persona agresiva. También lo hicieron Isabel, por supuesto, su hija María, don Martín e Íñigo y su mujer… pero nadie más. 

    —¿En contra? —preguntó Isabel sabiendo cuál sería la respuesta. Un aluvión de manos, incluidas las de Mateo, Jaime, Ahsan y toda la familia de Carles se alzaron. 

    —Once votos a favor y once en contra, una abstención —resumió Isabel. 

    “No, otra vez no” me dije con fastidio. 

    —¡No valen las abstenciones! —protestó Íñigo volviéndose hacia mí—. Eres parte de nosotros ahora y tienes que votar en un sentido o en otro. 

    —¡Eso, eso! —me presionaron varios más. 

    —Maite, vas a tener que elegir —dijo Luis. 

    Miré los rostros de mis compañeros, los de aquella multitud de desconocidos y finalmente los de Clara, que me miraba con impaciencia aguardado la respuesta. Tratando de no dar mi opinión, sólo había conseguido que al final fuera por completo decisión mía. ¿Por qué tenía tan mala suerte? 

    Presionada, tenía que elegir entre votar o fingir un desmayo, y como no era muy buena actriz, voté… 

      

    —Pase lo que pase, no va a ser tu culpa, mamá —trató de apoyarme Clara más tarde, cuando encerrada en la habitación todavía trataba de digerir el peso de mi elección. 

    —¿Y a ti quién te ha enseñado esas palabras tan grandilocuentes? —le pregunté, a lo que se encogió de hombros antes de subirse a la cama conmigo—. ¿Cómo no va a ser mi culpa si he sido yo quien ha elegido que esto pase? 

    —No sé, mamá, solo tengo diez años —protestó—. Luis me dijo que te lo dijera. 

    Me preocupó comprobar lo cínica que se estaba volviendo mi hija. Era demasiado pequeña para estar entrando en la edad del pavo, momento en que se convertiría en una rebelde respondona e insoportable. Quería creer que esa terrible etapa todavía quedaba lejos, sin embargo, la alternativa era que el peso de todos los horrores que había sufrido le estuviera afectando al carácter, y eso era mucho peor. 

    “Ojalá tu padre estuviera aquí” pensé con impotencia, sólo para sentirme muy rara después. Pensar en mi marido ya no me causaba la tristeza de antaño, únicamente una sensación de extrañeza difícil de definir, como si a esas alturas estuviera del todo fuera de lugar, como si aquel hombre hubiera estado casado con una Maite muy anterior a todo aquello que ya no era yo. Sencillamente Asier no era parte de mi vida, y eso era algo bueno, porque mi vida era un infierno y no se la habría merecido. Aunque también me dejaba sola. 

    —¿Por qué no bajamos con los demás? —me preguntó—. Me aburre estar aquí todo el día encerrada. 

    No supe darle una respuesta satisfactoria. Sólo quería estar allí porque era un lugar donde me sentía más a salvo, y porque había tenido que guardar cama durante un par de días para recuperarme y le había cogido el gusto, pero para ella tenía que estar siendo un suplicio. 

    —Está bien, bajemos —acepté. 

    Con la primera persona que me crucé al hacerlo fue con Judit, que se encontraba en el comedor leyendo un libro. Me dio un poco de pena verla así porque, entre que no tenía tanta confianza con el resto del grupo, y que al parecer sufría un miedo mortal a que pudiera contagiarle mi enfermedad, debía sentirse también muy sola. 

    —Hola… ¿qué haces? —le pregunté acercándome a ella. Su primer instinto fue apartarse un poco, pero luego debió caer en la cuenta de que ya no estaba enferma. 

    —Leer y esperar —contestó—. Dicen que ese grupo puede llegar en cualquier momento, pensaba que estarías fuera, con los demás. 

    —¿Yo? —me extrañé—. ¿Por qué? 

    —Bueno, como siempre sueles hacer, ¿no? —dijo—. Es decir, tienes un rifle y el grupo está en peligro. Es lo que haces siempre, ponerte al frente y salvar la situación. 

    —Ya no hago esas cosas —suspiré—. Tú eres objetiva, ¿verdad? Mira cómo ha acabado que intentara salvar las situaciones con nuestra gente… es mejor dejárselo a los profesionales. 

    —Creo que no te entiendo —replicó—. Si no hubiéramos ido a por Gonzalo a la base militar, no habríamos sabido el peligro que corríamos, y es bastante probable que ninguno de nosotros hubiera sobrevivido… bueno, de vosotros, yo estaba fuera, pero yo sola fuera tampoco tengo muchas opciones. Si no hubieras ido a por Sergei, no te habrías encontrado con Eduardo, Ramón y Diana, y el resultado habría sido el mismo. No dudo de la profesionalidad de los demás, pero tampoco veo cuáles son tus faltas exactamente. 

    Judit tenía la capacidad de conseguir con datos objetivos lo que Luis no podía con palabras bonitas: hacerme dudar. Durante un instante me quedé mirando a Clara sin saber qué decir en respuesta, no obstante, me salvé por los pelos cuando Sarai, la chica de pelo moreno, entró corriendo en la casa con pánico en la mirada. 

    —¡Ya están aquí! —exclamó aterrada—. ¡Ya han llegado! 

    Sin perder un segundo, me acerqué a la venta más próxima y me asomé por ella. Efectivamente, Eduardo estaba abriéndole la puerta del muro a un pequeño grupito, que entró al patio pavoneándose como si aquella casa fuera suya. Nadie más había decidido esconderse además de Sarai, todos estaban allí dando la cara, excepto los niños, que debían haberse metido en la caravana. 

    —Creo que el protocolo social ahora nos obliga a salir ahí fuera para apoyar, aunque sólo sea con nuestra presencia, al grupo —observó Judit. 

    —Muy cierto —asentí—. Clara, cariño, ¿por qué no te quedas aquí con Sarai? 

    —Sí, yo… yo le echaré un vistazo, cuidaré de ella —se ofreció la chica inmediatamente, encantada con tener una excusa para no tener que ir con nosotras. 

    —De acuerdo —accedió Clara con desgana. 

    —Si pasa cualquier cosa, escóndete debajo de una cama o donde puedas, ¿vale? —le dije antes de salir con los demás. 

    —Vale —respondió ella. 

    Una vez fuera Judit y yo, pudimos observar con mayor detenimiento las pintas de aquellos tipos que venían a llevarse nuestra comida. Eran seis, cinco hombres y una mujer, y ninguno de ellos había cumplido los treinta, aunque sólo uno, que permanecía detrás del resto, posiblemente tampoco los veinte. Todos iban armados con puñales, y cuatro también con pistolas, una de ellas la chica, aunque ninguno tenía las armas en la mano por el momento. 

    Vestían de la única forma que cabía esperar: con ropa sucia y raída que denotaba mucho uso, con predominancia de prendas vaqueras y chaquetas abrigadas. Pese a que había suciedad en sus rostros y ninguno iba especialmente bien peinado, su aspecto tampoco era tan zarrapastroso como podría haber sido. En su caminar hasta la recepción de bienvenida, formada por Mateo, Isabel, Gonzalo, Ramón, Diana y Eduardo, no dejaron de lanzar miradas de suficiencia y desprecio a diestro y siniestro. 

    “Son unos críos” me dije al llegar a la altura del resto de la comunidad, tan sólo unos metros más retrasados que los otros seis, “unos críos jugando a juegos de mayores”. 

    —¿Qué pasa? —preguntó con chulería el más grande de ellos, un tipo musculoso con una ligera barbita que guardaba un cigarro apagado a medio fumar en la oreja—. ¿Por qué no está nuestra comida donde acordamos, gafitas? ¿Quieres que te las rompamos del todo? 

    Mateo tragó saliva y miró nervioso a sus compañeros. 

    —¿Es que te has quedado sordo? —le espetó la chica, una muchacha no muy alta con una despeinada melena morena, en tono burlón—. Roque te ha hecho una pregunta, “pringao”. 

    —¿Dónde está el otro? —quiso saber el tal Roque volviendo la vista hacia la multitud—. Teníamos un trato, cojones. 

    Como Mateo estaba demasiado asustado para responder, fue Eduardo quien tuvo que dar un paso al frente. Me extrañó que no lo hiciera Ramón, que intimidaba más, pero pronto obtuve la respuesta. 

    —Juan Manuel murió en un ataque de muertos vivientes —les informó—. Sabemos el trato que tenía con vosotros, pero lo hemos hablado y hemos decidido que ya no es posible seguir adelante con él. La comida que nos pedís nos cuesta mucho conseguirla para andar regalándola. 

    Ramón habría sido incapaz de emplear ese tono tan diplomático con ellos, aunque tampoco creía que fueran ese tipo de personas a los que se les convence de buenas maneras. Sin embargo, después de desempatar y votar bajo presión lo mismo que mi grupo, o sea, que no les diéramos comida, se llegó a un acuerdo para resolver la situación por las buenas. Por esa misma razón ninguno de ellos llevaba las armas en las manos. 

    En respuesta a las palabras del cazador, algunos de los miembros de esa cuadrilla llevaron las manos hacia sus armas, gesto que también imitaron los de nuestro bando… pero antes de que corriera la sangre, fue el propio Roque quien contuvo a su gente. 

    “Esto es una tontería” pensé sabiendo que la cosa no iba a acabar bien de todas formas. Era algo que podía casi presentir por la actitud de esa gente. 

    —Así que habéis hablado entre vosotros —dijo acercándose a Eduardo en un tono casi amistoso—. Hablemos nosotros también entonces. Todos somos gente civilizada, ¿verdad? 

    —No hay mucho de qué hablar —replicó él—. El tema es sencillo: no os vamos a dar nada, y tampoco queremos a gente aquí que se dedica a robar a los demás, así que podéis marcharos por donde mismo habéis venido. 

    —¿Nos ha llamado ladrones? —se indignó la chica. 

    —Tranquila —le pidió Roque antes de volverse de nuevo hacia Eduardo—. Ten cuidado, amigo, no nos gusta que se nos insulte. Hay muchos de esos podridos por ahí sueltos, encontrar comida no es nada fácil, ¿sabes? Sólo apelamos a vuestra compasión. 

    —Ni soy tu amigo, ni os he insultado, solo os defino —afirmó él sin dejarse amedrentar—. Y si tenéis problemas para encontrar comida, buscaos la vida, como hacemos todos. 

    Roque suspiró ruidosamente y se llevó exasperado una mano a la frente. Al mismo tiempo comencé a tener una sensación de inquietud, como de que algo iba mal. Tenía la impresión de que no le estaban dando a ese grupo de matones la importancia que tenía, de que los estaban subestimando… lo de actuar por las buenas era una tontería si no iba apoyado de una buena amenaza, y no se estaban dando cuenta. 

    —Me parece que ya sé cuál es el problema que tenemos —sonrió Roque—. Está claro que no nos estamos entendiendo, y para eso nada mejor que poner las cosas en claro. 

    Fue tan rápido que apenas pude verlo venir. En un instante, Roque se lanzó sobre Eduardo, derribándole en el suelo, al tiempo que sus amiguitos desenfundaban sus armas. Ramón, cuyo fusil estaba descargado, se abalanzó contra uno de ellos dispuesto a golpearle con la culata, pero su rival tuvo buenos reflejos y, si bien no fue capaz de apuntarle con su pistola, logró evitar el golpe. Se escuchó un disparo que provocó que toda la comunidad se echara al suelo asustada, pero si alcanzó a alguien no fui capaz de discernirlo. 

    No podía permitirme morir y dejar a Clara sola, de modo que, en contra de lo que por algún motivo desconocido me pedía el cuerpo, yo también me lancé temiendo que una bala perdida pudiera acertarme. Sólo uno de los atacantes, el más joven, se había acobardado, y retrocedió unos pasos para evitar la pelea. Vi a Isabel caer al suelo derribada por un puñetazo en la cara de uno de los tipos, otro tenía sujeto a Gonzalo por la espalda y trataba de reducirle, mientras que un tercero se las veía canutas para contener a Ramón. Diana fue a ayudarle, y entre ambos lograron reducirle, pero entonces la chica del grupo le colocó la pistola en la cabeza. 

    —¡Se acabó la tontería, hostia puta! —bramó encañonando a la soldado, que a regañadientes tuvo que quedarse quieta y dejar de pelear. 

    Viéndola amenazada, Ramón quiso responder, pero se encontró con otra pistola contra su nuca en menos de un instante. Todavía rabioso, se giró para encararse con su enemigo, aunque no hizo más que dedicarle una mirada furiosa. Gonzalo dejo de resistirse y permitió que el otro le apresara del todo, mientras que Roque le dio una última patada en el estómago a Eduardo, que se quedó en el suelo a cuatro patas luchando contra el dolor, y se acercó a Isabel, que seguía tumbada sobre la hierba. Solamente Mateo había salido indemne, pero no era precisamente una persona de combate, y había preferido abogar por la sensatez y mantenerse al margen antes de perder las gafas del todo. El muchacho más joven del otro grupo era el único que podía decir lo mismo. 

    —Está claro que os hace falta un escarmiento —gruñó Roque desenfundando un cuchillo y lanzando una patada contra el costado de Isabel, que chilló de dolor—. Un recordatorio que os deje clara cuál es vuestra posición. 

    —¡Eso Roque, fóllate a esa guarra! —exclamó la chica con una sonrisa demente—. ¡Delante de todos, para que aprendan! 

    Gonzalo hizo un ademán de resistirse, pero le tenían bien sujeto y no sirvió de nada. María quiso adelantarse para socorrer a su madre, sin embargo Ahsan la retuvo antes de que saliera de entre la asustada multitud… algo muy juicioso a mi parecer, no era momento de sacar a la luz a las chicas jóvenes. 

    —El mensaje es claro, o nos dais nuestra comida, o nos llevaremos mucho más —se pronunció Roque arrodillándose junto a Isabel y agarrándola de la cintura. Ella chilló y trató de resistirse, pero el hombre era mucho más fuerte. 

    El otro secuaz, pistola en mano, nos mantenía vigilados a los demás por si teníamos pensado hacer algo para evitar lo que allí iba a producirse… algo innecesario a mi parecer, nadie demostró tener el valor suficiente como para plantarles cara. 

    Tal vez fuera sólo por la situación en sí, o quizás que me recordaba a una parecida que viví yo a las afueras de Madrid con un soldado, pero contemplar impotente cómo aquél indeseable pretendía violar a Isabel delante de todos nosotros conseguía que me hirviera la sangre. 

    “¿Por qué nadie hace nada?” pensé mirando a mi alrededor. Todos parecían consternados, algunos incluso apartaban la vista, mientras que otros les miraban con rabia… pero ninguno hacía nada, todos guardaban silencio. Sólo podían escucharse los gritos de Isabel y los gruñidos de Gonzalo, a quien no debía estar sentándole muy bien que se dispusieran a hacer aquello con la mujer que le gustaba. 

    Roque clavó el cuchillo y rajó los pantalones de su víctima para facilitarse el trabajo. Ésta, viendo más cerca el momento de la consumación, comenzó a patalear con más ímpetu. 

    —Vais a pagar por esto —les amenazó Ramón. 

    —¡Tú calladito! —le dijo el que le mantenía encañonado. 

    Eduardo escupió sangre en el suelo, pero cuando Luis quiso acercarse a él, el tipo que nos vigilaba le apuntó con la pistola y le obligó a retroceder. 

    “¿Por qué demonios nadie hace nada?” me pregunté una vez más viendo la pasividad y el miedo del resto. “¿Es que no son conscientes de lo que va a pasar ahora?” 

    —¡Me pido el segundo! —exclamó el que sostenía a Gonzalo—. ¡Tranquilo, fiera! Si nosotros somos buena gente, no les hacemos más daño del necesario a las tías, pregúntale a la Bego. 

    La chica se carcajeó y apretó la pistola contra la cabeza de Diana, que apretó los dientes tratando de mantener la calma. 

    Cerré los ojos para no pensar, para no escuchar. Todo mi cuerpo me pedía actuar, no podía dejar que una vez más mi intervención en la toma de decisiones acabara con aquel resultado catastrófico, pero al mismo tiempo ese motivo me impedía dar el paso. 

    Isabel gritó, Roque se bajó los pantalones, Gonzalo amenazó a todos, los compinches del violador se rieron… y entonces algo acabó surgiendo dentro de mí. Algo que llevaba muy dentro emergió, y sin que pudiera explicármelo, di un paso al frente. 

    —¡Quieta ahí! —me amenazó el de la pistola— ¿A dónde te crees que vas? 

    —Me ofrezco en su lugar —dije para asombro de todos, incluso de mí misma. 

    —¿Cómo? —replicó Roque clavando una mano en la espalda de Isabel para mantenerla contra el suelo y volviendo la cabeza hacia mí. 

    —Que me ofrezco en su lugar —repetí—. Yo decidí que os plantáramos cara, y si alguien debe recibir un castigo por ello, soy yo. 

    —¿Qué haces? —escuché susurrar a Luis a mi espalda. No le contesté. 

    —¿Qué más da un coño que otro? —bufó el de la pistola—. ¡Vuelve con los demás o te meto un tiro, zorra! 

    —Pero tiene razón —dijo, sin embargo, Roque—. Si esto es cosa suya, debe ser castigada… también. No me gustan las zorras que no se resisten, así que quédatela para ti, Johnny, o llévasela a Javi, que se estrene. 

    Johnny se acercó a mí con su pistola en la mano, sonriéndome con unos dientes amarillentos y mirándome de forma lasciva. Al llegar a mi lado, me agarró de la cintura y me atrajo hacia sí con violencia. 

    —Qué pasa, pelirroja… te apetecía echar un polvo, ¿verdad? —me espetó agarrándome del culo—. Tienes suerte, me gustan las mujeres algo maduritas que saben lo que se hacen. Venga, vamos a ver qué… 

    No pudo terminar la frase porque un puñal, surgido de la vaina que llevaba en la cintura y sujetado por mi mano, se clavó a la altura de su estómago. Abrió la boca y los ojos con asombro, y volvió a hacerlo cuando el cuchillo giró, agravando la herida. Tan sólo consiguió retroceder un paso, desincrustando así el arma de su carne, y llevarse una mano a la puñalada antes de dejarse caer hacia el suelo, herido de muerte. 

    —¡Pero qué cojones! —exclamó Roque al darse cuenta de lo ocurrido. Los demás, sorprendidos y también enfadados, se tuvieron que conformarse con contener a sus rehenes, pero Roque apartó de un empujón a Isabel, y puñal en mano se acercó hacia mí corriendo. 

    Me agaché rápidamente para recoger la pistola del herido con la intención de abatirle de un disparo conforme se acercaba, pero no me di la suficiente prisa, y cuando ya estaba en posición de poder encañonarle con ella, lo tenía encima… no le costó nada desarmarme de un manotazo y lanzarme una cuchillada con la otra. 

    —¡Mierda! —gemí al apartarme de la puñalada mortal que aquél hombre quería propinarme para vengar a su amigo caído… aunque, por desgracia, en esa ocasión tampoco fui lo suficientemente rápida. El corte me pasó rozando a la altura del ojo derecho, que en sólo un instante se cubrió de sangre, nublándome la vista y sumiéndome en un dolor tan intenso como sólo recordaba haber sentido en el parto de Clara. 

    Grité y me llevé una mano al ojo herido, mano que retiré acto seguido llena de sangre. Roque, por supuesto, no se conformó con eso, y se abalanzó contra mí de nuevo para rematar la faena. Aquél segundo corte pude esquivarlo, pero tastabillé en la hierba y caí al suelo, donde él lo tuvo fácil para aplastarme con el peso de su cuerpo. A pocos metros, Eduardo luchaba por ponerse en pie con el estómago aún dolorido, y Johnny agonizaba sin que nadie acudiera a ayudarle. Perdí de vista la pistola, pero todavía tenía un ojo sano y un cuchillo, así que contraataqué lanzando un corte un tanto aleatorio que, por suerte, le alcanzó en un brazo. 

    Gruñó furioso por la herida que le provoqué, y encontrándose en mala posición para devolver el golpe, se hizo a un lado permitiéndome respirar de nuevo. Me aparté rodando a tiempo de evitar una nueva puñalada mortal, que al final se limitó a cortar de arriba abajo la espalda de mi abrigo, y luego rodé hasta alcanzar al atacante más joven, que acurrucado en la hierba y con pánico en el rostro tan sólo me miró con aprensión y se alejó arrastrándose. 

    Roque me dio una dolorosa patada en la espalda y se plantó sobre mí con su puñal en la mano, preparado para matar. 

    —¡Me rindo! —supliqué dejando caer el cuchillo. Por la fuerza no iba a poder con él, eso estaba claro, y el ojo me dolía a horrores, si es que no lo había perdido. 

    Viéndome herida e indefensa, dudó a la hora de rematarme o tomarme como entretenimiento similar al que pretendía llevar a cabo con Isabel. Igual que les pasara a Gonzalo, Eduardo y los demás, no tuvieron en cuenta el factor de la desesperación en la ecuación… yo tenía que vivir, no me quedaba otra opción, y para ello haría cualquier cosa. 

    Su momento de duda fue su error. Teniéndole de pie sobre mí, me resultó muy fácil lanzar una patada contra su entrepierna, y lo hice con tanta fuerza que los ojos se le quedaron como platos y del rebote cayó al suelo, a mi lado. También me resultó muy fácil recuperar el cuchillo y clavárselo en el cuello en ese estado, poniendo así fin al combate de una vez. 

    —¡Hostia! —exclamó el hombre que tenía encañonado a Ramón, estupefacto ante la muerte de su líder. A él también le salió cara la distracción, puesto que el cabo, veloz como un rayo, le arrebató el arma de las manos, y para cuando pudo volver la cabeza y preguntarse qué demonios había pasado se encontró con que el encañonado era él. 

    El disparo resonó por todo el barrio, y seguramente muchos muertos vivientes lo escucharon. 

    —Será mejor que os rindáis —les recomendó a los tres que restaba cuando el cuerpo del matón cayó inerte y con un agujero en la cabeza… o más bien a los dos, porque el más joven seguía acurrucado en el suelo muerto de miedo. El que mantenía a Gonzalo sujeto le soltó, y por último la chica liberó a Diana, luego ambos levantaron las manos—. Eso es, buenos chicos… seguro que eso no os lo dicen a menudo, ¿verdad? 

    Pasado el momento de tensión, gemí de dolor por culpa del corte en el ojo. Luis tardó sólo un segundo en llegar a mi lado y arrodillarse en el suelo, pero me molestó que Gonzalo hubiera preferido comprobar antes cómo se encontraba Isabel, que también seguía tumbada. 

    —¡Uf! —exclamó el doctor al ver lo que tenía delante. 

    —¿Tan mala pinta tiene? —le pregunté. Si el dolor era un reflejo de la gravedad de la herida, debía estar al borde de la muerte. 

    —Es pronto para decirlo —respondió—. ¡Que alguien me ayude a llevarla dentro! 

    No tardaron ni un instante en aparecer varios voluntarios para ayudarme a ponerme en pie. Durante la pelea no lo había notado, pero la patada que me diera Roque había sido dolorosa, y temía que me hubiera roto algo. Aunque lo que más me preocupaba en realidad era el corte, por supuesto. La sangre me cubría tanto la cara que casi no podía ni ver por dónde caminaba ni quién me rodeaba. 

    —Si te soy sincero, no me esperaba que intervinieras de esa manera —me dijo Luis de camino. Por algún motivo parecía satisfecho, sentimiento que no podía compartir. 

    —Yo tampoco esperaba intervenir —le contesté antes de detenerme y volverme hacia el resto—. ¡Los muertos! ¡No os olvidéis de rematarlos! ¡Y vigilad las puertas! Pueden venir resucitados por los disparos… 

    —Está bien, ellos se encargan —me aseguró el doctor—. Será mejor que echemos un vistazo a ese ojo cuanto antes… 

      

    Unos minutos más tarde me encontraba sentada en una silla de la cocina, luchando por contener un ataque de tos y los respingos por el dolor mientras Luis me cosía la herida. El corte tan sólo había rozado la zona de la mejilla, pero me produjo un profundo corte en la ceja y el párpado, además de una abrasión considerable en la córnea. 

    —No has perdido el ojo de milagro —decía el doctor—. Pero no descarto una pérdida de visión en él si deja cicatriz… por desgracia, los ojos no son mi especialidad, aunque he hecho lo que he podido. 

    —Estoy segura de ello —le dije sintiéndome también un poco asqueada por toda la sangre seca que tenía encima. Resultaba perturbador saber que la mayor parte era mía—. Ha sido mi culpa, no conté con tener los reflejos mermados por la convalecencia. 

    —¿Pero se va a poner bien? —le preguntó Clara preocupada. Se asustó mucho cuando me vio entrar a la casa envuelta en sangre, aunque por desgracia esa era una imagen a la que más o menos se iba acostumbrando. 

    —Sí, pero tendrá que usar un parche en el ojo durante un tiempo para protegerlo y que cure correctamente —le explicó Luis—. Ya le he dicho a Judit que busque algo para construirlo… por cierto, estuviste muy bien ahí fuera. 

    —Mi ojo discrepa —lamenté. 

    —Gajes del oficio —replicó él sin darle importancia—. Pero por un momento volviste a ser tú misma. Salvaste una situación que se podía haber puesto muy fea. 

    —No sé si fue peor el remedio que la enfermedad —mascullé. 

    —Para mí no —me sorprendió la voz de Isabel a la espalda. Sin que me diera cuenta, había entrado en la cocina—. Perdón, no sabía que aún estaban con tus heridas… solo venía a darte las gracias por salir en mi auxilio. De no ser por ti, no sé lo que habría pasado. 

    No supe qué responderle, sentía cierta animadversión hacia ella, aunque no por el dolor que estaba sufriendo, sino por su relación con Gonzalo… y precisamente fue él, seguido de Ramón, Diana y Eduardo, que aún caminaba algo dolorido, quien apareció también por la puerta del jardín. 

    —¿Cómo estás? —se preocupó al verme recibiendo las atenciones de Luis. 

    —Mal, casi pierde el ojo —les dijo el doctor—. Si no os importa, aunque improvisada, ésta sigue siendo una sala de curas… 

    —Esto es importante —insistió Eduardo frotándose el pecho—. Fuera están asustados con lo que ha pasado. 

    —No es para menos —opinó Luis, que al distraerse me dio un tirón en un punto que me puso los pelos de punta. 

    —Están muy asustados —matizó Gonzalo—. Ya no son sólo los muertos vivientes, se han dado cuenta de que hay gente hostil ahí fuera, y que las cosas no van a ir a mejor. 

    —En resumen, nos han pedido protección permanente —intervino Ramón—. Dicen que nos quedemos aquí con ellos para siempre, y no solo eso, sino que también asumamos el mando de la comunidad, que evidentemente no está preparada para hacer frente al mundo de ahí fuera. 

    —¿Y qué habéis dicho? —inquirí volviendo la vista de mi ojo sano hacia Isabel, que tan sólo observaba con gravedad la escena. 

    —Queríamos saber tu opinión —contestó Eduardo—. Se ha sugerido, y visto lo mal que hemos llevado todo desde que estamos aquí estamos de acuerdo, que seas tú en concreto quien ejerza las funciones de líder. 

    —¿Estáis locos? —exclamé con tanta pasión que me hice daño en los puntos que Luis aún me estaba poniendo—. ¿Yo? ¿Por qué? 

    —Para ellos eres la heroína que les ha salvado de ese grupo de idiotas —resumió Ramón—. Para nosotros… nunca se me dio bien organizar nada, la verdad, y por lo que Luis y Judit nos contaron sobre cómo cogiste las riendas del grupo cuando peor estabais, más lo poco que vimos en la ermita… 

    —Te mereces una segunda oportunidad —terminó Gonzalo—. Yo te vi preocupándote por tu grupo, actuando por el bien de todos, incluso cuando los tenías en contra… creo que esta gente te necesita, y nosotros a ellos. Juntos somos más fuertes. 

    —Además, no querrás que lo sea Ramón, ¿verdad? —añadió Diana medio en broma—. ¡Poder de las mujeres! 

    Me quedé pensativa durante unos segundos. Pensativa y asustada. Me aterrorizaba volver a tener a tanta gente a mi mando y provocar otra carnicería entre ellos. ¿Cuántos quedaban vivos de la última vez que encabecé un grupo? Además de mi hija y yo misma, solamente Judit y Luis. 

    Y sin embargo, inexplicablemente ellos dos parecían ser los más satisfechos con mi labor. 

    —Ya sabes cuál es mi opinión —afirmó Luis sonriendo cuando le miré—. Esto ya está. Menos mal que se trajo algo de material médico de la farmacia la última vez que salieron. 

    —Si acepto, las cosas no pueden volver a ser como antes —me pronuncié—. Es evidente que el sistema anterior no funcionó… 

    Judit entró precipitadamente en la cocina con una tela negra recortada en una mano y una sonrisa de suficiencia en la cara. 

    —El parche —anunció poniéndomelo en la mano—. Lo he construido con un trozo de tela elástica negra de unas mallas y unas rodilleras que encontré en una cesta de costura. 

    —¿Negro? —pregunté observándolo con detenimiento—. ¿No había un color menos… pirata? 

    —Lo siento —se disculpó ella—. Al pensar en parches, lo asocié sin querer precisamente con piratas y… 

    —El color da igual, supongo —dije mientras me lo colocaba. La malla elástica se ajustaba bastante bien, y la rodillera, aunque me rozaba un poco los puntos, no molestaba—. Tengo que salir y hablar con ellos. 

    —Deberías descansar un poco, lavarte y cambiarte esa ropa ensangrentada y hecha girones —me recomendó Luis. 

    —¡No! Ellos tienen que ver la sangre… —me empeciné. 

    —Al menos ponte un abrigo que no se caiga a pedazos, te recuerdo que aún estás convaleciente —insistió el doctor. 

    Y de esa forma, unos instantes más tarde salí de nuevo al patio, con un parche en el ojo y ataviada con una abrigada gabardina de color negro que encontraron para mí en un armario. Fuera, todavía trataban de recomponerse después del ataque. Los supervivientes habían sido encerrados en el cuartito donde se guardaban las herramientas de jardinería, a la espera de saber qué hacer con ellos, pero los muertos estaban siendo arrastrados al exterior del patio, una vez privados de cualquier cosa valiosa que pudieran llevar encima, por supuesto. 

    Al verme aparecer, todos interrumpieron sus labores y se volvieron para escuchar lo que tuviera que decirles. No era aficionada a los discursos, así que no sabía si sería capaz de expresar correctamente lo que quería transmitir, pero tenía que intentarlo… tenía que hacerles ver cuál era la situación. 

    —Hoy hemos sufrido un ataque brutal por parte de unos hombres desesperados —exclamé—. Y los llamo hombres desesperados porque, por encima de todo, eso es lo que eran. Los muertos vivientes nos han llevado a una situación precaria donde la muerte es la única certeza, donde la gente desesperada hace lo que sea para seguir viva… y no os engañéis, nosotros también tendremos que hacer cosas que no nos gusten, que nos parezcan repulsivas e inmorales, si queremos seguir vivos. Hoy he matado a dos hombres con mis propias manos, y no siento ningún remordimiento, porque eran ellos o nosotros. 

    Carraspeé para poder pensar lo que quería decir a continuación, que era el asunto clave. 

    —Momentos desesperados requieren medidas desesperadas. Estoy dispuesta a ser quien cargue con el peso de llevar a cabo esas medidas, y asumir los errores que éstas puedan acarrear. Estoy dispuesta a luchar por nuestra seguridad, por nuestra prosperidad y porque nadie más tenga que morir a manos de vivos o muertos… pero la seguridad tiene un precio. Mucha gente que para mí era querida murió innecesariamente porque perdieron más tiempo discutiendo mis sugerencias que preocupándose por los problemas que nos amenazaban, y eso ya no puede ser. Si queréis que dirija esta comunidad en la ardua y dura tarea que nos espera si queremos seguir viviendo, se acabaron las discusiones, se acabaron las votaciones y las disensiones. En momentos tan duros como éstos, la democracia no nos va a mantener vivos, lo harán la disciplina y el orden. Si estáis dispuestos a aceptar eso, intentaremos construir juntos un futuro. Si no, nos marcharemos tal y como estaba previsto. 

    Nadie aplaudió, pero tampoco nadie me abucheó. Todos se miraron entre sí, menos Luis, que me miró a mí, y lo hizo de una forma que no habría sabido definir. 

    —¡Yo estoy contigo! —dijo Isabel dando un paso al frente. 

    —¡Y yo, cojones! —exclamó Íñigo haciéndolo también—. Ya es hora de que alguien ponga orden aquí de una vez. 

    Poco a poco todos se fueron sumando, incluso gente más reticente como Mateo o Jaime, aunque solo fuera por miedo a quedarse solos… y de ese modo fui aclamada como líder de aquella comunidad por unanimidad. 

    Satisfecha por el resultado, y una vez dispersada la multitud, regresé a la cocina acompañada por mi grupo original. 

    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Diana. 

    —Hay que montar guardias en la puerta, llevar los cadáveres lejos de aquí, asegurarse de que los prisioneros no se pueden escapar y hacer inventario de todo lo que tenemos, ya sean armas, comida, medicinas y demás —les indiqué—. Por el momento encargaos de eso… yo tengo que lavarme la herida y descansar un rato. 

    —No te preocupes, nos encargaremos de todo —me aseguró Eduardo. 

    —Yo iré a hacer inventario —se ofreció Judit. 

    —Habla con Mateo, él era quien se encargaba de eso antes —le sugerí. No quería apartarle de sus funciones tan bruscamente antes de tener la confianza completa de la comunidad. 

    Todos acabaron marchándose para llevar a cabo las órdenes que había dado. Era una sensación gratificante que te obedecieran sin discutirte ni poner objeciones, me daba una gran libertad a la hora de organizar aquella comunidad tal y como me hubiera gustado que funcionara… y de repente me sentía hasta optimista pensando en las posibilidades. 

    —¿Ahora vuelves a ser la que manda, mamá? —me preguntó Clara, la única que se quedó conmigo. 

    —Sí —respondí sintiéndome algo mareada. Había perdido mucha sangre, aún me recuperaba de una bronquitis y me acababan de dar una paliza… necesitaba una siesta. 

    —¿Ya no tienes miedo de que toda esta gente muera? —inquirió, y no pude evitar estremecerme al escucharla. 

    —Más que nunca —me sinceré—. Y por eso haré lo que pueda para que eso no ocurra… ¿por qué no vas a ayudar a Judit? Tengo que subir a asearme un poco. 

    —¡Jo! Judit es un rollo… —protestó, pero pese a todo se marchó arrastrando los pies. 

    Minutos más tarde, ya en la habitación de la que nadie iba a poder echarme, me limpiaba con un paño mojado y una palangana de agua enjabonada los restos de sangre del cuerpo. Para ello tuve que quitarme hasta la camiseta interior, aunque cuando alguien llamó a mi puerta no tuve más remedio que volver a ponérmela. 

    —Pasa —dije haciendo la palangana a un lado. 

    Era Gonzalo. 

    —No quería molestar, pero ya hemos sacado los cuerpos —me informó—. Los echamos con los otros. Creo que están lo bastante lejos, pero si empiezan a acumularse demasiados… ¿alguna otra orden, jefa? 

    —No me llames jefa —protesté poniéndome en pie y acercándome a la cama para colocarme el resto de prendas—. Suena ridículo. ¡Ay! 

    La patada en el costado dolía cada vez más. Luis dijo que no era nada demasiado grave, pero el golpe molestaba, e iba a dejar un buen cardenal. 

    —Espera, que te echo una mano —se ofreció Gonzalo ayudándome con las mangas de la camisa—. Vaya, ¿de qué es esa cicatriz? 

    Se refería a la que tenía justo en el costado contrario a la patada. 

    —Un disparo de bala —le expliqué—. Sangró lo suyo… eran soldados poco amistosos. 

    —Parece que todos hemos pasado lo nuestro para llegar hasta aquí —dijo mostrando una sonrisa melancólica—. Me alegra que seas tú la líder de este lugar, Maite, estoy seguro de que eras la mejor opción para el bien de todos. Yo, por ejemplo, aún te debo muchísimo. 

    —¿A mí? ¿Por qué? —repliqué extrañada por esa repentina confesión. 

    —Por sacarme de la base —contestó—. Allí habría acabado más loco de lo que ya estaba, si no me comía un muerto viviente antes. Pero llegaste, me sacaste de allí y me obligaste a volver a ser una persona normal. 

    —¿Qué hay entre Isabel y tú? —le pregunté sin poder resistirlo más. 

    —¿Entre Isabel y yo? —respondió sorprendido por la pregunta—. Pues… nada en realidad, sólo hemos hablado un poco y eso, ¿por q…? 

    No pudo terminar la frase porque de repente se vio con mis labios encontrándose con los suyos. No supe del todo por qué lo hice, simplemente me apeteció; tal vez fuera porque podía, porque lo necesitaba y porque yo era la jefa. Y él no se opuso. Muy por el contrario, no sólo me besó también, sino que me envolvió con sus brazos y acabó recostándome contra la cama… y yo solamente me dejé llevar. 

    





   



 CAPÍTULO 29: IRENE 

      

      

    En un pueblo cerca de aquí, circulaba una historia que contaba que la gente que acampaba en este bosque amanecía con su mapa pintado de sangre y letras de pequeños niños. Tres jóvenes universitarios decidieron hacer un trabajo sobre esa historia, y muy convencidos de que era una buena idea, cogieron su cámara y la tienda de campaña para pasar la noche en el bosque y grabar todo lo que pudiera suceder allí. 

    Todo fue muy bien hasta que se les hizo de noche. Cuando todos están en la tienda de campaña, empezaron a oír misteriosos chillidos y carcajadas de pequeños niños. Aterrorizados, salieron de la tienda, y como estaban tan intrigados en resolver el misterio, sacaron su cámara y empezaron a grabar, aunque lo único que escucharon fueron aquellas misteriosas carcajadas que helaban la sangre y erizaban la piel. 

    Cuando por fin amaneció, decidieron recoger todas sus cosas y marcharse cuanto antes al campus. Sin embargo, al empezar a caminar para buscar el coche se dieron cuenta que estaban perdidos. Preocupados y con miedo a tener que pasar una segunda noche en el bosque, sacaron el mapa para comprobar la dirección que tenían que seguir… ¡cuál fue su sorpresa al ver que éste estaba totalmente pintado con sangre y letras de niños pequeños! Y la pregunta que los tres se hicieron fue: ¿quién pintó el mapa? 

    Empezaron a sentir mucho miedo porque no querían volver a pasar la noche en el bosque, pero ellos no sabían que de esa manera empezaba la misteriosa historia que se contaba en el pueblo… 

    Poco a poco fue pasando el día, y el pánico a que anocheciera no les dejaba pensar en nada. Al fin, se les acabó haciendo de noche y tuvieron que volver a acampar. Los tres tuvieron la esperanza de que no sucediera nada y al amanecer pudieran marcharse, sin embargo, pronto volvieron a escuchar aquellos misteriosos ruidos. 

    Se asustaron tanto que, con la cámara en mano, escaparon de allí adentrándose en el bosque, pero al mirar hacia atrás vieron que faltaba uno de ellos. Los otros dos empezaron a llamarle, y mientras esperaban su respuesta sólo oían aquellas carcajadas de los niños, como si éstos supiesen dónde se encontraba su compañero perdido. 

    A la mañana siguiente, los dos chicos estaban tan dominados por el miedo que les provocaba el bosque que ambos empezaron a sospechar que el otro era el asesino y culpable de la desaparición de su amigo. 

    Intentaron buscar una salida, pero lo único que encontraron fue una gran casa donde poder pasar la siguiente noche de forma más tranquila… o al menos eso pensaban cuando se adentraron en ella en busca de refugio y empezaron a buscar alimentos, ya que llevaban dos días sin probar bocado. Al no encontrar nada ni a nadie bajaron al sótano, y allí descubrieron a su joven amigo rodeado de pequeños niños que cantaban felizmente “ahora es vuestro turno”. 

    Al oír esto, los dos chicos salieron despavoridos del sótano, pero era demasiado tarde para ellos… a los pocos días, las familias de los jóvenes encontraron una cinta de video donde se mostraba la espantosa muerte de sus tres hijos, y todos se preguntaban: ¿quién fue el que grabó aquella masacre? 

    —¿Y quién lo grabó? —me preguntó Guille expectante y con los ojos como platos tras escuchar mi relato de terror. 

    —Nunca se supo —le respondí manteniendo el tono misterioso—. ¿Pero sabes qué? La gran casa donde los chicos se refugiaron era… ¡esta! 

    —¡Guay! —exclamó el niño. 

    —Nunca entenderé cómo te pueden gustar tanto las historias de terror —rezongó su madre negando con la cabeza—. Como si no tuviéramos ya bastante… 

    A mí también me costaba creer que un niño tan pequeño escuchara esas historias tan felizmente, pero bien pensado, era un rasgo positivo… significaba que, a diferencia de los adultos, que con los muertos vivientes habíamos tenido suficientes historias de terror, a él no le habían afectado tanto. 

    —Es así desde que fue con el colegio a una acampada —me explicó Marga la primera noche que, reunidos todos alrededor de una hoguera, el propio Guille pidió que alguien contara una historia de terror—. Se ve que algún compañero mayor les contó una, y le ha cogido el gusto. 

    Tras más o menos un mes instalados en aquel parador, y digo más o menos porque sin un calendario o un reloj digital el paso de los días se volvía confuso tras tanto tiempo, había entablado cierta amistad con Marga. Era la única mujer de mi edad que había por allí, así que tampoco es que tuviera mucha elección, pero en cierta forma comencé a apreciar su compañía. Hasta su hijo había empezado a llamarme “tita Irene” a raíz de mi relación con Héctor, así que éramos prácticamente familia. 

    Lo de Héctor fue algo fortuito, quizá movido en un principio por la atracción física que sentí hacia él, unida al hecho de que llevaba mucho tiempo sin sexo, pero había avanzado hasta convertirse en una relación de verdad. No me engañaba, no se podía decir que estuviera enamorada de él, pero sí que le había cogido mucho cariño, el suficiente para dejar que el amor, o lo que fuera, surgiera cuando llegara, si llegaba a hacerlo. En realidad, no me importaba si no lo hacía nunca, estaba a gusto así, Héctor era un hombre atento y cariñoso, cuidaba de mí como si fuera la niña de sus ojos y funcionaba mejor que bien en la cama… ¿qué más podía pedir? 

    Lo cierto era que había una cosa que sí podía pedir: una suegra mejor. Como era de esperar, a Angelines no le gustó nada que otra mujer entrara en la vida del único hijo al que adoraba, y no se tomó nuestra relación demasiado bien. No obstante, eso, lejos de importarme, hasta me supuso un placer morboso. La vieja Irene no habría soportado a esa señora y sus críticas veladas, sus indirectas o directamente sus impertinencias… aquella zorra desalmada le habría envenenado la comida o la habría arrojado desde el balcón de su habitación contra el asfalto de la carretera fingiendo un accidente, pero por suerte esa mujer ya no existía. 

    Me había redimido por completo. Si algo había supuesto Héctor en mi vida, era precisamente una buena influencia en la que fijarme. Alguien que se daba a los demás, fuera su madre, sus hermanos o yo misma, era un ejemplo a seguir para la egoísta y egocéntrica Irene que había sido en el pasado. 

    Por ese motivo, en lugar de matar a la vieja, me vengué de ella subiendo la temperatura de mi relación con su hijo. Era mucho más satisfactorio y más divertido ir cargándome poco a poco los vínculos de esclavitud que ella tan pacientemente había tejido para tener atado a su adorado primogénito, y para ello no había mejor forma que dirigirse directamente al cerebro de un hombre, es decir, su pene. 

    Cuando Angelines dijo que nuestra relación no tenía ningún sentido, le propuse a Héctor que nos trasladáramos al mismo dormitorio. Más adelante, cuando sugirió que no era lo bastante buena para su hijo, decidí que ya había mejorado el tiempo lo suficiente como para comenzar a dormir más ligera de ropa… y al final, cuando fingió comenzar a sentirse peor de la cadera y sugirió que él durmiera en su misma habitación por si le necesitaba por la noche, tiré de las posturas más arriesgadas del Kamasutra para convencerle de que era una idea pésima. 

    Ignoraba si la señora se había rendido ya. Conociéndola, lo dudaba mucho, pero si intentaba un nuevo ataque todavía tenía un par de armas en mi repertorio para contraatacar. Si la anciana mujer quería jugar a ver cuál de las dos era más bruja no le iba a resultar fácil ganarme, especialmente cuando yo tenía mucha miel que darle a su hijo, y ella sólo vinagre. 

    Mi relación con Héctor iba viento en popa, me había hecho amiga de Marga y Guille me adoraba, como contrapartida tenía una suegra toacapelotas, pero el promedio era bastante positivo. El último miembro de familia, César, tenía sin embargo para mí una de cal y una de arena. Le había caído bien, eso lo tenía clarísimo porque le gustaba, las miradas furtivas que ocasionalmente me lanzaba le delataban, pero al mismo tiempo le sentó mal que estuviera con su hermano, y por tanto fuera de su alcance. Si hubiera podido cambiarse con él, lo habría hecho sin dudar… aunque sospechaba que no solamente en ese asunto. 

    —Venga, Guille. Hora de irse a dormir —anunció Marga—. Se acabaron los relatos de miedo, que al final la que no va a poder pegar ojo soy yo. 

    —Vale —lamentó el muchacho levantándose de su silla y agarrándose luego de la mano de su madre—. Buenas noches. 

    —Buenas noches —respondieron Héctor y César. Su abuela, sin embargo, tan sólo movió los labios como si de repente tuviera algo amargo en la boca, y no dijo nada. 

    —Que descanses —le dije yo, pero antes de marcharse se volvió hacia mí. 

    —Tita Irene… ¿viste a los niños de la historia cuando estabas en el bosque? —quiso saber. 

    “Vi muchas cosas, pero niños sólo cinco, y no eran esos” dije para mí misma con la vista fija en el fuego de la hoguera. Los recuerdos de aquellos angustiosos días no solían afectarme por norma general, pero había momentos en que volvían a mí con una fuerza inusitada, y sentí un escalofrío cuando me recordé sentada sobre una piedra y muriéndome de frío frente a una hoguera similar a la que ardía frente a mí. 

    Héctor debió darse cuenta de lo que me pasaba, porque me pasó un brazo por encima del hombro para darme apoyo. 

    —Vamos a dormir, Guille —le indicó su madre—. Ya harás preguntas mañana. 

    —¿Estás bien? —me preguntó él cuando los dos se hubieron marchado. 

    —Sí, no te preocupes —le respondí agarrándole cariñosamente de la mano que había pasado sobre mí—. Sólo ha sido un mal recuerdo. 

    —Si quieres, te acompaño ya a la habitación, de todas formas mañana me toca hacer guardia a primera hora y debería descansar —sugirió. 

    Había sido un mes tranquilo, muy tranquilo a decir verdad. Sólo en dos ocasiones un muerto viviente despistado había logrado acercarse hasta el parador, y en ambas fue detectado y eliminado con rapidez y eficacia sin que nadie llegara a correr peligro real. De gente viva no había ningún signo, no sabía si porque no habían encontrado el sitio gracias a que quitamos el cartel o porque directamente no se habían acercado siquiera a la zona, al no esperar encontrar nada en ella. 

    Sin embargo, la experiencia de salir de Madrid, la ermita y lo que pasó después me sirvió para no dormirme en los laureles. Que no hubiera aparecido gente o un grupo grande no significaba que no pudiera hacerlo en el futuro, y no podíamos permitirnos que nos pillara desprevenidos cuando no teníamos armas de verdad ni habilidad para hacer frente a algo así. Teniendo eso en cuenta, les convencí para realizar guardias a lo largo del día desde el ático del parador, cuyas ventanas abarcaban perfectamente buena parte de la carretera y detectarían una amenaza con tiempo suficiente como para reaccionar. 

    Sólo éramos cuatro adultos capaces de montar guardia, de modo que éstas tuvieron que ser muy limitadas. Fiándome de mi experiencia, no creía que nadie fuera a acercarse allí ya caída la noche, a esa hora nadie quería vérselas con los resucitados a oscuras, de modo que cualquiera que quedara vivo fuera ya habría encontrado un refugio antes de que el sol se pusiera. Eso nos libró de muchas horas e hizo que fuera viable montar guardia durante el día. 

    —¿Subir a la habitación? —masculló la anciana, que desde que nadie le hiciera caso cuando dijo que esas historias de terror no eran apropiadas para un niño tan pequeño, demostrando así que podía fingir que le importaba su nieto bastardo si con ello lograba fastidiar a alguien, solía mantenerse callada durante la noche—. Necesito que me ayudes a ir a la mía y a acostarme. 

    —Madre, César también puede ayudarte, ¿verdad? —le dijo Héctor volviéndose hacia su hermano. 

    —Claro —exclamó él dispuesto a ganarse el cariño que la anciana prodigaba con su hijo mayor, pero que racaneaba a los demás—. Yo le ayudaré, madre. 

    —¿Tú? —replicó ella conteniendo la rabia. 

    Tuve que hacer un esfuerzo por no sonreír al verla sin ningún argumento al que apelar para separarme de su adorado hijo, y en cierto modo me sentí orgullosa por ello. No sólo le estaba haciendo mucho bien a Héctor apartándole un poco de la nociva compañía de su madre, también la obligaba a tener que confiar en su otro hijo para que la atendiera. 

    —Vamos a subir, por favor —le pidió la bruja joven a su novio fingiendo estar angustiada antes de que a la bruja vieja se la ocurriera una forma de menospreciar a su otro hijo. 

    Él, como no podía ser de otra manera, se apresuró a ponerse en pie y a acompañarme fuera. 

    —¿Seguro que estás bien? —se preocupó mientras caminábamos por el pasillo. 

    —Sí… sólo ha sido un bajón puntual —le tranquilicé. 

    De todas formas, no eran los recuerdos del bosque los que más me provocaban ese efecto. La mayoría de malos recuerdos tenían que ver con la etapa anterior, cuando la parte más desquiciada de mi mente tenía el control. 

    No le había hablado de esos tiempos ni siquiera a Héctor. No se trataba de que me diera miedo que pudiera no comprenderlos… sabía que no lo haría, ningún ser humano en su sano juicio podría hacerlo, tenía demasiadas muertes a mis espaldas como para eso. En realidad, si no hablaba de ello era porque quería olvidarlo. Toda la gente involucrada en aquellos sucesos estaba muerta o a un mundo de distancia, el tiempo todo lo curaba, y pronto pasarían de ser un mal recuerdo como eran en ese momento a ser sólo un mal sueño. 

    —¿Has cerrado las puertas? —le pregunté. Cerrar la puerta principal y las de emergencia era una medida de seguridad básica para evitar visitas indeseadas, y como todas eran de madera gruesa, a juego con el aspecto rústico del parador, suponían una buena barrera contra intrusos. 

    —En cuanto entré —asintió él. 

    —Entonces vamos a la cama —sugerí abrazándole por la cintura. 

    Nos habíamos repartidos todos por las habitaciones del primer piso. No eran las más lujosas del complejo, pero tampoco estaban nada mal, y se encontraban lo bastante cerca de la planta baja como para poder escapar del parador en cuestión de segundos si algo pasaba, una medida de seguridad que me parecía vital. 

    En cuanto entramos en la habitación me dirigí al cuarto de baño. La garrafa que empleábamos para lavarnos la cara, los dientes y demás higiene que no gastaba demasiada agua se encontraba ya a mitad, al día siguiente probablemente habría que rellenarla, pero teníamos para pasar la noche de sobra. Cuando salí del baño, iba vestida solamente con la ropa interior, y Héctor ya se encontraba recostado en la cama, esperándome. 

    —¿Estás seguro de que tienes que madrugar tanto? —le pregunté contoneándome mientras me acercaba a él. 

    Aunque el invierno había quedado prácticamente atrás, todavía hacía un poco de frío para pasearse en paños menores por la noche, así que me apresuré a meterme bajo las sábanas y pegarme a su cuerpo para entrar en calor. 

    —Bueno, todavía es temprano —contestó él abrazándome. 

    —Estupendo —exclamé metiendo la manos bajo las sábanas y dirigiéndolas hacia sus calzoncillos. Aquella noche había dejado de lado a su madre por mí sin que tuviera que lanzarle ninguna indirecta, tenía que aportar un refuerzo positivo a ese comportamiento si quería que se repitiera en el futuro. 

      

    Por la mañana, como Héctor vigilaba con la inestimable ayuda de Guille, y César tuvo que hacerse cargo de su madre, me tocó ir con Marga a la cocina del restaurante para buscar el desayuno. No era algo que hiciera muy a menudo porque cocinar no se me daba nada bien, y entre que Marga tenía mucha más mano y que a mi novio le gustaba hacerlo para mí cuando la comida en cuestión sucedía de forma más íntima, no había entrado en esa cocina en semanas. 

    Irremediablemente todo el parador comenzaba a presentar un aspecto más descuidado que cuando lo vi por primera vez. Aunque el plumero y la escoba sí que los pasábamos de cuando en cuando, era imposible limpiar el polvo de todas partes… algo que también molestaba mucho a Angelines, que en una ocasión nos llamó a Marga y a mí “guarras” por tenerlo todo tan sucio, como si aquello fuera responsabilidad únicamente nuestra. 

    El polvo no era lo único, con el buen tiempo y un bosque montañoso rodeándonos por todas partes, aquello comenzó a llenarse también de toda clase de bichos, desde insectos a ratoncillos de campo, y cada vez era más difícil contenerlos. Con la primavera y el verano por delante, no quería ni imaginarme cómo iba a acabar la cosa, pero teníamos que tomar medidas en serio cuanto antes. 

    —Bueno, ¿cómo va todo con Héctor? —me preguntó mientras nos dirigíamos hacia la cocina—. Se os ve muy acaramelados, que después de sólo un mes no tiene mérito, pero aun así es llamativo. 

    —Nos va bien —respondí encogiéndome de hombros. 

    —Sí, ya lo oí anoche —se mofó, consiguiendo que me sonrojara. No había sido mi intención que se nos escuchara, pero a veces, cuando lo coges con ganas… 

    “Bueno, tal vez con un poco de suerte le amargara el sueño a la bruja de mi suegra” pensé. 

    —No era nuestra intención —me disculpé torciendo el gesto. 

    —A ver, no me molesta, es normal —exclamó inmediatamente—. Es decir, es mi hermano, es asqueroso, ¿vale? Pero en el fondo me da un poco de envidia, hace mucho que un hombre no me hace… gritar. Y no parece que quede ninguno vivo que vaya a hacerlo, ¿verdad? 

    —Nunca se sabe —dije yo—. Ha pasado mucho tiempo, tal vez algún grupo grande y bien asentado esté comenzando a reconstruir. 

    No confiaba mucho en ello, al menos no tan pronto, y desde luego no como vi las cosas la última vez que estuve allí fuera, pero pasaría. Por pocos humanos que sobrevivieran, los resucitados se acabarían pudriendo, y reconstruiríamos el mundo. No era cuestión de si ocurriría, sino de cuándo… y en qué condiciones. 

    —¿Esto es todo lo que queda? —pregunté alarmada cuando entramos en la despensa de la cocina. 

    El lugar estaba preparado para dar de comer a decenas de clientes durante días, de modo que siendo sólo seis parecía que la comida no se iba a acabar nunca… pero nada más lejos de la realidad. En el mes que llevaba allí habíamos consumido más de la mitad. 

    —Baja demasiado rápido, ¿verdad? —respondió Marga con preocupación—. Tarde o temprano se acabará, y entonces no sé qué vamos a hacer, porque no nos veo cazando ciervos en el bosque. 

    Teniendo en cuenta que en cinco días lo único que encontré para comer fue una carroña y una serpiente, yo tampoco le veía muchas posibilidades a la caza. 

    Sentí un estremecimiento al recordar de nuevo aquellos días. 

    —Hay que hacer algo antes de que eso pase —estimé—. Necesitamos surtirnos de algún otro lugar. 

    —¿De dónde? —inquirió ella—. No es como si pudiéramos ir al supermercado, aquí no hay nada. 

    Eso no era del todo cierto. Sí que había, concretamente unas cuantas casas y tiendas al pie de la montaña, ya había ido allí una vez… no es que esperar encontrar mucho, y menos después de tanto tiempo, pero habría sido muy estúpido no acercarse al menos a comprobarlo. 

    Con víveres para el desayuno en mano, nos dirigimos hacia el salón, que además de ser el lugar donde nos reuníamos para pasar las horas muertas, también hacía de comedor. Tenía la intención de comentarle a Héctor lo que había pensado cuando subiera a llevarle su comida, pero me lo encontré allí, ayudando a su madre a sentarse en uno de los sillones. 

    —¿No iba a encargarse César? —inquirí tratando por todos los medios de no mostrarme demasiado molesta por aquello. 

    —Le he pedido que me sustituya un momento —se explicó Héctor mientras Angelines se tomaba su tiempo fingiendo pequeños dolores antes de sentar el culo en el asiento. 

    —César es un torpe —exclamo la buena mujer dirigiéndome una mirada torva con su único ojo sano—. Y no tienes por qué dar explicaciones, hijo, sólo estás ayudando a tu madre, que te dio la vida y te trajo a este mundo, a sentarse. 

    “Pues a menudo mundo le has traído” pensé disimulando una mirada de odio. 

    —Madre… —le riñó su hijo. 

    —Da igual, de todas formas me viene bien que estés aquí porque tenemos que hablar —repliqué ignorando a la mujer y volviéndome hacia él—. Vengo de la cocina, de la despensa, y el ritmo al que gastamos la comida es preocupante. Si sigue así la cosa, nos habremos quedado sin nada en unas semanas. 

    —Aquí hay demasiada gente, eso es lo que pasa —murmuró Angelines con toda la maldad de su corazón—. Sobra gente a quien nadie invitó, que se come nuestra comida. 

    —¡Madre! —exclamó de nuevo Héctor, pero ella le ignoró, como siempre. 

    —No es preocupante a corto plazo, pero si se llega a agotar la comida, tendríamos que irnos de aquí —traté de hacerle comprender, tanto a él como a su madre y a Marga, que se agachó a encender de nuevo la hoguera de la noche anterior—. Podemos racionarla, empezar a comer menos, pero se me ocurre que también podríamos bajar a las casas de abajo y ver qué encontramos. 

    —¿Bajar allí otra vez? —replicó él no muy convencido. Hasta Marga me miró alarmada por sugerir siquiera la idea—. No sé, la otra vez nos atacaron varios resucitados… ¿qué esperas encontrar allí después de tanto tiempo? 

    —No lo sabremos hasta que lo veamos —respondí encogiéndome de hombros—. Si vamos César, tú y yo podremos con cualquier resucitado que aparezca, por lo que nos atacó la otra vez, es evidente que no hay muchos por los alrededores. Luego, según lo que encontremos, veremos qué hacemos, si racionar o qué. 

    —¿Vais a bajar otra vez y a dejarme sola? —se entrometió Angelines haciéndose la dolida. 

    —No se preocupe, madre, yo me quedaré con usted hasta que vuelvan —le dijo Marga con toda su buena intención, pero la respuesta de la mujer fue un gesto de desprecio, que incluyó apartar la mirada de su descendiente menos favorita. 

    —Creo que es muy necesario hacer esto —insistí para obligar a Héctor a debatirse entre ella y yo. 

    Él, notablemente apurado, reflexionó durante algunos instantes, y al final tomó una decisión. 

    —Creo que somos suficientes aquí para hacer ambas cosas —dijo mirándome a mí—. No se trata de mi madre, Irene, no podemos dejar esto sin vigilancia tampoco. Si ocurre algo mientras no estamos… creo que César está perfectamente capacitado para acompañarte si es necesario. 

    Me quedé helada, y no sólo por el gesto de satisfacción de Angelines ante la victoria. Creía haberle apartado de la nociva influencia de su madre lo suficiente como para que no cediera a sus peticiones más irracionales, pero aquella recaída tan absurda me dejó fuera de juego. 

    —Muy bien, como tú quieras —exclamé dándome la vuelta y saliendo de allí. 

    “Adivina quién se va a ir a dormir esta noche también con su mamá” pensé con resentimiento mientras atravesaba el pasillo. Ese asalto me lo había ganado la vieja, pero me juré que no sería el último. 

      

    Con toda la caradura del mundo, Angelines hizo que Héctor la sacara a la calle para despedirnos cuando César y yo nos dispusimos a partir en busca de comida. También salieron Marga y Guille, y el niño me abrazó con mucha fuerza antes de que nos marcháramos, como si temiera que no fuera a volver. Era normal, teniendo en cuenta que habíamos pasado un mes todos juntos en esa casa sin que nadie saliera de ella salvo para coger agua del arroyo. 

    —No te preocupes, cariño, volveremos enseguida, ya lo verás —le prometí. 

    —Tened mucho cuidado —nos advirtió Marga—. No sabemos cómo pueden estar las cosas allí ahora. 

    No podía quitarle la razón respecto a eso. Aunque no tenía muchas esperanzas, lo cierto era que sentía curiosidad por saber qué había sido del mundo tras el aislamiento en el que habíamos sobrevivido. Si bien unas cuantas casas y tiendas alrededor de un cruce de carreteras no eran lo que se dice una referencia válida para juzgar cómo debía estar el resto del mundo, su estado sí que era una señal al respecto. 

    —Bueno, pues nos vamos. —dije cuando llegó el momento de partir. Aunque los días comenzaban a ser más largos, no quería perder mucho el tiempo por si surgían complicaciones, de modo que aún no era mediodía cuando ya estábamos listos. 

    Héctor se acercó para darme un beso de despedida, pero giré la cara para que tuviera que dármelo en la mejilla, y no se lo devolví. Todavía estaba muy enfadada porque no fuera él, sino su hermano pequeño, quien estuviera allí conmigo. Me parecía demencial que dejara que su novia se fuera para quedarse cuidando a su madre. Sólo en una cabeza muy dominada por esa señora cabía esperar algo así, y por lo visto no era la única que lo pensaba. 

    —Me parece muy fuerte lo de Héctor —me dijo César cuando ya bajábamos la kilométrica cuesta que nos llevaba al pie de la montaña. Ambos cargábamos con las mochilas que ellos utilizaron para transportar su equipaje al abandonar la ciudad, y teníamos la esperanza de llevarlas a la vuelta llenas de comida—. Creo que es él quien debería estar aquí. 

    —No me apetece mucho hablar de eso —le dije torciendo el gesto. Aunque me alegraba de que por lo menos se diera cuenta de ello, no me hacía gracia que me lo recodara. Teníamos que concentrarnos en lo que íbamos a hacer, porque no iba a ser yo la típica gilipollas a la que mordiera un resucitado por ir más pendiente de sus asuntos sentimentales que del peligro que corría. 

    —Como quieras… yo sólo digo que, si tú fueras mi novia, jamás te habría dejado sola en algo tan peligroso como esto —afirmó. 

    Me volví para mirarle algo dubitativa. No sabía si su comentario era una inocente muestra de apoyo o pretendía decir algo más. No se me olvidaba la forma en que nos miraba a Héctor y a mí cuando teníamos un gesto de cariño el uno con el otro… esa envidia podía no ir sólo dirigida al hecho de que él tuviera novia, sino estar provocada precisamente por la novia en cuestión. 

    —Es muy amable por tu parte, pero no hablemos más de ello, por favor —le pedí—. Además, no voy sola. 

    Me salió sin pensar, sólo quería ser amable, demostrarle que no estaba enfadada porque hubiera sacado el tema, pero si sus palabras iban con segundas, sin duda pensaría también que las mías tenían una intención oculta. 

    “Bueno, ¿y qué?” pensé inmediatamente, “él se lo ha buscado. Mira que no venir conmigo…” 

    No quería hablar de ello, pero al final había logrado cabrearme. Por suerte, César tuvo la inteligencia suficiente como para no insistir más en el asunto en todo el trayecto, y unos minutos más tarde llegamos al lugar donde cortamos el cartel que señalaba la dirección hacia el parador, junto al cruce de carreteras que albergaba las únicas casas a los alrededores. 

    No podía decir que la situación estuviera muy cambiada, pero los pequeños cambios desde luego no habían sido a mejor. La carretera estaba intransitable y desdibujada. Tras semanas de lluvia y viento, se había llenado de tierra que la lluvia convirtió en barro y ramas caídas de los árboles del bosque que el aire arrastró hasta allí. Una de las casas, que recordaba intacta en la última visita, tenía una ventana quebrada, y las malas hierbas y las malezas crecían por doquier. 

    —Tiene pinta de estar abandonado —dijo César, y “abandonado” era la palabra que mejor lo definía, sin ninguna duda. 

    —Es que lo está —aseveré yo. 

    Los cuerpos de los resucitados que matamos continuaban exactamente donde los dejamos, pero la descomposición y los bichos carroñeros habían dado buena cuenta de ellos, y ya sólo restaban algunos despojos, huesos y jirones de ropa. Por los alrededores no se veía a ninguno más, así que me atreví a pensar que nuestro viaje sería cómodo. 

    —Empezaremos por el restaurante, es donde más probablemente haya algo —sugerí señalando el lugar en cuestión. 

    El establecimiento no era como el restaurante del parador, pero no estaba mal. Sin duda estaba montado para que los turistas que visitaran el parador tuvieran una alternativa más económica, y el dueño había puesto ganas y dinero en decorarlo de manera atractiva. 

    —Cerrado —anunció César tras intentar abrir la puerta—. ¿Cómo vamos a entrar? 

    —Para eso he traído esto —exclamé sacando de mi mochila un desencofrador. Lo encontré entre las herramientas que se guardaban en el parador, no sabía para qué lo utilizaban, la ferretería no estaba mis aficiones ni mucho menos, pero sabía que nos sería útil a la hora de forzar puertas—. Ten, vas a tener que hacerlo tú, que eres más fuerte. 

    Pareció encantado de aceptar esa tarea, de modo que, mientras él luchaba por cargarse la cerradura de la puerta del restaurante, yo vigilé por si algún resucitado despistado acababa apareciendo por allí. Por el momento no habíamos visto a ninguno, pero no iba a confiarme. 

    Con un sonoro chasquido, la cerradura reventó y la puerta cedió. César estuvo a punto de darse de morros contra el suelo por la fuerza que había tenido que emplear para abrirla, pero logró mantener el equilibrio. 

    —Abierta —anunció limpiándose la mano contra los pantalones. 

    —Echemos un vistazo pues —dije antes de adelantarme cuchillo en mano en el interior del restaurante. 

    Lo que más había era polvo, algo que era de esperar después de meses cerrado. Las sillas colocadas sobre las mesas eran señal de que el lugar no había sido abandonado precipitadamente, sino que el dueño tuvo tiempo de cerrarlo en condiciones, quizá con la vana esperanza de que todo se arreglaría y podría volver a abrir pronto. Olía a humedad, pero no a putrefacción, así que descarté que en principio fuéramos a encontrar sorpresas desagradables. 

    —No creo que necesitemos nada de aquí —opinó César mirando por encima las mesas y la barra. Algunas bebidas alcohólicas se encontraban expuestas en ella, pero teníamos alcohol de sobra en nuestro propio restaurante, así que ni las miramos—. ¿Vamos a la cocina? 

    —Vamos —asentí. No sabía lo que podíamos encontrar allí, pero esperaba que algo… la mera idea de tener que abandonar el parador por quedarnos sin comida me aterrorizaba después de tanto tiempo viviendo bien. 

    Nada más abrir la puerta de la cocina, una rata enorme salió corriendo por ella. No sabría explicar por qué después de todas las experiencias desagradables que había vivido ya, e incluso habiendo cazado una serpiente con mis manos y un cuchillo, una mísera e inocente rata logró hacerme reaccionar de esa manera, pero dando un grito salté a un lado para apartarme de ella, y por poco me llevo a César por delante en el proceso. 

    —Está bien, sólo es una ratita —intentó tranquilizarme él agarrándome de la cintura después de que casi me cayera al suelo en mi arrebato de pánico. 

    Me di cuenta enseguida de que me estaba comportando como una idiota, y con el corazón todavía latiéndome a toda velocidad traté de sobreponerme al susto. 

    “Demasiado tiempo viviendo la buena vida” pensé tratando de encontrar una explicación. 

    —Ya puedes soltarme… —dije al ver que, pese a que la rata ya se había perdido de vista, y yo estaba mejor, César seguía agarrándome como si temiera que fuera a desmayarme. 

    Esa forma de sujetarme me recordaba demasiado a cómo lo hacía Héctor cuando me abrazaba, y pese a que no me hizo sentir incómoda, tampoco me pareció apropiado. 

    —Sí, perdona —respondió liberándome por fin, aunque no supe por qué me contrarió un poco que lo hiciera. 

    La presencia de la rata estaba justificada en la cocina, que debido al paso del tiempo y la descomposición de los alimentos perecederos que en ella se guardaban, sumado a que el frío se había ido, rebosaba de vida como lo hacían las ciudades antes de que los resucitados llegaran. Pese a todo, logramos sacar de allí varias latas y envases de vidrio con los que la madre naturaleza aún no había podido, aunque tuvimos que marcharnos rápidamente para que los bichos no nos comiesen. 

    —No ha estado mal —valoró César mientras guardaba las latas en la mochila. 

    —Pero podría haber estado mejor —repliqué yo insatisfecha. 

    Fuera, un resucitado había acabado apareciendo por culpa del ruido que hacíamos, de modo que tuve que acercarme a dar cuenta de él con el cuchillo. No me resultó difícil rematarlo con un par de puñaladas bien dirigidas. 

    —¡Vaya! Espero que no estuvieras pensando en Héctor —exclamó César cuando saqué el cuchillo de su cráneo y el cuerpo cayó al suelo. 

    —No, en él no —dije yo, que si bien no había pensado en nadie porque había dejado atrás esos malos hábitos hacía tiempo, de haber elegido a quién apuñalar sin duda habría sido a su madre—. Probemos con las casas, no quiero estar más tiempo aquí del necesario. 

    —Como digas —accedió. 

    De nuevo tuvo que emplear el desencofrador para forzar la puerta, y aunque lo que nos encontramos no fue lo mismo que en el restaurante, tampoco distaba demasiado. El polvo y las sabandijas se habían hecho los dueños de las ruinas de la humanidad, más en una zona tan de campo como esa, y no estaban dispuestas a perder esa hegemonía. 

    —Hay ratones en la cocina, pero he encontrado algunas conservas intactas, aunque la mayoría han caducado —anunció César examinando unos botes que traía en las manos tras registrar la habitación—. ¿Qué haces? 

    Yo me había quedado en el comedor mientras él lo hacía, mirando fijamente una foto que los dueños de la casa tenían sobre la televisión. En ella se veía una pareja de unos cincuenta años, junto a un chica de poco más de veinte, posando junto a la fachada del museo del Prado de Madrid. 

    —Mis padres tenían una foto exactamente igual a ésta —le expliqué sintiendo una repentina congoja en mi interior—. Nos la hicimos cuando vinieron a visitarme, después de que me mudara a la capital. 

    Ellos también la habían enmarcado, y la colocaron en una estantería del pasillo. La pareja que aparecía allí no se parecía demasiado a mis padres en realidad, pero la foto era idéntica, y la chica morena bien podría haber sido yo. 

    —Oh, entiendo —respondió él torciendo el gesto—. ¿Estás bien? 

    —He pensado tan poco en ellos… —lamenté. Había pensado tan poco en nadie que no fuera yo misma desde que salí del colegio en realidad… pero por primera vez lo hacía, y me sentía triste, dolorida, como si me hubieran arrancado algo que me era muy querido. Así era como debían sentirse las personas normales, y saber que aún podía tener esa clase de sentimientos era tranquilizador, aunque supusieran un dolor tan grande que no lograra evitar que se me escapara una lágrima—. No, definitivamente no estoy bien. 

    Tuve ganas de romper a llorar, tal vez debido a que no lo había hecho cuando debía, y agradecí enormemente que César tuviera el detalle de abrazarme para consolarme, porque de repente me sentí desamparada, como si estuviera sola en el mundo. 

    Jamás supe cómo una cosa llevó a la otra, pero cuando quise darme cuenta nos estábamos besando como locos, yo sujetándole la cara y él acariciándome la espalda con sus manos. Era tan parecido a su hermano… y precisamente Héctor era quien debía estar allí en ese momento, acompañándome y consolándome, no él, de modo que por un instante me dejé llevar. 

    —¡No! ¡Para! —exclamé apartándole de mí cuando recuperé el sentido común. Aquello estaba mal, yo ya no era la clase de persona que haría algo así, que jugaría con los sentimientos de la gente para su satisfacción personal—. Esto no puede ser. ¡Soy la novia de tu hermano, por amor de Dios! 

    —Pues yo creo que es justo lo que debería ser —replicó él frunciendo el ceño—. ¿Qué tiene mi hermano, el señor perfecto, que no tenga yo? Además de cosas mejores que hacer que estar aquí. 

    “Madurez suficiente para no hacer esa pregunta” respondí para mí misma. 

    —Deberíamos volver —dije para evitar responder. No era buena idea seguir adelante después de lo que acababa de pasar—. Ya volveremos otro día, cuando venga Héctor. 

    Pude notar que le dolió oírme decir eso, pero era lo correcto. Aun con su pequeño defecto en el tema de su madre, Héctor era mi pareja, había pasado un mes estupendo con él y no iba a hacerle eso por mucho que hubiera tenido un momento de debilidad. 

    —Muy bien —se rindió César con el corazón roto. No era capaz de entenderle, ¿de verdad esperaba que fuera a caer rendida ante él diciéndome que era mejor que su hermano? Demasiadas películas había visto. 

    Me dirigía ya hacia la puerta cuando me frené en seco al ver algo a través de una ventana. En el patio trasero de la casa había aparcada una autocaravana, y eso era algo que valía la pena detenerse a investigar. 

    —Parece en buen estado —dijo César cuando estuvimos frente a ella. 

    Su aspecto no era bueno en realidad, llevaba demasiado tiempo a la intemperie y una capa de polvo y barro la cubría por completo, pero salvo algunos arañazos y la pintura desgastada, no parecía tener ningún problema. 

    —Si funciona, deberíamos llevárnosla —afirmé muy convencida—. Podemos adecentarla y usarla si finalmente nos tenemos que marchar del parador. ¿Por qué no vas dentro a ver si encuentras las llaves? No tengo ni idea de cómo se puentea un coche. 

    —Voy —replicó solícito dirigiéndose de vuelta a la casa. 

    Deseé que estuvieran allí, porque una autocaravana nos facilitaría mucho la vida si nos quedábamos sin comida y había que irse. Cada vez hacía menos frío, así que tal vez fuera hasta agradable dormir allí, aunque estaríamos un poco apretados, y Angelines se encargaría de encontrar cualquier defecto añadido que pudiera tener. 

    Me acerqué a la puerta lateral, que entraba directamente en el hábitat de la caravana, y al tantearla descubrí que no estaba atrancada. La abrí con precaución y con el cuchillo por delante, por si algún vivo o muerto se encontraba allí dentro, pero no me encontré ni con una cosa ni con la otra… 

    —¡Ag! —exclamé con asco al ver en el suelo un cadáver humano con la cabeza reventada. En su estado de putrefacción era imposible saber si se trataba de un resucitado o de alguien que había estado vivo, sólo estaba claro que su muerte fue extremadamente violenta, porque sus sesos se encontraban esparcidos por toda la caravana, así como sangre seca y restos de carne. 

    El muerto no era reciente, pero algunos insectos todavía repelaban sus restos, así que tampoco podía ser demasiado antiguo… probablemente ese hombre murió cuando yo ya había llegado al parador. 

    —Ha habido suerte, he encontrado las llaves en un cenicero junto a la entrad… ¿qué ha pasado aquí? —preguntó César tan sorprendido como asqueado cuando regresó con un manojo de llaves en la mano. 

    —No tengo ni idea, pero vamos a tener que sacar el muerto para llevarnos esto —respondí. 

    No le hicimos ninguna ceremonia, tan sólo arrastramos el cadáver y lo dejamos entre la descuidada hierba del jardín para dejar que la madre naturaleza se encargara de él. En cuanto logramos arrancar la caravana, que tras tanto tiempo parada no fue una tarea fácil, nos pusimos en camino hacia el parador. 

    —Espero que no se asusten mucho al vernos llegar —dije después de que nos desviáramos por el cruce y comenzáramos a subir la cuesta que nos devolvía a casa. 

    —Me preocupa más cómo vamos a limpiar esto —replicó César con el volante en la mano. El suelo y las paredes de la autocaravana daban asco, y el olor a muerte todavía impregnaba el ambiente, hasta el punto que tuvimos que abrir las ventanillas para no agobiarnos demasiado. 

    —Vivimos en un hotel, algo habrá —le aseguré contenta por poder hacer el camino de vuelta en coche y no andando. 

    Cuando alcanzamos el parador, tuvo la feliz idea de tocar el claxon para advertir de nuestra llegada a los demás. Quise reñirle ese comportamiento tan imprudente, hacer ruido nunca era buena idea, pero lo cierto era que veníamos del único lugar poblado en kilómetros a la redonda. 

    —¿Y esto? —preguntó Marga, que se encontraba jugando con Guille en el aparcamiento cuando llegamos, al bajarnos del vehículo. 

    —Lo encontramos y me pareció una buena idea traerlo —le expliqué orgullosa. 

    —¡Qué guay! —exclamó Guille impresionado. 

    —Sí, ¿verdad? —dije yo contemplando con satisfacción nuestro hallazgo, pero en ese momento Héctor salió del interior del parador y se apresuró en acercarse a nosotros. 

    —Habéis vuelto —afirmó como si eso no fuera una obviedad. 

    Se creó un momento un poco tenso entre ambos, él no sabía si después de cómo me tomé que se quedara allí debía darme el beso y el abrazo que correspondían, y yo no sabía si quería que lo hiciera. Al final, fue César quien rompió el hielo. 

    —También hemos traído algo de comida, aunque no mucha —dijo descolgándose la mochila—. Pero si alguna vez tenemos que irnos de aquí, tenemos un vehículo adecuado. 

    —¿Puedo entrar? —preguntó Guille ilusionado. 

    —¡No! —respondí inmediatamente—. Dentro está muy sucio, vamos a tener mucho trabajo adecentándolo. 

      

    No comenzamos las labores de limpieza hasta el día siguiente porque primero tuvimos que reunir todos los productos y herramientas que se guardaban en el trastero del parador para tal función. Nunca fui un ama de casa lo que se dice ejemplar, y cualquiera de los demás mucho menos, así que tuvimos que leernos las etiquetas de cada producto para encontrar el más adecuado. 

    Ese día comimos de lo que trajimos César y yo de las casas, que parecía más perecedero que lo que ya teníamos. Por supuesto, Angelines no perdió la oportunidad de protestar por la mala calidad de la comida, la pérdida de tiempo que supuso bajar hasta allí y la que también supondría limpiar esa mugrosa caravana… lo que significa que fue un día bastante tranquilo, en el que no se metió con nadie en concreto. 

    Por la noche, Héctor, a quien no había dirigido la palabra en todo el día, durmió conmigo en la cama. No me sentía autorizada moralmente para pedirle que se fuera a otra habitación después de haber besado a su hermano, pero cada uno ocupó su propio lado. 

    Odio confesar que le eché bastante de menos durante la noche. Me había acostumbrado a dormir acurrucada a él, y sentirme tan sola en la cama era una sensación desagradable. Más aún lo fue que por la mañana, cuando desperté, Héctor ya hubiera salido de la habitación. 

    Después de desayunar fuerte nos pusimos por fin con la caravana. Entre César y Héctor cargaron varias garrafas de agua traídas del arroyo, mientras que Marga y yo comenzamos con los productos de limpieza. Había mucha mierda que quitar, parecía increíble que un espacio tan pequeño pudiera almacenar tanta, pero entre los restos del muerto y los miles de recovecos donde se acumulaba la mugre calculé que nos iba a llevar todo el día acabar con aquello. 

    Pese a que le gustaban las historias de terror, limpiar trozos de muerto no era actividad para un niño, y con su abuela no podíamos contar para nada, de modo que Marga se vio obligada a montar guardia cuando sólo llevábamos una hora de trabajo, labor que sí podía realizar acompañada de su hijo. Luego la sustituyó Héctor, y antes de parar a comer fui yo quien tomó el relevo. Para entonces ya habíamos logrado quitar cualquier rastro de sangre y líquidos putrefactos secos, aunque tuvimos que abrir todas las ventanas porque el interior apestaba amoníaco. 

    Por la tarde sólo restaba limpiar la porquería más normal, como el polvo acumulado y la grasa de la cocina, así que nos lo pudimos tomar con más calma, y para cuando la tarde se aproximaba a su fin casi habíamos terminado. 

    Marga y Guille se marcharon a preparar una cena para todos, y como a César le tocaba subir a vigilar, contaba con poder quedarme un rato a solas con Héctor para intentar arreglar las cosas. Aunque en otras condiciones quizá habría mantenido la hostilidad al menos un par de días más, me pareció más adecuado zanjar ese tema cuanto antes y volver a la situación anterior. 

    Sin embargo, cuando el hermano menor ya se disponía a irse, Marga apareció por la puerta. 

    —¿Qué ocurre? —le preguntó Héctor. 

    —Madre dice que hagas tú la cena, que no piensa comerse nada que haya cocinado yo otra vez —respondió ella con fastidio. 

    —¿A santo de qué? —inquirí yo molesta. 

    —Dice que siempre le quemo su comida a propósito para fastidiarla —replicó ella encogiéndose de hombros y haciendo un gesto como si no quisiera saber nada del asunto. 

    —Está bien, iré, ¿qué más da? —accedió Héctor poniendo los ojos en blanco. 

    “Lo sabe” me dije conteniendo la rabia. Esa vieja bruja tenía que saber que nos íbamos a quedar su hijo y yo solos en la caravana, y quería evitar que nos reconciliáramos con ese ataque tan burdo a su propia hija. Ella era una zorra retorcida, y el otro, por supuesto, acudía a la llamada de su madre sin dudar. Tal vez no se hubiera dado cuenta que íbamos a quedarnos a solas por fin, y que podríamos hablar, o quizá sí que se había dado cuenta y por eso huía… 

    —Puedo quedarme vigilando, no quiero meter a Guille aquí dentro con este olor tan fuerte —le dijo Marga a César—. Además, tú ya estás en faena. 

    —Tú con tal de no limpiar… —replicó él sonriendo. 

    —Pues sí, para qué engañarnos —admitió sin ningún tapujo, y acompañada de su hermano mayor se marcharon en dirección al interior del parador. 

    Tan enfadada y frustrada me sentía que no me di cuenta que aquellas nuevas circunstancias me dejaron sola con César, quien mientras me esforzaba en sacar algo de brillo a la encimera no dudó en hacer un segundo intento de abordarme tras el fracaso del primero. Cuando quise darme cuenta le tenía a la espalda, muy cerca de mí, demasiado cerca a decir verdad, y ni corto ni perezoso puso su mano sobre la mía, que sostenía la bayeta con la que limpiaba. 

    —Se ha vuelto a ir —dijo—. Te ha dejado sola otra vez. 

    —César… —exclamé en tono de advertencia girándome para tenerle cara a cara. No me gustaba nada lo poco que me molestaba que me cogiera la mano. 

    —¿Qué? ¿Acaso estoy haciendo algo que no quieras que haga? —replicó dedicándome una mirada intensa que apenas fui capaz de sostenerle, algo que él percibió y le animó—. ¿Por qué sigues aferrándote a Héctor cuando es evidente que nuestra madre está por encima de ti en sus prioridades? 

    “Sí, ¿por qué?” me pregunté, y esa pregunta dinamitó todas mis defensas, que sucumbieron ante alguien que era como Héctor, pero sin ese enervante defecto suyo. 

    Poseído él por la lujuria y confundida yo, acabamos devorándonos a besos como locos contra el fregadero de la caravana. No pensé en lo que estaba haciendo, no podía, tan sólo le bajé los pantalones mientras él hacía lo propio conmigo y le dejé tomarme allí mismo, donde cualquiera podía volver y encontrarnos de esa guisa. 

    Fue rápido, fue intenso y, aunque no quisiera admitirlo, estuvo muy bien… y debido a eso me sentí terriblemente mal una vez hubo acabado. César, sin embargo, pareció tan satisfecho que comenzó a besarme el cuello. 

    “¿Qué he hecho?” pensé sufriendo un ataque de culpabilidad mientras me dejaba besuquear por él. Acababa de dejar que el hermano de mi novio me echara un polvo, y no sólo eso, sino que en ese momento estaba dejando que sus labios bajaran hasta mis pechos. 

    —¡Para! —le exigí apartándole a un lado de un empujón y cubriéndome de nuevo con mi ropa—. Esto… esto no ha pasado —balbuceé—. Ni se te ocurra decir nada a nadie, y menos a Héctor, o te juro que… que… 

    —Tranquila, no voy a decir nada —me prometió, aunque lo hizo con una sonrisita engreída en la boca—. Por nada del mundo querría estropear vuestra preciosa relación. 

    Dicho eso, se vistió de nuevo y se marchó antes de que pudiera recomponerme y replicar algo. Aunque en realidad, ¿qué podía decir? Sucumbir a la tentación había sido sólo culpa mía. 

    Un minuto más tarde salí yo también de la caravana. Asomada a la ventana de su habitación, Angelines me miraba con desaprobación, y por un instante temí que de algún modo se hubiera dado cuenta de lo que acababa de pasar allí dentro, algo que le daría la victoria en la lucha por el corazón de su hijo. No obstante, como aquél era su gesto habitual, era difícil saberlo. Más inquietante fue cuando alcé la vista un poco más y me topé con la cima de la montaña. Durante un segundo creí ver ese monstruoso rostro de piedra que me acosó cuando me encontraba perdida en la sierra, y me estremecí pensando que pudiera estar planeando vengarse de mí por lo que acababa de ocurrir. 

    “Sólo han sido unos cuernos” me dije al sentir un repentino escalofrío en la espalda, “un problema sentimental de los que ya había antes… nada por lo que vaya a sufrir represalias”. 

    Tal vez ese miedo fuera el que apenas me dejó probar bocado durante la cena. Héctor seguía distante, y sentía la mirada de César clavada en mí en todo momento. Tan desagradable fue aquello que acabé yéndome a dormir antes que nadie, y esa noche no hubo historia de terror para Guille. 

    No logré dormir por culpa del pensamiento que me atormentaba, y cuando Héctor subió por fin, levanté la cabeza para verle entrar. 

    —No te preocupes que sólo vengo a por mis cosas —me dijo—. Supongo que prefieres que me vaya a otra habitación. 

    —En realidad, preferiría que te quedaras —le pedí—. Por favor. 

    Sonrió y se sentó en la cama, a mi lado, y yo me incorporé para poder besarle. Tenía que hacer el amor con él, necesitaba hacer el amor con él otra vez. 

    “Sólo ha sido por la situación, por la novedad y el morbo” me dije mientras comenzábamos desnudarnos en la oscuridad, “sólo por eso me ha gustado más que con él”. 

      

    





   



  

     CAPÍTULO 30: MAITE 


       


       


     —Clara no puede saber esto —fueron mis primeras palabras cuando, como si despertara de un estado de enajenación transitoria, me encontré desnuda y en la cama al lado de Gonzalo después de haberme acostado con él. 


     No podía creer que hubiera hecho aquello, ¿en qué demonios estaba pensando? El cuerpo de mi marido todavía seguía fresco, tan fresco que debía estar paseándose aún por algún lugar de Madrid, y yo, en un arrebato de locura, acababa de hacer el amor con otro hombre… no me había sentido tan mal conmigo misma en mi vida. 


     —Nadie puede saber esto —añadí—. Ha sido… no sé. 


     —No ha sido nada malo —afirmó Gonzalo al tiempo que me apartaba un mechón de pelo de la cara, pero yo no estaba para arrumacos, de modo que le aparté la mano, quizá con demasiada brusquedad—. Lo entiendo si, por la memoria de su padre, no quieres que tu hija se entere de lo que ha pasado… además, es muy pequeña para estas cosas. Pero no has hecho nada malo. 


     Ojalá hubiera podido sentir lo mismo pero ¿qué sabría él? Desde su punto de vista, sólo había sido un encuentro sexual que le había caído como llovido del cielo, pero yo no había estado con un hombre distinto a mi marido desde que le conocí, hacía casi catorce años, de modo que tenía todo el derecho del mundo a sentirme un poco culpable. 


     No es que hubiera ido mal la cosa. Aunque la situación desde entonces no había invitado a ello, teniendo en cuenta que la última vez fue en Nochebuena, después de que Clara se fuera a dormir, tenía que admitir que arrastraba bastantes carencias en ese sentido, y en cierto modo fue todo un desahogo después de unos días bastante malos. Pero por mucho que el mundo hubiera terminado, yo seguía siendo una viuda, y mi deber era guardar un luto mayor de un par de meses por un hombre al que amé durante década y media. 


     —Vete, por favor —le pedí echándome a un lado y cubriéndome hasta el cuello con las mantas—. El ojo me duele a rabiar y tengo una comunidad que dirigir… no quiero hablar de esto. Ahora no. 


     Agradecí que tuviera el detalle de no decir nada más, tan solo se levantó y comenzó a vestirse de nuevo. Aguardé con la vista fija en la ventana hasta que escuché la puerta de la habitación abrirse y volver a cerrarse después de que se marchara, y sólo entonces salí de la cama y me vestí yo también. Era imposible que pudiera echarme la siesta que Luis me había recomendado después de lo que acababa de pasar. 


     —¡Ah! Estás aquí, menos mal —exclamó Ramón al cruzarse conmigo cuando bajaba las escaleras en dirección al comedor—. Gonzalo me dijo que estabas agotada y que te habías ido a dormir, así que no sabía qué hacer. 


     “Será fanfarrón” mascullé para mí misma. 


     —No tengo ganas de dormir ahora, ¿qué pasa? —le pregunté. 


     —¿Cómo que qué pasa? —replicó él—. Te recuerdo que tenemos tres prisioneros encerrados en una caseta. No podemos dejarlos ahí eternamente. ¿Qué pretendes que hagamos con ellos? 


     Me llevé una mano al parche del ojo para colocármelo bien con cierto fastidio. Casi me había olvidado de esos idiotas, y después de convertirme en la líder de la comunidad esa decisión era ya responsabilidad mía… y no era una responsabilidad pequeña. 


     —De acuerdo, acabemos con esto de una vez… 


     En las manos tenía el pequeño revolver que utilizó la chica para amenazarnos. Era tan pequeño que podía llevarse encima sin ser demasiado ostentoso, y me encapriché de él hasta el punto de quedármelo como arma secundaria. 


     Isabel, Mateo, Ahsan e Íñigo estaban conmigo en representación del resto de la comunidad, que había preferido mantenerse lejos de aquello. Diana, Ramón y Eduardo sujetaban a los tres individuos, que arrodillados frente a mí en el suelo mantuvieron actitudes muy diversas. A la chica hubo que meterle un trozo de tela en la boca para que, presa del ataque de furia histérica en el que estaba sumida, dejara de gritar y no atrajera a todos los muertos vivientes de un kilómetro a la redonda; el muchacho más joven sollozaba mirando hacia el suelo con los ojos anegados en lágrimas; y el hombre restante lanzaba miradas desafiantes a diestro y siniestro, pero guardaba silencio. 


     —Llegasteis aquí con la intención de robar nuestra comida, nos agredisteis pese a que no empleamos la violencia contra vosotros en ningún momento, nos heristeis y fuisteis cómplices de un intento de violación —resumí sus crímenes—. En el mundo anterior vuestro castigo sin duda habría sido una temporada en la sombra. Desgraciadamente para todos, ese mundo se acabó, estamos en uno nuevo ahora y tenemos que ser más duros. No podemos permitir que os marchéis e intentéis vengaros de nosotros, o acabéis haciendo daño a alguien inocente al reincidir en vuestra conducta inaceptable… por lo tanto, os condeno a muerte. 


     Las miradas nerviosas entre los que me acompañaban no se hicieron esperar. Estaban ahí para eso en realidad, para ser testigos de la despiadada justicia que sería necesario aplicar en adelante… no iba a cometer de nuevo el error que cometí con Irene. 


     —¿Algo que alegar? —añadí. 


     —¡Anda y que te jodan, zorra! —me espetó el mayor, mientras que la mujer tan sólo trató inútilmente de desgañitarse a gritos. 


     —¡Por favor, señora, yo no he hecho nada! —suplicó el más joven—. Me llamo Javier y yo… yo no ataqué a nadie, no os he hecho ningún daño. ¡Me mantuve al margen! 


     —¡Cobarde de mierda! —exclamó su compañero, que se llevó un capón por parte de Eduardo. 


     —Ibas en compañía de cinco personas que no tenían ningún escrúpulo en robar, violar y matar —le recordé—. ¿De verdad te parece que nos vamos a creer que en realidad eres un angelito? 


     —¡Yo solo iba con ellos porque no tenía a nadie más con quién ir! No he matado a nadie, y mucho menos… ¡no he tocado a una mujer desde que murió mi novia, lo juro! —se defendió él rompiendo a llorar. 


     En el fondo sólo era un crío, un chaval que distaba de haber cumplido los veinte todavía y que sabía bien poco de la vida. De habernos cruzado en otro momento ni me habría planteado la posibilidad de eliminarle, como probablemente tampoco con los otros… no obstante, tenía que dar ejemplo. 


     Apoyé el cañón de la pistola contra la cabeza de la mujer, que trató de revolverse, pero que Diana mantuvo en su sitio. Cuando apreté el gatillo, todos volvieron la cabeza para no verlo, sin embargo, yo me quedé mirando cómo la sangre salpicaba y su cuerpo caía inerte contra la hierba del suelo. Javier sollozó, e incluso el otro hombre miró a su compañera caída con una mezcla de asombro y terror, aunque nada comparado con el que sintió cuando fue su turno. 


     No sentí nada al apretar el gatillo y matarle a él también, sólo alivio por estar acabando por fin con un problema. Demasiada buena gente había muerto para que me preocupara por las vidas de los que ya habían demostrado ser todo lo contrario. En el fondo, aquello hasta me hacía sentir bien… ¡ya era hora de que los indeseables recibieran su merecido! 


     —¡Detente! —exigió una voz cuando ya tenía encañonado al tercero y último, que no se cortó a la hora de romper a llorar del todo y suplicar. Luis llego corriendo hasta mi altura, se fijó en los dos cadáveres y luego me lanzó una mirada acusadora—. ¿Es que te has vuelto loca, Maite? 


     —¿Qué haces aquí? Tendrías que estar haciendo inventario de medicinas con Judit. —le pregunté. 


     —¿Desde cuándo en una ejecución no hay un médico presente? —arguyó—. ¿Se puede saber qué estás haciendo? ¡Los estás matando! 


     —Justamente eso es lo que estoy haciendo —respondí sin inmutarme—. Son un peligro, y me pusisteis al mando para que tomara esta clase de decisiones por vosotros, si no recuerdo mal. 


     —¿Matar a niños es la decisión que tomas? —me espetó. 


     —Hombre, llamar niño a éste es exagerar un poco —intervino Ramón dándole un golpecito a Javier en la cabeza—. Éste ya tiene pelos en los huevos y sabía perfectamente lo que se hacía. 


     —¡No! ¡Os juro que yo no he hecho nada malo! —aprovechó su oportunidad el susodicho. 


     —Salvo comerte la comida que robabais —le recordé. 


     —¿Vais a matarlo por robar comida? —se indignó Luis—. ¿Te parece proporcional? 


     —¡Me parece sensato! —estallé—. ¡Perdonar delitos sale caro! ¿Tengo que recordarte el precio que pagamos porque decidisteis mostraros compasivos con Irene? 


     —Muy bien, adelante —replicó el doctor cruzándose de brazos y frunciendo el ceño—. Pero no serás mucho mejor que ella si matas a todos los que podrían o no acabar como Irene. 


     Juro que en ese momento sentí ganas de cambiar de objetivo y dispararle con la pistola a él. El ojo herido me dolía a rabiar y estaba deseando acabara con aquello y no tener que volver a pensar en ello nunca más… pero entonces vi los rostros de todos los que me acompañaban, los de Eduardo, Diana y Ramón, que titubeaban pese a no haberse pronunciado antes; los de Isabel, Mateo, Ahsan e Íñigo, que parecían consternados por aquella carnicería; y las miradas que el resto de la comunidad lanzaba en nuestra dirección. No podía ejecutar a un chaval que suplicaba delante de ellos, no cuando Luis ya había salido a protestar. 


     Fastidiada y todavía con el revólver en la mano, me acuclillé junto a Javier, fingiendo que no sentía ningún dolor al hacerlo debido a los golpes que había recibido por parte del líder de su pandilla, y le agarré de la cara para obligarle a mirarme al ojo sano. 


     —Si causas algún problema a los miembros de esta comunidad, por pequeño que sea, si tratas de coger una miga de pan más de la que te corresponda, te acercas demasiado a un cuchillo o miras demasiado tiempo a una de las chicas, haré que te saquen la piel a tiras y te clavaré en una estaca junto a la puerta para que tu cadáver putrefacto aleje a los resucitados, ¿me he expresado con claridad? —le dije. 


     Él asintió con nerviosismo, y dándome por satisfecha con eso le solté la cabeza, me incorporé fingiendo una vez más que no sentía dolor, guardé el revólver y me puse en camino de vuelta hacia la casa. Sin embargo, al pasar junto a Luis no perdí la oportunidad de detenerme un momento para susurrarle algo. 


     —Cualquier muerte que cause será por tu culpa, no lo olvides. 


     El doctor se me quedó mirando cuando me marché, pero no me digné a girarme siquiera, tan sólo seguí caminando. Necesitaba darle un abrazo a mi hija más que nada en el mundo en ese momento, excepto quizá un calmante, y aquella comunidad necesitaba que comenzara a trabajarse en su seguridad y sustento. En poco tiempo, y costara lo que costara, como que me llamaba Maite que nadie que pasara por allí y que la hubiera visto antes iba a ser capaz de reconocerla. 


       


     —¡No te quedes ahí en medio! —le grité a Sebas al tiempo que me echaba sobre Clara para protegerla cuando el dron volvió a abrir fuego, pero no sirvió de nada, una ráfaga de balas alcanzó al guardia de seguridad, que cayó al suelo acribillado—. ¡Dios! 


     Raquel comenzó a gritar… y sus gritos consiguieron que por fin despertara de aquella pesadilla. 


     “Sólo ha sido un sueño” me dije más tranquila. Las pesadillas que no dejaban de acosarme eran tan vívidas que me parecía estar de verdad allí otra vez, reviviendo aquellos terribles momentos, y por culpa de eso estaba empezando a cogerle miedo incluso a dormir. 


     No obstante, tuve un problema más inmediato y urgente del que preocuparme cuando me di cuenta de que tenía un brazo de hombre sobre mí. 


     —¡La madre que te…! —exclamé quitándomelo de encima. Gonzalo, a mi lado, se despertó molesto por la brusquedad con la que intentaba desembarazarme de él. 


     —¿Qué pasa? —preguntó somnoliento al tiempo que yo me escurría fuera de la cama—. ¿Qué haces? 


     —¡Has dejado que me durmiera! —le reproché recogiendo mi ropa interior del suelo. No me fue difícil encontrarla porque ya había amanecido y la luz se colaba por la ventana de la habitación—. ¡Joder, Gon, te dije que sólo me quedaba un ratito y ya es de día! ¿Qué pasa si Clara se despierta y ve que está sola en la habitación? 


     —Pues dirá: qué bien, mi madre deja de tratarme como si tuviera cinco años, para variar —replicó él frotándose los ojos y conteniendo un bostezo. 


     —No tiene gracia —gruñí colocándome a toda prisa los pantalones—. ¿Y si viene alguien a buscarme por una emergencia y me encuentran aquí de esta guisa? 


     Gonzalo suspiró profundamente. 


     —Maite, llevamos ya un mes con esto, ¿no te parece que estamos un poco mayorcitos para los encuentros furtivos? —me reprochó—. Ninguno de los dos tiene quince años, ¿por qué no nos dejamos ya de jueguecitos? 


     —Lo siento, pero esto es todo lo que puedo dar ahora mismo —me sinceré con él, dispuesta a poner las cartas sobre la mesa después de tantos, como él los había llamado, encuentros furtivos—. Ahora no puedo ni pensar en volver a tener una relación, es demasiado pronto, y mi hija… no sabría cómo decírselo. 


     Lo que teníamos los dos solamente era sexo, y había aprendido en el mes que había transcurrido desde nuestro primer encuentro a no sentirme mal por ello… de hecho, incluso había comenzado a disfrutarlo más allá del momento, y estaba resultado un alivio tanto físico como emocional considerable, teniendo en cuenta el estrés que producía el liderazgo. Pero si la cosa iba a más, acabaría teniendo remordimientos de nuevo, y tampoco quería mentirle a Clara, no cuando después de tantas penurias había empezado a volver a ser por fin la niña que era antes de que los muertos vivientes lo destruyeran todo, incluida nuestra familia. 


     Mientras lo que hubiera entre Gonzalo y yo sólo fuera sexo ocasional, no tendría ningún motivo para contárselo, y eso me liberaba de mucha tensión y responsabilidad. 


     —Pues yo ya no sé qué decirle a Isabel —protestó él—. Lleva tras de mí todo este tiempo, y tiene que estar preguntándose si es que soy gay, o gilipollas, o yo qué sé… 


     —Entonces vete con ella, no sea que pierdas la oportunidad —le espeté de malos modos recogiendo los zapatos del suelo y saliendo ofendida de la habitación con el parche del ojo mal puesto. ¿Por qué tenía que mencionar a la otra? A veces podía llegar a ser un completo imbécil. 


     Sabía que me estaba comportando un poco como el perro del hortelano con él, pero es que las cosas me gustaban tal y como estaban en ese momento, y si hubiera rezado por algo habría sido porque nada cambiara… excepto para volver a como estaban las cosas antes de que los resucitados poblaran la Tierra, claro. 


     Y es que después de ese último mes no podía sentir más que orgullo por todo lo que habíamos conseguido en la comunidad. Empleando pico y palas, derribamos la parte del muro que conectaba con otros tres chalets colindantes, por lo que el espacio del que disponíamos se multiplicó por cuatro, así como las casas que podíamos habitar. De esa forma, las veintinueve personas que formábamos la comunidad pudimos terminar lo que quedaba de invierno viviendo a cubierto, medida que aumentó mucho mi popularidad, aunque Íñigo y su familia prefirieron seguir en su caravana. 


     Gonzalo, Diana y Ramón comenzaron a instruirles a todos en el combate cuerpo a cuerpo y el uso de armas de fuego, pese a que las lecciones de esto último fueron sólo teóricas porque no teníamos munición para desperdiciar. Había que ser realista, la mayoría era inútil con un arma en las manos, pero conseguí una guardia de trece miembros más o menos capaces, suficientes para proteger el perímetro y realizar incursiones en terreno muerto viviente en busca de provisiones. 


     Habíamos saqueado a fondo todo lo que nos rodeaba, almacenando comida y agua suficientes para aguantar allí una temporada larga. Judit, ayudada por Mateo, se encargaba de la administración, mientras que Luis ejercía de médico ayudado por Rosa y en ocasiones por Sarai, que había mostrado interés en el campo de la medicina. También le pedí a Judit que aprendiera lo que pudiera de Luis. En cuestiones de aprendizaje ella era una auténtica máquina, y pese a su fobia a las enfermedades estaba segura de que acabaría convirtiéndose en una verdadera cirujana… además, ya había demostrado que no le daba asco la sangre ni los fluidos corporales repugnantes, y en un mundo como el nuestro nunca había demasiados médicos. 


     Eduardo salía de vez en cuando a cazar al monte acompañado de una pequeña partida que él mismo estaba entrenando, y la carne fresca, setas de invierno y vegetales salvajes comestibles que traían eran un complemento perfecto para la dieta basada en conservas que llevábamos. Otros salían con hachas a por madera de los árboles para hacer leña, aunque la mayor parte de ella la sacábamos de los muebles inútiles que tenían las casas cercanas. 


     Una medida que había adoptado en los últimos días, y que me ganó el odio de los cuatro niños de la comunidad, incluida mi hija, fue nada menos que abrir una escuela, aunque en realidad tan sólo consistía en una mesa donde se sentaban los cuatro y recibían clase un par de horas al día. Pese a que la civilización ya no existía, me parecía importante que siguieran aprendiendo conceptos básicos que podrían necesitar el día de mañana. 


     Encontrar un profesor para ella fue harina de otro costal. Nadie parecía estar preparado para una labor así, excepto Judit, que ya había dado clases antes en la universidad y no tuvo problemas en compatibilizarlo todo. 


     Con sanidad, con educación, con seguridad y comida, íbamos adelante. 


     —¿Cómo ha ido hoy? —le pregunté a Clara en el comedor de la casa que ocupábamos cuando regresó de la clase al mediodía. 


     —Judit nos ha enseñado lo que es el árbol filo… filogenético de la vida, y que los tres dominios del árbol de la vida son: bacterias, archaea y eucariotas. 


     —Vaya, te lo has aprendido bien… pero me parece que tendré que hablar con Judit sobre el contenido del temario —reflexioné en voz alta. 


     —No me gusta dar clases, mamá, Quique no deja de meterse conmigo —se quejó—. Dice que soy la primera de la clase porque tú eres la que manda. 


     Sentí escalofríos sólo de pensar en tener que hacerle comprender a Judit que, como yo era la que mandaba, mi hija tenía que ser la mejor de la clase. 


     —Cariño, a lo mejor es que le gustas —opiné. 


     —¡Qué tontería! Si es solo un niño pequeño —exclamó ella indignada—. Además, ¿cómo le voy a gustar si no deja de meterse conmigo? No tienes ni idea, mamá. 


     —Será eso… —murmuré. Por la ventana vi a Ramón, Eduardo, Luis, Isabel, Mateo y Judit acercarse—. Clara, ¿por qué no te vas a la habitación? Tenemos reunión. 


     —¿Otra vez? —protestó. 


     —Venga, no discutas —insistí arengándola a que se marchara. 


     Los siete solíamos reunirnos bastante a menudo, por lo menos tres veces por semana, para discutir cuestiones de la comunidad. Ramón venía porque lideraba la guardia, Eduardo porque era el que más tiempo pasaba fuera, Mateo y Judit porque llevaban las cuentas y Luis e Isabel en representación del “pueblo llano”, por llamarlo de alguna manera. Todos confiaban en Isabel incluso antes de que nosotros llegáramos, y Luis, como ocurriera antaño con los médicos de pueblo, se había hecho respetar por todos con facilidad. 


     —La cosa no pinta bien —dijo Ramón cuando llegamos al siempre polémico tema de las provisiones—. Por muchos que matemos, el pueblo sigue lleno de muertos, y adentrarnos más en busca de comida es arriesgarse a que alguien acabe muriendo. 


     —¿Para cuánto tiempo nos queda? —quiso saber Isabel. 


     —Un mes, mes y medio si las racionamos a partir de hoy mismo —se apresuró a responder Mateo, que traía las cuentas hechas—. Pero no les va a hacer ninguna gracia… 


     —No está mal —opinó ella—. Un mes y medio es mucho tiempo. 


     —Un mes y medio es sólo un mes y medio —intervine yo—. Tenemos que empezar a pensar a largo plazo, a muy largo plazo… esto no se va a arreglar, ésta es ahora nuestra vida, y no sé vosotros, pero yo pretendo que todos vivamos más de un mes. 


     —Nosotros podemos seguir saliendo de caza —se ofreció Eduardo—. Pero conseguir comida para treinta de manera continuada es imposible. 


     —En la antigüedad, la caza y forrajeo servían para mantener a un grupo pequeño y nómada —apuntó Judit—. Pero sólo cuando se descubrió la agricultura grandes grupos de homo sapiens pudieron volverse sedentarios. Creo que es una lección de historia que deberíamos aprender. 


     —¿Quieres que nos pongamos a plantar? —inquirió Isabel no muy convencida. 


     —Los patios no son tan grandes como para poder convertirlos en huertos suficientes para cubrir las necesidades de todos —señaló Luis—. Por no hablar de que nadie aquí tiene conocimientos sobre agricultura. Si confiamos en una cosecha que quizás no llegue nunca… 


     —¿Y qué pasa con las armas? —interrumpió Ramón—. Las plantas tardan en crecer, tendríamos que quedarnos aquí durante meses, ¿cómo defendemos este sitio? La gente se está volviendo descuidada, ya tenemos reanimados pegados a los muros casi todos los días, y nuestro arsenal es ridículo. 


     —Creo que es suficiente por hoy —declaré mientras miraba mi propio reflejo en la ventana del comedor. Luis me había quitado los puntos y la herida sobre la ceja aún tenía mucho que cicatrizar, pero cada vez que la miraba me parecía más grotesca, aunque él me aseguró que acabaría convertida en tan solo una pequeña marca. El asunto del parche era distinto, me dijo que lo tendría que llevar al menos un mes, y pese a que ya podía quitármelo de vez en cuando, el aspecto que presentaba el ojo no invitaba a andar enseñándolo, aunque también me aseguró que acabaría mejorando—. Está claro que tenemos asuntos urgentes que resolver, os llamaré cuando haya tomado una decisión. 


     Todos se levantaron de sus asientos y se dispusieron a marcharse, pero antes de que lo hicieran, aparté la vista de la ventana me giré hacia ellos. 


     —Eduardo, ¿puedes esperar un momento? —le pedí. 


     El cazador obedeció, y cuando los demás estuvieron fuera del comedor se sentó de nuevo en uno de los sillones. 


     —¿Ocurre algo? —preguntó. 


     —Mucho —respondí—. Primero lo menos importante, ¿cómo se portó el chaval en la cacería? 


     —¿Javi? Bien… es un poco torpe, nunca será un gran cazador, pero no dio problemas —me aseguró—. Sé el pasado que tiene el chico, pero en honor a la verdad, yo creo que está hasta feliz de estar aquí y poder colaborar. ¿Te preocupa? 


     —No mucho —admití—. Se ha portado bien todo este tiempo, y que no haya intentado escaparse teniendo comida y un arma cargada durante la cacería me inspira confianza. Sólo me mantengo alerta, por si las moscas. 


     —Haces bien —me concedió—. ¿Y qué es lo más importante? 


     —Quiero que vuelvas a salir, en un par de días como muy tarde —le dije—. No a cazar. Como bien has dicho, eso no nos soluciona los problemas a largo plazo. Quiero que cojas un grupo, los seis o siete que veas más preparados para algo así, y salgáis en una misión que puede llevaros incluso semanas. 


     —¿Semanas? —se extrañó, y me alegró comprobar que en su mirada solo había precisamente eso, extrañeza… ni horror ni reticencias. A Eduardo le gustaba salir, viajar y explorar, no soportaba estar demasiados días seguidos encerrado tras los muros de la comunidad—. ¿Qué misión? 


     —Encontrar un lugar mejor que éste —exclamé—. Uno más defendible, más alejado de los muertos vivientes, con espacio suficiente para pasar de nómadas a sedentarios y comenzar a pensar en el día de mañana… un lugar donde volver a empezar de verdad. 


     —Pides mucho —señaló torciendo el gesto—. Cabe la posibilidad de que un lugar así no exista. 


     —Lo sé, pero tenemos que buscarlo igualmente, y no creo que vayamos a tener una ocasión mejor para ello. ¿Estás dispuesto a intentarlo? 


     —Estoy dispuesto a conseguirlo —asintió él. 


     Conforme con su respuesta, terminé del todo la reunión y me dirigí al patio. Nunca recibí ningún tipo de entrenamiento en cuestiones de liderazgo, así que sólo hacía lo que podía y creía que era mejor, y una de esas cosas era pasar buena parte del día fuera, entre la gente, hablando con ellos, ganándome su confianza y su respeto preocupándome por sus problemas… como un político en campaña electoral, más o menos. También era una cuestión de ego, no podía negarlo. Aunque se avecinaban problemas, nos encontrábamos mucho mejor que un mes antes, y me gustaba verlo, comprobar que estaba haciendo bien las cosas, algo de lo que no había estado segura jamás. 


     —¡Maite! —me llamó Ramón cuando aún estaba en el porche del chalet. Se acercó junto con Javier, muchacho que todavía me tenía mucho miedo, algo que consideré positivo. 


     —¿Qué ocurre? —le pregunté con cierta aprensión… si el chaval había hecho algo, tener que matarlo o desterrarlo me iba a costar más que unas semanas atrás. 


     —Javi dice que podría tener una solución al problema de las armas —dijo, sin embargo, el militar. 


     —Sí —afirmó él con entusiasmo. Como el problema era grave le escuché, aunque con algunos recelos—. Mi grup… el grupo en el que estaba disponía de algunas armas guardadas en un almacén no muy lejos de aquí. Era el botín de nuestros robos… ¡pero no a personas! Encontramos algunas cosas que abandonaron militares y las recogimos por si las necesitábamos. Como los demás están muertos, deberían seguir allí si no las ha cogido nadie. 


     —¿Armas de militares? —le pregunté con repentino interés, pero todavía con algunas dudas—. ¿Por qué no las llevabais cuando nos atacasteis? 


     —Porque se suponía que no íbamos a atacaros, y además, nadie sabía manejar armas tan pesadas —se explicó—. Los disparos atraían los muertos, no eran muy útiles en una zona poblada, y la verdad es que creíamos que contra vosotros no las necesitábamos. Pretendíamos usarlas para defendernos en caso extremo, o para intercambios cuando encontráramos un grupo al que no pudiéramos… 


     —Robar impunemente —completé la frase por él—. ¿Dónde está ese almacén? ¿Qué teníais ahí? 


     —A las afueras del pueblo, dormíamos allí antes de… bueno, era nuestro refugio —contestó con entusiasmo al ver que por el momento no iba a acusarle de nada—. Guardábamos fusiles de asalto, cuchillos y algunas pistolas como las que teníamos, y munición también, claro. 


     —Puedo montar un grupo y salir ahora mismo —se ofreció Ramón—. Podríamos tener esas armas, si siguen ahí, esta misma tarde. 


     En mi opinión era algo precipitado, pero si Eduardo partía con su grupo armado hasta los dientes tenía muchas más posibilidades que marchándose con un par de rifles. 


     —No. Tú te quedarás aquí protegiendo la comunidad con Diana, Eduardo y Gonzalo —le indiqué—. Esto no debería ser demasiado complicado, y ya es hora de comprobar si esta gente está preparada para sobrevivir ahí fuera… yo misma lideraré la expedición. 


     La idea no gustó a los militares del grupo, que se consideraban más preparados que yo para llevar a cabo aquel objetivo. Sin duda tenían razón, pero los civiles también teníamos que curtirnos, y yo en concreto debí demostrar de vez en cuando que no era sólo la persona que se paseaba por los jardines dando órdenes a todo el mundo, que también estaba al pie del cañón si era necesario. 


     Pese a todo, no logré evitar que Gonzalo viniera conmigo. Arguyó que la idea de permitir que adquirieran un poco de experiencia no era mala, pero que la seguridad era lo primero, y que como militar estaba en condiciones de identificar y evaluar el armamento que encontráramos. Ante esos argumentos no pude sino ceder, aunque en el fondo quería pensar que si insistía tanto era porque no soportaba la idea de que pudiera pasarme algo ahí fuera y no estar conmigo para protegerme. 


     “Tiene razón, me comporto como una adolescente” me dije tratando de apartar esos tontos pensamientos de mi cabeza. Por un segundo me había sentido como si fuéramos una versión más vieja de Aitor y Raquel, y al recordar cómo acabaron los dos sentí un escalofrío en la espalda. 


     Al final, tras dejar a Clara a cargo de Diana, con quien se llevaba muy bien, encabecé un grupo formado por Gonzalo, Jaime, Ahsan, Íñigo, Javier y yo misma, y juntos dejamos atrás los muros que me habían mantenido segura durante un mes para volver al cruel exterior, donde los muertos vivientes eran los amos y señores del lugar. 


     —Jesús, María y José… que poquitas ganas tenía de salir aquí fuera otra vez —murmuró Íñigo santiguándose y dándole un beso al colgante de una virgen que llevaba al cuello. 


     —Pues anda que yo —respondió Javier. 


     —Tú mejor estate callado —le espetó Íñigo, que todavía no le había perdonado la forma en que su gente nos atacó. Teniendo mujer y dos hijas, una ya adolescente, podía comprenderlo. 


     —¡Silencio! —exigí antes de que acabaran atrayendo algún muerto viviente—. Vamos al todoterreno. 


     Disponíamos de cuatro coches distintos preparados en las dos calles a las que nuestro refugio tenía salida. Oficialmente estaban allí, con el depósito lleno y el cableado suelto para hacer un puente rápido, por si teníamos que evacuar los chalets, pero todos sabíamos que, como si del Titanic se tratase, no había barcas para todos. Sin embargo, no pudimos conseguir más coches sin meternos de lleno en la boca del lobo. 


     Cogimos el todoterreno porque, después de que Javier nos indicara dónde se encontraba su escondite, Carles, que tenía una casa por allí y conocía la zona, determinó que era más fácil llegar rodeando el pueblo, y eso nos podía meter en caminos libres de muertos, pero complicados de sortear tras más de tres meses sin mantenimiento alguno. 


     Tratando de movernos rápido para que ningún muerto de las proximidades nos alcanzara, pero no tanto como para acabar estrellándonos, comenzamos a rodear Miraflores de la sierra subidos en aquel vehículo con relativa calma. Gonzalo conducía, y yo hacía de copiloto. 


     —Mi suegra siempre quiso que mi marido y yo nos compráramos un chalet aquí —le comenté sin ningún motivo en particular, sólo porque acababa de recordarlo—. Si lo piensas, tiene su gracia que haya acabado en uno. 


     No respondió nada, tan solo siguió atento a la carretera, o más bien al camino, sin hacerme ni caso. Ese gesto no me gustó, ¿acaso se había enfadado por marcharse de su habitación de esa manera por la mañana, o es que no le había pillado la gracia? 


     —Esta zona me suena, por la siguiente baja —le indicó Javier desde el asiento trasero, que compartía con Jaime, Ahsan e Íñigo. 


     Gonzalo giró y se metió por un camino que bajaba entre unos chalets a la derecha y zona boscosa a la izquierda. Tuvo que maniobrar para esquivar a una muerta viviente regordeta que vestía los jirones de un vestido de flores que se nos cruzó, pero el camino era recto. 


     —¿Y a qué os dedicabais, teniendo en cuenta que os llevabais nuestra comida? —le preguntó Jaime a Javier con cierta hostilidad. Estaba claro que el chico no había conseguido integrarse tanto como pensaba. 


     —Nos escondíamos —respondió él con un tono desafiante que no podría mantener mucho tiempo. No obstante, Jaime tampoco era rival para nadie—. Los podridos no distinguen entre buena y mala gente a la hora de morder. 


     —Eso está claro —afirmó Gonzalo, que tuvo que subirse a la acera para evitar llevarse por delante a un resucitado vestido con una sotana negra y alzacuellos que tenía la mandíbula rota. 


     —Igual toqueteaba al monaguillo —murmuré yo, pero sin lograr tampoco reacción alguna por su parte—. Y dejad en paz al chico, que se está reinsertando en la sociedad… o lo que queda de ella. 


     La calle llegó a un desvío después de atravesar una curva. Desde allí se alcanzaban a ver las últimas casas del pueblo, pequeñas viviendas menos lujosas que los chalets de los que veníamos y separadas entre sí por terreno llano y lleno de hierba, que crecía salvaje y descuidada. 


     —¡Ahí, es ahí! —indicó Javier señalando un pequeño almacén, con el tejado de uralita cubierto de cagadas de pájaro, encajado entre dos casas—. ¡Oh, vaya! 


     Una docena de muertos vivientes pululaban por allí en esos momentos… y peor aún, la puerta del almacén estaba abierta, por lo que no se podía descartar que hubiera alguno más dentro. 


     —¿Además de los que nos atacasteis, formaba parte alguien más de vuestro grupo? —le pregunté temiendo que un séptimo miembro hubiera regresado allí y provocado un desastre, o peor aún, que fuera algún tipo de trampa. Pero Javier no parecía lo bastante listo como para andar planificando ese tipo de cosas, y menos a un mes vista. 


     —No, ya os he dicho que sólo estábamos nosotros —contestó—. No sé qué ha podido pasar, estaba cerrado con llave. A lo mejor los podridos oyeron el ruido de los pájaros del tejado y creyeron que estaban dentro, las mañanas eran horribles por culpa de su piar. 


     —O alguien se refugió allí —opinó Gonzalo apagando el motor—. Veamos si nos ha dejado armas… ánimo, que sólo son una docena. 


     Pedir no tener que vérselas con los resucitados habría sido mucho pedir, así que nos armamos con nuestras armas cuerpo a cuerpo, principalmente cuchillos y puñales, y salimos fuera. 


     —Todos a una —ordené—. Que sean ellos lo que se acerquen, no nosotros. 


     —Y nada de disparos —añadió Gonzalo. 


     —Qué poco me gusta esto… —rezongó Jaime jugando con su cuchillo en la mano. 


     Yo ya estaba demasiado curtida para que unos muertos andantes me asustaran, y se suponía que ellos habían sido entrenados para enfrentarse en ese momento, así que nada tenía por qué ir mal. 


     Apuñalé en un ojo a una anciana ensangrentada que se acercó balbuceando. A mi lado, Gonzalo acabó con un hombre canoso y con una frondosa barba llena de restos de carne podrida, y Javier hizo lo propio con una chica ataviada con un vestido blanco hecho pedazos y manchado de sangre seca. 


     —¡Cuidado! —exclamó Íñigo lanzando de un empujón el cuerpo de un corpulento hombre con un chaleco de lana contra el suelo, y luego agachándose a rematarlo—. ¡Qué asco de bichos! 


     —No os distraigáis —les advertí comenzando a avanzar hacia el almacén. Los demás estaban lo bastante dispersos como para ir eliminándolos conforme nos íbamos tropezando con ellos, y en tan sólo unos segundos regamos de sangre y cadáveres la hierba a nuestro paso. 


     —Ahora cuidado, puede haber alguno dentro aún —nos advirtió Gonzalo cuando nos encontramos frente a la puerta. 


     —¡Démonos prisa! Hay más por los alrededores —urgió Ahsan, hecho un manojo de nervios, mirando con ansiedad hacia ambos sentidos del camino. Algunos resucitados se movían a lo lejos, y nuestra reciente actividad había llamado su atención. 


     —Quedaos aquí y contened a los que se acerquen —les indiqué a Íñigo y Ahsan, calculando que podrían con ellos sin demasiada dificultad—. Los demás, vamos dentro. 


     El interior del almacén no era muy amplio, y como refugio no estaba mal, de no ser por los muertos que abundaban fuera. Compuesto de cuatro largos pasillos formados por estanterías llenas de polvo, humedad y cajas que contenían recambios para maquinaria, los antiguos ocupantes se habían distribuido por el suelo formando camas a base de acumular mantas. Unas bombillas colgaban del techo, pero la única luz que entraba era desde la puerta y por una grieta, creando una zona de penumbra bastante peligrosa. 


     —Que cada uno investigue un pasillo —ordené—. Con cuidado, pero sin pausa. 


     Seleccionamos un pasillo distinto cada uno y comenzamos a recorrerlos, prevenidos ante la posible aparición de algún muerto viviente. Contra la pared del fondo podían verse varias armas de fuego apoyadas, señal de que Javier no mentía, pero aún había que llegar hasta ellas. 


     —Aquí hay sangre —advirtió Jaime. Sólo podíamos vernos entre nosotros a través de los huecos que formaban las cajas en los estantes—. No sé si de vivo o de muerto. 


     —Pues ten cuidado —fue lo único que se me ocurrió decirle. En mi pasillo no había nada, ni cuerpos, ni sangre, pero olía mal, aunque no sabía si a carne podrida o a los excrementos de pájaro del tejado que se filtraban. 


     —Esto parece limpio —afirmó Gonzalo, que fue el primero en alcanzar el final—. Con la de muertos que hay fuera, sugiero que cojamos todas las armas y las inspeccionemos al volver. 


     —Eso suena muy sensato —opinó Javier al llegar también—. Aquí no hay mucha luz. 


     —Me parece bien —asentí uniéndome a ellos. Había allí unos cinco fusiles de asalto, algunos manchados de sangre seca, y por lo menos el doble de cajas con cargadores para ellos. También un juego de tres puñales, cuatro pistolas y un hacha que me recordó mucho a la que utilizara Érica en su momento, y que debió quedarse en la ermita cuando la bombardearon. 


     —¡Ah! ¡Socorro! —gritó de repente Jaime, que seguía en su pasillo. El grito vino además acompañado de un gruñido salvaje que todos sabíamos qué significaba. 


     Con el corazón en un puño, desenfundé el pequeño revolver que llevaba guardado y corrí hacia su pasillo, seguido de cerca por el soldado y Javier. Un muerto viviente alto, flaco y con un pelo lacio y largo lleno de calvas luchaba por agarrar a Jaime, que sangraba por un brazo y gritaba aterrorizado tratando de contener a la bestia con el otro. 


     Gonzalo se lanzó a por la criatura puñal en mano, pero el muerto viviente consiguió apartar el brazo de Jaime y se lanzó contra su cuello, no dejándome opción a hacer algo distinto a lo que hice. 


     El disparo reverberó dolorosamente en mis oídos incluso viniendo de un arma tan pequeña, sin embargo, la cabeza del resucitado cayó hacia delante y comenzó a chorrear una negra y espesa sangre por el suelo. Jaime gimió de dolor agarrándose la mano. 


     —Le han mordido —diagnosticó Gonzalo, que me lanzó una mirada un tanto reprobatoria después de efectuar el disparo, agachándose a su lado—. ¡Joder! Le ha arrancado un dedo entero de la mano izquierda. 


     —¡Dios, cómo duele! —protestó él. 


     —¿Cómo ha pasado? —le pregunté sin poder comprender cómo podía no haber visto un muerto de ese tamaño, o de cualquiera en realidad, en mitad del pasillo. 


     —¡No lo sé! ¡Apareció de la nada! De ese hueco de la estantería —señaló con la mano buena—. Estaba ahí parado y creía que era solo un bulto, pero me saltó encima cuando pasé a su lado. ¡Ag! ¡Joder, mi mano! 


     —Se va a infectar —temió Javier. 


     Gonzalo y yo nos miramos sabiendo lo que teníamos que hacer. No estábamos seguros de que fuera a funcionar, pero en una reunión en la que se discutió acerca de qué hacer si alguien de la comunidad era infectado salió el tema, y Judit sugirió que esa podía ser una buena respuesta. 


     El soldado se quitó el cinturón y yo me acerqué a por el hacha… 


     —¿Qué… qué vais a hacer? —preguntó Jaime cuando Gonzalo lio el cinturón alrededor de su muñeca—. ¡Ay! No lo aprietes tanto… ¿qué…? 


     —Sujétale —le indicó a Javier al tiempo que él ponía el brazo del herido extendido sobre el suelo. Sólo cuando éste me vio con el hacha en las manos supo de qué iba la cosa. 


     —¡No! —chilló aterrado—. ¡No, no, no… por Dios! 


     Fue un golpe limpio, un hachazo dado con todas mis fuerzas que separó de un solo tajo la mano del brazo. Un reguero sangre quedó impregnado en el suelo, pero el torniquete contuvo la mayor parte de la hemorragia… no así los gritos de dolor de Jaime, ni el shock sufrido por perder el miembro. 


     —Hay que irse ya —les urgí respirando profundamente. Acababa de desmembrar a un hombre, era la primera vez que le hacía daño a alguien que no era un enemigo, y sentía cómo las manos me temblaban un poco—. Hemos armado demasiado escándalo. 


     —Yo voy fuera con él —dijo Gonzalo ayudando a un Jaime al borde del desmayo a incorporarse—. Puedo contener la hemorragia temporalmente, pero no puede llevar un torniquete para siempre, hay que cerrar la herida. 


     —Luis se encargará —repliqué yo—. ¡Vamos Javi, ayúdame! 


     Entre el muchacho y yo cargamos con todas las armas, que pesaban a la espalda cosa mala, y las cajas de munición. No cogimos los puñales porque nos faltaban manos, pero sí me quedé con el hacha, que era una herramienta que siempre venía bien tener. 


     Cargados hasta los topes salimos fuera. Gonzalo ya se dirigía hacia el coche tirando de Jaime, pero Íñigo y Ahsan se habían quedado a esperarnos, y ambos estaban pálidos como dos muertos… algo raro teniendo en cuenta que eran un gitano y un hombre negro. 


     —La mano… —logró balbucear Ahsan mirando con horror los restos de sangre del hacha. 


     —Ahora no hay tiempo —respondí al ver por lo menos cinco cuerpos de muerto viviente tirados a sus pies, así como a varios de los que aún caminaban acercándose por todas partes—. Volvamos al coche, ¡ya! 


     Apresuradamente metimos todo lo saqueado en el maletero del todoterreno, y nos pusimos en camino de vuelta a casa cuando ya teníamos a seis muertos tras nuestros pasos. En aquella ocasión fue Jaime quien ocupó el asiento del copiloto. Gonzalo se encargó de que tuviera el cinturón de seguridad bien puesto, algo que fue importante porque a mitad de trayecto se desmayó, tal vez por la pérdida de sangre, tal vez por el shock. 


     —¡Tenemos que darnos prisa! —urgí a Gonzalo, que volvía a conducir. 


     —¡Hago lo que puedo! —gruñó él esquivando un resucitado que por poco se lanza contra el vehículo—. ¡Malditos muertos suicidas! 


     Alcanzamos la comunidad un siglo más tarde, cuando parecía que Jaime ya estaba muerto. Gonzalo y Ahsan cargaron con él, que seguía inconsciente y sangrando, el pequeño trayecto que debíamos hacer a pie, mientras que los demás llevamos las armas. 


     —¡Mil diablos! ¿Qué ha pasado? —preguntó Isabel con horror al vernos llegar desde su puesto de vigilancia junto a la puerta. 


     —Una amputación de urgencia —le explicó Gonzalo—. ¿Dónde está Luis? 


     —En la casa, ¡vamos! —respondió ella mirando el muñón de Jaime con preocupación y asco. 


     Yo, sin embargo, respiré tranquila por fin una vez dentro del muro y con las puertas cerradas, aunque no tenía demasiados motivos para estar tranquila en realidad porque la misión había fallado. Sí, teníamos las armas, pero Jaime, en el mejor de los casos, habría perdido una mano, y perder a un hombre capaz para ganar un tullido era un mal negocio, se mirara por donde se mirara. Aunque al menos la mano perdida no era la derecha. 


     —¿Se pondrá bien? —se preocupó Javier, que todavía cargaba en los brazos tres de los fusiles. 


     —Espero que sí —deseé—. Llevemos esto dentro, anda. 


     Ramón nos estaba esperando en la casa junto con Eduardo, Diana, Judit y Clara, que se lanzó a abrazarme en cuanto me vio llegar. 


     —Te dije que sólo iba a ser un momento —le recordé al verla tan efusiva. 


     —Te ha echado de menos —me aseguró Diana. 


     Clara no dijo nada, pero resultaba evidente que no le había gustado nada que su madre tuviera que volver a estar entrando y saliendo de los refugios, dejándola sola en el proceso… por mucho que se empeñara Gonzalo, sólo tenía diez años. 


     —No es un mal botín —admitió Ramón tras evaluar lo saqueado—. Buen trabajo, muchacho. 


     —Gracias —respondió Javier sonrojándose. 


     —Supongo que tanta prisa por conseguir estas armas iba dirigido a que pudiéramos salir de aquí armados correctamente —dijo Eduardo cruzándose de brazos. 


     —Así es —corroboré—. Todo es armamento militar, pero mejor tener algo que dispare a no tener nada. 


     —Nos será útil —me aseguró—. Por cierto, he tenido que negociar mucho con Ramón, que se preocupa demasiado por la seguridad del lugar y no me deja llevarme a los mejores, pero ya he hecho una lista de candidatos, y los que se encontraban aquí ya han aceptado. 


     —Te escucho —repliqué con mucho interés. 


     —Isabel, su hija María, Ahsan aquí presente y Blanca. 


     —¿Blanca ha aceptado eso? —exclamó Ahsan desconcertado. 


     —Sólo si vas tú también —matizó Eduardo—. Supongo que no hay problema. Eres el que me falta por confirmar. 


     —Hombre, no es que me haga ilusión… —rezongó él—. Pero cuenta con nosotros, por supuesto. 


     —Quería llevarme también a Jaime, pero creo que ya no puede ser… —dijo el cazador. 


     —¡Iré yo! —se ofreció Javier inmediatamente. 


     —No, tú ya has hecho bastante —objeté. Aquella era una misión delicada, y pese a que el chico había demostrado ser de fiar, quería en ella sólo a gente en la que confiara al cien por cien—. Ya se me ocurrirá alguien, déjalo en mis manos. 


     No visité a Jaime a lo largo del día. Debí hacerlo, después de todo, yo le había cortado la mano, pero no quería cruzarme con Luis más de lo imprescindible. Desde las ejecuciones, nuestra relación se había vuelto un poco tensa, y bastante tenía con sus reproches silenciosos cada vez que tenía que revisarme la herida del ojo. Afortunadamente pudo evitar que la amputación de Jaime pasara a mayores… el fantasma de gente muriendo por mi culpa sobrevolaba todavía sobre mí como un buitre sobre una carroña. 


     Aquella noche, después de que Clara se durmiera, esperé hasta que Gonzalo acabó su guardia para tener con él uno de nuestros encuentros clandestinos. Aunque dos días seguidos era algo nuevo, creía que toda la tensión que había notado entre nosotros a lo largo de ese se relajaría después. Sin embargo, cuando tras acabar su guardia entró en su dormitorio y me encontró sentada en la cama con una vela para alumbrarme, su gesto indicaba que la cosa no estaba cerca de arreglarse. 


     —Vaya, tú por aquí —dijo colgando su abrigo en una percha tras la puerta—. Espero que no nos vean tus padres, no quiero tener que huir por la ventana. 


     —O sea, que sigues enfadado —verifiqué—. Gon, ya te dije que no podía ser… 


     —Yo sólo quiero que me digas una cosa —me interrumpió mirándome directamente a los ojos—. Maite, ¿tú siente algo por mí, o sólo era el hombre que tenías más cerca para echar un polvo? 


     Era una buena pregunta, una pregunta justa y que merecía una respuesta. ¿Le quería? Desde luego no habría repetido con él en la cama si no hubiera sentido algún tipo de conexión, de química entre ambos, y pese a lo que me enfadara por la mañana, no había tenido ningún problema a la hora de quedarme dormida a su lado. Estaba bien recibir algo de afecto de nuevo pero ¿estaba preparada para darlo? Mi marido, Clara y que Isabel fuera también tras él eran nubarrones que ensombrecían lo que de otra forma habría tenido mucho más claro. No sabía lo que sentía por él, y sólo tenía una forma de descubrirlo. 


     —Quiero que vayas con Eduardo —le dije—. Me sentiré más segura si alguien habilidoso con las armas les acompaña. 


     —¿Esa es tu respuesta? ¿Me quitas de en medio? —replicó alzando una ceja. 


     No le respondí, me levanté de la cama y me dirigí hacia la puerta sin abrir la boca. Al pasar a su lado me detuve para darle un beso en la mejilla, y fue todo un detalle por su parte no apartarse… habría tenido todos los motivos del mundo para hacerlo, pero no lo hizo. 


     Le quería fuera, le quería lejos… quería saber si, cuando estuviera donde no pudiera verle, sometido a toda clase de peligros, podría dormir pensando que tal vez jamás volviera. Quería saber también si, quitándome a mí de en medio, él e Isabel acabarían haciendo algo. 


     Y no se me ocurría mejor forma de averiguarlo. 


     


    


    


  




 CAPÍTULO 31: IRENE 

      

      

    El tiempo no hacía más que mejorar conforme las semanas pasaban, y para cuando ya se habían cumplido los dos meses desde que llegué al parador, más o menos a mitad de Abril, se podía dormir perfectamente con una sábana y una manta no muy gruesa. Vivir en la sierra siempre hacía que el frío fuera mayor que metros más abajo, pero aun así, el tiempo de los abrigos y los edredones había acabado, y pronto nos estaríamos quejando del calor. 

    De hecho, como el aumento de las temperaturas no hacía más que revolucionar a todos los insectos de la zona, podía comenzar a quejarme ya. Hormigas, polillas, mosquitos y toda clase de bichos se estaban convirtiendo en una auténtica plaga. La naturaleza, en ausencia de una humanidad que pudiera imponerse a ella, recuperaba lo que era suyo poco a poco. 

    Pero en realidad, si me quejaba de un problema tan nimio como el de los insectos era sólo porque no tenía nada más de qué hacerlo. La vida fuera del parador se había convertido a esas alturas en un mal recuerdo, uno que bien podría pertenecer en realidad a una mujer distinta a mí. Todo me iba bien, y ni siquiera el sonido de la lámpara de la mesita de noche cayéndose al suelo, que me despertó sobresaltada, pudo cambiar mi humor. 

    —Perdón —se disculpó Héctor antes de agacharse a recogerla del suelo y volver a colocarla en su sitio—. Le he dado sin querer, ¿te he despertado? 

    —Sí —gruñí desperezándome y dando un bostezo tan profundo que casi se me desencaja la mandíbula—. ¿Qué haces? 

    —Me estaba vistiendo —contestó—. Tengo que salir a montar guardia. 

    —Todavía es muy temprano —protesté al ver por la ventana que el sol apenas había salido. No debían ser ni las siete de la mañana, aunque las horas del día habían dejado de importar hacía mucho tiempo. 

    —Ya lo sé, pero se la cambié ayer a César con la que tenía que hacer por la tarde —me explicó—. Nunca le ha gustado madrugar. 

    —No es el único —rezongué arrebujándome de nuevo bajo las sábanas. Estaba tan cómoda que no habría podido sacarme de allí ni un camión. 

    —Ya lo sé, cariño, no quería despertarte —me aseguró—. ¿Te bajo la persiana? La dejé subida para que me despertara la luz, pero si te molesta… 

    —Sí, por favor —le rogué. 

    Lo hizo, y cuando la habitación estuvo a oscuras, se acercó a la cama y se agachó para darme un beso en la cabeza. 

    —Me voy ya, sigue durmiendo tranquila —dijo. 

    Desde luego eso pensaba hacer, y eso hice en cuanto se marchó… sin embargo, tan sólo conseguí amodorrarme un par de minutos antes de que alguien llamara muy bajito a la puerta de la habitación. 

    “Se ha dejado la llave” pensé con fastidio. Con el rollo de la lámpara, al final Héctor no había cogido la llave de la habitación, y había vuelto para recogerla. 

    —Ya voy… —rumié sin ninguna gana de levantarme. No llevaba nada de ropa, y estaba demasiado oscuro para buscarla, de modo que como había confianza me enrollé la sábana alrededor del cuerpo y me acerqué a abrir—. Menuda cabeza que tienes por las mañanas… 

    Pero cuando giré el pomo y abrí, a quien me encontré frente a mí no fue a Héctor, sino a su hermano, que sin mediar palabra se coló en la habitación y volvió a cerrar la puerta. 

    —¿Qué haces? —exclamé alarmada. ¿Acaso se había vuelto loco?— Como te haya visto alguien… 

    —Nadie me ha visto —aseguró agarrándome de la cintura y atrayéndome hacia él—. Todos están durmiendo, y Héctor está arriba. 

    Definitivamente estaba loco, ¿cómo se le ocurría colarse en mi habitación de esa manera? Si su hermano decidía volver, o si Marga y su madre, que dormían en el mismo piso, le llegaban a ver hacerlo… 

    —¿Qué quieres? —le pregunté tratando de cubrirme los hombros con la sábana para no sentirme tan expuesta a su mirada. Ya sabía lo que quería, y era una estupidez que lo quisiera en ese momento. 

    —¿Tú qué crees que quiero? —replicó él lanzándose a besarme, pero aparté la cabeza para que no pudiera hacerlo. 

    —¿Haciendo esto? Que nos pillen, sin duda —le espeté—. ¿Te parece normal colarte aquí un segundo después de que Héctor se vaya? ¡Todos dormimos en este piso! 

    —Ya lo sé, anoche os escuché —dijo notablemente molesto—. Sé distinguir muy bien cuando finges, y conmigo no has tenido que hacerlo nunca. 

    Di gracias a que estuviera lo bastante oscuro como para que no se diera cuenta de que me había sonrojado. No es que Héctor fuera un mal amante, al contrario, pero tenía que admitir que César era mejor, o al menos los dos éramos más compatibles, y en los últimos tiempos, cuando estaba con Héctor, era incapaz de terminar en condiciones. 

    —Eres un puto engreído —gruñí desembarazándome de él por fin y dándole la espalda, pero no se rindió tan fácilmente, y con un tirón de la sábana que me cubría consiguió que ésta se me cayera—. ¡Cesar! 

    —Admite que te encanta que sea un engreído —me susurró al oído después de lanzarse contra mí y comenzar a acariciarme los hombros. 

    Sí que me encantaba, era el rasgo que más le diferenciaba de Héctor, siempre tan correcto y formal. César tenía un punto canalla que últimamente se me hacía irresistible, y por eso al final terminaba consiguiendo lo que quería. 

    Todo comenzó con lo que pasó en la caravana. Me engañé diciéndome que había sido un error, un desliz por mi parte que no volvería a pasar jamás… no podía haber estado más equivocada. Volvió a pasar, y más de una vez. César estaba loco por mí, mucho más de lo que su hermano había estado nunca, y no iba a rendirse. Y a mí cada vez me gustaba más él, me gustaba su manera de idolatrarme, de desearme, de querer estar conmigo pasando incluso por encima de su propio hermano. 

    Toda aquella situación me hacía sentir dudas, por supuesto. No es que Héctor hubiera dejado de gustarme, de ser así, me habría limitado a romper con él… simplemente eran dos amores distintos. Él era el bueno, el correcto, el amable, la buena influencia que necesitaba cuando llegué al parador para salir del oscuro agujero en el que estaba metida, y cualquier posibilidad de redención que pudiera tener como persona se la debía a él, a sus cuidados, su caballerosidad y sus atenciones. César, sin embargo, representaba una relación mucho menos adulta, basada más en el deseo y la pasión, una relación que podía volver a tener después de convertirme de nuevo en una persona civilizada, una que no nos comprometía a nada más que el placer mutuo, y que por tanto me exigía mucho menos. 

    Y en esa zozobra sentimental mi velero iba esquivando las olas, que se traducían en culpabilidad por estar engañando a Héctor y miedo a que pudieran descubrirnos, con las terribles consecuencias que ello tendría. 

    No quería hacer daño a nadie, sólo buscaba un poco de felicidad, y la encontraba por igual charlando de banalidades con Héctor acurrucados en un sillón de la sala de estar como revolcándome junto al arroyo con César, lejos de las miradas de cualquiera. Sumida en una estupidez complaciente, prefería no pensar en lo insostenible que era esa situación que había creado casi sin querer, y en que el tiempo sólo hacía que fuera a peor. 

    “Cuán fácil sería si pudiera tenerlos a ambos” pensé mordiéndome el labio inferior mientras las manos de César comenzaron a hacer su juego en mi cuerpo. El mundo había cambiado, las antiguas reglas ya no contaban para nada, y estaba segura de que, de no haber estado por medio tanto la madre como otra hermana, podría haberles convencido a ambos para que aceptaran ese trío. A fin de cuentas, tampoco es como si tuvieran más mujeres entre las que elegir. 

    Pero no podía ser, y aunque sus caricias conseguían que mi cuerpo débil se sintiera tentado, me pareció un poco excesivo que acabáramos fornicando como dos adolescentes en celo sobre la misma cama en la que dormía con su hermano. 

    —No, déjame —le pedí apartando sus manos de mi antes de recuperar la sábana y cubrirme de nuevo con ella. La mirada de decepción en su rostro me hizo sentir un poco culpable, a fin de cuentas, era yo quien había provocado esa situación, así que me pareció oportuno darle más explicaciones—. Es una falta de respeto, César. En esta cama, en este dormitorio… además, alguien podría oírnos, o Héctor podría volver. 

    —Está bien, como quieras —dijo levantando una mano en señal de que no necesitaba más explicaciones—. Será mejor que me vaya entonces. 

    Me sentí muy mal viéndole caminar hacia la puerta como si se acabara de llevar un mazazo terrible. Héctor seguía siendo mi pareja, y bastante mal le estaba haciendo ya como para encima participar de las fantasías de jugar en el campo de su hermano que tenía César, pero al mismo tiempo entendía lo duro que tenía resultarle a él ver cómo precisamente en esa habitación su hermano se acostaba con la mujer que quería. 

    —Espera —le llamé cuando ya tenía la mano en el pomo—. Si quieres, podemos sentarnos un rato en la cama y hablar. 

    Me lanzó una mirada desde la puerta en la que me pareció ver reflejado cierto desdén que no me gustó nada. 

    —Para eso ya tienes a mi hermano, ¿no? —exclamó abriéndola con brusquedad, y sin decir más, se marchó dejándome con la palabra en la boca. 

     “Será gilipollas” pensé con rabia tirando las sábanas de la cama al suelo de una patada. 

    Tal vez me lo mereciera un poco, no iba a discutirlo; era yo la que me desenfrenaba con él, pero luego seguía junto a su hermano. Debía sentirse de forma parecida a cómo me sentía yo en ese momento cada vez que nos veía a Héctor y a mí besándonos, cogiéndonos de la mano o simplemente tonteando. Pero aunque así fuera, ese comportamiento conmigo estaba de más. 

    Ya no me sentía con ganas de intentar dormir de nuevo, de modo que subí la persiana para dejar pasar la luz del sol a la habitación y me dirigí al cuarto de baño con la intención de acicalarme un poco y vestirme. Si de algo no podía quejarme era de que, gracias a que aquel parador no dejaba de ser como un hotel, tenía a mi disposición un surtido infinito de toda clase de productos de higiene para mantenerme aseada, e incluso artículos de belleza como cremas hidratantes y mascarillas para cuidarme un poco. En primavera lo noté menos, pero con lo que se me secaba la piel en invierno fue todo un alivio contar con todo eso. 

    Cuando salí de la habitación ya era pleno día. Tenía un poco de sueño por haber madrugado, y también debido al hecho de que los días se hacían poco a poco más largos, y por tanto las horas de oscuridad eran menos, pero lo solucionaría con una siesta. Aquel día me tocaba montar guardia ya bien entrada la tarde, de modo que tenía tiempo de sobra. 

    Llegué al comedor y me encontré tan sólo con Marga y Guille allí. Héctor todavía vigilaba desde el ático, y Angelines debía estar esperando que él fuera a ayudarla a levantarse, como cada mañana. César no tenía la menor idea de dónde podría estar, pero esperaba que no estuviera demasiado enfadado conmigo. 

    —Buenos días —saludé a mis dos únicos acompañantes antes de sentarme en un sillón con ellos. 

    —No del todo —replicó Marga, que no traía buena cara. 

    —¿Te encuentras bien? —le pregunté preocupada. Estaba muy pálida y se encogía como si le doliera el estómago. 

    —Creo que la cena de anoche no me sentó del todo bien —confesó arrugando el gesto. 

    La comida había empezado a convertirse en un problema urgente en los últimos días. Tras dos meses viviendo allí, prácticamente habíamos acabado con todo. Todavía teníamos para al menos semana o semana y media, pero el fantasma de la desaparición de la última lata pendía sobre nuestras cabezas… y lo que nos quedaba tampoco era lo que se encontraba en mejores condiciones. 

    Algunos productos sencillamente habían caducado, fueron comprados como muy tarde en diciembre del año anterior y estábamos ya en Abril, de modo que era natural. Otros habían comenzado a estropearse por la llegada del calor y la falta de refrigeración, un problema que tenía muy mala solución, a decir verdad. Tratábamos de comer lo que veíamos que podía estropearse, pero a veces no llegábamos del todo a tiempo, y la noche anterior fue una de esas ocasiones. 

    Nadie más parecía haber dado síntomas, desde luego ni Héctor, ni César, ni yo, pero Marga tenía un estómago más sensible, y no era raro que algunas comidas no le sentaran del todo bien. 

    —Había pastillas para eso en el botiquín del restaurante, ¿no? —inquirí. No era la primera vez que tenía que hacer uso de ellas. Incluso yo las había usado una vez, y fueron mano de santo. 

    —Se gastaron —afirmó—. Menuda nochecita he pasado, pero ahora me siento peor… en fin, no es nada, se me acabará pasando. 

    Asentí con la cabeza. Una indigestión no había matado a nadie, así que no era preocupante. Lo que sí lo era para mí fue la ausencia de César, que no se dignó a aparecer en toda la mañana. Ni siquiera cuando Héctor, acabada su guardia, bajó llevando del brazo a su madre para que desayunara. 

    “No quiere ni verme” deduje con no muchas posibilidades de estar equivocada. El desayuno junto a la hoguera, aunque por el cambio de estación la hoguera hubiera desaparecido la mayor parte de las ocasiones, era casi un ritual sagrado entre nosotros. 

    —¿Y César? —preguntó Héctor agarrando unas latas que había traído desde el restaurante para comenzar el desayuno. 

    —Creo que tampoco se sentía muy bien —le disculpé yo mintiendo miserablemente, aunque en cierto modo tampoco era una mentira. 

    —Sí, la de anoche fue una cena pesada de verdad —asintió antes de ponerse a luchar por abrir su lata de alubias—. Bueno, y hablando de otra cosa, ¿os podéis creer que llevemos desde enero sin ver a nadie…? Menos a ti, cariño. 

    —Mejor solos que mal acompañados —replicó Angelines por lo bajo, dirigiéndome al mismo tiempo una de sus habituales miradas de desagrado, como si quisiera dejar claro que la indirecta iba dirigida a mí. 

    Ya me había acostumbrado a ese tipo de puyas, y las ignoraba con una maestría que seguramente su hija envidiaba, porque ella era, junto a César, el segundo blanco favorito de sus ataques. Le encantaba recordarle cómo se fue de casa y volvió con el rabo entre las piernas y un bombo, y que fuera ella quien mantuviera con su dinero a ese hijo bastardo. A César sólo le ponía a parir comparándole constantemente con su hermano, ese ojito derecho suyo cuya única falta en la vida era haberse liado conmigo. 

    —¡No diga eso, madre! —exclamó Héctor—. Estar aquí tan solos es una de las cosas que más me deprimen de todo lo que ha pasado. Empiezo a pensar que no queda nadie vivo allí fuera. 

    —Ella tiene razón —intervine yo para, con todo el dolor de mi corazón, apoyar a Angelines—. Sí hay gente viva, pero buena parte de ella no es buena, la mayoría son incluso peligrosos, así que estamos mejor solos. 

    Podían parecer las palabras de una experta en el mundo exterior, pero lo cierto es que no tenía ni idea de cómo evolucionaba la situación ahí fuera. ¿Seguirían los humanos muriendo a manos de los muertos o de otros humanos de manera constante, como cuando yo estaba allí? ¿Se estarían organizando en comunidades o incluso un frente común? ¿Se estarían matando entre grupo rivales, luchando por los pocos recursos libres de los muertos vivientes? ¿Estarían todos muertos…? No tenía forma de saberlo, y eso me resultaba frustrante porque, o mucho me equivocaba, o más pronto que tarde tendríamos que aventurarnos fuera nosotros también. 

    Sólo de pensar en volver me hacía sentir escalofríos, aunque quien se estremecía de verdad era Marga, que al final se rindió ante la indigestión que estaba sufriendo. 

    —No puedo más con esto, voy a mi cuarto a tumbarme un rato —anunció poniéndose en pie—. ¿Podéis echarle un ojo a Guille? 

    —Tiene un hijo por tonta y luego no sabe qué hacer con él… menuda madre —murmuró por lo bajo Angelines, pero por una vez Marga no estaba en condiciones de sentirse ofendida. 

    —Tranquila, tú descansa —le dije yo antes de volverme hacia el niño—. ¿Te quedas con la tita Irene esta mañana y dejas descansar a mamá? 

    —¡Vale! —exclamó él entusiasmado. 

    El gesto de odio de Angelines al escuchar lo de “tita Irene” hizo que mereciera la pena aguantarla el resto de la mañana, que no la pasó del mejor humor posible a raíz de aquello, y no dudó en lanzarme alguna que otra indirecta hiriente más. 

    Cuando terminamos de desayunar y Héctor la ayudó a volver a su habitación, salí con Guille al aparcamiento para que le diera el aire y estirara las piernas un poco. Allí se encontraba nuestra autocaravana, el vehículo que un mes atrás habíamos limpiado y adecentado por si alguna vez teníamos que abandonar el parador. Con aquel momento cada vez más cerca, no pude evitar sentir un poco de aprensión al verla allí, casi amenazando con quitarnos nuestro hogar para convertirse ella en el nuevo. 

    —¿Puedo jugar dentro? —me preguntó Guille señalándola. Al parecer no había visto una caravana en su vida antes de ese momento, y le gustaba eso de que todo lo necesario en una casa cupiera en un espacio tan pequeño. 

    Envidié esa inocencia infantil. Cuando lleváramos días y días los seis allí hacinados acabaríamos deseando que un tráiler se la llevara por delante. 

    —No, ya habrá tiempo de echar de menos el aire libre más adelante —respondí—. Además, ¿vas a hacer tú las camas si las deshaces, como siempre? 

    Con una negativa como respuesta, puso la misma cara que su tío unas horas antes al conseguir de mí tan sólo un “no” descorazonador, y se entretuvo como solía hacer siempre: empleando las cosas del hotel como si fueran juguetes. 

    Verle jugar así siempre me hacía recordar a los niños del colegio, que también se entretenían con los pocos juguetes de que disponían y dibujando con ceras de colores. No me gustaba pensar en ellos, ya no eran parte de mi vida, yo era otra persona distinta a esa mujer que acabó perdiendo la cabeza y jamás sería otra vez la misma. Pero la verdad era que el tiempo que pasé cuidando de ellos, al menos hasta que tuve que matar gente para alimentarnos, me reconciliaba un poco conmigo misma. En mi vida habitual no fui una persona especialmente solidaria o entregada a los demás, y ese acto desprendido de quedarme cuidándoles fue lo que me demostró que, bajo la psicópata en la que me convertí, había una persona decente que merecía vivir. 

    Unos minutos más tarde, Héctor salió fuera también, y lo hizo acompañado de Marga, que seguía con mala cara y que se sentó en una pequeña banqueta junto a la puerta principal. Llamé a Guille y los dos nos acercamos juntos a ver cómo seguía. 

    —Igual —dijo después de que le preguntara—. He salido a que me dé un poco el fresco porque dentro me agobiaba. 

    Que no se le hubiera pasado todavía comenzó a preocuparme. No porque pudiera tener algo grave en ese momento, sino porque la cosa fuera a peor. No teníamos médicos, ni nada remotamente parecido siquiera, de modo que, si empezaba a manifestar otros síntomas, como fiebre o vómitos, podíamos acabar con un problema de verdad entre manos. 

    Dejé a Guille apoyando a su madre y me hice a un lado con Héctor. 

    —Tal vez deberíamos volver abajo —le sugerí. 

    Con “abajo” me refería al grupito de casas del cruce que se encontraba a un par de kilómetros del parador. Entre ellas, además de un restaurante había una pequeña farmacia, que sin duda tendría todo lo que pudiéramos necesitar no sólo para la indigestión de Marga, sino también para tratar cualquier enfermedad o herida que sufriéramos cuando nos tocara salir de allí. 

    —¿Volver? —replicó no muy convencido. A lo largo del mes habíamos bajado varias veces para saquear toda la comida que pudiera quedar, y siempre nos encontrábamos con algún muerto viviente nuevo que se paseaba entre las casas, de modo que nunca era una visita agradable—. ¿Tan grave te parece la cosa? 

    —No sé si es grave, pero no quiero que se vuelva grave —argüí—. Mejor prevenir que curar, aunque no sé si eso es aplicable a este caso. 

    —Vale, pero no creo que sea buena idea dejarla sola —dijo él rascándose la barbilla pensativo—. ¿Y si necesita ayuda? Mi madre no está en condiciones de hacerlo. 

    —Que se encargue tu hermano —sugerí sin entender cuál era el problema. 

    —No sé yo si César… —titubeó, y como respuesta fruncí el ceño. 

    —No es tan inútil como tu madre dice —le defendí. Si esa familia supiera el daño que le hacía con esa actitud la abandonarían de inmediato, pero los hermanos, incluso Marga, tenían las enseñanzas de Angelines demasiado metidas en la cabeza—. Y tampoco es como si fuera a pasar algo… 

    Me interrumpí cuando vi salir precisamente a César por la puerta. Traía una cara de orgullosa indiferencia con la que, me imaginaba, pretendía minarme la moral y hacerme creer que lo de aquella mañana no le había afectado, cuando no era más que un síntoma de todo lo contrario. 

    Sin embargo, Héctor, ajeno a aquella riña, vio en él la solución al dilema. 

    —Podéis bajar los dos —resolvió con satisfacción—. Yo me quedaré aquí, cuidando de ella y de madre. Ya lo habéis hecho antes, ¿no? Y la cosa ha ido bien. 

    —¿Ir a dónde? —inquirió César con suspicacia al llegar a nuestra altura. 

    —Tenemos que bajar a la farmacia a por medicinas, Marga no se encuentra bien —le resumí—. No es nada grave, pero de todas formas deberíamos hacer acopio, por si las moscas. 

    —¿Y quieres que vayamos tú y yo? —me preguntó directamente a mí alzando una ceja. Por suerte, Héctor no podía ni sospechar que esa pregunta iba con segundas. 

    La respuesta, siendo sincera, habría sido que no. Prefería ir con Héctor, pero en cierto modo ya me había acostumbrado a la devoción que éste sentía hacia su familia, así que no me sorprendía que no quisiera apartarse de un miembro enfermo… dos, si tenía que hacer caso de las quejas de Angelines sobre su salud. 

    —Sí —contesté finalmente. Al menos tendríamos un poco de intimidad para hablar de lo de antes—. Tu hermano tiene razón, es mejor que vayamos nosotros dos. 

    Héctor quedó satisfecho porque pensaba que había cedido ante sus argumentos para enviar a César, y César, aunque no lo demostrara, quedó satisfecho porque le gustaba pasar tiempo a solas conmigo. Así que una vez resuelto aquello nos dispusimos a marcharnos en ese mismo instante, y con suerte volver para la hora de la comida, si todo iba bien. 

      

    La primera mitad del trayecto la hicimos en un completo e incómodo silencio. Pese a que había accedido a hacer ese viaje conmigo, no parecía tener ningún interés en dirigirme la palabra, y eso consiguió enfadarme un poco. 

    —¿Vas a seguir sin hablarme mucho más tiempo? —le espeté cuando terminó de hartarme. 

    —¿No te hablo? —replicó él sin apartar la vista del camino. 

    —No, no desde lo de esta mañana —exclamé—. Y precisamente deberíamos hablar de ello. 

    —No hay nada de qué hablar, está claro que no querías —dijo todavía sin mirarme—. Teniendo en cuenta que insistes en seguir siendo la novia de mi hermano, hace que me pregunte qué nos queda si ya no tenemos ni el sexo. 

    —No se trata de que no quisiera, sino de que no era correcto hacerlo allí, en esa misma cama —traté de hacerle ver. 

    —¡No hay nada correcto en esto! —estalló—. ¡No deberías engañar a Héctor, y no deberíamos vernos de manera furtiva! Tendrías que dejarle de una vez y estar conmigo. 

    Odiaba cada vez que sacaba ese tema. El eterno sufrimiento del suplente que quería ser titular no me era algo desconocido cuando tenía que organizar equipos de futbol para los niños del colegio, y podía ver esa frustración reflejada en el rostro de César de la misma forma que en los críos que quedaban en el banquillo. 

    No supe qué responder a la que podía ser ya su enésima declaración, así que no dije nada. Por suerte, fue él mismo quien rompió el silencio en esa ocasión. 

    —¿Por qué no nos vamos? —me propuso. 

    —¿Irnos? —inquirí alzando una ceja—. ¿Irnos a dónde? 

    —No sé, lejos —respondió encogiéndose de hombros—. Cogemos la caravana, algo de comida y nos vamos los dos de aquí. Solos, sin nadie más, y muy lejos. 

    —Definitivamente te has vuelto loco —dije negando con la cabeza—. ¿Estarías dispuesto a abandonar a tu familia así, tan a la ligera? 

    —Ya conoces a mi familia lo suficiente como para saber que está podrida —masculló frunciendo el ceño—. Mi madre es una bruja y mi hermano su mono amaestrado… estaríamos mejor sin ellos, tú y yo solos. 

    —No tienes ni idea de lo que estás diciendo —repliqué consternada ante el desapego que mostraba hacia los suyos. 

    Sin duda su familia tenía sus cosas, era evidente hasta para el menos avispado que Angelines les había atado bien en corto desde pequeños, y eso les había afectado, pero tanto como para querer abandonarles… el complejo de inferioridad que su madre había creado en él a base de menospreciarle en favor de su hermano era mucho más grave de lo que creía si estaba dispuesto a algo así. Separarse de la familia después de la llegada de los resucitados significaba que probablemente no volvieras a verla jamás, no sólo porque no había forma de comunicarse con ella, sino porque la muerte acechaba detrás de cada esquina. 

    No volvió a mencionar el tema en lo que restaba de trayecto, pero su actitud indiferente hacia mí se relajó, aunque tenía muy claro que el tema no había quedado cerrado ni mucho menos, y que no tardaría en volver de nuevo a él con mayor insistencia. 

    Llegamos al cruce unos minutos más tarde, y como cada vez que iba hasta allí, no pude evitar quedarme mirando con un poco de aprensión la forma en que la naturaleza iba recuperando terreno frente a las construcciones del ser humano. No sabía si sería igual en todas partes, supuse que tener un bosque justo al lado influía bastante, pero la carretera prácticamente había desaparecido bajo un manto de tierra, barro seco y hojas caídas. La hierba crecía descontrolada en cualquier rincón y los tejados de las casas estaban tan sucios como el suelo. 

    —Qué barbaridad… y sólo han pasado unos meses —comenté en voz alta. Cuando hubieran pasado unos años, aquello serían prácticamente unas ruinas tragadas por el bosque. 

    —No sé por qué no hemos vaciado del todo este sitio ya —gruñó César con una mueca de desagrado—. Hemos tenido tiempo de sobra para hacerlo, y la farmacia debió ser lo primero. 

    Tal vez tuviera razón, pero lo cierto era que yo ni me aproximaba a ser una experta en la materia. Si había sobrevivido ese tiempo era porque tenía apoyo de gente mejor que yo, o porque la vida era fácil en el parador. Cuando me quedé sola ya se vio el resultado, y en cuanto a las medidas a tomar para que un grupo funcionara, tan sólo alcanzaba a saber que debíamos ir a buscar algo cuando lo necesitábamos… 

    —Démonos prisa, por muchas veces que vengas, aquí siempre queda algún resucitado —le pedí. 

    —Ahí está la farmacia, vamos —dijo señalando el cartel con la cruz verde de la tienda, que se encontraba en lo único que se podía llamar edificio de esa zona: un bloque con espacio para tres comercios al lado del restaurante. 

    Desgraciadamente, como el resto de lugares allí, la farmacia había sido cerrada a cal y canto antes de ser abandonada, y con las persianas metálicas echadas se hacía difícil entrar. 

    —Vamos a tener que cargarnos la cerradura —afirmó César, que inmediatamente se descolgó la mochila que cargaba a la espalda y sacó de ella una cizalla. 

    Encontramos la herramienta en el parador un día que hicimos limpieza a fondo del sótano, y sustituyó al desencofrador como herramienta para forzar candados inmediatamente. Tan sólo le habíamos dado uso para romper el cierre que el celoso dueño de una casa había colocado en la puerta de la suya, pero la llevábamos siempre que bajábamos, y en esa ocasión en concreto más, sabiendo por visitas anteriores que la farmacia estaría cerrada a cal y canto. 

    —Procura no hacer mucho ruido —le recomendé. No es que pudiera evitarlo, pero si el estruendo era demasiado grande acabaríamos atrayendo a cualquier muerto viviente que rondase por los alrededores, y por una vez quería irme de allí sin pringarme de sangre, que luego se secaba y costaba horrores limpiarla. 

    El cierre saltó por los aires con un chasquido, aunque más escandaloso fue subir las persianas para poder entrar después. Un sonido así resultaba molesto hasta en una calle transitada, de modo que en mitad del silencio impuesto en el mundo por los muertos vivientes sonó como si se hubiera estrellado un coche contra un muro. Al menos sabíamos que el interior estaría limpio porque los resucitados, que yo supiera, no atravesaban paredes. 

    No tuvimos más remedio que cargarnos la cristalera de la entrada a golpes para poder pasar, la puerta era resistente, y a la quinta patada César acabó más lastimado que ella. 

    —Echa la persiana de nuevo, no quiero que nos acorralen dentro —le dije cuando estuvimos por fin en el interior. El lugar no era grande, pero como no había sido saqueado, tenía de todo. 

    En el parador disponíamos casi cualquier cosa que pudiéramos necesitar, y como la salud de todo el grupo, incluida la de Angelines, que lo único que tenía eran muchos años, era en general buena, no habíamos ido allí antes para nada. Pero Marga sufría una indigestión aguda, así que en cuanto César volvió a bajar la persiana comencé a buscar algo que pudiera aliviarla. 

    Aunque no podía contarle que estaba liado con sus dos hermanos, y por tanto no era de mucha ayuda en esa zozobra sentimental mía, Marga era lo más parecido a una amiga que tenía desde hacía mucho tiempo, y me sentía bien yendo allí a buscar algo que le sirviera de ayuda. Esa era la clase de sentimientos que tenía una persona sana mentalmente, y de los que estaba muy orgullosa. 

    —Supongo que con esto valdrá —afirmé después de guardar un par de cajas del medicamento que buscábamos en mi mochila—. Tenemos que coger también todo lo que pueda sernos útil. 

    —Esto puede sernos útil —exclamó César acercándose a mí con una caja en la mano. Eran preservativos, y antes de que pudiera siquiera replicar algo, ya le tenía pegado e intentando meterme mano—. ¿O me vas a decir que este lugar tampoco es apropiado? 

    Lo que no era apropiado era hacer eso mientras en el parador su hermana sufría esperando a que le lleváramos algún remedio, pero lo cierto fue que, por algún motivo, me dio mucho morbo que nos lo montáramos en una farmacia, y habría sido una tonta rechazándole dos veces seguidas cuando yo también me moría de ganas de hacerlo, y terminar así esa pequeña crisis que arrastrábamos precisamente debido a ese tema. 

    César despejó de un manotazo el mostrador mientras los dos nos besuqueábamos, y me subió a él antes de comenzar a quitarme los pantalones. En cuanto estuve libre de la prenda, empezó a bajar hasta deslizar su cabeza entre mis muslos. 

    —¡Oh, Dios…! —gemí agarrándole del pelo con una mano y apoyándome en el mostrador con la otra para mantener el equilibrio. 

    Tanto me concentré en el placer que me daba que acabé dando un respingo sobresaltada cuando alguien golpeó la persiana de la ventana de la farmacia. Un muerto viviente, al que seguramente habíamos atraído nosotros mismos con el ruido que hicimos al entrar, nos había visto y trataba inútilmente de abrirse paso lanzando manotazos contra la reja metálica que cubría la ventana. 

    —¿Qué es eso? —exclamó César alarmado levantando la cabeza. 

    —Sólo es un resucitado voyerista —le dije devolviéndole a su trabajo entre mis piernas—. Tú no te distraigas… 

    Pero la que se distrajo al final fui yo. Con aquella criatura dando golpes y gruñendo como un animal salvaje no había manera de concentrarse en lo importante, y tuve que rendirme al ver que aquello no tenía forma de culminar de manera satisfactoria. 

    —¡Joder! —gruñí frustrada bajándome del mostrador y recogiendo los pantalones. 

    —Deberíamos matarlo antes de que atraiga a más —sugirió César, todavía arrodillado en el suelo. 

    —¡Anda y que le jodan! —exclamé yo—. Terminemos de recoger las cosas y larguémonos, que se pelee con la ventana si… 

    Me interrumpí al fijarme mejor en el muerto viviente y descubrir que vestía un roído y manchado uniforme de policía. Si cuando vivía era uno de ellos, cabía la posibilidad de que todavía conservara su arma reglamentaria… y un arma de fuego nos sería más útil incluso que las medicinas si teníamos que irnos del parador. 

    —¿Qué pasa? —me preguntó César al ver que me había quedado pensativa con el pantalón a medio poner. 

    —Creo que sí que vamos a matarlo —respondí—. Si tiene un arma, nosotros vamos a necesitarla más que él. 

    —No es mala idea —admitió rascándose la barbilla—. Voy a por él. 

    —¡Espera! —dije estirando una mano para intentar detenerle. 

    —Hay que librarse de él antes de que atraiga a más —replicó desenvainando su cuchillo y dirigiéndose hacia la persiana de la puerta. 

    No alcancé a seguirle hasta que tuve los pantalones bien puestos, y para entonces ya se encontraba fuera, y el muerto viviente había dejado de dar golpes. Sin perder un instante, salí corriendo al exterior para unirme a la pelea, pero cuando doblé la esquina el resucitado estaba en el suelo, con el cuchillo de César clavado en la nuca. 

    —¿Lo has matado? —le pregunté acercándome a él, que observaba con curiosidad la pistola que le había quitado al policía de su funda. 

    —Ha sido fácil —dijo volviéndose sonriente hacia mí. Pero cuando lo hizo, vi que en la manga de la camisa tenía un desgarro ensangrentado, y horrorizada di un paso hacia atrás. 

    —¿Te ha mordido? —inquirí con el corazón en un puño. 

    —¿Esto? No es nada —me aseguró mirando la herida de su brazo sin darle importancia—. Sólo me ha clavado los dientes un poco, no pasa nada… lo importante es que tenemos la pistola, como querías. 

    Con la boca abierta por culpa de la consternación, casi no presté atención al hecho de que se acercara y me pusiera el arma en las manos. El muerto viviente le había mordido, y daba igual que no hubiera llegado a desgarrar, el mordisco significaba la muerte. 

    —¿Por qué pones esa cara? —me preguntó extrañado—. ¿No era esto lo que querías? 

    —Te ha mordido —exclamé mirándole a los ojos, ¿cómo podía no darse cuenta de lo que eso significaba? Yo todavía no podía creerlo. 

    —Ya te he dicho que no es nada, apenas sangra —insistió ignorando la gravedad de la situación—. ¿Por qué no seguimos dónde lo dejamos? 

    —¡Aparta! —le espeté rechazándole cuando se aproximó a mí. Ahora estaba infectado, todo él era contagioso, no iba a dejar que me tocara, y mucho menos lo que él quería hacerme. 

    —¿Qué demonios te pasa? —preguntó frunciendo el ceño, enfadado por mi negativa. 

    —¡Dios! Te han mordido… no… ¿no te das cuenta de que te vas a morir? —dije sintiendo cómo los ojos se me llenaban de lágrimas. Aquello era horrible, y que no se diera cuenta de ello todavía peor. No sabía si era negación o inconsciencia, pero de todas formas retrocedí para alejarme de él. 

    —¿Por qué me rehúyes? —quiso saber empezando a molestarse—. ¿Es por Héctor otra vez? 

    —Déjame en paz… ni se te ocurra acercarte —le pedí, y sin pararme a pensarlo me dio por echarme a correr en dirección al parador. 

    —¡Irene, espera! —me llamó, pero no le hice caso, tan sólo seguí corriendo. 

    No pensaba con claridad, que le hubieran mordido me había afectado, y sólo se me ocurrió reaccionar así, huyendo del problema. Él, por supuesto, no se rindió, y echó a correr tras de mí, pero no le dejé alcanzarme… no quería que se me acercara por miedo a que me contagiara, y no quería mirarle a la cara porque me sentía culpable de su suerte. 

    Llegué al parador minutos más tarde, con él todavía tras de mí, llamándome a voz en grito de tal forma que alertó a los que se habían quedado en el parador. Durante ese tiempo sólo pude correr, y cuando me encontraba ya en el aparcamiento, César logró darme alcance por fin. Héctor se encontraba allí, con un cuchillo en las manos preparado para reaccionar ante cualquier problema, igual que Marga, que seguía con mala cara. Guille jugaba en un lado y Angelines nos miraba desde la ventana de su habitación. 

    —¡Irene! —me llamó una vez más César cuando me agarró del brazo, pero yo me desembaracé de él con facilidad. 

    —¡No me toques! —le espeté. 

    —¿Qué está pasando aquí? —inquirió Héctor aproximándose a nosotros preocupado. 

    —¡Un resucitado le ha mordido! —exclamé señalando su brazo sangrante y dando un par de pasos hacia atrás. 

    —¡Oh, Dios! —gimió su hermana abriendo mucho los ojos. 

    —¿Cómo ha pasado? —se preocupó Héctor haciendo un intento de cogerle del brazo, pero César lo rechazó igual que había hecho yo con él. 

    —¡Tú déjame en paz! —estalló—. Irene, por favor, no me rechaces de nuevo… yo te quiero. 

    Aquellas palabras cayeron como una bomba sobre todos nosotros, incluida yo misma, que no podía creer que hubiera dicho eso delante de sus hermanos. 

    —¿Cómo? —replicó Héctor anonadado—. ¿Qué cojones has dicho? 

    —¡Te he dicho que no te metas en esto! —bramó César presa de la ira—. ¡Todo esto es tu culpa, siempre ha sido tu culpa! Tenías que ser siempre el señor perfecto, el favorito de todos, ¿verdad? ¡Pues llevo un mes follándome a tu novia delante de tus putas narices, y ella me prefiere a mí! 

    Me cubrí la cara con las manos, abochornada ante las miradas de sorpresa tanto de Héctor como de Marga, y por el espectáculo que se estaba montando con todo aquello. 

    —Chicos, por favor… —trató de mediar ella con poco éxito, ambos hermanos estaban deseando partirse la cara, y no se dejaron convencer con palabras. 

    —¡Pero tú eres un cabrón! —le espetó Héctor a César loco de ira, arrojándose contra él con el cuchillo aún en las manos. 

    Antes de que su hermano pudiera apartarse, lanzo un puñetazo que alcanzó en la boca a César y le hizo retroceder varios pasos hacia atrás, pero eso no quebró su determinación, y éste se abalanzó sobre él para devolverle el golpe. Viendo que la cosa se podía poner muy fea, y con el mordisco de César la cosa ya estaba jodidamente mal, me vi obligada a intervenir para separarles. 

    —¡Ya vale! —les exigí tratando de detenerles, pero ambos eran fuertes, demasiado para mí, y los dos se tenían muchas ganas, así que sólo conseguí llevarme un codazo en la mandíbula de uno de ellos, no supe exactamente de quién. 

    Me aparté dolorida y me llevé una mano a la boca, convencida de que si no me habían roto algo era sólo de milagro. Marga tuvo que sustituirme, y sin dudarlo se interpuso entre ambos antes de que acabaran matándose. 

    —¿Es que os habéis vuelto locos? —gritó tratando de meterse entre ellos—. ¡Al final vais a conseguir que…! 

    Se interrumpió abriendo mucho los ojos, y por un instante la pelea se congeló. Horrorizada, vi cómo la mano de Héctor sujetaba un cuchillo que Marga tenía clavado en el estómago hasta la empuñadura, y durante un momento ninguno de los dos hermanos supo cómo reaccionar. 

    Al final, Héctor soltó el cuchillo, y Marga cayó de rodillas con él todavía incrustado en el abdomen. 

    —¡Dios! —exclamé lanzándome hacia ella para evitar que cayera de bruces al suelo. Le arranqué el cuchillo, provocando que soltara un gemido de dolor, y en un segundo la herida se convirtió en un auténtico manantial de sangre—. ¡Joder! 

    —¡¿Qué cojones has hecho?! —rugió César agarrando a su angustiado hermano de la pechera—. ¿Te das cuenta de lo que has hecho? 

    Sin mediar palabra, le derribó en el suelo y comenzó a golpearle de nuevo. 

    —¡Ayuda, por favor! —les supliqué mientras trataba de contener la hemorragia. Marga estaba en shock, las manos le temblaban y respiraba muy agitada. 

    —¿Mamá? —dijo Guille, apareciendo en el momento más inoportuno. 

    —¡No te acerques, vuelve dentro! —le grité haciéndole un gesto con la mano, mano que tenía cubierta de la sangre de su madre. Impactado, retrocedió y acabó marchándose corriendo hacia la entrada del parador. Mientras tanto, sus tíos seguían peleándose, dándose golpes como salvajes—. ¡Dejad de hacer el imbécil y ayudadme! 

    César logró tirar a Héctor al suelo, y una vez allí le castigó la cara sin piedad, pero yo no les presté atención porque Marga me agarró la manga de la chaqueta con una mano temblorosa, al tiempo que la boca comenzó a llenársele de sangre. 

    —Aguanta, ¿vale? —le supliqué—. Todo se arreglará, te pondrás bien, te… 

    Pero cuando aligeró la presión del agarre y la cabeza le cayó hacia atrás supe que estaba muerta, y las lágrimas me saltaron a los ojos sin que pudiera evitarlo. 

    Levanté la vista hacia los dos gilipollas que habían dejado morir a su hermana, y me encontré con una imagen igual de horrible. Fuera de sí, César golpeaba la cabeza de su hermano inconsciente contra el asfalto. No necesité ser médico para saber que también estaba muerto cuando después de cada golpe dejaba incrustada en el suelo una mancha de sangre. 

    —¿Qué has hecho? —murmuré poniéndome en pie sin poder creer que todo aquello estuviera pasando de verdad… tenía que ser una pesadilla, una maldita pesadilla producto de mi culpabilidad por estar liada con los dos hermanos al mismo tiempo, una ilusión de mi cerebro que tan sólo me mostraba lo que podría pasar si seguía por ese camino, y no algo que efectivamente había ocurrido. 

    —Vámonos, Irene —me suplicó presa de la locura incorporándose también, con la sangre del mordisco cubriéndole el brazo y la cara llena de los golpes que le había propinado su hermano, cuyo cuerpo yacía en el suelo inmóvil—. Cojamos la caravana y larguémonos los dos lejos de aquí. 

    Después de lo que había pasado, con dos hermanos convertidos en cadáveres y uno que pronto lo sería también, no tuve fuerzas para responderle siquiera, y su mirada fue de genuina incomprensión cuando le apunté con la pistola y le volé la cabeza de un disparo. 

    Cuando su cuerpo se precipitó al suelo dejé caer la pistola, y luego lo hice yo misma sobre mis rodillas. Tenía lágrimas corriéndome por la cara, aunque no era tristeza lo que sentía, sino otra cosa que no habría sabido definir, pero que recordaba haber sentido también después de matar a los niños del colegio. 

    Levanté la cabeza y grité de pura rabia. ¿Cómo podía estropearse la situación de esa manera en un abrir y cerrar de ojos? Todo iba bien, todo iba perfectamente, y de repente… 

    Volví la vista hacia el parador y vi cómo Angelines se apartaba de la ventana y se dirigía hacia el interior de la habitación, aunque eso no me importó una mierda cuando vi la cara de miedo del hijo de Marga. 

    —Guille —murmuré. El pobre chiquillo acababa de ver morir a su madre y a sus dos tíos, la única familia que le quedaba era una abuela que nunca le apreció y yo, la tita Irene por partida doble, que había propiciado esas muertes. 

    Su cara me rompió el corazón, pero lo que de verdad me aterrorizó fue el duro rostro que se encontraba grabado en la montaña sobre el parador. Era un rostro de reproche, de decepción, y no pude evitar estremecerme cuando sentí cómo me fulminaba con la mirada… iba a pagar por lo que acababa de ocurrir, de eso no me cabía ninguna duda. 
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    —No tenía buena cara cuando nos fuimos —opinó María cuando nos detuvimos a comer en un claro desde el que se podía observar con facilidad los alrededores, para tener la zona vigilada.  

    —¿Qué cara quieres que tenga, hija? —replicó su madre—. Le han cortado una mano. 

    —Con un hacha además… qué locura —exclamó Blanca negando con la cabeza. 

    Eduardo había logrado cazar una liebre aquel día, de modo que, para ahorrar en comida enlatada, la asamos en un espeto y dimos buena cuenta de ella. Llevábamos ya tres días fuera de Miraflores de la sierra en busca de un lugar seguro donde la comunidad pudiera prosperar, y si bien no habíamos tenido mucha suerte hasta el momento, no perdíamos la esperanza. 

    —Más adelante tenemos Aranda del Duero —dijo Eduardo, que al tiempo que comía estudiaba conmigo un mapa de carreteras bastante completo que cogimos de una gasolinera—. Es pequeño, no creo que tuvieran zona segura… 

    —Ya ves, con un hacha, y sin pestañear siquiera, según dijo Javi. En cuando vio que le habían mordido… ¡Zas! Hachazo… menos mal que Luis pudo salvarle la vida —siguieron comentando los demás. 

    —Le vi salir después, pálido como un muerto y con el muñón… me dan escalofríos sólo de acordarme —murmuró Ahsan estremeciéndose. 

    —¿Qué clase de persona le corta la mano a otra así, tan felizmente? —se preguntó Isabel. 

    —No fue tan felizmente —intervine cansado de aquellas críticas sin fundamento—. Se le hizo un torniquete para que no se desangrara y se actuó antes de que la infección se extendiese. Maite le salvó la vida al cortarle la mano. ¿O ya no os acordáis de lo que ocurre cuando uno de esos seres te muerde? 

    No había pretendido sonar tan brusco, y mucho menos con Isabel, que me miró casi ofendida, pero aquel murmullo me estaba poniendo de los nervios. 

    —¿Qué tal si ahora me haces un poco de caso? —me reprochó Eduardo, con el mapa todavía en las manos. 

    —Perdona, ¿qué decías? —volví mi atención hacia él inmediatamente. 

    —Que nos quedan muchos pueblos por investigar —resumió—. Aquí tenemos uno cada pocos kilómetros. 

    —No debimos venir hacia el norte —objeté—. Aunque hubiera un pueblo relativamente limpio de muertos vivientes, no sería defendible en mitad de esta llanura inmensa. No son sólo los resucitados lo que nos preocupa, hay gente peligrosa aquí fuera. 

    —Eso nos llevaría de vuelta a la montaña —analizó—. Ya hemos visto que cerca de Madrid no parece que haya nada, pero mira, si vamos en dirección Palencia podemos recorrer buena parte de la meseta, echar un vistazo por esa zona y luego rodear desde la parte sur de los Picos de Europa hasta Burgos, movernos junto a la sierra y bajar de nuevo. 

    —¡Menudo viajecito! —exclamé—. Nos va a llevar un mes dar tantas vueltas. 

    —Bueno, ya sabíamos que no iba a ser ni fácil ni rápido —dijo él encogiéndose de hombros—. Vamos bien preparados, ya no hace tanto frío y mientras nos movamos forrajear será sencillo. 

    No creía que el resto del grupo fuera a sentir el mismo entusiasmo que él ante semejante perspectiva, pero al menos había tenido el buen juicio de elegir a aquellos que pudieran tener a sus seres queridos juntos, y eso siempre facilitaba las cosas. No obstante, el viaje era peligroso, ya nos las habíamos tenido que ver con muertos vivientes y con carreteras en un mal estado peligroso por la acumulación de porquería y los primeros desperfectos que nadie iba a arreglar. El viaje se nos podía cortar de raíz si alguien resultaba herido… o muerto. 

    Tras la comida, reemprendimos el camino en el todoterreno y nos aproximamos a Aranda del Duero, donde, tal y como temíamos, el número de muertos no invitaba a adentrarse en sus calles. Nos acercamos a un complejo de casas residenciales que se encontraba un poco más al norte, en una zona boscosa, y que olía a pufo inmobiliario de lejos, pero al parecer no fuimos los únicos que pensamos que aquel lugar alejado de todo podría ser un buen refugio, porque el número de muertos que se movían por las calles era casi mayor que en el propio pueblo. 

    —De todas formas, este sitio no es mejor que Miraflores —opinó Eduardo—. No hay ni un muro decente, y es demasiado accesible. 

    Como coincidía al cien por cien con él, nos marchamos de allí rápidamente. Todavía teníamos muchos núcleos urbanos, granjas y otros tipos de instalaciones que investigar. Sin embargo, la noche nos acabó alcanzando antes de lo que nos hubiera gustado, como solía ocurrir siempre, y tuvimos que volver a acampar a la intemperie… algo a lo que, en mi opinión, Eduardo era demasiado aficionado. 

    —El invierno se habrá ido, pero si nos vamos acercando al norte nosotros, no ganamos nada —protestó Blanca encogida de frío frente a la pequeña hoguera que encendimos. Siendo una mujer tan menuda, parecía un muñeco de nieve dentro de su abrigo blanco. Su relación con Ahsan era, por lo poco que había oído, algo sobre lo que se bromeaba mucho a sus espaldas, y la mayoría de bromas iban dirigidas al hecho de que no se explicaban cómo se desenvolvían en ciertos menesteres, siendo ella tan pequeña y él un hombretón de metro noventa… y de color, para mayor recochineo. 

    No presté mucha atención a su comentario porque me ponía de los nervios al ver a Isabel y su hija cuchichear entre si y lanzarme de vez en cuando miradas que no sabía interpretar. Tal vez estuvieran criticando mi salida de tono de la mañana, pero preferí fingir que no me daba cuenta; aquella noche me tocaba hacer guardia y, como bien decía Blanca, además hacía frío. 

    —Mañana tenemos que revisarlo todo desde aquí hasta… Tórtoles de Esgueva —anunció Eduardo estudiando el mapa a la luz del fuego. 

    —Si no fuera por los muertos vivientes, sería hasta romántico andar visitando todos los pueblos de España —dijo Ahsan lanzándole una mirada tierna a su novia. 

    —Sí, pero esperemos que los muertos sea lo peor que nos encontremos —rezongó el cazador—. Ya está oscuro del todo y partiremos en cuanto amanezca, que hay que aprovechar las horas de sol, así que os aconsejo que vayáis a dormir. 

    Por supuesto, eso no me incluía a mí, que tenía que hacer la primera guardia y que no tardé en quedarme solo frente a la menguante hoguera. Sin embargo, unos minutos más tarde, cuando me encontraba echándole unas ramas secas para avivar el fuego, Isabel salió de su tienda y se me acercó. 

    —¿Insomnio? —le pregunté después de que se sentara a mi lado. 

    —Y frío —dijo frotándose sus propios brazos—. ¿No lo notas? 

    —Un poco —admití—. Cómo se echa de menos la calefacción, ¿verdad? 

    —La calefacción, tener un sofá, cuatro paredes… —enumeró ella—. Nunca pensé que echaría tanto de menos el pasar una noche aburrida sentada en el sofá de mi casa, viendo una película o lo que sea. No apreciamos lo que tenemos hasta que desaparece. Y menos mal que aparecisteis vosotros y la cosa comenzó a mejorar, gracias a eso, las últimas semanas he sabido lo que es perderles un poco el miedo a esos muertos vivientes. Aunque ahora, muy a mi pesar, estoy empezando a recuperarlo. 

    —De momento se están portando bien —dije—. Acampados en mitad de ninguna parte, no nos cruzamos con ninguno. 

    —¿Y por qué hacemos guardias entonces? —preguntó intrigada. 

    —Que no hayan aparecido no significa que no vayan a hacerlo —le expliqué—. Además, hay cosas peores que los reanimados ahí fuera. 

    —Bueno, al menos las guardias nos dan la oportunidad de hablar a solas —afirmó mirándome a los ojos—. Creo que ya hemos dado suficientes vueltas estas semanas, ¿no te parece? 

    No le respondí porque no habría sabido qué decirle. Llevaba tanto tiempo dándole largas que ya no sabía qué excusa inventar… y peor aún, ni siquiera sabía por qué le seguía dando largas. ¿Acaso Maite no me había mandado al exilio para perderme de vista? 

    “No debí acostarme con ella la primera vez” me reproché. Pero fue difícil resistirse después de tanto tiempo desde la última vez que estuve con una mujer, y me acabé enganchando… nos acabamos enganchando los dos en realidad, aunque a ella no le gustara admitirlo y siempre tuviera una excusa para no comprometerse más. Pero al final era la propia Maite la que me venía buscando. 

    —Mi hija piensa que en el fondo eres tímido, y que debería ser yo quien diera el primer paso de una vez —continuó hablando Isabel—. Así que aquí estoy, dando el primer paso. 

    Aguardo expectante a mi respuesta creyendo que aquello era sólo un problema de timidez, y ojalá hubiera sido así, pero la cuestión era que llevaba un mes acostándome con otra, con otra con la que, si hubiera querido, habría dado un paso adelante sin dudar… sin embargo, no lo había hecho. La única respuesta de Maite había sido excusarse con su hija y su marido muerto y enviarme a un viaje que Eduardo iba a convertir en eterno. 

    El problema era que no sabía qué quería yo. La atracción que Isabel sentía por mí despertó sentimientos que creía muertos en su momento, sentimientos que habrían seguido su curso natural de no haber sido por la intromisión de cierta pelirroja, que también fue la primera en darse cuenta de que detrás del loco barbudo con olor a podrido había una persona. 

    Al ver que no me decidía a dar el segundo paso, Isabel puso toda la carne en el asador. Acercó su cara lentamente hacia la mía hasta que nuestros labios se encontraron y se besaron. Fue un beso agradable, incluso tierno… pero cuando terminó, me di cuenta de que no sentía nada. 

    —¿Qué pasa? —preguntó ella preocupada al ver que algo andaba mal—. ¿En qué piensas? 

    “En Maite” me dije, “en los destellos rojizos de su pelo a la luz de las velas, en las diminutas pecas en su espalda desnuda, en que se quedara dormida en la cama conmigo aquella noche, en la forma en que aprieta los dientes para no hacer ruido cuando tiene un orgasmo…” 

    No lo había creído así, pero tras besar a Isabel lo tuve muy claro: me había enamorado de Maite. 

    —No he dado el paso porque desde hace un mes me estoy acostando con Maite —confesé del tirón. Aquello era mejor sacarlo de golpe y cortar por lo sano—. Lo siento, no pretendía herir tus sentimientos… no di ese paso porque no tenía claros cuales eran los míos hacia ninguna de las dos. Pero ahora me he dado cuenta de que a quien quiero es a ella. 

    Aquello no había sido del todo así, pero fue la única forma que se me ocurrió de justificar sin parecer demasiado cabrón que, pese a estar teniendo relaciones con Maite, y pese a que no hice nada para dar pie a algo más, tampoco frenara en seco sus flirteos. No me había dado cuenta hasta ese mismo momento que tal vez aquella no había sido la actitud más adecuada. 

    —Ahora te has dado cuenta —exclamó ella frunciendo el ceño—. Vaya… 

    —Oye, si… —comencé a decir, pero me interrumpió antes. 

    —No, es igual —dijo poniéndose en pie con brusquedad—. Buenas noches, Gonzalo. 

    Me pareció que se marchaba algo enfadada… y me pareció que tenía motivos para estarlo, pero los asuntos del corazón eran así. 

    Tras mi guardia, no pude dormir en toda la noche dándole vueltas a cómo de cabreada podía estar conmigo en realidad, y no tardé mucho en descubrirlo, porque al día siguiente me encontré con que ni ella ni su hija, con quien ya debía haber compartido la confidencia, apenas me dirigían la mirada, y mucho menos la palabra. 

    —Tienes mala cara, ¿va todo bien? —me preguntó Eduardo antes de ponernos en marcha. 

    —No sabría decirte, ya veremos —le respondí. En cierto modo era comprensible que Isabel desahogara su sentimiento frustrado contra mí… después de lo que hizo por ella, no podía odiar a Maite—. ¿Cuál es el plan para hoy? 

    El plan de ese día, y también del siguiente, fue continuar el camino buscando posibles refugios en las proximidades de pueblos tan pintorescos como La Horra, Torresandino, Cérvico de la Torre o Baltanás. Ninguno de ellos nos dio solución alguna, por descontado, así que el viaje continuaría todavía por una temporada. 

    —Mañana es un día importante —anunció Eduardo por la noche y con el mapa, al que todos habíamos empezado a coger manía, en las manos—. Vamos a acercarnos a Palencia. No creo que encontremos nada allí, además de muertos, pero al ser un núcleo urbano algo más grande de lo que visitamos últimamente, por los alrededores sí podría haber algo interesante… o tal vez en los pueblos de alrededor, no sé. 

    —Tenemos que empezar a buscar comida con más ahínco —se preocupó Ahsan—. No aguantaremos con lo que tenemos más de un par de días. 

    —Y gasolina —añadió Isabel—. Se nos empieza a acabar otra vez. 

    No me había vuelto a dirigir la palabra desde aquella noche dos días atrás. No es que se mostrara hostil hacia mí, ni mucho menos, y frente a los demás mantenía la misma actitud de siempre… pero a mí ni me miraba. 

    —Palencia tenía una zona segura, ¿creéis que podría seguir en pie? —se interesó Blanca. 

    —Sobreviviera o cayera ante los resucitados, la gente que la habitaba debió dejarla atrás hace tiempo o murió de hambre —contestó Eduardo plegando el mapa. 

    Esa noche me tocaba guardia de nuevo, así que me senté sobre una roca frente a la hoguera una vez más y esperé. Para acampar, nos acercamos a una zona arbolada, que siempre sería más recogida y discreta que al aire libre, no muy lejos del Canal de Castilla, a escasos kilómetros de Palencia, con la intención de que éste fuera nuestro primer objetivo en la mañana. 

    No me importaba hacer guardia, incluso últimamente le había cogido el gusto porque me daba tiempo en soledad para pensar. Durante los dos últimos días había pensado mucho, pero en nada racional; me preguntaba cómo estaría Maite, si me echaría de menos, si Luis le habría quitado ya el parche… y si ya había encontrado a otro para sustituirme en su cama. Ese último pensamiento en concreto me atormentaba considerablemente, sobre todo porque no estaba allí para luchar por ella. En muchas ocasiones creía haberme comportado como un idiota, Maite no quería conmigo nada más que sexo ocasional, y si hubiera elegido a Isabel podría estar teniendo una relación muy bonita sin estar comiéndome la cabeza con nada de eso. Sin embargo, me quedé con Maite, y me tocaba sufrir estando lejos de ella. 

    Un repentino movimiento entre las hojas me sacó de mis pensamientos. La hoguera eran ya sólo ascuas, y en plena noche era imposible ver nada, pero no encendí la linterna por miedo a llamar la atención de algo peligroso. No se oían gemidos o pasos torpes, así que no era un reanimado, y cuando ya pensaba que podría haber sido sólo el aire moviendo las hojas, o cualquier bicho del campo dando saltos, escuché movimiento de nuevo, aunque en esa ocasión a mi espalda. 

    Me puse en pie con el fusil en mano para tener controlados ambos flancos, sin embargo, el sonido volvió a repetirse justo frente a mí, y en aquella ocasión no sólo se movieron las hojas, algo se desplazó rápidamente entre ellas en dirección opuesta a donde nos encontrábamos… y al mismo tiempo se movieron una vez más las ramas de los lados. 

    —¿Quién anda ahí? —pregunté en voz lo suficientemente alta como para que mi propio grupo me escuchara y despertara. Fueran lo que fueran, eran por lo menos tres, y no podían ser muertos vivientes… ellos no acechaban. 

    —¿Qué pasa? —quiso sabe Eduardo, que salió precipitadamente de su tienda de campaña con el rifle en las manos, preparado para pelear. 

    —Hay algo moviéndose ahí fuera —le dije mientras los demás se apresuraban a en salir de sus tiendas también—. Se mueve entre los arbustos, son tres y creo que nos estaban rodeando. 

    —¡Ay Dios! —gimió Blanca, que iba armada con un fusil de asalto casi tan grande como ella—. ¿Qué son? 

    —Resucitados, seguro —opinó Ahsan. 

    —Los resucitados se habrían acercado sin más —le contradijo Eduardo, que no dudó en encender una linterna y buscar en todas direcciones con ella, aunque sin encontrar nada. Allí solo había árboles y algunos arbustos—. ¿Estás seguro de que había algo? ¿No sería el viento? 

    —No era el viento —le aseguré—. Y tampoco un animal, había al menos tres cosas acechándonos. 

    —Pues ahora no veo nada, y está muy oscuro para buscarles —dijo él rascándose la barbilla. 

    —¿Qué hacemos? —preguntó María, que tenía un rifle como el de su madre. 

    —Doblar las guardias —respondí yo—. Esta noche vigilaremos de dos en dos, por si acaso. 

    —Me parece bien —asintió Eduardo—. Yo me quedo contigo, que ya me he desvelado. 

    —Yo haré la siguiente con Ahsan entonces —se ofreció Isabel. 

    Aunque nuestra guardia fue bien, y no volví a escuchar ningún sonido sospechoso, no pude dormir demasiado la siguiente por miedo a recibir una señal de alarma en cualquier momento. No obstante, ésta también acabó transcurriendo sin percances, y sólo cuando amaneció y nos pusimos en camino nos dimos cuenta de que algo iba mal. 

    —Es sólo un pinchazo —afirmó Eduardo con rotundidad cuando tuvimos que detenernos después de no haber recorrido ni quinientos metros en el todoterreno. 

    —¡Tres pinchazos! —le recordé yo dándole una patada al neumático—. No hay nada que hacer, no tenemos tres ruedas de repuesto. 

    —Las carreteras están hechas una mierda —opinó Isabel, que pareció encontrar más divertido llevarme la contraria que ignorarme—. En realidad, lo raro es que no haya ocurrido antes. 

    —Y ocurre la misma noche que yo oigo ruidos, ¿no? Demasiada coincidencia —insistí—. Además, son tres ruedas al mismo tiempo. 

    —A lo mejor no oíste nada, sólo te lo imaginaste… —dejó caer por pura maldad. 

    —¿Qué importa ya? —intervino Ahsan para terminar con las especulaciones—. La cuestión es que estamos sin vehículo, ¿qué hacemos? 

    —Andar —resolvió Eduardo—. Cargad con todo lo que podáis llevar sin que sea demasiado peso y en marcha. Por suerte, Palencia está cerca. 

    —Sí, pero Miraflores de la sierra no —protestó Blanca, aunque nadie le hizo caso porque ninguno tenía una solución para el problema allí, en mitad de la nada. 

    —Ya encontraremos otro coche —traté de animarla. 

    Pero el día no fue a mejor, y no sólo por la inquietud de lo que habría podido pasar para que el todoterreno pinchara tres neumáticos a la vez, también porque cuando llegamos a Palencia ninguno de nosotros habría podido imaginar lo que nos encontramos allí. 

    —Pero ¿qué ha pasado? —se preguntó Blanca anonadada. 

    —Debe haber sido un incendio —opinó Eduardo. Desde la orilla oeste del río Carrión, Palencia parecía haber sido carbonizada. El fuego había consumido hasta el último edificio del núcleo urbano, hundiendo tejados, tirando paredes y tiznándolo todo de negro—. Un rayo cae, y sin bomberos ni nadie que lo controle… 

    —O puede que fuera provocado —apuntó Isabel—. Seguro que no hay ni un reanimado ahí dentro ya. La parte mala es que nos va a costar encontrar un coche. 

    —Tal vez no haya afectado a todo el pueblo, por el otro lado podría estar mejor —dije por intentar sugerir un curso de acción. 

    Nos llevó casi toda la mañana recorrer el cauce del río, cuando era posible hacerlo, y más al norte no encontramos ningún puente por el que cruzar. Tampoco hizo falta, era evidente que todo el pueblo ardió hasta los cimientos y no se salvó nada. Buscar por los alrededores era perder el tiempo, sin Palencia cerca para saquear comida y materiales, cualquier estructura que pudiera habernos contenido era como si se encontrara perdida en mitad de la nada, e igual de difícil de defender. 

    —Tenemos catorce kilómetros hasta el siguiente pueblo —dijo Eduardo tras consultar el mapa—. Si vamos siguiendo el río, llegaremos a un sitio que se llama Husillos, que prácticamente son cuatro casas juntas, pero donde podemos hacer noche, e incluso conseguir un coche nuevo. 

    —Si no hay más remedio, caminaremos —se resignó Isabel. 

    Alcanzamos Husillos ya entrada la tarde, justo a tiempo para buscar refugio donde pasar la noche. El diminuto pueblecito estaba formado únicamente por casas de un solo piso de aspecto bastante rústico, aunque entre ellas siempre destacaba algún chalet algo más elegante. 

    —Sugiero que no profundicemos demasiado —advirtió Eduardo en la misma linde del pueblo—. No hay necesidad de vérnoslas con los muertos vivientes. 

    —Parece un lugar agradable —observó Ahsan—. Hasta se ve el campanario de la iglesia al fondo… lástima que esté en obras. 

    —Metámonos ahí mismo —dije señalando el chalet más cercano—. Igual tenemos hasta comida. 

    No resultó sencillo colarse. Pudimos saltar el muro sin mucha complicación, pero todas las ventanas tenían rejilla, y además la puerta principal era de madera maciza. Al final tuve que disparar para cargarme la cerradura, provocando un ruido que debió oírse en buena parte del pueblo. 

    —Vendrán y pasarán de largo —les tranquilicé cuando estuvimos dentro. El chalet estaba bien amueblado, señal de que era utilizado. Quienes vivieran allí debieron buscar refugio en otra parte—. Si no nos ven, no tienen motivos para quedarse. 

    —Eso no es lo que hicieron la otra vez —me recordó Isabel, que para soltarme pullitas al parecer sí que me hablaba. 

    —No es lo mismo, este lugar aún no apesta a humanidad. —me defendió, sin embargo, Eduardo. 

    —¡Eh! ¡Tenemos camas! —exclamo con jolgorio Blanca tras inspeccionar las habitaciones—. Hay cuatro habitaciones… ¡vamos a poder dormir en un colchón! 

    —Deberíamos quedarnos aquí al menos un par de días —propuse al ver que habíamos dado con un buen refugio—. Aunque no haya comida, tenemos muchas casas cercanas que registrar, y nos vendrá bien el descanso en vistas de la travesía que aún nos queda por delante. 

    —Si los muertos no dan muchos problemas, no veo por qué no —accedió Eduardo para regocijo de todos. 

    Tras una inspección más a fondo, descubrimos que aquel chalet no sólo estaba bien, estaba muy bien. No podíamos encender las tres chimeneas de las que disponía, pero sobraban las mantas, las barras de las ventanas nos aislaban del exterior y protegían de intromisiones indeseadas, y fuera teníamos hasta un coche con el que seguir adelante cuando nos marcháramos, aunque tendría que puentearlo porque no encontramos las llaves por ninguna parte. 

    —Irían en el coche de otra persona, o les recogería un transporte militar —sugerí cuando Ahsan me preguntó cómo podían haberse marchado los dueños de la casa si el coche seguía allí. 

    Pero ese era un misterio que no le interesaba a nadie, satisfechos como estábamos con nuestro nuevo refugio. Por la noche nos permitimos hasta retomar las guardias unipersonales, de modo que pude acostarme en una cama de calidad y blanda sabiendo que dormiría la noche del tirón. 

    Otros que aprovecharon la cama fueron Ahsan y Blanca, pero para otros menesteres, a juzgar por los golpes contra la pared que daban con el cabecero de la suya. Sin embargo, estaba tan a gusto que ni eso impidió que al final me quedara durmiendo, aunque me hizo recordar lo mucho que echaba de menos a Maite… 

    —¡Despierta, vamos! —interrumpió mi sueño Eduardo cuando todavía era noche cerrada. 

    —¿Qué pasa? —le pregunté aún medio aturdido por un despertar tan brusco. 

    —Me parece que tenías razón —respondió crípticamente saliendo de la habitación a grandes zancadas. Inmediatamente me incorporé, me puse las botas y salí fusil en mano a ver qué ocurría. 

    —¿Reanimados? —inquirí cuando le vi intentando mirar al exterior a través de un hueco de la persiana de la ventana. Los demás estaban ya allí, también con cara de sueño, asustados y a oscuras. 

    —No, definitivamente no —aseveró él—. Tenemos algo rondando por aquí, les he visto moverse tras el muro a toda prisa. 

    —Pero no pueden entrar, ¿no? —preguntó María aterrada—. Hemos atrancado todas las puertas. 

    —No pueden entrar, pero nosotros salir tampoco —señaló Blanca, que se aferraba con fuerza al brazo de Ahsan para sentirse protegida. 

    —Tienen que ser personas —exclamé tratando yo también de ver algo fuera a través de la persiana. La noche era cerrada en el exterior, era imposible distinguir prácticamente nada a la luz de la luna, sólo siluetas… pero vi una con forma humanoide que pasó de estar muy quieta a salir corriendo por detrás del muro—. Definitivamente son personas, los mismos que nos pincharon el todoterreno, seguro. 

    —Pues parece que no se han conformado con eso —masculló Eduardo. 

    —¿Y qué querrán? —se preguntó Isabel. 

    —Robarnos, matarnos… comernos —aventuró el cazador encogiéndose de hombros—. Nada que podamos permitirnos. 

    Traté de distinguir a alguno de ellos entre las tinieblas para ver qué aspecto tenían. Podían ser gente desesperada sin ninguna posibilidad de hacernos daño, o gente preparada que nos sobrepasara con facilidad, no había forma de saberlo. Sin embargo, lo que acabé viendo fue muy distinto. 

    —¡Mierda! —exclamé llamando la atención de todos los presentes—. Tenemos problemas más graves ahora… 

    Un grupo de muertos vivientes se acercaba por la carretera en dirección al chalet. Era imposible saberlo por la oscuridad, pero por el espacio que ocupaban debían ser al menos unos treinta, y venían todos juntos y en grupo directamente hacia nosotros. 

    —¿El disparo? —sugirió Isabel como posible causa de ese repentino interés de los muertos por nosotros cuando les comuniqué lo que había visto. 

    —¿Qué más da? Ellos sí que no pueden entrar, y los que nos acechan tendrán que marcharse para que no les ataquen. —afirmó Ahsan. 

    —Nos los están echando encima —sentenció, sin embargo Eduardo, que se había quedado mirando fuera con mucho interés—. ¿No lo veis? Vienen todos juntos, directamente hacia nosotros… los están atrayendo para echárnoslos encima. 

    Un chirrido metálico que se escuchó en el exterior fue todo lo que hizo falta para convencerme de que él tenía razón. 

    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Blanca. 

    —Han abierto la puerta de fuera —respondí yo—. Nos quieren soltar a los muertos en nuestro propio jardín, literalmente. 

    —¡Dios! ¿Y qué hacemos? —quiso saber Isabel. 

    —¡Largarnos! —propuso Ahsan rápidamente. 

    —¡No! Eso es lo que quieren que hagamos —les detuve antes de volverme hacia Eduardo—. ¿No recuerdas la ermita? Nos distraen desde un flanco para atacarnos cuando intentemos escapar… están haciendo lo mismo. Si salimos fuera huiremos de los muertos con facilidad, pero estaremos a su merced para que nos den caza. 

    —Si salimos puede que nos cacen, pero si nos quedamos nos atraparán los muertos —objetó él—. Este lugar ya no es seguro, hay que largarse. 

    Si nos íbamos, tampoco es que fuéramos a estar demasiado a salvo. Pero tenía razón, no podíamos seguir allí. 

    —Recoged las mochilas y el equipo, ¡rápido! —les indiqué a los demás. Se nos había fastidiado la posibilidad de dormir en condiciones, y también la de coger el coche.  

    No tardamos ni un minuto en estar listos, aunque fue tiempo más que suficiente para que los muertos vivientes se abalanzaran contra el muro del chalet. No tardarían en encontrar la entrada, y cuando lo hicieran estaríamos invadidos. 

    Salimos los seis por la puerta trasera con las armas en mano. Eduardo y yo abríamos la marcha y los demás nos seguían. Los muertos todavía no eran un peligro, y no nos encontramos con ninguna silueta humana en la noche, así que no hubo motivos para abrir fuego por el momento; ni siquiera en el momento más vulnerable, que fue cuando saltamos en muro. 

    —¿A dónde vamos? —preguntó Isabel en un murmullo una vez estuvimos fuera. Aunque era poco probable, cabía la posibilidad de que no nos hubieran visto escapar, y en tal caso era mejor mantener cierto sigilo. 

    —Sólo corred —contesté abriendo la marcha en dirección desconocida. 

    Los muertos quedaron atrás rápidamente, pero nadie se sintió seguro por ese motivo. La amenaza de quien los hubiera atraído hacia nosotros nos preocupaba más que el mal bien conocido de los reanimados, y allí fuera todos nos sentíamos vulnerables. 

    Caminamos campo a través, e incluso nos detuvimos para saltar una valla que separaba una parcela de terreno de las contiguas para poner obstáculos por medio y perder a los que nos pudieran estar persiguiendo… y sólo cuando no pudimos más, a la altura de un cruce de caminos donde había un árbol rodeado de hiedra, nos detuvimos por fin. 

    —¿Los hemos perdido? —preguntó Ahsan secándose el sudor de la frente. Él, que era deportista, había aguantado la carrera mucho mejor que los demás, que resoplaban agotados. Incluso yo me sentí cansado, y no pude más que lamentar el poco ejercicio que había hecho fuera de la cama el último mes. 

    —Lo dudo —respondió Eduardo—. Pero no tiene sentido seguir corriendo a ciegas. Caminaremos juntos, y en grupo. 

    —Esto da miedo —dijo María. No podía quitarle la razón. 

    No dejamos de caminar hasta el amanecer, cuando nos paramos con la intención de orientarnos de nuevo. Decir que estábamos agotados era decir poco, no sólo apenas habíamos dormido media noche, sino que la caminata había acabado de rematarnos. Eduardo, sin embargo, parecía más fresco que nadie, y por fin con luz natural pudo trazar un rumbo consultando el mapa. 

    —Seguiremos el río, y a la altura de Saldaña empezaremos a virar hacia el este para subir hacia la montaña… seguro que por allí tenemos más posibilidades. La rodearemos hasta el embalse de Aguilar, y si allí ya no encontramos nada de nuevo nos dirigiremos hacia Burgos. Luego seguiremos el cauce del Duero y volveremos a Miraflores a decir que hemos fracasado. 

    —¿Cómo puedes estar pensando en eso ahora, después de lo que ha pasado? —le reprochó Isabel, que se había sentado en una piedra a recuperar el aliento—. ¡Deberíamos volver ya! ¡Hay gente peligrosa aquí fuera! 

    —¡No vamos a irnos! —exclamo él—. Tenemos una misión, y todos sabíamos que sería peligrosa. Además, si mantenemos la calma, no habrá nada que temer. 

    —Eso es muy fácil decirlo —farfulló su hija no muy convencida. 

    Ese día no pudimos avanzar casi nada. Estábamos tan cansados por no haber dormido y tener que movernos a pie que ni siquiera fuimos capaces de acercarnos a algún pueblo para intentar conseguir un coche, y al final la noche cayó cuando aún estábamos en mitad de la nada. 

    Por precaución, volvimos a las guardias de dos personas al mismo tiempo. Aunque no vimos rastro alguno de gente que nos persiguiera en todo el día, era demasiado arriesgada cualquier otra cosa. Eduardo y yo realizamos la primera para que los demás estuvieran un poco descansados cuando les tocaran las suyas. 

    En contra de mi opinión, encendimos una hoguera bien grande. Pensaba que lo más sensato habría sido no encender nada para no llamar la atención, pero el cazador quería todo lo contrario, una fogata que iluminara bien los alrededores y no permitiera a nadie acercarse demasiado sin ser visto. 

    —Qué mal huele este fuego —protesté cuando llevábamos unos minutos sentados y empecé a notar un aroma muy desagradable. 

    —No es el fuego —me contradijo él, que limpiaba su rifle con dedicación—. Son ellos. 

    —¿Ellos? —repetí alarmado buscándoles con la mirada, pero sin conseguirlo—. ¿Nos han encontrado? 

    —No nos han perdido en ningún momento —replicó casi con indiferencia—. Son cazadores, nos están acechando. 

    —Acechando… ¿por qué no nos atacan entonces? —pregunté—. ¿Qué pretenden? 

    —Asustarnos —respondió—. Ponernos nerviosos, que cometamos un error… esto me recuerda a una partida de caza de la que formé parte cuando sólo era un crío. Nos marchamos montaña adentro en busca de presas, y una manda de lobos nos rodeó después de que acampáramos. Nos estuvieron persiguiendo durante cuatro días, hasta que se cansaron y se marcharon. Pero sólo lo hicieron porque sabíamos qué había que hacer, de lo contrario, se habría producido una carnicería. Hay que conocer a tu enemigo. 

    —¿Y lo conocemos? —inquirí. Para mí solo eran sombras en la noche. 

    —Más de lo que crees —me aseguró—. Si tuvieran armas, ya estaríamos muertos, de modo que no nos atacan porque no ven seguro que puedan ganar. No deben ser muchos, aunque ese olor… 

    —Huelen peor que los muertos —afirmé arrugando la nariz—. Pero ¿por qué nos persiguen? En el pueblo que estuvimos tenía que haber comida, es más fácil que andar acechándonos durante días. 

    —Cuando un animal prueba la carne humana, repite —afirmó—. Y el humano es la presa más fácil de todas… demasiado tiempo alejados de nuestra naturaleza salvaje. 

    —Ahora eres tú quien me da miedo —exclamé. 

    No dijimos nada a nuestros relevos para no asustarles, pero esa noche tampoco pude dormir apenas por la tensión de saber que, quienes diablos fuera esa gente, estaban vigilándonos desde donde la luz de las llamas ya no llegaba. 

    —Mantengamos la calma —pidió Eduardo la mañana siguiente, que amaneció bastante nublada, cuando hubo que poner al corriente a todos los demás—. Repito que no tenemos nada que temer. 

    —¿Pero cómo que no, si nos han estado siguiendo y dices que quieren cazarnos? —replicó Blanca muy alterada—. Ya nos han atacado una vez, y nos pincharon las ruedas del coche… 

    —Tenemos un pueblo a unos pocos kilómetros —dije para intentar tranquilizarles—. Allí cogeremos un coche y los perderemos para siempre. 

    Sin embargo, resultó que el pueblo, llamado Villoldo, se encontraba en la orilla este del río, la contraria a la nuestra, y el único puente que había para cruzarlo había sido hundido. 

    —¡Qué hijos de puta! —exclamó Isabel. 

    —No creo que hayan sido ellos —afirmó Eduardo—. Lo haría la propia gente del pueblo para aislarse de los muertos vivientes. 

    —Y encima empieza a llover —suspiró Ahsan cuando las primeras gotas comenzaron a caer de un cielo cada vez más nublado. 

    No pudimos avanzar mucho más aquel día tampoco. Tuvimos que refugiarnos en una zona cubierta por árboles junto al río cerca de allí para cubrirnos de la lluvia, que esperábamos que fuera una llovizna pasajera, y que al final resultó ser toda una tormenta primaveral que nos tuvo allí empantanados todo el día. Empantanados además literalmente, porque el cauce del río comenzó a crecer tanto que tuvimos que retroceder varios metros para que no nos arrastrara. 

    —Adiós a la posibilidad de cruzar el río a nado —dijo Isabel mirando el cauce del mismo cuando ambos nos separamos para recoger leña con la que hacer una hoguera. No fue algo intencionado, ella se ofreció a hacerlo y Eduardo quiso que yo personalmente la acompañara en lugar de su hija, argumentando que era más competente con mi arma y que podían surgir problemas—. Y encima toda la leña está mojada y huele a podrido, ¡puaj! 

    —¿Vas a seguir sin hablarme mucho más tiempo? —le pregunté aprovechando el momento de soledad. 

    —¿Quién no te habla? —replicó ella a la defensiva echando a un lado una rama empapada del suelo. 

    —Tú, desde… ya sabes desde cuándo. Siento de verdad que aquello te sentara mal, no tuve las cosas claras. Lo de Maite surgió sin proponérmelo, cuando menos me esperaba algo así, y no supe reaccionar de la forma más adecuada. 

    —No hace falta que de disculpes, Gonzalo —afirmó ella comenzando a hurgar entre un enorme montón de matojos secos sin siquiera dirigirme una mirada—. Si te estás tirando a Maite, pues te la estás tirando. No es nada ilegal, los dos sois mayorcitos y podéis hacer lo que os de la… ¡Ah! 

    De entre los matojos salió una mano negra como el carbón que apartó las ramitas y a Isabel de un empujón, antes de que el resto del cuerpo, también negro por completo, emergiera bruscamente detrás y se lanzara a correr, huyendo de nosotros. Mi reacción fue tan rápida como instintiva, y casi sin darme ni cuenta estaba apretando el gatillo y abatiendo por la espalda a aquella persona. 

    —¿Qué era eso? —preguntó Isabel atemorizada. En el lugar donde la mano le había tocado tenía una mancha como de hollín. 

    —Uno de nuestros acosadores —respondí vigilando a los alrededores, por si aparecía algún otro—. Al parecer el primer error lo han cometido ellos, y no nosotros… demasiado tiempo apartados de nuestra naturaleza animal como para recordar lo que es ser un cazador en tan poco tiempo. 

    —¿Qué dices? —exclamó ella todavía alterada, pero no le hice caso, con un gesto le indiqué que me siguiera, y juntos nos acercamos a la criatura abatida. 

    Era un hombre, aunque estuviera de espaldas no había ninguna duda. El color negro tanto de su piel como de los jirones de ropa que llevaba por encima era debido al hollín con el que se había cubierto para camuflarse, y efectivamente no llevaba arma alguna, tal y como auguró Eduardo. 

    —¿Qué ha pasado? —nos preguntó precisamente él cuando el resto del grupo, alarmado por el disparo, nos dio alcance con las armas en las manos. 

    —Me he cargado uno —les señalé—. Estaba escondido entre unos arbustos. Iba cubierto de hollín para camuflarse, aunque con la lluvia ahora es una pasta negruzca. 

    —Un buen disparo —valoró Eduardo al agacharse junto al cuerpo. El tiro le había entrado directamente en la cabeza por la nuca matándole en el acto… sin embargo, cuando el cazador le agarró del pelo para darle la vuelta, se quedó con un mechó en la mano—. ¿Pero qué…? 

    —Qué mal huele —se quejó María, que abrazó a su madre para que se recuperara del susto que se había llevado un instante antes—. Es como carne podrida. 

    Con una horrible sospecha en mente, empujé el cuerpo con el pie y le di la vuelta… y lo que vimos entonces nos conmocionó a todos: su rostro no era un rostro humano, era la cara de un muerto viviente, uno abotargado, hinchado por la putrefacción y cubierto de hollín, que además olía a demonios. 

    —¿Qué diablos…? —me pregunté. No obstante, no pude acabar de formular la pregunta porque varias figuras se movieron a nuestro alrededor entre los árboles, sin dejarse ver del todo, pero haciéndonos saber que estaban allí. 

    —No les ha hecho gracia que te cargaras a uno de los suyos —dedujo Eduardo con el rifle apoyado en los hombros. 

    —¿Un qué exactamente? —inquirió Blanca soltando la pregunta que todos teníamos en mente. Sin embargo, no había tiempo para responderla. 

    —¡Vámonos! —ordenó el cazador—. No nos van a atacar, somos seis personas armadas y alerta, no son tan estúpidos. Sólo quieren asustarnos. 

    —Pues lo están logrando —murmuró Isabel. 

    Con cautela nos fuimos alejando de la arboleda, aunque ello nos dejara bajo la lluvia y congelándonos de frío, pero en terreno abierto, donde aquellos seres, fueran lo que fueran, no pudieran esconderse de nosotros. 

    —Y entonces, ¿qué son? —preguntó Ahsan mientras trotábamos a toda prisa sobre un camino de tierra en dirección a donde éste quisiera llevarnos. 

    —¿No le has visto la cara? Era un resucitado —exclamo su novia—. Estaba podrido e hinchado, como un cadáver metido en el agua, y apestaba. 

    —Pero se escondía —objetó Isabel—. Y corría, ¿desde cuándo los reanimados corren o se esconden? ¿Y visteis su sangre? Era roja y líquida, no negra y pastosa. 

    —Y nos intentan cazar —apuntó su hija—. Los muertos no cazan, sólo vagan por ahí. 

    No me uní a la discusión porque no supe qué pensar, y por el rostro taciturno de Eduardo supe que él tampoco tenía una respuesta para nuestras dudas. 

    Siguiendo el camino, alcanzamos una plantación de árboles, que a su vez nos llevó hasta un pequeño almacén donde pudimos encerrarnos, pese al olor a cuadra, para cubrirnos de la lluvia y protegernos de esas criaturas, si es que nos seguían persiguiendo. 

    El debate sobre su naturaleza, sin embargo, estaba lejos de acabarse… ni el frío, mezcla de estar empapados por la lluvia y no tener nada con lo que encender una hoguera, pudo detenerlo. 

    —Si nos perseguían, es porque quieren comernos —señaló Ahsan acurrucado junto a su novia—. Eso es propio de muertos vivientes. 

    —No hay ningún motivo para que una persona no recurra al canibalismo si está lo bastante desesperada —opinó, sin embargo, Isabel. 

    —Esta discusión no tiene sentido —resopló Blanca—. Todos le vimos la cara… una persona viva no tiene esa cara, no hay más que hablar. 

    —Esperaremos aquí hasta mañana —anuncié tras examinar la seguridad del lugar—. Haremos guardias dobles de nuevo. 

    Esa noche no los vimos, pero sí que los oímos. No debieron rendirse tras la muerte de uno de los suyos, porque no dejaron de dar vueltas alrededor del almacén durante horas. En una ocasión incluso golpearon la puerta metálica despertándonos a todos, pero no se atrevieron a más. 

    —No se rinden —valoró Eduardo—. Siguen queriendo asustarnos, no dejarnos dormir… son muy listos. 

    —¿Qué clase de muerto viviente hace algo así? —dijo Isabel tragando saliva. 

    Encontrar un coche y poner tierra por medio se hizo más urgente la mañana siguiente, cuando con mucha precaución salimos del almacén sólo para encontrarnos el terreno despejado, como si lo que pasó la noche anterior lo hubieran producido fantasmas… salvo por algunos restos físicos que ningún fantasma habría podido dejar. 

    —Sus putas madres… —masculló Eduardo cuando nos encontramos con el percal. 

    —Dios santo… —murmuró Isabel apartando la vista. 

    En el arcén del camino, los muertos habían dejado los restos de su compañero caído… después de comérselo. Sólo quedaba de él un montón de huesos rojizos y con restos de carne todavía pegada a ellos, montón coronado por una calavera y aderezado con una jauría de moscas que repelaban los despojos restantes. El olor a putrefacción no animaba a acercarse. 

    —¡Son caníbales! —chilló Blanca asustada—. ¡Comen carne humana, como los resucitados! 

    —Los resucitados no hacen un montón con ella y lo ponen en nuestra puerta —señalé yo. 

    Huellas —anunció Eduardo acuclillándose en el suelo—. Por fin un poco de terreno despejado para estudiarlas, a ver qué nos dicen. 

    Muy intrigados, aguardamos a que el cazador hiciera su análisis. Cualquier información nos venía de perlas, porque aquellos seres cada vez me inquietaban más. 

    —Desde luego, no caminan de forma errática y torpe como los resucitados —concluyó—. Éstos saben dónde pisan y hacia dónde se dirigen… yo veo al menos seis pares distintos. 

    —O sea, que pese a matar uno, todavía quedan seis más —dedujo Ahsan angustiado. 

    —Les llevamos ventaja —afirmó Eduardo con convencimiento—. Ellos ya han perdido a uno, nosotros sólo hemos gastado una bala y no están más cerca de ir a capturarnos. 

    —Pero han recuperado fuerzas —apunté mirando con aprensión el montón de huesos. 

    Me recordaba demasiado a los restos humanos con los que se llenó la capilla de la base de Colmenar Viejo, y ese lugar me traía muy malos recuerdos. 

    —Tenemos que encontrar un maldito coche ya —urgió Isabel. 

    Sin embargo, tuvimos que caminar mucho todavía hasta encontrar la siguiente población. No regresamos a la orilla del río porque allí nuestros perseguidores tenían demasiada vegetación entre la que esconderse, y nos pareció más seguro seguir campo a través. Durante el día no se atrevían a mostrarse, probablemente por miedo a que les pudiéramos disparar, pero cuando nos encontramos en una zona plagada de arroyos comenzó a caer la noche una vez más… 

    —Esto no se acaba nunca —rezongó Blanca desesperada. 

    —Yo creo que sí —afirmó Eduardo, que tenía el mapa en las manos y trataba de aprovechar los últimos instantes de luz natural—. La autovía está a unos cien metros como mucho. Si entramos en ella, podemos caminar por un camino despejado hasta Carrión de los Condes, un pueblecito lo bastante grande como para que haya algún coche que coger. 

    —Nos llevan persiguiendo cuarenta kilómetros, no irán mucho más lejos. En cuanto cojamos un vehículo, podremos olvidarnos de ellos para siempre —dije yo tratando de ser optimista. 

    Fue sencillo llegar hasta la autovía y seguir por allí, y además encontramos algo de comida para ir tirando en una gasolinera. Pero las criaturas que nos seguían debieron prever que nos acercábamos al momento en que nos libraríamos de ellos, y no estaban dispuestos a dejar escapar a la presa que llevaban acechando durante tantos días. 

    —Se están movimiento —advirtió Eduardo cuando, siendo ya noche cerrada, comenzaron a escucharse pasos entre la hierba que rodeaba la carretera, siempre en la oscuridad—. Nos están adelantando. 

    —Pretenderán pinchar todos los coches del pueblo —se mofó Ahsan, que viendo más cercana la salvación comenzaba a perderles el miedo que nos habían impuesto durante días—. Eso les llevará bastante tiempo. 

    —¡No, joder! —exclamé yo dándome cuenta de cuáles eran sus intenciones en realidad—. ¡Van a hacer otra vez lo mismo! ¡Nos van a echar a los reanimados encima! 

    Era la maniobra más inteligente, y a esas cosas inteligencia no les faltaba. Si los muertos comenzaban a salir del pueblo en mitad de la noche nos iban a poner en un apuro muy serio, y por supuesto, no podríamos ni acercarnos a por un coche. 

    Esa perspectiva les gustó a todos mucho menos, hasta el punto que por un momento nos quedamos parados y sin saber si debíamos continuar adelante. 

    —Deberíamos… —comenzó a decir Eduardo tras reflexionar unos instantes, pero no pudo terminar la frase porque de repente el silencio de la noche se vio perturbado por un disparo lejano. 

    —¿Eso ha sido…? —preguntó Isabel incrédula. 

    —Un rifle —confirmé. Sabía cómo sonaban las armas al dispararse, y esa sólo podía ser un rifle de caza como el de Eduardo. 

    —¿Y han sido ellos o…? —inquirió Ahsan atemorizado. 

    —Si tuvieran armas de fuego, ya las habrían usado —le aseguró Eduardo—. ¡Vamos! 

    Corrimos en dirección al sonido porque no sabíamos qué otra cosa hacer. Un disparo era señal de gente viva, y aunque eso rara vez era una buena noticia, después de tanto tiempo sin encontrarnos con nadie, y de ser acosados por unas criaturas que no sabíamos ni definir, hasta nos pareció algo bueno… al menos teníamos un enemigo en común, y nada une más que eso a la gente. 

    No tardamos en descubrir el origen de todo ese follón: plantado en mitad de la despejada autovía, un pesado camión de carga era asediado por una multitud de siluetas oscuras, que corrían de un lado a otro intentando evitar que la pareja que se encontraba de pie sobre el vehículo tuviese un blanco claro al que disparar con sus rifles. 

    —¡Hostia! —exclamé por lo inesperado de la situación, pero al mismo tiempo me coloqué el fusil al hombro y me preparé para abrir fuego en cuanto tuviera uno de esos muertos, o lo que fueran, a tiro. 

    —¿Qué hacemos? —preguntó Isabel confundida. 

    —¡Vamos con ellos! —indicó rápidamente Eduardo, que no dudó en abrir fuego contra una de las sombras cercanas. Cogida por la espalda y desprevenida, cayó abatida en el asfalto con un tiro en los riñones, pero nadie se molestó en comprobar si había muerto o sólo estaba herida. 

    Yo disparé también cuando creí tener a una de las criaturas a tiro, sin embargo, se movió en el último momento y la bala acabó impactando contra el suelo. No obstante, ambos disparos sirvieron para que los dos ocupantes del camión repararan en nosotros. 

    —¡Montse, cuidado! —bramo uno de ellos apuntándonos con su rifle. 

    Las sombras comenzaron a dispersarse al verse rodeadas y en inferioridad armamentística, pero aquel tipo parecía dispuesto a volarnos la cabeza a nosotros en su lugar. 

    —¡Vivos! —grité para intentar evitarlo. 

    —¡No dispares, no somos hostiles! —añadió Eduardo mostrándoles su rifle. 

    En cuanto nos escuchó hablar, aquel tipo bajó el arma, y su compañero, que resultó ser una mujer, también. Durante unos segundos no dijeron nada, estaban demasiado impresionados como para abrir la boca, de modo que tuvimos que hacerlo nosotros. 

    —Esos seres nos llevaban persiguiendo desde hacía días —dije tratando de entablar una conversación con ellos—. Creo que se dirigían al pueblo, pero se toparon con vosotros por sorpresa y se vieron rodeados. Os damos las gracias por la ayuda involuntaria. 

    Continuaron en silencio, algo que se me hizo hasta incómodo. 

    —Me llamo Gonzalo, era del ejército. Somos seis y no buscamos problemas —continué diciendo por ver si algo les hacía reaccionar—. Venimos desde Madrid. 

    —¿De Madrid? —inquirió la mujer con desconfianza—. ¿De la capital? 

    —Sí, aunque no de la ciudad, sino de los alrededores. En la ciudad ya sólo hay reanimados —aclaré. 

    —No parecen hostiles —valoró el hombre, que bajó el arma y encendió una linterna para iluminar la escena un poco. Era un tipo fornido, de cerca de cincuenta años, que vestía un mullido chaleco y una gorra a juego. La mujer que le acompañaba debía ser de la misma quinta y vestía de manera similar, aunque era mucho menos corpulenta. 

    —No lo somos —les aseguré. 

    —Mi nombre es Damián, Damián Arribalzaga —se presentó—. Ella es Montse. 

    —¿Decís que os perseguían a vosotros? —preguntó Montse—. Eso me tranquiliza, nos preocupaba que estuvieran migrando hacia el norte. Normalmente no se los ve a estas alturas… aunque, a decir verdad, nosotros tampoco bajamos tanto, pero intentábamos ver cómo estaban las cosas por aquí. 

    —Pues ya les digo yo que mal —bufó Isabel—. Y cada vez peor, visto lo visto. 

    —¿Habían tratado antes con esas cosas? —les preguntó Eduardo—. ¿Saben qué son? 

    —¡Y tanto que lo sabemos! —exclamó él—. Eso, mi buen amigo, son espectros… ¿y se puede saber qué hacen unos tipos de la capital tan lejos de su hogar? 

    





   



 CAPÍTULO 33: IRENE 

      

      

    Todavía no podía creer lo que había pasado, me sentía como en shock, como si lo que ocurría a mi alrededor no fuera real, sino una alucinación o un sueño… pero ya no me encontraba perdida en el bosque, con las facultades físicas y psicológicas mermadas, y por tanto vulnerable a los engaños de la mente. Marga, Héctor y César habían muerto, sus cadáveres se encontraban desperdigados por el suelo sobre un mar de sangre, y los dos meses de tranquilidad que había vivido en mitad del fin del mundo se habían acabado para siempre. 

    A duras penas logré incorporarme. Las piernas me temblaban incontroladas, y sólo sentía ganas de dejarme caer sobre un colchón y llorar. Sin embargo, eso no iba a ser posible todavía, porque yo no era la única a la que esas tres muertes sin sentido le tocaban de cerca. 

    —Guille… —murmuré limpiándome la sangre en la chaqueta mientras me acercaba a él, que con los ojos abiertos como platos miraba horrorizado la dantesca escena—. Te dije que volvieras dentro. 

    Me ignoró, incluso cuando me agaché a su lado y traté de que me mirara a los ojos, no fue capaz de hacerlo. El dolor que debía estar sufriendo ese pobre niño al ver a toda su familia muerta tenía que ser terrible. 

    —¿Guille? —le llamé cogiéndole de la cara para obligarle a mirarme—. Vamos dentro, ¿vale? 

    No respondió, ni siquiera parecía que me estuviera escuchando, pero aun así le cogí en brazos y me lo cargué en el regazo para llevarle al interior del parador. Una vez allí, le senté junto a los restos de la hoguera, cuyos rescoldos aún ardían tras cocinar el desayuno de la mañana. 

    —Guille, dime algo —le pedí con preocupación. Lo normal ante algo así habría sido que el chiquillo se echara a llorar, intentara huir o incluso que se pusiera violento, pero tan sólo miraba al vacío con un gesto triste, como si la cosa no fuera con él—. ¿Guille? 

    No me respondió, y no parecía que fuera a hacerlo. Por un momento no supe qué hacer o qué decir, ese niño se había quedado solo en el mundo, lo más parecido que le quedaba a unos familiares eran una abuela que le despreciaba y yo, a quien conocía desde hacía muy poco tiempo en comparación. 

    —Está bien, no digas nada si no quieres —le dije acariciándole el pelo—. Todo va a ir bien, tú no te preocupes, ¿vale? La tita Irene va a cuidar de ti. 

    Por suerte, en mi estado alterado no era capaz de pensar o preocuparme a largo plazo, porque de lo contrario esas palabras habrían causado en mí una angustia difícil de superar. Si algo tenía claro era que Guille se había convertido en mi responsabilidad… había aprendido la lección sobre los niños y no iba a tentar al destino otra vez. Todavía no sabía cómo me iba a hacer pagar el fantasma de la montaña las muertes que acababan de producirse, y desde luego no iba a aumentar mis pecados con el acto ruin de abandonar un niño a su suerte. 

    —Ahora… tengo que salir un momento, ¿de acuerdo? —intenté hacerle entender, y para ello le cogí de las manos y le obligué a mirarme otra vez—. Necesito que te quedes aquí quieto, ¿vale, cariño? 

    Tardó un par de segundos, pero al final asintió con la cabeza. Dándome por satisfecha con eso, le di un beso en la frente antes de dirigirme de nuevo hacia el aparcamiento. 

    Los tres cuerpos seguían allí, muertos, y sólo de verlos una vez más tuve que sentarme en la banqueta durante unos segundos para evitar que me diera un telele… la situación en la que me había quedado todavía era muy difícil de asimilar para mí, que si bien sabía que las cosas no iban a ir tan bien eternamente, no esperaba que fueran a venirse abajo de esa manera tan cruel y repentina. 

     Sin embargo, no podía perder el tiempo en desmayos de telenovela, dentro había un niño que necesitaría toda la ayuda que pudiera darle, y todavía tenía muchas decisiones que tomar, de modo que era mejor pasar aquel mal trago cuanto antes. 

    Desenfundando mi cuchillo, me aproximé a los cuerpos dispuestos a evitar que resucitaran. Tenía una pistola, y quizá hubiera sido mejor usarla a tener que tener que agacharme frente a sus caras muertas, pero habría sido desperdiciar balas, y tampoco quería hacer más ruido del que ya se había hecho allí. Con sendas puñaladas me encargué de los cuerpos de Héctor y Marga… por suerte, César recibió el disparo directamente en la cabeza y no fue necesaria mi intervención. 

    Cuando hube terminado, me sequé las lágrimas con el único trozo de la manga de la chaqueta que no chorreaba sangre. Rematar los cuerpos de los hermanos fue más duro incluso que verles morir, pero era mejor pasar por esa terrible experiencia antes de verles resucitar y convertirse en un insulto a las personas que fueron. 

    “Y ahora, ¿qué hago?” me pregunté todavía de rodillas en el suelo. Tal vez lo adecuado sería cavarles unas tumbas, pero de nuevo me encontraba yo sola, y tres agujeros eran un esfuerzo considerable. No obstante, habría sido menosprecio dejarles así, una falta de respeto que ya no era propia de mí, y seguramente un funeral sirviera para que Guille pudiera despedirse de su madre en condiciones, algo que le sentaría bien después de haberla perdido de una forma tan repentina. 

    Por el momento me conformé con llevar los cuerpos hasta la recepción del parador, algo que no fue para nada sencillo por culpa del peso, y tras hacerlo, tuve que secarme el sudor de la frente y apoyarme en la pared para recuperar el aliento durante un par de minutos. 

    Aprovechando que estaba por allí, eché un vistazo en la sala de estar para comprobar que Guille siguiera en ella. Lo estaba, exactamente en el mismo asiento donde le había dejado, todavía con la mirada perdida y el gesto ausente… empezaba a sentirme preocupada por eso, pero me prometí que luego intentaría hablar con él, a ver si conseguía que se abriera por fin y llorara lo que tuviera que llorar, que no iba a ser poco. 

    Con un poco de aprensión porque pudiera salir y toparse con los cuerpos, los dejé allí por un momento antes de encaminarme a la lavandería, en el sótano, y coger tres sábanas con las que envolverlos. Cuando las tuve, volví a la recepción y les amortajé como era debido, luego los arrastré detrás del mostrador para que no quedaran a la vista. 

    Todo aquel esfuerzo físico al menos me sirvió para pensar. La situación había cambiado drásticamente, ya no podía contar con ayuda ni apoyo de nadie, y además tenía una nueva carga sobre mí, por lo tanto, decidí que esa misma tarde nos iríamos del parador para siempre. No habría podido soportar una noche más allí, con los fantasmas de aquella familia rondando, así que cogeríamos la comida que nos quedaba, ropa, cargaríamos algunos recipientes con agua en la caravana y nos iríamos con ella a buscarnos la vida. Quién sabía, a lo mejor el mundo exterior se estaba reorganizando y encontrábamos una comunidad agradable en la que integrarnos. 

    No es que tuviera muchas esperanzas puestas en eso, pero el buen tiempo había llegado, ya se podía viajar por ahí sin miedo a morir de frío y había que aprovechar para buscar antes de que nos quedáramos sin comida y tuviera que volver a cazar serpientes para sobrevivir. 

    No obstante, quedaba un cabo suelto que tenía que resolver antes de irnos, y ese era mi suegra. Ignoraba por completo qué había estado haciendo Angelines mientras yo me encargaba de sus hijos y de su nieto, pero como no la vi salir de la habitación, supuse que debía seguir en ella, de modo que unos minutos más tarde subí hasta ella con Guille de la mano. 

    No llamé a la puerta, tenía la llave de recepción, la que utilizaba Héctor para ir a atender a su madre cuando era necesario, así que entramos sin llamar. Angelines se encontraba sentada en un sillón de la sala de estar que su hijo le subió semanas atrás, y cuando entramos, me dedicó el mismo gesto torvo que siempre guardaba para mí. 

    —Guille, cariño, despídete de la abuela —le dije al niño soltándole la mano, y él, obediente, se acercó a la señora. 

    Ella no le hizo ni caso, ni siquiera facilitó a su nieto que se agachara a darle un beso, y tampoco apartó la vista de mí. Una vez hecho, Guille volvió a mi lado, y yo me acuclillé hasta su altura. 

    —¿Por qué no bajas a la caravana? Puedes jugar allí si te apetece, pero no revuelvas mucho, ¿vale? —le pedí, a lo que él asintió y se marchó, dejándonos a las dos brujas solas en la habitación. 

    Durante varios segundos tan sólo hubo un silencio muy tenso entre ambas. Había esperado algún tipo de acusación o reproche por su parte, o, quién sabía, incluso un gesto afligido… después de todo, sus tres hijos habían muerto en un abrir y cerrar de ojos, y por muy bruja que sea una madre, no deja de ser una madre. Pero lo único que hizo fue seguir mirándome acusadoramente con su ojo sano. 

    —Nos vamos —anuncié finalmente—. Guille y yo, se entiende. Aunque quisiera, aunque me cayera bien y no se hubiera comportado como una auténtica bruja conmigo todo este tiempo, no puedo hacerme cargo de una anciana impedida. Lo siento. 

    —¿Vas a dejarme aquí llevándote a mi nieto? —me preguntó henchida de orgullo. 

    “Mira quién se preocupa ahora por su nieto” me dije incrédula ante semejante muestra de cinismo por su parte. Jamás la había visto dirigirse a él directamente, y le llamaba “el bastardo” delante incluso de una desconocida como era yo al principio… me daba hasta asco. 

    —No, dejarla morir de inanición aquí sería una crueldad —respondí desenfundando la pistola. 

    Ella captó el mensaje enseguida, pero ni aun así mutó su gesto altivo. 

    —Supongo que ya estás satisfecha —me espetó—. Has conseguido que mis hijos se maten entre ellos… supe que eras una puta en cuanto apareciste. Sé reconocer un mal bicho cuando lo veo. 

    —Sí, lo reconozco —asentí—. Mi comportamiento egoísta ha hecho saltar por los aires todo esto… sin embargo, es posible que yo haya encendido la mecha, pero fue usted, a lo largo de todos estos años, quien llenó los barriles de pólvora, así que quiera admitirlo o no las dos tenemos la misma culpa de lo que ha pasado. 

    No supo qué replicar a eso, no tenía forma de hacerlo en realidad, y por tanto únicamente apretó los labios con rabia y me fulminó con la mirada. Desde luego ella había perdido más que yo en todo eso, así que se podía decir que la bruja joven había ganado la guerra, pero en realidad no había victoria alguna, las dos habíamos perdido demasiado. 

    El disparo resonó por toda la habitación, y sin duda debió escucharse también fuera. Sin embargo, cuando llegué a la caravana, Guille se encontraba allí, sentado en uno de los asientos de la mesa del todo impasible. No parecía que hubiera tocado nada, simplemente llegó y se sentó. 

    —¿Quieres comer algo? —le pregunté agachándome hasta su altura. Me miró y negó con la cabeza casi con desgana—. Muy bien, como quieras, pero si te entra hambre dímelo, ¿vale? 

    No respondió, y cada vez temí más que no fuera a hacerlo nunca. Era como si el shock hubiera sido demasiado grande para él, un niño que, por otra parte, siempre me pareció bastante alegre y jovial. No sabía si el marcharnos del que había sido su hogar tan pronto podía repercutir negativamente en su estado, si es que eso todavía era posible, pero sería algo que tendría que comprobar. 

    —Después de comer, por la tarde, nos vamos a ir —le dije para que fuera haciéndose a la idea—. Vamos a coger la caravana y nos iremos de la montaña, del bosque y del parador. Buscaremos otro sitio, con gente nueva. 

    Me lanzó una mirada tensa, pero no supe interpretar lo que intentaba decirme con ella, y tampoco pronunció palabra al respecto. Me sentí muy desanimada por ello, para mí era muy difícil también la situación, y no me estaba ayudando nada que se lo hubiera tomado así… 

    Yo sí piqué algo, aunque no mucho porque tenía el estómago encogido después de lo que había pasado. Me forcé a comer sólo porque necesitaba fuerzas para el duro trabajo que tuve más tarde, que consistió en cavar las tres tumbas. 

    Fue cuando ya me encontraba dándole a la pala el momento en que recordé que había un cuarto muerto entre nosotros, Angelines, y que por tanto tenía más trabajo todavía por delante, pero me resigné a realizarlo. Quería pensar que, de haber muerto yo, ellos lo habrían hecho por mí… a diferencia del resto de seres humanos con los que me había cruzado desde que los muertos vivientes aparecieron, ellos no tenían ningún motivo para odiarme, más allá de las infidelidades. 

    Las tumbas no fueron hondas, pero terminé agotada después de cavarlas. Aunque se me estaba haciendo tarde, todavía quería marcharme ese mismo día. Seguía sin soportar la idea de volver a dormir allí, por más cómodo y espacioso que pudiera ser comparado con una caravana. 

    Quería irme del parador y, sobre todo, alejarme de la montaña. Sabía que el rollo que me traía con ella no era más que un delirio, un trauma causado por lo mal que lo pasé estando perdida; una locura, en resumen… pero era una locura que me mantenía cuerda, si es que eso tenía algún sentido. Me perdonó la vida cuando prometí que me portaría bien, y fue tan generosa que me dio un lugar donde vivir, comida e incluso una pareja para no sentirme sola, y yo me lo había cargado todo prendiendo la mecha del polvorín. 

    Si aquello había sido una prueba, la fallé miserablemente. No obstante, todavía tenía una opción de redención, una que pasaba por Guille… la montaña no se cobraría mi vida cuando la de un niño inocente dependía de ella. Además, los crímenes pasionales existían mucho antes de que los resucitados aparecieran, y yo no había sido parte activa de él. A Marga la mató por accidente Héctor, a él le mató César en un ataque de ira, y César fue mordido por un muerto viviente, y por tanto cuando le disparé ya estaba muerto en realidad. Eso tenía que contar algo. 

    Llevé a Guille a las tumbas una vez estuvieron presentables para que se despidiera de su madre, sus tíos y su abuela. Durante varios minutos los dos permanecimos allí de pie, mirándolas compungidos y cogidos de la mano, y al final el chiquillo acabó abrazándose a mí, que le cogí en brazos y le abracé también. 

    —No te preocupes, cariño, yo voy a cuidar de ti —le prometí. 

      

    Nunca había conducido una autocaravana, y tampoco es que fuera la mejor de las conductoras, pero despacito y con buena letra, una hora más tarde fuimos dejando atrás el parador para siempre. Había llenado el vehículo con todo lo que pudiera necesitar en un trayecto que no sabía cuánto tiempo nos iba a llevar. Todavía recordaba que, tras dejar Colmenar Viejo, vagué por ahí perdida en coche intentando buscar cualquier lugar habitable sin mucho éxito… pero en esa ocasión no llevaba mi propio hogar a la espalda, ni disponía de una pistola con la que defenderme de posibles atacantes. Aunque seguía sin tener un destino claro, no iba a cometer los mismos errores que la primera vez. 

    La caravana tenía asiento de copiloto, así que Guille viajó en silencio a mi lado, con la mirada fija en el horizonte. Ignoraba cuánto tiempo le iba a costar superar la dura experiencia que le había tocado vivir, y tampoco sabía muy bien cómo abordarle, pero era mejor tener un compañero de viaje silencioso y de seis años que no tener ninguno. 

    No avanzamos demasiado aquel día, y tampoco me lo había propuesto. En cuanto la noche amenazó con caer sobre nosotros, empecé a buscar un lugar donde aparcar que quedara más o menos alejado de la vista. Ya no era posible montar guardias, así que el cerrojo de la puerta era nuestra única defensa, además de la discreción y el sigilo. 

    Al vehículo le costó llegar por lo desigual del terreno, pero conseguí meterlo tras un grupo de árboles que nos cubría casi por completo. Confiaba en que la oscuridad se encargara del resto. 

    Seguíamos en mitad de ninguna parte. Quería alejarme de la montaña todo lo posible, no sólo por mis fantasmas personales, sino también porque no estaba dispuesta a perderme en ella de nuevo… nos dirigiríamos al norte, hacia Castilla y León, donde las largas planicies no presentaban peligro alguno en ese sentido. 

    La autocaravana disponía nada menos que de dos camas distintas: una situada sobre los asientos y otra al fondo, junto al diminuto cuarto de baño. Dentro de lo que cabía, no estaban nada mal ni de tamaño ni de comodidad, así que acosté a Guille en la del fondo y yo me quedé con la otra. La mía era más pequeña, pero sólo tendría que dar un salto para ponerme a los mandos del vehículo si algo nos obligaba a escapar rápidamente de allí. 

    Sin embargo, cuando ya me había desvestido y acostado, y luchaba por poder dormir después de un día tan difícil, el niño se levantó de su cama y, sin decir ni una palabra, subió hasta la mía para acostarse a mi lado. 

    Le dejé hacerlo, me parecía normal que no quisiera estar solo, a mí tampoco me gustaba la idea, y lo cierto fue que tenerle ahí conmigo hizo que acabara conciliando el sueño por fin. 

    Desperté cuando todavía estaba amaneciendo, no por voluntad propia, sino porque Guille me dio una patada. Respirando con agitación, comenzó a moverse violentamente en la cama, y yo, que supuse que debía estar sufriendo una pesadilla, no tuve más remedio que despertarle. 

    —Ya está, sólo ha sido un mal sueño —le dije cuando, todavía aturdido, levantó la cabeza y me vio tumbada a su lado. Al notarle aún alterado por el mal sueño, le pasé un brazo por encima para intentar reconfortarle, pero en el fondo sabía que para él la pesadilla no había terminado al despertarse, sino que había confirmado su contenido—. Aún es temprano, sigue durmiendo. 

    Él me hizo caso, pero quien no pudo volver a conciliar el sueño fui yo, que cuando la luz del sol se hizo más intensa me rendí y salí de la cama. Como aún era temprano para empezar a conducir, y ya tendría tiempo de calentar el asiento del conductor el resto del día, me senté junto a la mesa y me quedé mirado el paisaje por la ventana, dándole vueltas a la infinidad de asuntos que se me aglutinaban en la cabeza. 

    Pasado el impacto inicial por las muertes sucedidas, así como las tareas y preocupaciones que surgieron a raíz de ellas, llegó el momento de la reflexión, y la responsabilidad de mis actos empezaba a caer sobre mí como una pesada losa. Perder a Héctor, que había sido un pilar fundamental en mi redención, y a César, que me había devuelto la pasión, fue duro, pero si tenía una espina clavada por todo aquello era sin duda debido a la muerte de Marga. Ella no tenía nada que ver en el triángulo amoroso que dejé que sucediera, sólo fue una víctima inocente a la que alcanzó la explosión cuando todo saltó por los aires… y para colmo de males, la víctima colateral que más estaba sufriendo por mi culpa se encontraba durmiendo en mi cama. 

    Todavía era muy de mañana cuando Guille por fin despertó. Tenía cara de haber pasado mala noche, probablemente igual que yo, y después de ir al baño se sentó a mi lado en silencio. 

    —¿Quieres desayunar? —le pregunté, y él tan sólo asintió con la cabeza. Por lo visto ese día tampoco iba a abrir la boca. 

    Sintiéndome desanimada y culpable por ello, preparé algo de comer para los dos antes de ponernos de nuevo en marcha en dirección hacia lo desconocido. 

    Mi intención seguía siendo alejarme de la montaña. Estaba segura que lejos de Madrid nos iría mejor, y sabía que por esos lugares había toda clase de diminutos pueblecitos donde los muertos vivientes no serían un problema demasiado grande. Teníamos aún mucha comida y agua, siendo tan sólo dos podíamos aguantar el tiempo que hiciera falta. 

    Lo único que falló fue la gasolina. El depósito no era infinito, y aunque hacía frecuentes paradas tanto para descansar como para echar un vistazo en casas solitarias y otros lugares que íbamos encontrando, al final el nivel de combustible comenzó a bajar de manera peligrosa. 

    —Pararemos en la próxima gasolinera —le dije a mi copiloto, que como era ya habitual, no respondió. 

    La gasolinera más próxima no tardó en aparecer. Era una estación de servicio pequeña, como correspondía a una carretera secundaria como por la que nos movíamos, sin embargo, me llamó la atención que se encontrara rodeada por una muralla formada por unos cinco o seis coches. A raíz de aquello, reduje la marcha con precaución por si había alguien viviendo allí. 

    —Tú quédate aquí y ten las puertas cerradas, ¿vale? —le pedí a Guille antes de bajar a investigar. Dejar al niño solo en el vehículo no me parecía buena idea, pero la alternativa era llevarle conmigo, y esa me parecía aún peor—. Si ves algo raro, toca el claxon. 

    Cuando asintió dándome a entender que me había comprendido, cogí uno de los cuchillos sacados del parador y me aseguré de que la pistola estuviera preparada para disparar antes de guardármela en el cinturón, oculta por debajo de la camisa. Una vez lista, bajé de la caravana y caminé en dirección a la gasolinera procurando no hacer mucho ruido. 

    Decir que no tenía miedo habría sido mentir, por mi cabeza circulaban mil ideas sobre quién podría esconderse en un lugar así, y ninguna me resultaba alentadora. No obstante, necesitaba la gasolina, y si no podía cogerla gratis, al menos la intercambiaría por algo de comida. 

    Cuando me encontré frente a la barrera de coches dudé entre colarme allí sigilosamente o intentar llamar la atención de quien pudiera haber dentro. Los intrusos no eran bien recibidos en ninguna parte, pero si los habitantes eran hostiles, les estaba avisando de que me encontraba allí, vulnerable. Al final opté pedir perdón antes que pedir permiso, de modo que salté la barricada y me aproximé a la ventana de la tienda para echar un vistazo dentro. 

    No pude ver nada porque habían claveteado tablas de madera delante, confirmando que, en efecto, alguien se atrincheró tanto como pudo en ese lugar. Todo, desde los surtidores hasta el tejado, tenía un aspecto bastante desvencijado, señal de que no había recibido ningún mantenimiento desde hacía tiempo. 

    Sin saber todavía qué pensar, fui hasta la puerta e intenté forzarla. Para mi sorpresa, ésta no estaba ni siquiera atrancada, y por tanto pude abrirla de par en par y dejar que el sol entrara para ver qué había dentro. 

    La cosa no tenía buen aspecto. Todas las ventanas habían sido cubiertas por tablas, las estanterías con los productos en venta saqueadas y colocadas alrededor de las paredes, y en el suelo seguían tiradas un montón de mantas que formaban un nido, donde cabían al menos seis personas. Olfateé el aire en busca de olor a humanidad, señal de que alguien había estado allí recientemente, pero quien montara aquel tinglado lo había abandonado tiempo atrás. La capa de polvo que lo cubría todo era buena prueba de ello. 

    Justo al lado de la entrada había diseminados por el suelo varios mapas de carreteras. Me agaché a recoger uno porque creía que podía serme útil, pero ni me molesté en adentrarme más. Allí no había nada aprovechable, ni siquiera las mantas cuando ya estábamos en Abril, así que me concentré en la gasolina. 

    Seguía sin tener ni idea de cómo hacer funcionar los surtidores sin electricidad, por lo que no me quedó más remedio que saquear el depósito de los coches que formaban la barricada. Como aquello iba a llevarme un buen rato, y el lugar parecía seguro, saqué a Guille fuera a que tomara un poco el fresco mientras yo trataba de meter unos cuantos litros en una de las garrafas. 

    —Lo siento, cariño, pero no he encontrado ni una mísera chocolatina ahí dentro —le dije cuando le vi mirando la tienda con curiosidad—. ¿Por qué no buscamos en el mapa algún lugar a dónde ir? 

    La idea pareció gustarle, porque cuando lo extendí se quedó estudiándolo con mucho interés. 

    —Debemos estar más o menos por aquí —afirmé señalando un punto pasada la sierra del norte de Madrid—. Todavía se ve mucha montaña, así que vamos a acercarnos al centro de Castilla y León. Mis padres eran de Valladolid, pero no podemos ir a una ciudad. Creo que buscaremos algo entre Valladolid y Palencia, allí hay un río, granjas… y mira, esto es un camping, ¿ves la señal? Seguro que es un buen lugar para detenernos una temporada. 

    Guille, por supuesto, no me respondió. Ni tan siquiera se molestó en asentir o negar con la cabeza para expresar su opinión sobre el plan… tampoco podía pedirle que lo hiciera, sólo tenía seis años. 

    La idea de detenernos entre esas dos ciudades respondía sobre todo a que no quería gastar todo el combustible de la autocaravana vagando sin rumbo fijo. Si lográbamos hospedarnos en ese camping, podría buscar coches con tranquilidad y conseguir una reserva de gasolina en condiciones. Además, la idea de encontrarme en un lugar que no tuviera una montaña a la vista en ninguna dirección me tentaba mucho. 

    Con el depósito un poco más lleno, nos pusimos en marcha de nuevo rumbo a la aventura. No podía decir que me sintiera muy optimista, pero al menos tenía la satisfacción de estar haciendo lo que creía que era mejor, y también de estar haciéndolo lo mejor que podía. Así me sentí cuando decidí quedarme en el colegio con los niños, antes de convertirme en un monstruo, y recuperar eso era muy importante para mí. 

    Sin embargo, el mundo se había convertido en un sitio difícil y hostil, en donde las buenas intenciones no siempre eran suficientes para poder seguir adelante, y pronto lo sufrí en mis propias carnes… 

    Empezó con la extraña sensación de que la caravana avanzaba como a tirones, y luego, durante al menos un par de kilómetros, fue como si el aparato no diera más de sí. Temí que el motor pudiera haberse averiado, y como no tenía conocimientos de mecánica, eso podía causarnos un problema muy grave. Para no forzar la maquinaria en ese estado, aparqué en el arcén de la carretera y me bajé del vehículo, dispuesta a por lo menos dejar que se enfriase antes de que acabara reventando. 

    No obstante, en cuanto puse un pie en la calzada comenzó a salir un humo blanco desde el motor que me hizo temerme lo peor, y cuando levanté la tapa, aquello fue como si hubiera abierto la puerta de una sauna. 

    —No, no, no… —murmuré temiendo que la caravana se hubiera jodido, ¿qué iba a hacer entonces? Guille me miro con preocupación desde el asiento del copiloto, lo que sólo sirvió para ponerme más nerviosa. 

    Al final, una vez disipado el humo, volví dentro e intenté ponerla en marcha de nuevo. No arrancó. El motor hizo un ruido como si lo estuviera intentando, pero no lo consiguió, y me llevé las manos a la cabeza cuando sentí cómo me recorrían unos sudores fríos. 

    —Mente fría —le dije a Guille, aunque en realidad tan sólo hablaba en voz alta para tratar de no perder los nervios—. A lo mejor no es nada grave, tal vez podamos arreglarlo. 

    Respirando profundamente para mantener la calma, abrí la guantera y saqué de allí una especie de manual que encontramos semanas atrás, mientras lo limpiábamos. No sabía qué podía encontrar allí que me ayudase, pero era mejor que nada. 

    Con él en la mano, salí fuera y volví a echarle un vistazo al motor… y contra todo pronóstico, en la primera página encontré cuál era el problema: la caravana funcionaba a diésel, no a gasolina. 

    —No… —dije antes de caer de rodillas al suelo abatida. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida de no darme cuenta de algo así? Aunque lograra vaciar del todo el depósito, estábamos a kilómetros de distancia de cualquier lugar donde pudiera conseguir más combustible… y eso suponiendo que el motor volviera a arrancar. De un plumazo me había cargado un medio de transporte y una vivienda cojonuda. 

    “No estoy hecha para esto” me dije con lágrimas en los ojos producto de la frustración. 

    No era capaz de sobrevivir yo sola. La primera vez casi muero perdida en la sierra, e incluso disponiendo de comida, refugio y un vehículo, me las apañaba para cagarla. 

    Traté de recomponerme y pensar fríamente qué hacer a continuación, pero eran ya demasiadas cosas acumuladas en muy poco tiempo, y cuando volví al interior de la caravana sólo tenía ganas de morirme de una puta vez y acabar por fin con todo aquello. 

    Guille se había sentado junto a la mesa, y me miraba con una cara de cordero degollado que acabó sacándome de mis casillas. 

    —¿Qué? —le espeté pagando mi frustración con él—. ¿Por qué me miras así? ¡Hago lo que puedo! ¿Vale? 

    No me respondió, como ya era de esperar, ni tan siquiera mutó su gesto, y eso sólo consiguió enfadarme más. ¿Era culpa mía que hubiera dejado de hablar? ¿Tan incapaz era de consolarle en su desgracia…? ¿También lo estaba haciendo mal en eso? 

    —¿Por qué no hablas? —exclamé acercándome a él y agarrándole por los hombros. Casi sin darme cuenta por culpa del enfado comencé a zarandearle—. ¡Di algo, maldita sea! 

    Decir no dijo nada, pero unas lágrimas se formaron en sus ojos, y pronto comenzaron a caerle por las mejillas. Dejé de sacudirle en cuanto me di cuenta de lo que estaba haciendo y, horrorizada por mi propio comportamiento, le abracé con fuerza. 

    —Lo siento —me disculpé al tiempo que yo también comenzaba a llorar—. Lo siento, de verdad… sólo me he puesto nerviosa porque la caravana se ha roto. Tú no tienes la culpa, y no tienes que hablar si no tienes ganas de hacerlo. No te preocupes, la tita Irene sigue cuidando de ti. 

    No hubo mucho más que hacer el resto del día. Podríamos haber cogido nuestros bártulos para seguir el camino a pie, pero teniendo más comida y agua de la que podíamos cargar preferí esperar y disfrutar un último día tranquilo antes de que tuviéramos que dejarlo todo atrás. 

    No salimos de la autocaravana en ningún momento, no era necesario, y en más de una ocasión volví a intentar arrancarla, sin ningún éxito. Al final, cuando ya caía la noche, me resigné a preparar nuestro equipaje, guardarlo en mi mochila y prepararnos para salir de allí la mañana siguiente. 

    Guardé comida, varias botellas de agua y algo de ropa, así como cualquier utensilio que pensara que podía necesitar. El resultado fue que la mochila pesaba bastante, pero no tenía más remedio que aguantarme si no quería que nos quedáramos sin nada en dos días. Como sobró mucha comida y agua, se me ocurrió enterrar junto a un árbol lo que no podíamos llevarnos, y así, en el peor de los casos, si nos iba mal la cosa siempre podíamos volver y abastecernos. 

    Aquella noche Guille volvió a dormir conmigo, y también volvió a tener unas pesadillas que me obligaron a despertarle para que se tranquilizara. Yo no dormí mucho, seguía culpándome por haber perdido la caravana, aunque conseguí conciliar el sueño tras convencerme de que tal vez a la mañana siguiente el motor hubiera descansado lo suficiente como para arrancar. 

    No obstante, cuando salió el sol y nos pusimos en pie, el vehículo seguía sin ponerse en marcha, así que no tuve más remedio que rendirme, cargar nuestras cosas, coger a Guille de la mano y comenzar a caminar. 

    Por lo menos teníamos el clima a nuestro favor. El cielo estaba despejado y hacía un poco de fresco, así que andar era incluso agradable… salvo por la pesada carga que llevaba a la espalda. 

    —Vamos a seguir la misma ruta —anuncié cuando nos topamos con un cruce. Un cadáver convertido ya prácticamente en huesos yacía apoyado bajo la señal de tráfico que indicaba las direcciones, creando una imagen que habría sido hasta bonita de no ser a su vez también terrible—. Si en algún sitio puede haber otra autocaravana como la nuestra es en un camping, ¿verdad? 

    Guille no dijo ni sí ni no, como era de esperar, pero no me desanimé por ello. Pese al bajón del día anterior, no podía permitirme que el ánimo decayera, eso era lo único que nos mantenía vivos. 

    Caminamos durante buena parte del día, realizando sólo paradas para comer y tomarnos pequeños descansos en los que reponer fuerzas. No me gustaba nada la idea de dormir una noche a la intemperie, no lo había hecho desde que me perdí en la sierra, pero no nos iba a quedar más remedio. Todavía teníamos camino hasta llegar a las proximidades de Palencia, al dichoso camping que esperaba fuera nuestra salvación. 

    Cuando ya caía la tarde, nos acercamos un poco a un diminuto pueblo que teníamos cerca en busca de un refugio, y encontramos una pequeña casa que era perfecta para tal cometido en las afueras. Sin embargo, después de romper un cristal para poder colarnos, descubrí que por dentro era un auténtico estercolero infestado de suciedad y porquería. Dormir allí habría sido peor que hacerlo fuera, y como no me atrevía a adentrarme más por miedo a toparme con algún muerto viviente, al final tuvimos que recurrir a un coche abandonado en la cuneta con el que nos cruzamos. 

    —Ojalá supiera cómo hacerle un puente —lamenté mientras trataba de acomodarme en el asiento del conductor. 

    Guille lo tuvo más fácil porque, al ser tan pequeño, cabía en el trasero con las piernas estiradas, pero yo tuve que conformarme con reclinarme un poco. Sólo porque estaba cansada de tanta caminata, y de no haber dormido casi la noche anterior, logré conciliar el sueño, aunque a la mañana no había músculo en mi cuerpo que no sintiera agarrotado. 

    El camino se hizo un poco más escabroso en adelante. Para acortar distancias, nos metimos por una carretera más amplia que se encontraba abarrotada de coches abandonados. Por más que lo intenté, no hubo manera de encontrar uno que, además de tener las llaves puestas, no se hubiera quedado sin batería o estuviera atascado entre otros y fuera imposible moverlo del sitio. En un par de ocasiones tuve que hacerme cargo de sendos muertos vivientes que pululaban entre los restos, pero al menos conseguí encontrar algo de ropa limpia y una bolsa de patatas fritas para Guille que habían caducado no hacía demasiado tiempo. 

    Como ese camino nos iba a llevar hasta las proximidades de la ciudad, cuando sólo faltaban unos kilómetros para llegar a ella lo abandonamos y seguimos campo a través, al menos hasta que encontramos una carretera secundaria que seguía más o menos la dirección en la que queríamos movernos. 

    Cuando nos entró el hambre, nos sentamos a comer junto a un mojón del camino. Los dos compartimos una lata de habichuelas que, todo había que decirlo, no estaban nada mal después de aliñarlas un poco. 

    —Mira cómo te has puesto —le dije a Guille quitándole una habichuela de la barbilla después de que se pusiera el bote en la boca para intentar hacer bajar las últimas que se habían quedado pegadas en el fondo. 

    Verle sonreír, aunque sólo fuera una sonrisa tímida después de llenar el estómago, me hizo tener esperanzas para con él. Tal vez, si lograba hacer que se sintiera mejor, acabaría abandonando aquel mutismo en el que estaba sumido. 

    Interrumpí mis pensamientos cuando me pareció escuchar algo que se movía entre la hierba. No estaba segura de que fuera algo humano, pero si lo era, estuviera provocado por vivos o por muertos vivientes, no era una buena noticia, así que me incorporé y me quedé escuchando atentamente por si volvía a oírlo. 

    Cuando lo hice de nuevo, no me sonó como alguien que se estuviera moviendo por los alrededores, sino más bien como si un grupo lo hiciera en la distancia. 

    —Quédate aquí y no hagas ruido —le susurré a Guille antes de desenfundar mi cuchillo y acercarme sigilosamente al origen de aquel ruido tan extraño. 

    No tuve que alejarme mucho, y tampoco pretendía hacerlo en realidad. Un poco más adelante el terreno se convertía en un desnivel, y al fondo había otra carretera secundaria. Caminando sobre ella, me topé con un grupo de casi treinta personas, todos con una pinta más bien tirando a patética entre ropa muy usada, suciedad y aspecto de estar agotados. De no haber sido porque comprendía su drama a la perfección, me habrían parecido los refugiados de una guerra que huían de una zona de conflicto… y en cierto modo se podía decir que lo eran. 

    Había personas de todas las edades entre ellos, desde maduros que peinaban canas a jóvenes, aunque ningún niño, y por la dirección que seguían, opuesta a la nuestra, parecía como si estuvieran alejándose de Palencia, la ciudad más cercana según el mapa. El sonido que había llamado mi atención lo habían provocado varios de ellos, que se metieron entre la hierba para hacer sus necesidades antes de continuar la marcha. 

    Sin pensármelo dos veces, volví rápidamente a por Guille. Un grupo de supervivientes, aunque fuera uno tan agotado y hecho polvo como aquél, era justo lo que necesitábamos. El número hacía la fuerza, esa lección nos la habían enseñado los resucitados demasiado bien, y ya me había demostrado a mí misma dos veces que no era capaz de sobrevivir sola. 

    —¡Eh! ¡Esperad! —llamé a aquel grupo cuando, con el niño por fin conmigo de la mano, regresé al lugar donde me los encontré. No habían detenido su marcha, y por eso ya se encontraban alejándose en el momento en que les volví a localizar. 

    Varios de ellos se giraron casi con desgana al escucharme. Alcé una mano para hacerles una señal sin dejar de trotar hacia ellos, pero sin prestarme la menor atención, volvieron la vista al frente de nuevo y siguieron su camino. 

    “Qué raro” pensé. Al encontrarte con una persona viva se podía sentir alegría o miedo, según quien fueras y según qué persona vieras llegar, pero jamás indiferencia… no desde que los muertos vivientes habían puesto a cada ser humano al límite. 

    En mi caso, y dado que no parecían el tipo de persona hostil, lo que sentí fue alegría, y por eso pasé por alto esa indiferencia inicial y me apresuré en darles alcance. Cuando lo logré, me acerqué a alguno de los que parecían menos agotados. 

    —Perdona —le dije a un hombre barbudo envuelto en una chaqueta amarilla y azul que cargaba una pesada mochila a la espalda. Con un gesto perezoso se giró hacia mí, me dedicó una mirada cansada y luego otra a Guille—. Hola… ¿me puedes decir quién os dirige? Llevamos un tiempo vagando solos y nos gustaría acompañaros a… bueno, a donde os dirijáis. 

    —Quien nos dirige está muerto… haced lo que queráis —respondió antes de darse la vuelta y seguir con su camino. 

    Desde luego había esperado muchas respuestas, pero no esa. Aquella gente estaba quemadísima, tanto que no les importaba que nos uniéramos a ellos sin más… era raro de cojones. 

    No obstante, seguía siendo mejor que caminar solos, y pese a que iban en dirección opuesta a donde yo quería dirigirme, la posibilidad de estar acompañada no era algo que fuera a rechazar así como así. Si la cosa no me terminaba de convencer, siempre podía marcharme igual que había llegado, no parecía que allí eso fuera a importarle a nadie. 

    Durante las siguientes horas nos limitamos a caminar sin descanso, hasta el punto que me vi obligada a subirme a Guille a los hombros cuando estuvo agotado. A lo largo del trayecto intenté entablar conversación con alguien más, pero esa gente no parecía muy habladora. Se notaba que lo habían pasado mal, podía percibirlo en sus caras tristes y cansadas, y por lo que pude sacarles, todos hablaban algo sobre huir de unos monstruos. 

    Suponiendo que se referían a los muertos vivientes, traté de averiguar si eran los supervivientes de alguna zona segura que hubiera caído recientemente. Encajaban bien con el perfil de gente que acabara de pasar por una experiencia así de terrible; sin embargo, no logré que nadie me diera una explicación concreta, la mayor parte de ellos directamente me ignoraban cuando les dirigía la palabra, y otros tan sólo argumentaban que no querían hablar del tema. 

    La noche terminó por llegar mientras aún seguíamos en la carretera, y tan sólo nos detuvimos porque a alguien se le ocurrió hacerlo, y los demás le imitaron… en cierto modo, aquel grupo se asemejaba mucho a los muertos vivientes. 

    Todos parecían haber cargado con comida y agua en sus mochilas, así que no tuve ningún problema en sacar la mía y que Guille y yo cenáramos. Aunque había sido un viaje tranquilo, decidí que por la mañana nos separaríamos de ellos y retomaríamos el camino hacia el camping mientras aún tuviera encima provisiones para poder completarlo. Ninguno de ellos supo decirme hacia dónde se dirigían, y ya había perdido casi un día entero siguiendo su estela, de modo que la ilusión de encontrarme con gente se fue disipando hasta quedar en nada. 

    —¿Tú qué dices? ¿Te gusta esta gente? —le pregunté a Guille, que miró de reojo hacia el grueso del grupo y negó con la cabeza—. Lo suponía… a mí tampoco mucho, la verdad. Pero mañana los habremos dejado. 

    Ninguno llevaba armas de fuego, algunos ni tan siquiera un mísero palo con el que defenderse… no quería pensar la que se podía organizar si un grupo de resucitados les alcanzaba. 

    —¿Has oído eso? —dije cuando me pareció escuchar algo moviéndose entre la maleza, aunque enseguida descarté que pudiera tratarse de algo preocupante. Si hubiera sido un muerto viviente habría acabado saliendo, ellos no eran dados a esconderse… seguramente sería alguno del grupo que se había apartado para hacer sus necesidades otra vez—. Da igual. Ahora el problema es que no sé qué hacer con las guardias, Guille. ¿Debería dormir como si nada? ¿Nos podemos fiar de esta gente? 

    Era una buena pregunta para la que no tenía respuesta, y eso me molestaba. ¿Con qué clase de grupo me había topado? Nada parecía tener sentido, ni su actitud, ni su forma de comportarse. No sólo no hablaban conmigo, es que tampoco hablaban entre ellos, ni siquiera en pequeños grupos. ¿De dónde demonios habían salido? ¿Pretendían sobrevivir así? 

    —De haberlo sabido, nos habríamos quedado en la caravana —murmuré para mí misma muy decepcionada. 

    Al final tuve que dormir. No podía quedarme toda la noche en vela después de una caminata agotadora y pretender repetirla al día siguiente, así que cogí a Guille y todas nuestras cosas y nos dirigimos al pie de un árbol cercano, lejos de las fogatas y hogueras que los demás habían encendido para calentar la comida y entrar en calor. Allí nos cubrí a los dos con una manta para evitar el relente y me dispuse a descansar hasta el día siguiente. Tenía la pistola a mano por si a alguno de aquellos tipos se le ocurría acercarse demasiado. Confié en poder despertarme a tiempo para evitar cualquier tipo de acción hostil. 

    —Buenas noches, cariño —le dije a Guille antes de pasarle un brazo por los hombros para que se acurrucara a mi lado y pudiera dormir también. 

    Agotada como estaba, no tardé en coger el sueño… pero tampoco tardé en despertarme cuando escuché a alguien corriendo a mi lado. 

    —¿Qué…? —murmuré todavía adormilada abriendo un ojo con pereza. Y el repentino sonido de una mujer gritando histérica me despabiló al instante, y despertó también a Guille, que seguía a mi lado. 

    Era noche cerrada, y no podía ver muy bien porque ya no había hogueras, pero algo estaba pasando. Veía figuras pasar a mi lado, y un olor a putrefacción llenó mis fosas nasales consiguiendo alarmarme… lo único que olía de esa manera eran los muertos vivientes. 

    Pero aquellas cosas no podían ser resucitados, corrían a toda velocidad en dirección al grupo de gente, que comenzaba a despertar al ser consciente de que les estaban atacando, y por un reflejo de la luz de la luna hubiera jurado que uno de ellos llevaba un cuchillo en las manos. 

    Sin saber lo que ocurría, pero muy consciente de que allí se iba a producir una masacre, tapé la boca de Guille con una mano y los dos nos encogimos junto al tronco del árbol. Esos seres parecían no habernos visto, y quería que siguiera siendo así. 

    El sonido de la matanza no se hizo esperar. Logré entrever a gente corriendo de un lado a otro, unos gritando, otros gimiendo, algunos suplicando ayuda y los menos presentando batalla. 

    “¿Qué es esto? ¿Qué pasa?” no podía dejar de preguntarme. ¿Quién nos atacaba estaba vivo o muerto? Ningún vivo habría tenido motivos para hacer algo así, pero los muertos no corrían ni utilizaban armas. 

    No me quedé a buscar las respuestas. En cuanto dejaron de pasar atacantes por nuestro lado, cogí a Guille e intenté alejarme de allí lo más rápido y sigilosamente que pudiera… que aquel grupo se las apañara por su cuenta, yo tenía que pensar en nuestras vidas. 

    No avancé mucho antes de encontrarme cara a cara con uno de aquellos seres. Era un hombre, su piel oscura no reflejaba la luz de la luna y su rostro parecía hinchado y abotargado, además vestía una ropa que no eran más que jirones, y apestaba a muerto que tiraba de espaldas. 

    Durante un instante nos quedamos mirando el uno al otro, y fue precisamente al ver sus pupilas cuando supe que aquello, pese a su aspecto, no podía estar muerto. Los ojos de los resucitados no eran tan intensos y llenos de vida como esos… y sin embargo su rostro estaba podrido. 

    Sin dudarlo un instante, aquella criatura desconocida se abalanzó contra mí, pero yo ya tenía el arma en las manos y pude responderle con un disparo, que le alcanzó en la cabeza y le hizo caer al suelo muerto del todo. 

    El sonido de la pistola sin duda alertaría a más, así que me apresuré a echar a correr cargándome a Guille en el regazo para tratar de alejarme todo lo posible antes de que llegaran. 

    Para mi desgracia, no recorrí ni cinco metros antes de que tres más me salieran al frente. Era evidente que no todos habían atacado al grupo, algunos se quedaron rezagados, y me había metido de lleno entre ellos. 

    Muerta de miedo ante aquellos seres desconocidos que atacaban en mitad de la noche, les amenacé con la pistola tratando de espantarles, pero no pareció que les intimidara demasiado cuando los tres, armados uno con un cuchillo y los otros con palos, se lanzaron a por mí. Alcancé a disparar a uno, que recibió el balazo en el pecho, los otros, sin embargo, no se amedrentaron y siguieron adelante dispuestos a hacer conmigo lo mismo que hacían con la gente del campamento. 

    Me encogí preparada para recibir los golpes, y con toda probabilidad morir. Sólo lo lamentaba por Guille, que moriría conmigo, y siendo tan pequeño y habiendo sufrido lo que había sufrido no se lo merecía… pero entonces se escuchó una ráfaga de disparos, y las dos criaturas cayeron al suelo abatidas antes de que yo misma me arrojara al suelo para evitar las balas. 

    No vi de dónde salieron exactamente, sin embargo, un grupo de gente cargada con armamento pesado surgió de la oscuridad y se unió a la batalla que se estaba produciendo a mi espalda. 

    Alguien me alumbró con una linterna y me encandiló con su luz. Puse una mano frente a mis ojos y logré ver a tres hombres acercándose, aunque en esa ocasión vestidos de uniforme militar y no de despojos. Todos llevaban fusiles en las manos y sobre el pecho una bandolera llena de cartuchos para sus armas… aquellos soldados estaban bien surtidos. 

    —Coged a ésta —ordenó uno de ellos, un hombre musculoso y con una barba rala que llevaba una gorra en la cabeza, señalándome—. A ella y al crío… ¡y acabad con esos putos espectros de una vez! Necesitamos a los supervivientes. 

    “¿Espectros?” me pregunté mitad aliviada por haber sido salvada, mitad atemorizada por la brusquedad con la que los dos hombres nos agarraron siguiendo las órdenes de su superior. 

    





   



 CAPÍTULO 34: MAITE 

      

      

    Había muchas cosas que no me gustaban de ser la mandamás de la comunidad… muchas. De hecho, en realidad no podía nombrar una que sí me gustara de verdad. Ni siquiera la agradable sensación de dar órdenes podía disfrutarla, porque en cualquier momento temía que alguien las cuestionara y desobedeciera, o que éstas causaran más problemas que soluciones. Pero de todas las cosas que no me gustaban, la que menos lo hacía era el tener que asignar prioridades a mis acciones. Lo que más habría deseado hacer cuando vi volver a Gonzalo, Eduardo y los demás habría sido lanzarme hacia el soldado y confesarle lo mucho que le había echado de menos todo ese tiempo, pero no podía hacerlo, había otros asuntos que requerían mi atención lo suficiente como para obligarme a dejar mi vida personal a un lado por el momento. 

    El día en que por fin llegaron, después del largo viaje al que les envié, me pasé buena parte de la mañana en el patio del chalet porque ese no era el único regreso que esperaba. Aquella misma mañana había enviado a un pequeño grupo a saquear los despojos de Miraflores de la sierra, un grupo por primera vez carente de cualquier miembro de mis compañeros originales, formado exclusivamente por miembros de la guardia autóctonos de allí que, después de tanto entrenamiento, era hora de que fueran puestos a prueba en tareas rutinarias sin supervisión. 

    No me quedó más remedio que permanecer en el exterior de la casa porque, con tantas ausencias, comenzaba a faltar gente para hacer las guardias, aunque en realidad me limité a esperar como refuerzo, por si acababa siendo necesaria mi ayuda, en el porche de la caravana de Íñigo y Rosa. La mujer se mostraba bastante inquieta debido a que su marido era uno de los que estaban fuera, y con su nerviosismo sólo estaba consiguiendo ponerme nerviosa a mí también. Ella se relajaba cosiendo, pero yo nunca fui muy capaz en esos menesteres, así que, mientras ambas vigilábamos a nuestras hijas, que jugueteaban juntas por allí, se me ocurrió comentar uno de los últimos cotilleos que Maritere y Pilar iban pregonando a los cuatro vientos. 

    —Dicen por ahí que Fran y Sarai se liaron el otro día —le confié—. Los pilló don Martín junto a la puerta del garaje, no sé quién se asustó más. 

    —Ese chico tiene peligro —murmuró ella negando con la cabeza—. A mí me da cosa que pueda acercarse a mi Marisa. 

    —¡Hala, mujer! Pero si tiene trece años, y él por lo menos veinte —exclamé. 

    —Poco mayor era yo cuando Íñigo comenzó a rondarme —replicó frunciendo el ceño—. La niña está en una edad muy mala… y ya sabes lo que se dice: el hombre es fuego y la mujer estopa, llega el diablo y sopla. 

    Quise reírme ante semejante actitud, muy propia en otra época, pero me abstuve de hacerlo al darme cuenta de que precisamente esas actitudes podían acabar volviendo en la generación de mi hija. Sin posibilidad de estudiar, de trabajar o de divertirse, y sabiendo que su vida podía acabar siendo mucho menos larga de lo que esperaba, ¿qué otra cosa tenía que hacer además de encontrar pareja pronto y comenzar a parir niños? 

    —¡Qué pálida te has puesto de repente! —observó Rosa preocupándose—. Eso va a ser por el matasanos de Luis, que como todos los médicos, no te cura. Vale que haya podido ayudar a Jaime con la pérdida de la mano, pero mi abuela hacía unos emplastos con hierbas que te habría dejado ese ojo como nuevo en un periquete, así no tendrías que seguir llevando el parche. 

    La palidez de mi rostro cambió paulatinamente a un tono más rojizo. En realidad, Luis me había dicho tiempo atrás que podía empezar a quitarme el parche cuando quisiera, que al ojo tenía que empezar a darle el aire para terminar de curarse. Pero además de en la intimidad, no me atrevía a hacerlo. La cicatriz de la ceja remitía día a día, pronto tan sólo sería una pequeña marca que me acompañaría de por vida, pero el ojo en sí estaba sanando mucho peor. La esclerótica se me había vuelto prácticamente roja en los alrededores del lugar donde fue dañada, y desde lejos parecía como si tuviera dos pupilas en vez de una. 

    Luis no era oculista, y por tanto no tenía nada claro que aquello fuera a remitir, aunque yo mantenía la esperanza de que lo hiciera. Sin embargo, por el momento, prefería no mostrarlo… el parche tenía más dignidad. 

    —Pues como te decía, el chico ese mejor que se mantenga lejos de mi hija —continuó Rosa—. Aquí hay demasiadas armas, y mi marido puede ser muy temperamental… 

    —No creo que haya problemas con eso —le aseguré. Viéndola jugar con mi hija y su hermana Teresa, la niña parecía justamente eso, una niña. 

    —Dios te oiga… ¡ay! No debía mencionar a Íñigo, ahora estoy preocupada otra vez —lamentó. 

    —Volverán —murmuré, aunque no pensando en su marido y el resto, sino en Gonzalo, Eduardo y los demás que partieron con ellos, que llevaban tanto tiempo fuera que cada vez se hacía más difícil pensar que no les hubiera pasado nada malo. 

    —Ahora te he preocupado a ti también, ¿verdad? —adivinó—. Venga, deja que te lea la palma de la mano, así nos distraemos un poco. 

    —¿La palma de la mano? —repetí extrañada. 

    —¿No te he dicho que soy un poco bruja? —afirmó ella con una sonrisa. Acto seguido, dejó los enseres de costura a un lado y me agarró del brazo para obligarme a extender la mano—. ¡Venga! ¿Es que te da miedo el futuro? 

    —No sabes cuánto… —mascullé dejándola hacer pese a todo. 

    —Veo tres hombres en tu vida —pronosticó tras unos segundos de observación—. A dos ya los conoces. A uno lo has perdido, a otro lo perderás y al tercero lo querrás más que a cualquiera de los anteriores. 

    Me arrepentí inmediatamente de haberme prestado a aquello al descubrir que el rollo iba de profecías. No creía en esas cosas, ni mucho menos… pero ella era gitana, y había escuchado muchas historias de cómo las predicciones hechas por gitanas se cumplían. 

    —Veo dos hijos, ninguno de los dos esperado —añadió, y sentí un escalofrío al recordar la sorpresa que nos llevamos mi marido y yo cuando me quedé embarazada de Clara… aunque no veía muy probable que fuera a tener otro en el futuro. El arroz ya se me estaba pasando—. También veo tres nietos, pero solo vivirás para conocer a dos. 

    —¿Es todo? —le pregunté con ciertos recelos. 

    —Es suficiente —asintió mirándome con aprensión—. Pero también veo mucha muerte en el futuro. 

    “Eso también lo puedo adivinar yo” sentí la tentación de decirle, aunque solo fuera por quitarle hierro al asunto. En ese mismo instante, sin embargo, Ramón llegó al trote hasta nosotras, acaparando nuestra atención. 

    —¡Han vuelto! —anuncio. 

    —¿Ves? Ya están aquí —le dije a Rosa—. Sabía que no iba a pasar nada. 

    —No, ellos no —me corrigió Ramón—. Son Eduardo y los demás, y vienen en un camión…  

    Como decía, no pude mostrar toda mi alegría cuando por fin salí a recibirles y les vi aparecer cansados, sucios y desaliñados… pero vivos. No obstante, mi euforia tuvo que quedar aparcada en un rinconcito por el momento, y no me quedó más remedio que mostrarme todo lo profesional que pude al descubrir que también traían invitados con ellos. 

    —Damián Arribalzaga y Montse García —les presentó Eduardo—. Los encontramos en la carretera, pero creo que son la solución a nuestro pequeño problema. 

    —¿En serio? —repliqué tratando de mostrarme ni demasiado entusiasmada ni demasiado desdeñosa cuando les tendí una mano. Iban armados, pero sólo eran dos, y no precisamente jóvenes—. Maite Figueroa, es un placer. ¿Por qué no entramos dentro? Estaremos más cómodos, sin duda querréis descansar un poco después del viaje… y aquí estamos atrayendo demasiadas miradas. 

    —Muy bien, como quiera —accedieron. 

    Apenas crucé una mirada con Gonzalo antes de dirigirles hacia el comedor del chalet. Tenía que hablar con él, contarle lo que sentía y saber si entre Isabel y él había pasado algo en todo el tiempo que estuvieron juntos ahí fuera. Pero eso tendría que esperar. 

    Tras ofrecerles algo de comer y beber para reponer fuerzas, me apresuré a realizar una reunión con todos los que habían salido de viaje, los dos invitados, Luis, Judit, Mateo, Ramón y Diana. Ella no tenía ningún cargo oficial, por llamarlo de alguna manera, pero quería que estuviera allí también. 

    —Hay tantas cosas que contar —afirmó Eduardo—. Aunque creo que deberíamos empezar por lo más grave de todo. 

    —¿Lo más grave? —inquirí resignándome a que, pese al aparente e inesperado éxito de la misión, era demasiado pedir que no hubiera pasado algo malo. 

    —Hemos descubierto algo que sólo podemos calificar como un nuevo tipo de muerto viviente —aseveró el cazador con gravedad—. Los llaman espectros. 

    —¿Quién los llama así? —quise saber sin comprender todavía de qué iba aquello. 

    —Nosotros —respondió Damián, respuesta que Judit escuchó con mucho interés—. Los llamamos de esa manera porque no sabíamos cómo llamarlos y oímos que alguien se refería a ellos de esa forma… pero es evidente que no son resucitados normales. 

    —¡Y tanto que no! —intervino Isabel—. Estos acechan, corren, cazan… y apestan mucho más. 

    —¿Disculpa? —replicó Luis incrédulo. 

    —Un grupo de ellos nos estuvo rondado durante varios días —corroboró Gonzalo—. Pensábamos que eran humanos desesperados, incluso caníbales, que también lo son, pero cometieron un error y abatimos a uno… y no podía estar vivo, no como lo estamos nosotros al menos. Apestaba a podrido y tenía el rostro hinchado como si fuera un cadáver bajo el agua. Esa cosa estaba muerta. 

    —¿Es eso posible? —le pregunté a Judit, que escuchaba con atención y era lo más parecido a un experto que teníamos en esas cosas. 

    —Como posible, lo es —contestó—. Es decir, si me hubieras preguntado si los resucitados eran algo posible antes de enero, te habría dicho que no. Pero ahora me temo que no sé lo que es posible y lo que no, y por tanto, es posible. No sé si me explico. 

    Los rostros de las personas que escuchaban hablar por primera vez a Judit siempre eran dignos de verse, los de Damián y Montse no fueron una excepción. 

    —Lo que quiero decir es que no sabemos nada en realidad de esos seres y su condición, de modo que todo es posible —trató de explicarse. 

    —Yo creo que habríamos sabido algo de esos seres antes de este momento de haber existido cuando todo empezó —apuntó Mateo—. No pueden ser un tipo distinto de muerto viviente. 

    —Una evolución de la patología no se puede descartar —señaló, sin embargo, Judit—. Que con el paso del tiempo lo que reactiva el organismo, y convierte a los cadáveres en resucitados, aumente su actividad y comience a reactivar otras partes del mismo es una posibilidad bastante plausible. También una cepa más benigna de la patología que haya mutado, o que existan individuos con cierta resistencia a los que les afecta la original de forma menor. Sin más datos, es difícil asegurar nada. 

    —De lo que estamos seguros es de que comparten ciertas aficiones con los muertos vivientes normales —aportó Eduardo—. También comen carne humana. Apenas dejaron los huesos del que logramos abatir. 

    —Y no son estúpidos —añadió Gonzalo—. Pincharon las ruedas de nuestro coche para que no huyéramos de ellos, nos lanzaron una horda de reanimados para obligarnos a salir de una casa, nos acosaban por la noche para no dejarnos dormir… 

    —Nosotros los conocíamos desde hace algún tiempo —afirmó Montse—. Pero nunca nos enfrentamos a ellos, igual que no lo hicimos con los resucitados… no teníamos recursos. 

    —Vale, dejemos a un lado por el momento a esos espectros —solicité cuando hube escuchado lo suficiente como para no ir a poder dormir bien aquella noche—. Vayamos al asunto por el que os mandé ahí fuera, si os parece bien. 

    —Sí —accedió Eduardo—. Pues como te decía, creo que Damián y Montse tienen la solución. 

    —Somos parte de una pequeña comunidad que reside en la Hermida —se explicó Damián—. Probablemente el nombre no os suene, a menos que seáis aficionados a los balnearios, y es normal. Es sólo un pueblecito perdido en mitad de la montaña, al este de los picos de Europa, con una única carretera de entrada y de salida y unas pocas casas… y un balneario que es una maravilla, eso sí. 

    —¿Una pequeña comunidad? —inquirí—. ¿Cómo de pequeña? 

    —No somos ni treinta —respondió Montse—. Quiero dejar claro que, si accedimos en venir hasta aquí desde tan lejos, fue sólo porque pensamos que todos podemos ganar con esto, pero estamos arriesgando a dejar ese lugar desprotegido mientras hablamos. El pueblo sólo estaba vivo por el balneario y las tiendas paralelas que atraía, y prácticamente toda la gente joven que llevaba aquello se marchó cuando los muertos vivientes aparecieron y las zonas seguras parecían la respuesta. Buena parte de los nuestros son autóctonos de allí, la mayoría gente muy sencilla que se dedica a su labores. Los demás son superviviente que llegaron por casualidad o porque tenían algún vínculo con el pueblo. 

    —Eso no es malo —repliqué—. Al contrario, puede ser muy bueno. Aquí tenemos vendedores de seguros, empresarios, comerciales de aspiradoras y oficinistas. Alguien que sepa labrar un campo, coser un jersey u ordeñar una cabra vale su peso en oro. 

    —En ese caso, nuestra comunidad es una mina —me aseguró Damián—. Tenemos tres vacas, cinco cerdos y veinte gallinas, árboles para sacar leña y cultivos de subsistencia… bueno, tendremos ahora en primavera. El invierno pega duro allí arriba, entre las montañas. 

    —Habéis dicho que había un balneario —inquirió Diana—. Entonces habrá aguas termales, ¿no? 

    —Y un río con agua fresca, el Deva —asintió Montse—. Ya os digo que allí no nos falta de qué vivir, y por su aislamiento, los muertos vivientes todavía no han puesto un pie en el lugar, salvo por un anciano que falleció hace un mes. No soy una experta en esas cosas, pero creo que podemos sostener a vuestra comunidad también, y gente capaz, trabajadora y con armas que sepa salvaguardar ese lugar de muertos, espectros o vivos nos vendría que ni pintada. 

    Era más de lo que podía pedir. Un pueblecito aislado en las montañas, tan despoblado y lejos de todo que los muertos no lo habían tocado, recursos de los que vivir, gente que supiera explotarlos, agua, animales, sólo dos accesos que cubrir… parecía perfecto. Su único defecto era que, según el mapa que Eduardo nos mostró acto seguido, se encontraba a más de cuatrocientos kilómetros. 

    —Sería un viaje largo —observó Gonzalo rascándose el mentón, donde la barba le había crecido un poco. Estaba mucho más guapo barbilampiño que de esa manera, pero no era algo que pudiera comentar en aquel momento. 

    —Y peligroso —añadió Eduardo—. Los espectros rondan por ahí esperando incautos. 

    El debate se alargó hasta que cayó la noche, incluso después de que Íñigo y los que partieron con él regresaran tras un viaje más o menos exitoso que nos dio provisiones para unos pocos días más. Encendimos unas velas para poder seguir estudiando el mapa, pese a la política de eliminar al máximo las luces nocturnas y guardar éstas para emergencias que impuse cuando el frío pasó. Agotados tras tantos días fuera, María, Ahsan y Blanca se marcharon a sus casas para descansar un poco, y les ofrecí una habitación a los visitantes para que hicieran lo mismo. Sin embargo, Isabel, Eduardo y Gonzalo se quedaron allí. 

    —Una marcha de más de treinta personas no pasaría desapercibida para nadie —decía el cazador pensativo—. No son sólo espectros, si hay grupos hostiles, seríamos un blanco muy fácil, eso es cierto. 

    —Y eso sin contar a los muertos vivientes —añadió Luis. 

    —No veo la forma de que este viaje pueda realizarse sin que haya bajas —opinó Ramón, a lo que Diana y Gonzalo asintieron. 

    “Tan cerca y tan lejos” pensé frustrada. Creía que lo más difícil iba a ser encontrar el sitio, en ningún momento llegué siquiera a plantearme que llegar fuera a ser un problema casi igual de grande… y eso había sido un error. Pero estaba cansada, no había visto a mi hija en casi todo el día y tuve que pedirle a Rosa que me hiciera el favor de dejarla dormir en la caravana con las suyas cuando supe que la cosa se alargaría pasada la noche. Además, Gonzalo estaba allí, fingiendo igual que yo que no se moría de ganas de que nos quedáramos a solas, e Isabel no dejaba de lanzarme miradas hostiles, señal de que algo había pasado durante el viaje en nuestro triángulo amoroso. 

    —Tal vez no haya forma humana de evitar las bajas —reflexioné—. Si es lo que tiene que ser… 

    Todos se me quedaron mirando, pero la única mirada a la que presté atención fue a la de Luis, que como siempre, cargaba con la voz cantante de la moralidad en el grupo. 

    —No puedes estar hablando en serio —exclamó indignado—. En primer lugar, ni siquiera deberíamos estar decidiendo esto nosotros, es algo que habría que consultar a todo el mundo, informándoles de los beneficios y los riesgos, que no son pocos. 

    —Claro, y crear un debate, una campaña electoral y una jornada de reflexión antes de sacar las urnas —ironicé—. No cargaré con la responsabilidad de una decisión que no comparto, y no voy a ir uno a uno tratando de convencer a todos de que lo que yo digo es lo mejor… eso ya lo hice, y no funcionó. Se hará lo que yo determine aquí después de escuchar los pros y los contras, y quien no esté de acuerdo es libre de quedarse en este lugar hasta morir de inanición o a mano de los muertos. 

    —Yo también pienso que deberíamos ir —afirmó Ramón—. Después de lo que nos han contado, no se me ocurre un lugar mejor donde formar una comunidad que pueda empezar de cero, sea autosuficiente y pueda defenderse. 

    —Yo también —se sumó Diana—. Cada vez que nos reunimos es para recordarnos unos a otros la poca comida que queda, lo grande que es el perímetro que tenemos que defender, que si no llueve en unos días estaremos sin agua… y ya estoy harta. ¿Qué sentido tiene seguir aquí ahora que hemos encontrado un sitio seguro? 

    —Un sitio seguro a cuatrocientos kilómetros no tan seguros de recorrer —les recordó Luis. 

    —No me gustaría tener que volver a hacer ese viaje —dijo Isabel—. Me parece peligroso, y la recompensa es incierta. Creo que podemos confiar en Montse y Damián, pero no sabemos si no están adornando un poco las bondades de ese pueblo. 

    —¿Qué decís vosotros? —pregunté volviéndome hacia Judit y Mateo, que siendo de naturaleza más reflexiva sin duda expondrían argumentos que los demás no habríamos visto. 

    —No me gusta la idea —dijo, sin embargo, Mateo dejándose llevar por el miedo—. Un viaje tan largo, expuestos a cualquier cosa… y si esos espectros son de verdad, parecen peligrosos. 

    —Este debate es estéril porque este lugar no es sostenible a largo plazo —aseguró Judit, que parecía más convencida que nadie—. Es decir, en cuanto no quede comida para alimentarnos a todos por aquí, no nos quedará más remedio que dividirnos en varios grupos más pequeños y emigrar por separado. La única pregunta por tanto es qué queremos hacer, seguir juntos o separarnos, y la historia ya demostró que la prosperidad se alcanza mejor juntos. 

    —¿Cuántos muertos provocaría separarnos? —argüí yo valiéndome de su razonamiento—. Llevamos muchos a nuestras espaldas, imaginad los que tendrían que cargar gente menos preparada. 

    Aquello pareció convencer a todos en mayor o menor grado, pero de todas formas les convoqué para seguir discutiéndolo la mañana siguiente, después de que todos, sobre todo yo, hubiéramos reflexionado con la almohada y tuviéramos las pilas cargadas. 

    Cuando comenzaron a marcharse, Gonzalo se dirigió directamente escaleras arriba, hacia su dormitorio, sin mediar palabra con nadie. Isabel se quedó mirándole antes de encaminarse a la puerta de salida, pero al ver que yo me acercaba hacia la escalera también se apresuró a marcharse con Ramón y Diana, que tenían guardia. Quise subir con el soldado y decirnos de una vez lo que tuviéramos que decirnos, pero Luis me cogió por banda antes de que pudiera escaparme de él. 

    —¿Podemos hablar un segundo? —me preguntó cuando nos quedamos solos en el comedor. 

    —Sí, claro —respondí tratando de no mostrar demasiada resignación ante esa perspectiva—. ¿Qué pasa? 

    —Sé que las últimas semanas nuestra relación ha sido un poco tirante —comenzó—. No apruebo algunas cosas que has hecho, o más bien la forma de hacerlas, pero sigo pensando que puedes ser una buena líder para esta comunidad. 

    —Oye, Luis, te agradezco que confíes en mí pese a todo, pero… 

    —Acuérdate de lo que te dije en Madrid —me interrumpió—. Habla con la gente… tienes que saber lo que piensan, en especial cuando se trata de una decisión tan importante y que entraña tanto riesgo. 

    —En Madrid me metisteis una psicópata contra mi voluntad, y en Colmenar viejo casi nos unimos a una secta de asesinos… lo siento, Luis, pero no. Estoy aquí para tomar las decisiones que ellos no sabrían tomar, llámame dictadora, pero es así, no se puede hacer caso a la mayoría cuando ésta se equivoca. 

    —Eso dicen también los dictadores —me espetó—. Y quítate ya ese parche, que vas a acabar provocándote aniscoria… 

    Algo apurada me llevé la mano al parche, pero no me lo quité… no quería hacerlo, y la aniscoria, fuera lo que fuera, no me preocupaba, mucho menos cuando la persona con la que en realidad quería hablar se encontraba en la planta superior esperándome. 

    —Por fin solos —dijo al verme subir con una vela en las manos para iluminarme. 

    —Por fin solos… —repetí yo sin saber muy bien cómo empezar ahora que por fin le tenía delante. 

    —Estos días ahí fuera he tenido tiempo para pensar —arrancó él, cosa que agradecí—. Ya sabes que sentía por ti algo más de lo que teníamos cuando… 

    —Nos acostábamos juntos —terminé por él. 

    —Sí, eso… así que me dolió un poco que me mandaras al exterior para quitarme de en medio cuando estuvo claro que no sentías lo mismo que yo. Y durante el viaje… 

    —¿Te has acostado con Isabel? —le interrumpí. No podía pasar más tiempo sin saberlo, mi intuición femenina me daba señales contradictorias y me estaba volviendo loca. 

    —La rechacé —me aseguró quitándome la vela, poniéndola sobre una mesita del pasillo y cogiéndome de las manos—. Maite, creo que te quiero. 

    Era justo lo que quería oír. El corazón me latía a cien por hora, y me avergoncé de estar sintiéndome como si fuera una adolescente enamoradiza. 

    —Yo también te he echado mucho de menos —confesé—. Me costaba conciliar el sueño pensando en que os podría haber pasado algo ahí fuera, y te aseguro que verte volver es la mayor alegría que he sentido desde que todo esto empezara… pero la situación no ha cambiado, Gon. Yo he superado lo de mi marido todo lo que algo así se puede superar, pero me da miedo cómo podría tomárselo Clara. No quiero hacerla pasar por algo así todavía. 

    Su posible respuesta me daba miedo. Podía comprender que no lo entendiera y decidiera acabar con todo allí mismo, en cuyo caso me sentiría muy estúpida tratando de desenamorarme a mis años. 

    —No tiene por qué saberlo —dijo él, sin embargo—. Ya lo sabrá cuando creas que es el momento, de verdad que no me importa. 

    Y entonces le besé. Ya lo había hecho antes, pero nunca como en ese momento, con sentimientos entre ambos y tras demasiados días deseando hacerlo. 

    —Vamos a la habitación —le propuse tirando de él en dirección a mi dormitorio. 

    —¿Y Clara? —preguntó dejándose llevar con una sonrisa en la cara. 

    —Durmiendo con sus amigas… 

      

    —… por la A-231 hasta Osorne, después A-67 hasta Herrera del pisuegra, luego tan solo cogemos la comarcal 527, y tras una larga travesía por la montaña, llegamos a la Hermida —trazó el rumbo Eduardo, acompañado de Montse y Damián, así como de Ramón, que era quien estaría al cargo de la seguridad cuando el viaje comenzara. 

    —Ir en coches va a ser complicado —reflexionó el cabo—. En el camión cabe mucha gente, es cierto, y os ha traído hasta aquí, pero… 

    —Nos llevó varios días —admitió Isabel—. Las carreteras están muy mal. Las que no están cortadas por coches abandonados, están llenas de obstáculos. La primavera no es buena para el asfalto, el viento tira árboles que nadie aparta y el terreno se agrieta por desprendimientos debido a las lluvias sin que nadie los repare. 

    —Sigue siendo la mejor opción —opiné yo—. Ir a pie sería una locura. Tardaríamos mucho más y sería menos seguro. Necesitaremos más coches, ruedas de recambio y esas cosas, ¿Gon… zalo te encargas? 

    —Cuenta con ello —asintió él. 

    —¿Cuándo estaremos listos para partir? —quiso saber Ramón. 

    —Dos días como máximo —declaré—. No quiero alargar esto demasiado, y tampoco podemos dejar a Montse y a Damián más tiempo aquí sin hacer nada. Por lo que han contado, su gente les necesita. 

    —Entonces será mejor que nos pongamos con los preparativos ya —exclamó Diana. 

    —¿Cómo se lo está tomando la gente? —le pregunté a Isabel. Podría habérselo preguntado a Luis, pero estaba demasiado contenta para que me amargara con algún comentario con segundas de los suyos. 

    —Están aterrorizados —respondió sin ningún tapujo—. Llevábamos mucho tiempo viviendo aquí a salvo, últimamente hasta bien, y les será duro salir ahí fuera y volver a sentir el peligro… ¡qué me lo digan a mí! Pero creo que todos han entendido que ya no podemos seguir en este lugar. 

    —Bien, entonces no os distraigo más, todos tenemos cosas que hacer —dije para dar por concluida la reunión. Teníamos un plan, una ruta y motivación suficiente para llevarlo a cabo… no podía pedir más por el momento. 

    Cuando salí a la puerta a despedirles, Gonzalo les dejó pasar delante para poder agarrarme la mano sin que ninguno se diera cuenta. Aunque tuvo que soltarme enseguida para no llamar la atención, la mera caricia fue gesto suficiente como para sacarme una sonrisa idiota… sonrisa que perdí enseguida. Las cosas iban bien, y cuando las cosas van demasiado bien sólo podían acabar estropeándose de alguna forma. 

    —¿Vamos a irnos fuera otra vez? —me preguntó Clara esa misma mañana. Judit estaba tan atareada con el traslado que no dispuso de tiempo para darles clase a los críos, algo que todos recibieron con mucha alegría. 

    —Sí, pero vamos a un pueblecito en la montaña —le expliqué. 

    —¿En la montaña? —replicó repentinamente alarmada. El recuerdo del tiempo que estuvimos vagando por el monte dirigidos por Eduardo no se le había olvidado. Ella también se había acostumbrado a la buena vida, con sus nuevas amigas y un niño al que le gustaba. 

    —Tranquila, cariño, vamos a un lugar muy bonito, con un río, casas y otra gente. Incluso hay vacas y gallinas. Te va a gustar —le dije convencida de que sería así—. Sólo que hay que hacer un viaje un poco largo que no sé el tiempo que nos va a llevar… 

    El temido día de la partida llegó antes de que estuviera preparada mentalmente para asimilar que era cierto, que nos íbamos definitivamente de allí. Parecía una de esas cosas que llevas planificando toda la vida, pero que cuando tienen que plasmarse en la realidad casi no te puedes creer que el momento haya llegado. Y por suerte, tuve el apoyo de mi hija y de Gonzalo para mantenerme cuerda entre el caos organizativo que se produjo. 

    Parecía como si todo lo planeado en los dos últimos días no hubiera servido de nada. La gente no sabía dónde guardar las cosas, en qué coches meterse o cómo distribuirse. Pretendía que saliéramos a primera hora de la mañana para aprovechar al máximo las horas de sol, y al final se hizo casi mediodía antes de poder hacerlo… y un cuarto de hora más tarde hubo que parar porque Quique, el hijo de Miguel Ángel, se mareó y vomitó. 

    —Bueno, parece que avanzamos por fin —exclamó Gonzalo hasta las narices cuando por fin conseguimos enlazar media hora de viaje sin incidentes. Parecíamos verdaderos domingueros yendo a la playa. 

    Él, Clara, Judit y yo abríamos la marcha con un jeep del ejército, que si bien no era blindado, imponía bastante. Nos seguía el camión de Damián y Montse, donde iban ellos dos y algunas cosas útiles que podríamos necesitar en nuestro nuevo hogar, como ropa, colchones o mantas. Éramos cuatro personas bien armadas al frente, por si había problemas, y a la cola se encontraban Luis, Ramón y Diana en la caravana de Íñigo, protegiendo la retaguardia. Isabel, María y Eduardo no tenían puesto fijo, pero se suponía que, cuando hubiera que detenerse por algo, cambiarían de vehículo para ir manteniendo el orden en la zona central. 

    Nuestra primera parada que de verdad se realizó de forma voluntaria fue varias hora más tarde, junto a una fila de coches abandonados a la entrada de Aranda de Duero. Gonzalo y los demás ya la conocían porque la vieron tanto al marcharse como al volver, y allí nos pasamos más o menos tres horas sacando todo el combustible que pudimos de los vehículos abandonados. Cuando lo tuvimos, nos alejamos un poco por una carretera secundaria para evitar a los muertos vivientes del pueblo y nos dispusimos a buscar un lugar seguro donde pasar la primera noche. 

    —Ha ido bien —le dije a Gonzalo al comprobar que el convoy, que constaba de diez vehículos, se mantenía sano y salvo—. Hemos dejado la sierra atrás al menos. 

    —Sí, pero la autovía está cortada a esta altura —replicó él—. Habrá que meterse por carreteras de mala muerte. Espero que por lo menos mañana podamos dejar atrás Palencia, o esto será eterno. 

    Pasamos la noche en tiendas de campaña. Como el terreno era llano, pudimos mover los coches para formar un círculo que nos protegiera y armar ahí el campamento. 

    No me atreví a realizar una escapadita nocturna de las que solía hacer en el chalet y dejar sola a Clara en la tienda para meterme en la de Gonzalo, y evidentemente a él no podía meterlo en la mía, pero logramos tener un breve escarceo en un momento que fingí necesitar ir al lavabo y me acerqué al lugar donde él montaba guardia. 

    La noche pasó sin incidentes reseñables, sin embargo, el día siguiente fue un auténtico infierno. Tuvimos que cambiar tantas veces de ruta, moviéndonos entre caminos que apenas podían llamarse carreteras a esas alturas, que perdí la cuenta al mediodía. Además nos vimos obligados a parar una vez para apartar entre varios un árbol caído cruzado en mitad de la calzada, y en otra ocasión nos tocó retroceder más de veinte kilómetros tras encontrar una fila de coches abandonados en mitad del asfalto que hacía imposible seguir. Hasta una horda de muertos vivientes, surgida de no sabíamos dónde, porque no había poblaciones cerca, nos obligó a utilizar el camión para bloquear el camino mientras el resto de vehículos daban la vuelta, y por poco terminamos con el convoy rodeado de resucitados y sin escapatoria. 

    Pese a las palabras de Gonzalo la noche anterior, que al final del día tan sólo alcanzáramos las cercanías de Palencia fue todo un milagro, y cuando paramos a acampar una vez más estaba atacada de los nervios después de todo un día aguantando quejas, sugerencias de caminos alternativos y protestas en general. 

    —Tranquila, a partir de aquí la autovía está despejada —me aseguró Eduardo mientras montábamos las tiendas de campaña cerca de un pueblecito llamado Baltanás, a sólo quinientos metros de Palencia—. Lo que me preocupan ahora son otras cosas… 

    Sabía perfectamente a lo que se refería, porque era lo mismo que asustaba a todos. Nadie les había hablado de ello de manera oficial, y tal vez eso fuera un error, porque el rumor se había extendido por todas partes. Ya no quedaba nadie que no supiera que por el mundo rondaba algo llamado espectros, cuya naturaleza parecía coger lo mejor de los humanos y lo más terrible de los muertos vivientes. 

    —Cazan a los vivos para comérselos —contó Damián a todo el mundo como innecesaria historia de terror alrededor de la hoguera a la hora de cenar—. Se ocultan entre los resucitados normales, pues a simple vista es imposible diferenciarles, pero ellos son más listos, y si no pueden cogerte directamente, te persiguen y acosan hasta que se les presenta la oportunidad de hacerlo. 

    —Eso es cierto —me dijo Gonzalo confidencialmente cuando todos estaban pendientes de la historia—. Deberíamos doblar las guardias y vigilar los vehículos. No podemos permitirnos que nos pinchen todas las ruedas. Si nos hiciesen ahora lo mismo que nos hicieron a nosotros… sería una masacre. 

    —¿Te enfadarías mucho si te dijera que no creo que esos seres existan, y que me parece que sólo fue el miedo el que os hizo exagerar la situación? —repliqué torciendo el gesto. 

    —Pues un poco, la verdad —contestó frunciendo el ceño—. Tú no los viste, Maite, esos seres, sean lo que sean, son reales… y peligrosos. 

    —No hay de qué preocuparse —aseguró Eduardo a la atemorizada multitud—. Esas criaturas no son especialmente valientes. No atacarán a un grupo tan grande y armado. 

    —Os atacaron a vosotros, que erais seis y todos teníais armas —señaló Jaime, que todavía llevaba una gruesa venda en el muñón donde una vez tuvo una mano. La pérdida de su miembro era algo que no me había perdonado, y más de una mirada hostil le había visto lanzarme por ello. 

    —Bueno, ya basta de historias de terror por hoy —exclamé poniéndome en pie para llamar la atención de todos—. Todavía queda mucho camino por recorrer, así que os sugiero descansar bien esta noche. 

    Poco a poco, algunos con la mitad de la cena aún en las manos, se fueron dispersando y volviendo a sus tiendas de campaña, y como no tenía guardia, yo también lo hice junto con Clara, que se quejaba del día mortalmente aburrido que había pasado subida en el jeep. 

    —Si pudiera ir en la caravana con Marisa y Teresa… —suplicó antes de que la obligara a echarse a dormir, pero me mostré inflexible. El lugar de Clara estaba conmigo, sólo hubiera faltado que, por algún motivo, el convoy se separara y ella acabara perdida. 

    Aquella noche me costó dormirme. Ya casi había olvidado lo que era dormir en una tienda de campaña, y dos días seguidos haciéndolo me estaban matando. Sin embargo, cuando conseguí conciliar el sueño, me desperté de nuevo tan rápido que creí tener la sensación de haber permanecido dormida tan sólo un segundo. 

    —¡Reanimados! —clamaba una voz, y acto seguido se escuchó un disparo—. ¡Mierda! ¡Son muchos! 

    —¡Joder! —murmuré para mí misma saliendo del saco de dormir. Fuera de la tienda comenzó a montarse revuelo… era imprescindible que saliera a poner orden. 

    —¿Qué pasa? —me preguntó Clara asustada. 

    —Nada, tranquila… tú espera aquí, ¿vale? Voy a ver qué ocurre —le indiqué antes de agarrar mi rifle y asomarme fuera. 

    La mayor parte del grupo había salido también de sus tiendas a ver qué pasaba, pero todos los que montaban guardia se dirigían hacia el flanco derecho del campamento, por donde se acercaba la horda. 

    —¿Nos atacan? —le pregunté a Ramón, que corría entre las tiendas reclutando a todos los de la guardia para que le siguieran. 

    —¡Viene una horda de muertos vivientes! —me explico—. Deben ser por lo menos cincuenta. ¡Joder! Justo a última hora de la noche… 

    Un par de disparos se escucharon a lo lejos, señal de que algunos habían comenzado a abatir atacantes. 

    —¡Esperad hasta que podáis verlos! ¡No tenemos munición infinita! —les gritó Ramón—. Mierda, será mejor que vaya con ellos. 

    —Voy contigo —le dije apresurándome en seguirle—. ¿Crees que pueden ser los que dejamos atrás esta mañana? 

    —Los muertos no son tan rápidos —negó él—. Y esos eran muchos más. 

    —¿Has visto a Gonzalo? —pregunté preocupada buscándole con la mirada, aunque distinguirle en la oscuridad era difícil. 

    —¿A Gonzalo? No —respondió—. Pero tenía guardia, debe estar por aquí. 

    Me separé de él y corrí a buscarle entre los tiradores que ya se encontraban subidos a los coches, desde donde tenían una posición más elevada y segura. No tardé en encontrarle por fin sobre un maletero, y cuando lo hice subí con él, que tenía a un lado a Isabel y al otro a Javier. 

    —Tranquila, son muchos, pero podemos con ellos —me aseguró mientras yo me posicionaba muy a propósito entre Isabel y él—. Debían estar rondado por los alrededores y les ha atraído el fuego. 

    —Y los disparos —añadí yo al escuchar otro. Algunas figuras se podían intuir entra la oscuridad acercándose más y más, pero todavía era pronto para poder apuntarles en condiciones. 

    —Menos mal que Ahsan tiene buena vista, si no, los habríamos visto demasiado tarde —opinó él, que pese a la tensa situación se permitió sonreírme. 

    —¿Qué? —le pregunté extrañado ante su sonrisa. 

    —Nada, que estás muy sexy con un arma en las manos —dijo antes de volver la vista al frente. 

    —¡Ahí están! —señaló Isabel alumbrándoles con su linterna. Una pequeña horda de rostros putrefactos, ropas roídas y brazos colgando avanzaba entre piedras y matorrales con intenciones homicidas. 

    Apunté con mi rifle y disparé contra uno de los que la linterna iluminaba. Fue sencillo abatirle teniendo un objetivo claro. 

    —¡Que uno les alumbre y otro les dispare! —ordené al resto. Aquella era la mejor forma de diezmarlos antes de que llegaran al cuerpo a cuerpo, donde tenían una ventaja enorme frente a la mayoría de nosotros. 

    Los disparos comenzaron a sucederse con mayor cadencia, y en tan sólo unos pocos segundos por lo menos la mitad de los resucitados que se acercaban estaban ya muertos, aunque pagando un alto precio en munición para conseguirlo. No obstante, para eso estaban las balas. Lo importante era que lo estábamos consiguiendo, y aunque tal vez esa noche tuviéramos que mover el campamento para evitar que los disparos atrajeran a más muertos aún, viviríamos un día más… 

    Un grito muy agudo se escuchó del lado opuesto del círculo de coches. Alarmada, alumbré hacia allí con la linterna que Isabel me había prestado cuando quedó claro que ella era mejor que yo disparando, y lo que vi me helo la sangre. 

    Por entre los coches, o saltando sobre ellos, figuras oscuras se colaban dentro del perímetro aprovechando que toda la gente armada estaba precisamente en el lado contrario. 

    “Espectros” fue lo primero que pensé al verles. Tenían que ser ellos 

    —¡Al otro lado! —grité—. ¡Nos atacan por detrás! 

    —¡Joder! —exclamó Gonzalo volviéndose—. ¡Mierda, nos han engañado como a idiotas! 

    El caos no tardó en reinar en todo el campamento por culpa de los nuevos agresores, y como no podíamos disparar contra ellos desde donde nos encontrábamos sin acabar acertando a alguno de los nuestros por error, no nos quedó más remedio que bajar de los coches y meternos también entre las tiendas a combatirles cara a cara. 

    Miguel Ángel pasó corriendo a mi lado llevando en brazos a su hijo lejos de esos seres, Carles y su hijo Francisco lograron tumbar a uno y comenzaron a propinarle patadas y puñetazos en el suelo, Íñigo disparaba contra todo el que veía desde la puerta de su caravana, donde Rosa mantenía a salvo a sus dos hijas, y don Martín se defendió a bastonazos del ataque de uno de los que se lanzó a por él. 

    Dejando a un lado el rifle, que era demasiado aparatoso, desenfundé el pequeño revolver que llevaba guardado y disparé contra el que atacaba al anciano, que cayó abatido al suelo con un balazo en la espalda. 

    —¡Así aprenderá el muy…! —exclamó don Martín tirando al suelo los restos de su bastón roto y apoyándose en la tienda de campaña más cercana para no caerse también. 

    Damián y Montse permanecían espalda con espalda junto a la hoguera, abriendo fuego cada vez que tenían a uno a tiro, y vi pasar a Jaime corriendo huyendo de uno que llevaba un cuchillo en las manos… pero no les presté atención, busqué con la mirada mi tienda de campaña y corrí hacia ella sin perder un instante. Tenía que poner a salvo a Clara antes de empezar a preocuparme por nadie más. 

    Un espectro se cruzó en mi camino mientras me dirigía hacia la tienda, su rostro era el de un cadáver putrefacto recubierto de hollín, y su ropa sólo unos harapos tiznados de negro. Además, desprendía un olor a putrefacción muy fuerte, mucho más que un muerto viviente normal. Sin duda pretendía atacarme, pero en cuanto vio que llevaba un revolver en las manos y que le apuntaba con él se echó a un lado rápidamente y huyó, demostrando que definitivamente no eran tontos. 

    —¡Clara! —llamé a mi hija cuando alcancé la tienda, pero al agacharme y asomarme dentro descubrí que no estaba allí… y por un instante sentí como si se me parara el corazón. 

    Me incorporé y busqué desesperada a mi alrededor con la linterna. Poco me importaba lo que los espectros pudieran estar haciendo con otra gente, tenía que encontrar a mi hija fuera como fuera. 

    —¿Clara? —pregunté en voz alta con el único hilo de voz que fui capaz de encontrar. Al no obtener respuesta, me arranqué el parche de la cara y lo tiré al suelo… necesitaba todos mis ojos para buscarla—. ¡Clara! ¡Soy yo, mamá! 

    Cabía la posibilidad de que se hubiera asustado por el ataque y se escondiera dentro de uno de los coches, así que me acerqué a ellos. 

    —¡Se marchan! —anunció una voz—. ¡Ya han tenido suficiente! 

    —¡Los resucitados! —bramó otra—. ¡Están aquí encima! 

    —¡Clara! —grité yo con el corazón en un puño. No la veía dentro de los coches cercanos a la tienda, y no tenía sentido que se hubiera marchado a cualquier otro sitio—. Clara… —repetí cayendo de rodillas al suelo y cubriéndome la cara con las manos por pura desesperación. 

    ¿Dónde estaba? Necesitaba saberlo más que respirar, y por eso no presté la más mínima atención a lo que pasaba a mi alrededor hasta que todo se calmó de nuevo, y el sol comenzó a salir por fin en el horizonte. 

     Vi a Luis correr de un lado a otro atendiendo heridos y a la gente murmurar entre sí con temor. Sin duda necesitaban de alguien que impusiera algo de orden y calma, y esa persona era yo… pero me daba igual, lo único que me importaba era que mi hija no aparecía por ninguna parte: sólo había encontrado de ella la foto en la que se nos veía a toda la familia celebrando su cumpleaños, que se le había caído en la tienda, y creía que me iba a morir de la desesperación. 

    —Mateo y Jaime —dijo Ramón, que se había hecho cargo de los muertos en el combate. Jaime tenía una brecha en la cabeza que sólo podía haber hecho un cuchillo, y el cuerpo de Mateo daba pena verlo, con sus gafas rotas del todo y una expresión como de pánico en la cara. 

    —¿Y desaparecidos? —inquirió Diana. 

    No sólo había muerto gente, los espectros se habían llevado a todos los que habían podido aprovechando la confusión… entre ellos a mi hija, estaba segura. 

    —Faltan Sarai, Isabel, Gonzalo… y Clara —enumeró Eduardo—. Está claro que iban a por los más débiles: mujeres y niños. 

    —No del todo si se llevaron también a Gonzalo —anunció Ramón. 

    —Vi cómo a Isabel y a él le cayeron encima de repente como seis o siete de esos seres —dijo Diana—. No pudieron hacer nada. 

    Descubrir que tampoco él estaba allí había sido la puntilla que faltaba para acabar de rematarme, y como si al recordarlo me hubieran clavado la estocada final, sentí que me derrumbaba. Por suerte Luis estaba allí y evitó el desmayo. 

    —¡Maite! —exclamó alarmado ayudándome a sentarme en el suelo—. ¿Estás bien? 

    —No —respondí aguantando las ganas de echar a llorar, pegarle, darme cabezazos contra el suelo o, en general, hacer cualquier cosa para descargar toda la frustración y el miedo que sentía—. ¡Te lo dije, Luis! ¡Te dije que no valía para liderar nada! Mira… mira lo que he hecho… 

    —Esto no ha sido culpa tuya —me aseguró él. 

    —¡Estoy harta de escuchar eso cuando no deja de morir gente a mi alrededor! —bramé irritada. 

    María, la hija de Isabel, lloraba sentada frente a su tienda, y Francisco, con un vendaje en un brazo que Luís le había puesto un momento antes, daba vueltas muy tenso de un lado a otro. Mateo y Jaime yacían muertos, Íñigo tenía una brecha muy fea en la cabeza y don Martín por poco se muere de un infarto… ¿cómo no podía ser culpa mía todo ese sufrimiento si, en contra de todas las recomendaciones, había impuesto la realización de ese viaje? Me lo advirtieron, dijeron que era improbable que la travesía se resolviera sin víctimas, y no les escuché. 

    “Clara… Dios, tú no, tú no…” me dije luchando por no comenzar a tirarme de los pelos. 

    —¿Puedo hacer algo para ayudar? —preguntó Judit acercándose a nosotros. 

    —¡Sí! —estallé poniéndome en pie y desembarazándome del agarre de Luis—. ¡Averigua qué son esas cosas! ¡Averigua cómo se las mata y que hacen con los que se llev…! 

    No pude acabar la frase. Sólo de recordar la historia que nos contaron del montículo de huesos humanos recién comidos sentía que me venía abajo otra vez. 

    —Me gustaría hacerlo, pero no tenemos ningún cuerpo —se excusó ella. 

    —¿Cómo qué no? —repliqué volviéndome hacia los demás—. ¡Yo misma le disparé a uno! 

    —No fuiste la única, al menos en apariencia —me explicó Ramón—. Yo alcancé por lo menos a dos… pero, como suele decirse, cuando se disipó el humo, no quedaba ni uno. 

    —¿Es una especie de broma? —exclamé al borde de un ataque de histeria—. ¿Qué coño es esto? ¿El guerrero número trece? ¿Va a aparecer Antonio Banderas también? 

    —No sé si seremos trece guerreros, pero al marcharse dejaron un rastro de hollín y sangre que puedo rastrear —me aseguró Eduardo—. Sólo hay que formar un grupo e ir tras ellos, si estás dispuesta, claro. 

    Estando mi hija entre los desaparecidos, la pregunta estaba de más. 

    





   



 CAPÍTULO 35: IRENE 

      

      

    La cuadrilla que nos había rescatado de aquellos seres que llamaban espectros no era buena gente. Lo supe en cuanto pude verles con más detenimiento, tal vez debido a un instinto que tenemos los que sufrimos tendencia a la maldad, o tal vez por pequeños detalles en los que fui capaz de fijarme y que les delataban. 

    No mucha gente sobrevivió al ataque, los espectros fueron rechazados o eliminados, pero se llevaron por delante a buena parte de aquel grupo al que Guille y yo nos habíamos unido, al menos en teoría, ese mismo día. De los más de veinte que fueron, apenas quedaban unos diez sanos y salvos; pude contarlos conforme los fueron llevando hasta la hoguera donde mismo me habían llevado a mí después de desarmarme y quitarme la mochila, y el trato que tuvieron hacia ellos fue tan poco amable como el que tuve que sufrir yo. 

    Ese debió ser uno de los detalles en los que me fijé. Alguien que te rescata no te agarra con bastante fuerza como para hacerte daño y prácticamente te arrastra, sin tener en cuenta que llevas un niño pequeño contigo, hasta donde quieren que estés y luego ni tan siquiera te dirige la palabra. 

    Ellos eran siete en total, todos vestidos de uniforme militar, jóvenes, armados hasta los dientes y que se comportaban como gente que sabía lo que se hacía… pero su aspecto era distinto. Lejos del rostro barbilampiño y el cabello casi rapado que cabía esperar de un miembro del ejército, aquellos hombres se habían dejado crecer el pelo, algunos hasta el punto de conseguir una melena considerable, y cuatro además lucían algún tipo de barba. Al parecer, la disciplina militar había desaparecido junto con el resto del ejército cuando los muertos vivientes arrasaron con todo. 

    —¿Estos son todos? —preguntó el que parecía ser el líder, un hombre de gesto poco amable que cubría su calvicie incipiente con una gorra, y que cargaba con un fusil de asalto. Era el mismo hombre que me había llevado hasta allí. 

    Los demás éramos en total once, cuatro mujeres, seis hombres y un niño, y por primera vez desde que me encontré con ellos, vi algún tipo de emoción manifestada en sus rostros: el miedo. No sabía si por el ataque que acababan de sufrir, y que les había diezmado dramáticamente, o por nuestros salvadores, a los que lanzaban miradas inquietas mientras ellos daban vueltas a nuestro alrededor para mantenernos vigilados. 

    Esa actitud, por supuesto, no me gustó nada. Más parecíamos sus prisioneros que gente a la que habían ayudado, pero por el momento no tenía más opción que permanecer allí y esperar a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. 

    —Todos los que encontramos vivos, Aldo —le respondió uno de sus hombres, un tipo enjuto y con ojos saltones del que desconfié nada más verle. 

    —Ahora sí que estamos acabados —sollozó una mujer de pelo canoso que se encontraba a mi lado, y que tenía lágrimas en los ojos… era muy perturbador que dijera eso cuando acababan de ser rescatados de una masacre. 

    Abracé a Guille más fuerte para que no se asustara ante las palabras de la mujer… o tal vez para no asustarme yo, que cada vez veía más confirmadas mis sospechas que de habíamos salido de la sartén para caer en las brasas. 

    —¡Silencio! —exigió el militar llamado Aldo dando un paso hacia nosotros—. ¿Creíais que podíais marcharos así sin más y no pagar las consecuencias? Por vuestra estupidez, más de la mitad de los vuestros ha muerto a manos de los espectros, ¿era eso lo que queríais, para lo que huíais? 

    —¡Mejor ellos que vosotros! —le espetó uno de los hombres del grupo. 

    El tipo enjuto dio un paso al frente y castigó su osadía con un culatazo de su fusil en el estómago. El golpe, que fue dado para hacer daño, consiguió que el pobre hombre cayera al suelo retorciéndose de dolor. 

    “¡Dios!” me dije al contemplar consternada cómo gemía y sollozaba. Una de las mujeres se agachó junto a él para intentar ayudarle, pero estaba demasiado dolorido todavía como para volver a levantarse. 

    —¡Silencio! —exclamó de nuevo el militar cuando comenzaron a escucharse murmullos atemorizados—. Si no llegamos a estar aquí nosotros, ese grupo de espectros os habrían aniquilado del todo. Ahora vendréis con nosotros, desertores. 

    Esas palabras cayeron entre ellos tan mal o incluso peor que el golpe que le propinaron al tipo que aún se retorcía en el suelo. Era evidente que había algún tipo de relación previa entre esa gente y los militares, y temía ir a pagar el pato de una falta que no había cometido… pero ¿cómo hacérselo entender? No me atrevía ni a emitir un susurro en esa situación, no fuera a empeorar las cosas todavía más, y tampoco sabía en qué situación me dejaba no ser parte de aquel grupo en realidad. 

    —Dios, por favor, protégenos… —rezó la mujer de cabello canoso. 

    —¿Quién es esta gente? —le pregunté en un susurro. No podía seguir sin saber nada. 

    —¿Cómo que quién es esta gente? —replicó ella dirigiéndome una mirada cargada de lágrimas—. Un momento, tú no eras de los nuestros… 

    —No, y no sé qué está pasando —afirmé—. ¿Quiénes son éstos? ¿Qué nos ha atacado antes? 

    Ella hizo un ademán de ir a responderme, pero el militar enjuto se plantó frente a nosotras. 

    —¡Silencio aquí o me cago en todo! —bramó enojado. 

    —¡Yo no soy parte de ellos! —exclamé atreviéndome a dar un paso adelante, con Guille pegado a mis pantalones. 

    —¿Qué dices? —inquirió Aldo desde la espalda de su subordinado mirándome con curiosidad. 

    —Ni el niño ni yo somos parte de este grupo —me expliqué—. Nos encontramos con ellos cuando vagábamos solos por los alrededores, pero no sabemos nada de ningún espectro, ni les conocíamos antes de esta mañana. 

    Durante un momento todas las miradas se clavaron en mí, y el silencio se impuso a los susurros y lamentos. Al final, Aldo le hizo un gesto al soldado, y éste me agarró del brazo con una mano que parecía una tenaza y me llevó hasta su superior. 

    —¿Es eso cierto? —me interrogó. 

    —¡Se lo juro! —asentí. 

    Sin pronunciar palabra, pasó por mi lado y me dejó custodiada por el soldado, mientras que él se dirigía al resto de los prisioneros. 

    —Estáis de suerte. Pese a vuestra traición, Dávila ha decidido mostrarse compasivo, y por tanto tenemos órdenes de llevaros con él —anunció, consiguiendo así cambiar el gesto de temor en sus caras por una algo más tranquilizadora suspicacia. 

    Yo, sin embargo, seguía sin tener ni idea de dónde me había metido, aunque estaba claro que todo aquello no tenía nada que ver conmigo… sólo me había encontrado con esa gente por una infeliz casualidad, ni había traicionado a nadie, ni sabía qué eran esos espectros de los que hablaban, ni sabía quién era ese tal Dávila al que acababa de hacer mención. 

    —Compañía, nos vamos —ordenó Aldo, que luego se volvió hacia mí—. Tú vendrás con nosotros… por el momento. 

    No me dio a elegir, de modo que no pude negarme. El hombrecillo que me agarraba me lanzó con brusquedad hacia la multitud, y yo no supe qué pensar con respecto a lo que me esperaba, porque no parecía que mi suerte hubiera cambiado mucho. 

    —¡Ya habéis oído, todos en marcha! —exclamó otro de los soldados, un individuo con una frondosa barba de dos puntas. 

    A base de empujones nos obligaron a movernos, y uno me clavó la culata del fusil con tanta fuerza en la clavícula para hacerme andar que el lugar golpeado me estuvo doliendo el resto de la noche. Nos llevaron hasta un campamento que se encontraba a unos doscientos metros de allí, donde una fogata que ardía iluminaba varias tiendas de campaña plantadas alrededor de ella, y un par de camiones militares de gran tamaño permanecían aparcados junto a unos árboles. 

    De nuevo a base de empujones, nos subieron a todos a la parte trasera de uno de ellos, que debían ser los vehículos que utilizara aquella unidad para moverse. Supuse que, en condiciones normales, la parte trasera iría cubierta por una lona, pero en esos momentos no era así. 

    —¡Y nada de armar jaleo! —nos advirtió el de la barba de dos puntas cuando estuvimos arriba—. El que quiera bajarse, ya sabe… los espectros no tardarán en dar cuenta de vuestros amigos muertos, así que pronto estarán hambrientos de nuevo. 

    Pasamos las últimas horas de la noche allí, sentados en el camión y vigilados por los militares. Gracias a eso tuve la oportunidad de empezar a conocer a algunos miembros del grupo, empezando por Marisol, la mujer de pelo cano con la que había hablado antes, que me contó un poco de qué iba todo aquello. 

    —El que les dirige se llama Aldo, Aldo Valverde, y creo que era capitán cuando aún había un ejército —me explicó—. Los otros son Fidel, el sargento y su mano derecha; Oriol, el tipejo desagradable; Gabriel, el musculoso con cara de pocos amigos; Bruno, que se supone que es el médico; y los otros Marcos y Koldo, Koldo es el de la barbita doble. 

    —¿Y quién es Dávila? —inquirí. 

    —Dávila dirige una red de comunidades formadas en pequeños pueblos de la zona de León —respondió Fátima, una chica de piel tostada y ojos negros sólo un poco mayor que yo que también nos estaba escuchando—. La nuestra era una de ellas. Nos unimos a él porque al principio todo parecían ventajas y el precio a pagar era muy bajo, tal sólo un poco de la comida que consiguiéramos y participar en la limpieza de muertos vivientes de lugares donde instalar a otras comunidades nuevas. Aquello era algo así como empezar a organizar el mundo de nuevo, de modo que estábamos muy satisfechos. 

    —Pero entonces llegaron los espectros —continuó Marisol—. Esos seres no eran resucitados, no resucitados normales al menos, y como no se los mataba tan fácilmente, comenzó a haber bajas. Dávila mostró su verdadero rostro cuando otra comunidad dijo que no enviaría a más hombres a morir. Ordenó arrasarla y matar a todos sus miembros, hasta a los niños, para dar ejemplo a las demás. La nuestra no quiso seguir apoyándole después de eso, pero tampoco se atrevió a rebelarse abiertamente de nuevo, así que tratamos de huir… y mira cómo hemos acabado, confiando en que no decida matarnos también. 

    —Siento que te vieras metida es esto —añadió Fátima mirándome con pena—. No tiene nada que ver contigo, pero parece que te ves en las mismas que nosotros. 

    —¿Y los espectros? —quise saber. No dejaban de hablar de ellos, y por lo que contaban parecían incluso peor que los resucitados, algo que me costaba creer después de todo lo que había visto. 

    —Unos dicen que están vivos, otros que son muertos vivientes que han alcanzado un estado superior que les permite pensar, correr e incluso emplear herramientas —respondió la mujer—. Nadie lo sabe con seguridad, pero son tan caníbales como sus hermanos menos evolucionados, y carecen también de todo tipo de piedad… 

    —El problema es que, al ser más inteligentes, son capaces de planificar sus ataques, y han causado muchos muertos y desaparecidos en las últimas semanas —me aclaró Marisol. 

    Guille escuchaba toda la historia con mucha atención. La idea de unos muertos vivientes capaces de correr, manejar armas y con la suficiente inteligencia como para emboscar a alguien me resultaba aterradora, así que no era de extrañar que a él, aficionado a esas historias, le causara curiosidad. A mí, sin embargo, lo único que me preocupaba en esos momentos eran los militares que nos habían capturado. Su cabecilla había dicho que por el momento iría con ellos, y no tenía ni idea de cuándo podría acabar ese momento. 

    En cuanto comenzó a salir el sol, la unidad recogió el campamento y se metió también en los camiones. Antes de diez minutos estábamos ya en marcha y rumbo a lo desconocido. 

    Pese a que en los vehículos cargaban con varias cajas que sólo podían contener munición o provisiones, no nos dieron nada de comer en todo el día, que se hizo muy largo con el estómago rugiendo cada dos por tres y las frecuentes paradas que realizaban a inspeccionar casas cercanas o gasolineras. Si nos iban a llevar con ese tal Dávila, se estaban tomando su tiempo. 

    Cuando cayó la tarde y decidieron detenerse en una granja lo agradecí enormemente. Guille se revolvía inquieto por todo el camión, hambriento y aburrido, y si íbamos a pasar la noche allí tal vez por fin nos dejaran bajar, aunque sólo fuera a estirar las piernas. 

    Resultó que no pretendían quedarse en la propia granja, sino que nos metieron con camiones y todo dentro de un almacén que se encontraba justo a su lado, y tras hacerlo, los militares lo cerraron a cal y canto. Seguramente para evitar que pudiéramos escaparnos. 

    —Es por los espectros —me dijo, sin embargo, Marisol cuando ya nos bajaban de allí. Tuvo que apoyarse en mí porque las piernas se le habían agarrotado de tanto permanecer en la misma postura—. Todavía no nos hemos alejado lo suficiente de ellos. 

    El viajecito tampoco les sentó bien a los demás, que con aspecto fatigado se sentaron sobre el suelo de tierra en una esquina, donde Aldo y sus hombres nos fueron agrupando. Una vez allí, abrieron una de las cajas del camión y comenzaron a repartir comida. Se trataba de raciones militares, y por lo que nos dijeron, nos tenían que durar hasta la noche siguiente. 

    —¡Por fin! —exclamó Fátima cuando recibió la suya—. Encima los muy cabrones nos matan de hambre… 

    —No te quejes, niña. Podría ser peor —advirtió Marisol. 

    Descubrí cómo de peor podía ser un poco más tarde, cuando después de que Guille y yo cenáramos, Oriol, el hombrecillo enjuto y desagradable, se acercó a nosotras con gesto hostil. 

    —Aldo quiere verte —me dijo con tono áspero—. ¡Vamos, coño! No tengo toda la noche. 

    Preguntándome qué podía querer ese hombre de mí precisamente, me puse en pie con el niño dispuesto a seguirle, pero él me detuvo con un gesto de su mano. 

    —El niño se queda —exclamó. 

    —Pero… —fui a protestar, y sólo con oírme comenzar a replicar aquel individuo me lanzó una bofetada que me cruzó la cara, dejándome aturdida tanto por la fuerza del golpe como por lo inesperado que resultó para mí recibirlo. 

    —¡He dicho que no tengo toda la noche! —bramó. Las miradas de todos estaban puestas de nuevo en mí. 

    —No te preocupes, nosotras cuidaremos de él —me aseguró Marisol, y sólo entonces me atreví a dar un paso al frente dispuesta a seguir al soldado. Él, sin embargo, parecía tener prisa de verdad, porque me agarró del brazo con mucha fuerza una vez más y me obligó a caminar delante de él en dirección a las escaleras del almacén. 

    En la parte superior había algo que se me antojaron oficinas, tal vez para llevar la contabilidad o dirigir el trabajo, pero aquel lugar parecía haber sido abandonado antes incluso de que los muertos viviente aparecieran, a juzgar por el estado que presentaba, y al carecer por completo de muebles no podía estar segura. No obstante, un despacho parte de esas oficinas fue el lugar que eligió Aldo para instalar su saco de dormir. 

    —Puedes irte —le dijo a Oriol, que tras dejarme dentro del despacho cerró la puerta y se marchó. Me pareció que sonreía con malicia al hacerlo. 

    Aldo se había quitado la parte superior del uniforme, luciendo sobre su musculoso torso tan sólo una camiseta interior, y se encontraba afilando su puñal con mucho esmero. Tras comprobar al trasluz de una vela encendida que estaba lo bastante afilado, lo enfundó y volvió la vista hacia mí, que cohibida y algo asustada aguardé a que dijera lo que tuviera que decirme. 

    —Supongo que no lo sabes, pero al no ser parte de esa comunidad, tu situación es algo pendiente de resolver todavía —me dijo—. ¿Cómo te llamas? 

    —Irene —respondí. 

    —Mira por la ventana, Irene —me ordenó—. Quiero que veas lo que hay fuera. 

    Sin comprender muy bien de qué iba todo eso, obedecí. Me acerqué a la ventana del despacho, apenas un tragaluz con el vidrio quebrado, y eché un vistazo fuera. Allí sólo había oscuridad, paliada en parte por la luz de la luna, y lo único que alcanzaba a ver era la granja que teníamos al lado. 

    —¿Qué ves? —me preguntó. 

    —Nada —contesté cada vez más confundida—. Sólo oscu… 

    Me interrumpí cuando creí entrever algo parecido a una silueta pasar corriendo desde la parte trasera de la granja hasta unos matorrales que crecían salvajes por allí. Si me lo hubieran preguntado, habría dicho que eran mis fantasmas, que volvían a acosarme, pero eso era imposible… 

    —Sí, son espectros —afirmó Aldo—. Nos han seguido, por esa razón escondimos los camiones aquí dentro. No se atreverán a entrar, son demasiado cobardes para eso. Saben que tenemos armas y que podríamos acabar con ellos si presentan batalla… pero el grupo de ahí abajo es un bocado demasiado apetitoso para que se rindan sin más. 

    —¿Qué tiene que ver esto con mi situación? —le pregunté sintiendo escalofríos sólo por estar tan cerca de la ventana encontrándose esos seres allí abajo. 

    —Mucho —me aseguró él dando un paso hacia mí—. Las órdenes de Dávila hacían referencia únicamente a la gente huida de la comunidad, algo que has confesado no ser… lo que significa que no tengo ninguna obligación de tenerte aquí. 

    Sentí un nudo en la garganta al imaginarme a Guille y a mí allí fuera, al relente de la noche y con esos monstruos acechando. Intenté que mi temor no se viera reflejado en mi cara, pero dudé haberlo conseguido cuando al abrir la boca sólo pude tartamudear. 

    —Yo… por favor… —supliqué. 

    —La pregunta es si estás dispuesta a hacer lo que tienes que hacer para sobrevivir —me espetó mirándome a los ojos, y por la forma en que lo hacía quedó muy claro de lo que estaba hablando. 

    Mi primer instinto habría sido matarle. Era perfectamente capaz de hacerlo si quería… pero se suponía que ya no hacía ese tipo de cosas. Allí no había montaña alguna que juzgara mis acciones, sin embargo, aquella situación bien podía ser un castigo por los crímenes que había cometido aun cuando prometí reformarme. La muerte de toda una familia no era algo que pudiera pasarse por alto, y tal vez mi penitencia resultara ser tener que soportar aquello. La montaña ya había demostrado ser muy cruel a la hora de castigar. 

    Tragando saliva, y sin creer que estuviera accediendo a eso, asentí. 

    —Desnúdate —ordenó dando un paso atrás para poder verme bien. 

    Tardé un segundo en reaccionar a la orden, y cuando lo hice, tuve que luchar para que las manos no me temblaran mientras comenzaba a quitarme la ropa… toda la ropa, desde la chaqueta hasta los pantalones, el sujetador y las bragas. 

    “No llores” me obligué a pensar cuando ya desnuda permanecí en pie mientras Aldo me evaluaba con la mirada. Quise abstraerme, intentar fingir que lo que iba a pasar le pasaría a otra persona, pero me vi incapaz de hacerlo cuando no sentía más que rabia crecer en mi interior. 

    Yo no era una niñita indefensa y llorica, a mí no iba a doblegarme tan fácilmente, así que levanté la vista y me atreví a mirarle desafiante cuando se acercó y comenzó a manosearme los pechos. Sólo retiré la mirada cuando me sujetó de la barbilla, y ese gesto le hizo sonreír. Acto seguido, me agarró de la coronilla y me empujó hacia el suelo, hasta que quedé de rodillas frente a él. 

    Sin mediar palabra, comenzó a desabrocharse el cinturón, así como los pantalones después, y finalmente quedó desnudo de cintura para abajo. El corazón comenzó a latirme a cien por hora y ni me atreví a mirarle a la entrepierna por no hacer de aquello algo más real de lo que ya era. 

    —¿Quieres vivir? ¿Quieres que tu hijo viva? Entonces ya sabes qué hacer —exclamó. Guille no era mi hijo, de hecho no era nada mío, pero si no lo hacía, ambos nos veríamos a merced de aquellas criaturas ignotas que acechaban en las sombras. 

    No hubo salvación… no hubo tampoco arrepentimiento por su parte, o un rescate milagroso que evitara lo que tenía que ocurrir, de modo que tuve que ceder si quería seguir viviendo, si quería que Guille y yo siguiéramos viviendo. Sintiéndome asqueada por lo que tocaba a continuación, abrí la boca y comencé con aquello. 

    “No es para tanto” traté de convencerme en una lucha porque mi espíritu no se quebrara mientras me veía forzada a complacer de esa manera a aquel hombre. El sentimiento de impotencia y humillación fue mucho peor de lo que me había atrevido a esperar. “No es la primera vez que utilizas el sexo para sobrevivir. Esto no es nada, absolutamente nada” me obligué a pensar. Yo seguía teniendo el control de la situación, estaba segura de ello… todo eso no era más que otra desagradable batalla en la guerra de seguir viva, y en peores situaciones había estado. 

    Por fin, después de lo que me parecieron años, Aldo quedó satisfecho. No fui del todo consciente de lo que ocurrió los minutos siguientes, pero me vi a mí misma, con el corazón aún latiendo con mucha fuerza en el pecho, vistiéndome de nuevo y dirigiéndome de vuelta con el resto del grupo. 

    No le conté nada ni a Marisol ni a Fátima cuando me preguntaron qué había pasado, y tampoco hice caso a las miradas titubeantes que me lanzaron, tan sólo me abracé con Guille hasta que llegó la hora de dormir, cuando le acosté a mi lado y traté de conciliar el sueño… pero no pude hacerlo. Mi mente luchaba por estallar, y yo lo hacía porque eso no ocurriera. No podía permitirme venirme abajo, y tampoco podía permitirme llorar. 

    Batallando todavía por mantener la compostura, me levanté cuando todos ya dormían, me hice a un lado y, bajo la atenta mirada de uno de los soldados que se encontraba de guardia, me agaché en el suelo y me metí los dedos hasta la garganta para vomitar, aunque ni aun así logré sentirme un poco más limpia por dentro. Era como si mi cerebro no quisiera dejar de pensar en lo que había ocurrido, dándole más importancia de la que yo quería que tuviera, y por culpa de eso me pasé el resto de la noche en un duermevela desesperante, tan sólo interrumpido cuando Guille se despertó por culpa de una nueva pesadilla. 

    —No pasa nada, cariño —le susurré al tiempo que le acariciaba la cabeza para que se le pasara el susto—. No pasa nada… 

    Al día siguiente, la situación fue todavía peor, si es que eso era posible. La luz del día no hizo sino convertir en más real lo que habría deseado que fuera tan sólo una pesadilla como la del niño, y encima desde primera hora nos metieron otra vez en los camiones y nos dieron una nueva extenuante sesión de viaje en camión. 

    —No estamos yendo hacia la comunidad de Dávila —dijo uno de los hombres del grupo cuando pasamos junto a una señal de tráfico. No le presté ninguna atención porque tenía la mente a otras cosas—. No estábamos tan lejos, debimos llegar ayer mismo. 

    —Están dando vueltas —dedujo otro—. Deben estar buscando provisiones, o escondites de los espectros. 

    —Tienes mala cara, ¿te encuentra bien? —me preguntó Fátima preocupada. 

    —¡Perfectamente! —le respondí con quizá demasiada agresividad, pero por algún lado tenía que estallar todo lo que sentía por dentro. 

    Realizamos pocas paradas ese día, aunque a mitad de él nos detuvimos junto a una arboleda y nos permitieron bajar para estirar las piernas un poco antes de continuar. Yo sólo me bajé del camión porque Guille necesitaba andar, pero malditas las ganas que tenía yo de aire fresco, o de cualquier otra cosa. 

    —Toma, de parte de Aldo —me dijo el soldado de la doble barba, Koldo creía recordar que se llamaba, entregándome una pequeña bolsita que resultó llevar comida dentro—. Le gusta tener a sus putas bien alimentadas. 

    Al escuchar eso, y ver cómo luego se marchaba con una sonrisa de suficiencia, sentí unas ganas tremendas de tirar la bolsa al suelo y pisotearla. Sin embargo, lo que nos daban para comer era bien poco, y Guille tenía hambre. 

    —Vaya, ¿y eso? —se escamó Fátima al verme con más comida que nadie cuando me acerqué a darle algo al niño. 

    No le respondí, del mismo modo que tampoco probé la comida… no me habría entrado nada. 

    La tarde llegó, y aquel día el grupo de militares decidió que una casa de campo perdida en mitad de la nada era un refugio adecuado para pasar la noche. Conforme las horas pasaban, mis nervios crecían ante la posibilidad de que Aldo quisiera repetir lo de la noche anterior, pero peor aún fue enterarme de que, debido a la comida extra que me dieron, comenzaron a surgir rumores entre mis forzados acompañantes. 

    —No les hagas caso —me recomendó Marisol. Al parecer, Fátima ya no quería relacionarse conmigo, y había ido diciendo por ahí que me daban comida extra por ser la putita de Aldo. 

    “Como si hubiera tenido alguna elección” pensé con frustración. Si la muy zorra supiera que ni siquiera había podido probar bocado… 

    Tuvimos la suerte de contar con un pequeño riachuelo que pasaba cerca de la casa. Los militares nos permitieron acercarnos y acicalarnos un poco, cosa que a todos alegró mucho, a todos menos a mí, que creí que tal vez si me veía llena de porquería y apestando por llevar días sin lavarme en condiciones no me pondría la mano encima esa noche. 

    Por desgracia, no tuve tanta suerte. Aun hambrienta por no haber comido prácticamente nada en todo el día, no fui capaz de tragar ni un bocado de mi cena al ver cómo, tras instalarnos en el comedor de la casa, los soldados se fueron distribuyendo en las habitaciones, y Aldo se quedó con la principal, que sin duda dispondría de una cama de matrimonio. 

    Me forcé a acabarme la cena, no porque tuviera hambre, sino porque necesitaba recuperar fuerzas, y nada más acabar de hacerlo, otro soldado, Bruno, se plantó frente a mí. 

    —Aldo quiere verte —exclamó delante de todos. Fátima me lanzó una mirada despectiva, como si aquello fuera algo que me hubiera buscado yo, y Marisol una de compasión. 

    —Yo me encargo del niño, no te preocupes —me dijo. 

    Me levanté y me dirigí escoltado por el soldado hacia el dormitorio principal, donde el cabecilla de los militares me esperaba. Tragué saliva y cerré los ojos para intentar abstraerme de todo aquello una vez más. No podía creer que hubiera acabado metida en algo así, era como estar en una pesadilla… aunque mi verdadera pesadilla comenzó cuando entré en la habitación, donde se encontraba Aldo se la misma guisa que la última vez. 

    —Vamos —dijo únicamente, pero fue suficiente como para que comenzara a sentir temblores en todo el cuerpo. No creía ser capaz de volver a pasar por eso de nuevo. 

    “Esto no es nada, Irene” me repetí una vez más mientras me quitaba la camisa y el sujetador. Él comenzó a desabrocharse los pantalones. “Sólo es sexo, sexo para seguir viva… nada que no hayas hecho antes. Esto no va a poder contigo”. 

    Pero mis propias palabras de ánimo, destinadas a convencerme a mí misma, se volatilizaron cuando él me hizo meterme en la cama y, encontrándome desnuda, se tumbó sobre mí y sin ninguna delicadeza comenzó con aquello. 

    Con todo el asco y la rabia del mundo tan sólo me dejé hacer… no tenía otra opción, ya sabía lo que me esperaba si me negaba, y yo quería vivir, aunque fuera a ese precio. 

    No lo había esperado, y tal vez por eso me afectó mucho que aquella segunda vez resultara todavía peor que la primera. Aunque con cada embestida por su parte intentaba convencerme de que aquello sólo era algo de sexo indeseado para seguir viva, no podía engañarme cuando la sensación no era la misma. Al acostarme con ese imbécil de “Charli” en el colegio yo tenía el control de la situación, sabía lo que estaba haciendo porque yo lo había planificado… fue sólo un medio para conseguir un fin. Pero allí era completamente distinto, allí yo sólo era la mujer desvalida de la que ese matón podía abusar a su antojo. 

    Cuando por fin todo terminó me sentía morir. Él quedó tan satisfecho que tal y como cayó sobre la cama se dispuso a dormirse, pero yo, sintiendo la ruindad y vileza de aquel hombre todavía dentro de mí, tuve que luchar por no quebrarme, por no abatirme y caer en la desesperación… por no convertirme en una víctima. 

    No sabía cuánto más iba a aguantar. El esfuerzo que tenía que hacer por no romper a llorar allí mismo era tan grande que no me dejaba ni moverme, y no fue hasta que recordé que Guille seguía solo cuando alcancé a levantarme de la cama, ponerme la ropa y regresar fuera. 

    No me fijé en nada ni en nadie durante el trayecto. No vi cómo Fátima me fulminaba con la mirada, ni cómo Marisol se mordió el labio inferior con preocupación cuando me senté a su lado, tan sólo volví a tumbarme al lado de Guille. 

    —Vamos a intentar dormir, ¿vale? —le dije con un hilo de voz. 

    La entidad, esa montaña vigilante, me culpaba por la muerte de la familia del niño, y me hacía pagar que yo no me sintiera tan culpable por haberla provocado como debía. Ya se lo dije a Angelines antes de matarla, ella había tenido buena parte de la culpa, no yo, que cuando llegué aquello ya era una bomba preparada para estallar por los aires. Sin embargo, la montaña, aunque ya no estuviera a la vista, seguía pendiente de mí y de mi destino. No iba a matarme, como quizá debería haber hecho, eso sólo le causaría más sufrimiento a Guille, pero tampoco iba a dejarme en paz hasta que asumiera mi culpa, y con un inhumano y perverso sentido de la justicia me pagaba así el desaguisado que el sexo había provocado entre Héctor y César. 

    Durante el resto de la noche un único pensamiento rondaba en mi cabeza: escapar. Me di cuenta de que esa era la única salida, tratar de escapar de ese psicópata antes de que me volviera loca. En cuanto estuviera lejos de su alcance estaría bien, me recuperaría, las heridas psicológicas que Aldo me estaba provocando comenzarían a sanar en lugar de ser cada vez más profundas. 

    Pero era un sueño imposible. No disponía comida, agua, un medio de transporte o una mísera arma con la que defenderme de muertos vivientes o espectros, además de que tenía que cargar con Guille. Conseguirlo se me antojaba imposible… sin embargo, tenía que encontrar la forma o esa situación terminaría acabando conmigo. 

      

    Decir que por la mañana estaba destrozada era decir poco. Llevaba demasiadas noches durmiendo muy mal, si es que lograba pegar ojo, y comenzaba a notar las secuelas de la falta de descanso. 

    —¡En pie, cojones! —ordenó Oriol con sus habituales malos modos cuando llegó el momento de partir. 

    —No te preocupes, ¿vale, cariño? Estoy bien, sólo un poco cansada —le aseguré a Guille, que no dejaba de lanzarme miradas preocupadas. Sin duda debía preguntarse por el motivo de mis ojeras y los temblores que a veces me sobrevenían, pero la verdad no podía contársela. 

    Aproximadamente a media mañana, la rutina que habíamos llevado eso dos días cambió cuando nos metimos en mitad de una carretera nacional. Moverse sobre asfalto bien pavimentado nos evitó dar muchos botes, lo que resultó todo un alivio para mi espalda, pero la cosa se fastidió cuando descubrimos que toda la ruta que pensaban recorrer acabó antes de que comenzara a caer la tarde. 

    Un pequeño motel de carretera pegado a una gasolinera parecía ser el lugar en el que los militares pretendían pasar el resto del día, de modo que nos metieron a todos allí tras aparcar el camión. No era la primera vez que iban a ese lugar, eso me quedó claro cuando vi que en la misma recepción, que contaba con una pequeña sala de espera, siete asientos colocados alrededor de una mesa y un brasero. 

    No parecía que lo hubieran utilizado en una temporada, sin embargo, cada uno de ellos incluso tenía su butaca favorita, las cuales se apresuraron a ocupar. Nosotros tuvimos que conformarnos con sentarnos en un rincón al lado del mostrador y no hablar demasiado alto para no molestarles. 

    —Quietecitos y sin armar follón —nos advirtió Oriol dedicándonos una mirada desagradable. 

    Estuvimos allí hasta que llegó la tarde, manteniendo un relativo silencio para no llamar mucho la atención y se olvidaran de nosotros. Ellos, al contrario, aprovecharon las ventajas de encontrarse en un refugio conocido para tomarse una tarde de asueto, y sentados en sus butacas charlaban animadamente al tiempo que daban cuenta de algunas botellas de alcohol que también guardaban allí. 

    No pude sentir más que asco al ver a Aldo relacionándose con esa camaradería con los demás, como si fuera una persona normal y no el monstruo que era en realidad… 

    —Todavía hemos tenido suerte de que no nos mataran —comentó alguien del grupo—. Mira lo que hicieron con esa pobre gente de Las Mulas. 

    —Espera a ver qué pretende hacernos Dávila antes de cantar victoria —le advirtió otro—. Yo sólo sé que, en cuanto pueda, me largo de nuevo… haya espectros, resucitados o estos soldados hijos de puta, me da igual. 

    —¡No digas eso en voz alta! —le advirtió una de las mujeres, que miró con temor hacia los militares para asegurarse de que no habían escuchado nada. 

    Ellos tenían dudas sobre su destino, pero al fin y al cabo les iban a llevar con un hombre que ya conocían, y al menos sabían a qué atenerse. Yo, sin embargo, me había convertido en prácticamente una esclava sexual, y no sabía qué sería de mí al final del viaje. 

    Cada vez tenía más claro que debía encontrar una forma de escapar, pero seguía sin tener ni idea de cómo hacerlo, y eso me sacaba de quicio. 

    El musculoso soldado llamado Gabriel se acercó a nosotros, consiguiendo despertar así los recelos de todo el grupo, que inmediatamente abandonó la conversación en favor de un silencio más seguro. Sin embargo, a quien buscaba era a mí, y una vez más el mensaje fue que Aldo me había hecho llamar. 

    Tragué saliva temiendo lo peor, pero quería pensar que no querría nada sexual allí, delante de todo el mundo. No obstante, como tampoco tenía elección, me levanté, dejé a Guille con Marisol otra vez, y le seguí. 

    Los soldados también dejaron de hablar al verme llegar con Gabriel, que se sentó de nuevo en su asiento. Aldo me miró de arriba abajo durante un par de segundos que se me hicieron eternos, y luego me hizo un gesto para que me acercara, el cuál obedecí. 

    —¿Quieres tomar algo? —me preguntó cuando estuve en la linde del círculo que habían formado con las butacas. La mesa del centro estaba llena de vasos usados y botellas medio vacías. 

    —¿Algo? —repliqué con un hilo de voz. 

    —Sí, tenemos vodka, ginebra, ron… —enumeró—. ¿Quieres una copa o no? 

    Asentí un par de veces por no atreverme a rechazarlo. No me apetecía beber, y menos con ellos, pero tampoco me apetecía no hacerlo… lo único que quería era no haber dicho nunca que no era parte de la comunidad. 

    Koldo me sirvió algo de ginebra en un vaso largo, y hasta que no di un trago de él no dejaron de mirarme y regresaron a su conversación anterior. Al menos el alcohol fue agradable de paladear. 

    —Pues lo que decía, que no sé a santo de qué nos reclama ahora ese capullo —exclamó Bruno como si tal cosa. 

    —Con las noticias que trajeron los batidores, se ha dado cuenta de que lo de los espectros no es ninguna broma —contestó Marcos—. Quiere unir fuerzas y lanzar una ofensiva que los barra del mapa de una maldita vez. 

    Aldo me hizo un gesto para que me sentara en el reposabrazos de su sillón, y de nuevo obedecí… al parecer al cabrón le gustaba tener a su putita al lado. 

    —Ah, ¿ya saben entonces de dónde salen? —inquirió Bruno. 

    —Parece que sí —replicó Marcos encogiéndose de hombros—. Cuenta con nosotros para encabezar esa ofensiva, así que imagino que sabrá a dónde mandarnos… tenemos que estar allí en dos días, ¿no? Supongo que nos lo dirá entonces. 

    —¡Joder! Ni un segundo de descanso tenemos —protestó Oriol—. Primero los muertos de hambre éstos, mal rayo les parta a todos por traidores, y ahora a matar espectros. 

    —Entonces, ¿vamos a ir? —se preguntó Fidel, el segundo al mando, volviéndose hacia Aldo—. La verdad es que estoy hasta los cojones de recibir órdenes de ese gilipollas, ¿quién coño se ha creído? Si hasta las comunidades se le están desbandando. 

    —Iremos —declaró Aldo—. Dávila no podrá mantener el poder mucho más tiempo, pero los espectros no son ninguna broma, como ha dicho Marcos… y cuando los muertos de esa ofensiva le caigan a los pies, ya nos encargaremos de que las comunidades fieles nos apoyen a nosotros a cambio de paz. Sin espectros ya de por medio será fácil conseguirlo. 

    —Sí lleváramos nosotros las riendas de todo este tinglado no pasaría lo que ha pasado estos días —aseguró Oriol—. Debimos dejar que los espectros los masacraran a todos… para lo que nos van a servir unos desertores. 

    —Hombre, algunos servir sí que han servido —contestó Fidel lanzándome una mirada de soslayo, algo que hizo sonreír a sus compañeros, pero que a mí me hizo sentir sudores fríos—. Al menos para algunos. 

    —Si has terminado tu bebida, puedes irte —me dijo Aldo dándome una cachetada en el trasero—. Se están hablando cosas de hombres y al parecer despiertas demasiadas envidias. 

    La bromita hizo que sus subordinados rieran, pero me sirvió para dejar el vaso todavía a medio beber sobre la mesa, escapar de allí de una buena vez y volver con los demás. 

    —¿Qué quería? —me preguntó Marisol cuando me devolvió al niño. 

    —Humillarme —respondí. 

    Instintivamente abracé con fuerza a Guille. Como no hablaba, no sabía hasta qué punto se enteraba de lo que ocurría, y no quería ni pensar en cómo tenía que estar marcándole todo aquello a la pobre criatura. 

    Esa noche, al encontrarnos en un motel, todo el mundo tuvo dormitorios en los que descansar, incluso yo, que pude acostar a Guille en una cama. 

    —Intenta dormir un poco —le dije antes de arroparle y darle un beso en la frente—. Yo vendré enseguida, ¿vale? 

    Pensaba salir fuera para ir al baño, tenía la esperanza de que Aldo hubiera bebido lo suficiente como para no tener ganas de hacer nada conmigo esa noche, y tal vez, si no me dejaba ver mucho, ni se acordara de mí. Pero las piernas comenzaron a temblarme cuando nada más abrir la puerta me lo encontré esperándome en persona frente al umbral. 

    —Vamos —fue lo único que dijo, y tras volver la vista atrás un instante para asegurarme de que Guille seguía acostado, fui con él. 

    Sentí un ramalazo de ira al verme de nuevo en aquella situación, pero también tuve muchas ganas de echarme a llorar. No había encontrado la forma de escapar que tanto anhelaba, y eso significaba que lo que llevaba dos noches pasando volvería a pasar… no obstante, por enésima vez mantuve la compostura, aunque cada vez me costaba más hacerlo, y le seguí hasta la habitación que había elegido para sí mismo. 

    Tan sólo unos segundos más tarde ya me encontraba desnuda y teniendo que aguantar su repugnante forma de manosearme. No estaba borracho, pero sí algo achispado, y tal vez por eso incluso tuve que soportarle más fogoso que las veces anteriores, algo que sólo consiguió hacer de aquello una experiencia todavía más insufrible. 

    Después de meterme mano hasta quedar excitado, me llevó hasta la cama y me colocó sobre ella a cuatro patas. Sentí con repulsa creciente cómo sus manos se agarraban a mis caderas, y mientras trataba de concentrar mi atención en el cabezal, me tomó de esa manera hasta quedar satisfecho. 

    Cuando terminó por fin, achispado como estaba, no tuvo ningún reparo en dejarse caer a un lado y quedarse durmiendo tan sólo unos segundos más tarde, cuando yo todavía me encontraba allí, tratando de que aquello no me afectara… pero sabía que no iba a conseguirlo mucho más tiempo. Doblegada, destrozada y sin escapatoria, acabaría rogando la muerte para no seguir sufriendo aquellos encuentros. No importaba lo que la montaña tuviera pensado para mí, o cómo quisiera castigarme, yo sencillamente no podía más. 

    No pensé con frialdad lo que hice, y tal vez por eso acabó como acabó, pero sentía que si no hacía algo terminaría enloqueciendo, cortándome las venas o sólo Dios sabía qué, así que me levanté de la cama con cuidado de no despertarle y sigilosamente me acerqué a la mesita de noche, sobre la cual había dejado su puñal metido dentro de la funda. 

    Lo cogí y lo desenvainé. Durante un segundo me quedé contemplando a la luz de la luna que entraba por la ventana su filo… tenía que hacerlo, era la única solución. 

    Regresé a la cama, donde Aldo seguía tumbado, con los ojos cerrados y los pantalones por las rodillas, descansando tranquilamente sin sentir ningún reparo o dolor por lo que me estaba haciendo cada noche. 

    Apreté los dientes concentrándome en mi rabia y me abalancé sobre él con la intención de cortarle la garganta mientras dormía… pero resultó que no lo estaba haciendo. De repente levantó su mano y agarró la mía con tanta fuerza que no pude continuar la trayectoria descendente. Luego, con un empujón me lanzó hacia el suelo, arrebatándome el arma el proceso. 

    —¿Qué cojones crees que haces? —me espetó furioso. 

    Le miré con miedo porque sabía que la había cagado. Ese hombre no era tan estúpido como yo pensaba, en ningún momento había dejado de tenerme vigilada… y ahora iba a pagar las consecuencias. 

    Me llevé un puñetazo tan fuerte en la cara que caí al suelo viendo destellos frente a mis ojos. Mareada, luché por incorporarme, pero él me agarró por las piernas y de un tirón me hizo caer de nuevo, luego me agarró de los pelos y me arrastró hacia la cama. Grité de dolor e intenté desembarazarme de él, pero era muchísimo más fuerte que yo y me sometió con facilidad. 

    Para empeorar las cosas, la puerta de la habitación se abrió de sopetón, y por ella entraron los demás soldados con sus armas preparadas, alertados por los golpes y los gritos. 

    —¿Qué coño pasa? —exclamó Fidel frunciendo el ceño. 

    —Esta zorra ha intentado matarme —contestó Aldo lanzándome contra el colchón—. Es hora de darle una lección que no olvide. ¡Sujetádmela! 

    —¡No! ¡Soltadme! —grité cuando los seis, con siniestras sonrisas dibujadas en sus caras, se lanzaron a por mí y me cogieron de manos y pies. Seguía sin llevar nada de ropa encima, y eso parecía congratularles todavía más—. ¡Soltadme, hijos de puta! 

    —Ahora vas a saber lo que es bueno, zorra —me susurró Oriol agarrándome del pelo. 

    Sin ninguna compasión, me dieron la vuelta, me soltaron los pies y me inmovilizaron contra la cama. Luego, Aldo subió también a ella y me separó las piernas por la fuerza. 

    —Esto te va a doler —dijo dirigiendo su miembro viril al lugar que pretendía. 

    —¡No! —supliqué aterrada cuando me di cuenta de qué quería hacerme aquel hombre—. ¡No, por favor! 

    Pero ignoró por completo mis ruegos, y cuando comenzó mi castigo por el acto de rebeldía que me había atrevido a cometer, sentí como si me estuviera matando. El dolor fue tan atroz que no podía evitar sollozar a cada embestida suya, que al mismo tiempo iban acompañadas por arengas y tocamientos de los demás soldados. Las sábanas contra las que hundió mi cabeza se humedecieron al contacto con mis lágrimas. 

    Cuando el sufrimiento se transformó en una auténtica agonía, Aldo terminó por fin, y los hombres que me mantenían sujeta me soltaron de una vez. Sin embargo, yo no podía moverme, no sólo por el dolor físico, que sabía que tardaría en desaparecer, sino por el vórtice de pensamientos y emociones que recorría mi cabeza a raíz de lo que acababa de pasar. 

    Si todo seguía siendo parte de un castigo divino, la montaña se había pasado de la raya. Aquello era peor que estar muerta, y no me lo merecía porque lo que pasó con los hermanos no lo provoqué de manera intencionada, y además trataba de redimirme por ello haciéndome cargo de Guille en una situación tan difícil como la que me encontraba. 

    El pacto que teníamos se había roto, al menos por mi parte. Sabía que no iba a soportarlo una maldita noche más sin perder la cabeza, así que no tenía otra opción que hacer de tripas corazón y abandonar cualquier atisbo de moral que hubiera podido conservar en los últimos tiempos. 

    Al final, el mundo me había demostrado que yo tenía razón desde el principio: la única forma de sobrevivir en él era siendo una auténtica hija de puta. 

    Todavía sin poder moverme, me fijé en las caras de los hombres de Aldo, que parecían muy divertidos por el espectáculo que acababan de presenciar. Al verles así sólo pude sentir lástima, porque esos desgraciados que se mofaban de mí todavía no sabían a quién se la habían jugado. 

    





   



 CAPÍTULO 36: JUDIT 

      

      

    Introduje apresuradamente el código en el teclado para abrir la puerta del laboratorio y poder adentrarme en sus profundidades. Desde una pantalla de plasma, el doctor Castedo, del Centro Nacional de Inteligencia, observaba toda la estancia como si del Gran Hermano se tratase. Bajo él, atado en una camilla, se encontraba BX00157, también conocido como Francisco Gonzalvez, un sujeto cuya transformación en muerto viviente habíamos documentado desde el momento de la infección hasta el de la resurrección. Aquel laboratorio no había sido siempre así, pero habían pasado tantas cosas importantes en los últimos tiempos que me había visto obligada a modificarlo para que pudiera albergarlas todas. 

    —¡No pienso quedarme aquí mientras mi novia está en manos esos seres! —protestó un Francisco diferente frente a los rescoldos de la hoguera. 

    —Hijo, no vas a ir a jugarte la vida por esa chica, no seas idiota —replicó su madre. 

    Ya había buscado por toda la facultad lo que quería encontrar sin éxito, así que aquel laboratorio, en los sótanos de la misma, era el último lugar que me quedaba por investigar. El doctor se me quedó mirando mientras me acercaba a la puerta doble que daba al pasillo, pero no dijo nada… hacía mucho tiempo que no tenía nada que decir que mereciera la pena ser recordado. 

    —No podemos detener la marcha —advirtió Ramón—. Este lugar es peligroso, y lo que queda de camino también. Hace falta que alguien cuide del resto del grupo mientras estamos fuera. 

    Respiré profundamente antes de adentrarme en ese peligroso pasillo. No era muy largo, únicamente disponía de tres puertas al lado izquierdo y una al fondo, pero con tan sólo pensar en tener que atravesarlo se me erizó el vello de la nuca. Sin embargo, había dejado cosas tras la puerta del fondo, cosas importantes que preferí guardar a buen recaudo, y ningún lugar mejor que ese, que odiaba por completo visitar. 

    —¡Tenemos que salir ya! —refunfuñó Maite dando una patada contra el suelo—. ¡No podemos dejar que nos saquen más ventaja! 

    Las tres puertas laterales tenían un pequeño ventanuco rectangular a través del cual se podía ver lo que se encontraba al otro lado, pero aquello carecía de importancia porque jamás me asomaba dentro. Lo que había detrás era mejor que se quedase allí para siempre. 

    —Yo sí voy a ir, y me da igual lo que digáis —insistió María—. ¡Mi madre también está con esos monstruos! 

    Pasé de largo las dos primeras puertas y me detuve durante un segundo frente a la tercera. Prefería no pensar en lo que había al otro lado, sólo de recordarlo me hacía sentir incómoda, y seguí adelante sin volver la vista atrás. 

    —Si lo tenéis todo, es hora de irse —urgió Maite—. ¡No podemos perder más el tiempo! 

    Abrí de un empujón la cuarta puerta, que dio paso a una pequeña sala con una modesta mesa de escritorio en su centro y un ordenador encendido sobre ella. En su pantalla se mostraba una sola carpeta, una en la que se leía “Muertos”, y que me apresuré en abrir con el ratón del aparato. 

    —Os quedáis al mando mientras estemos fuera —le dijo Eduardo a Íñigo y Ahsan, los siguientes más cualificados después de ellos mismos, según Ramón—. Montse y Damián conocen también el camino, así que no debería haber problemas. No sé cuándo ni en qué condiciones os alcanzaremos, pero no nos esperéis. Seguid adelante y no os detengáis por nada. 

    Encontré la subcarpeta que buscaba enseguida, una en la que ponía “Evolución” y la abrí. Todos los documentos que había allí eran alto secreto, la prensa y la sociedad civil no habían llegado a tenerlos nunca en sus manos, y si yo disponía de ellos era sólo porque colaboré en la investigación global sobre los muertos vivientes antes de que todo colapsara. Como no había recibido órdenes de sacar a la luz lo que allí estaba escrito, seguí escondiéndolo hasta que llegara el momento, si es que éste llegaba, algo que cada vez veía menos probable. 

    —No me vais a dejar aquí —declaró Luis, que no me pareció tan apurado como los demás—. Podrían estar heridos y necesitar ayuda cuando los encontréis… y Montse era enfermera, sabrá hacerse cargo del resto del grupo mientras estemos fuera. 

    Nada… no encontré absolutamente nada entre los archivos. Ninguna referencia o señal entre los estudios de bacterias, esporas y virus que se hicieron para intentar encontrar al causante, en las pruebas de ADN realizadas para localizar alguna mutación o los test médicos para conocer en profundidad la naturaleza de la enfermedad que pudiera indicar que ésta tuviera la capacidad de mutar a los infectados y volverles de nuevo rápidos e inteligentes. Ningún indicio de recuperación cerebral fue observado en el tiempo del que dispusimos. 

    “Un nuevo misterio que resolver” me dije abriendo los ojos y saliendo de mi palacio mental. 

    El método de loci me había sido muy útil para memorizar ingentes cantidades de datos informatizados que, debido a los muertos vivientes y las bajas que producirían entre el personal investigador, así como la imposibilidad de acceder a ellos sin electricidad, se habrían perdido de otra manera. Dada la escasa esperanza de vida que padecíamos, consideré responsable aprovechar la relativa tranquilidad y comodidades de las que disfrutábamos para comenzar a transcribir todos esos datos en papel, con la intención de que todo lo averiguado hasta entonces no se perdiera para siempre. Ya tenía dos libretas llenas guardadas en mi mochila, pero calculé que para transcribir todo lo fundamental necesitaría alrededor de cincuenta, y por eso pospuse la labor hasta hallar un asentamiento permanente. 

    Me sentí muy frustrada por no encontrar nada sobre los espectros que nos habían atacado entre todo ello. Por supuesto, la razón más sencilla era pensar que no teníamos datos simplemente porque el fenómeno todavía no se había comenzado a producir. Si los espectros eran muertos vivientes que, tras un tiempo en ese estado, empezaban a recuperar algunas funciones de las que disfrutaron en vida, hasta no haber pasado el tiempo necesario sería imposible observarlo con detenimiento. 

    Pero en la ciencia, cada nuevo misterio es también un nuevo y apasionante reto, y una comunidad sólo funciona si cada miembro de ella cumple con su parte. La mía era averiguar qué eran esos seres, como me había indicado Maite, y estaba ansiosa por comenzar a esa labor cuanto antes. 

    “No puedo hacerlo sola” reflexioné. No quería dejar que el entusiasmo me cegase y no me permitiese ver lo peligroso que podía ser estudiar a esas criaturas. Necesitaba a alguien capaz, que supiera manejarse con las armas de fuego o incluso el cuerpo a cuerpo mejor que yo, por si teníamos problemas. Tenía un plan pensado para comenzar la investigación, uno que requería de la astucia y el subterfugio, y también de alguien prescindible, alguien a quien el grupo no echara demasiado de menos. Entre nosotros sólo había una persona que cumpliera los requisitos, y a ella fui a buscar sin perder un instante… era imprescindible que pudiera contar con su ayuda antes de que el grupo comenzara a moverse. 

    Javier se encontraba sentado frente a su tienda de campaña, limpiando con esmero un puñal lleno de sangre con un pañuelo de tela. Me pareció una buena señal esa dedicación a la limpieza que mostraba, era un rasgo positivo en una persona que no me parecía que pudiera tener muchos más. 

    —¿Necesitas algo? —me preguntó levantando la cabeza del cuchillo cuando me vio plantada frente a él. No se me daba bien interpretar las caras, pero su tono era amable. 

    Él era la persona perfecta. Su grupo anterior era una panda de matones, por lo que sabía utilizar ese cuchillo y tendría la sangre fría suficiente como para acompañarme, y no parecía que nadie le quisiera demasiado precisamente por su anterior afiliación, de modo que no le echarían de menos si se ausentaba. 

    —Sí —respondí cruzándome de brazos. Me sentía un poco incómoda hablando con él directamente. No me gustaba tratar con desconocidos, y él era alguien a quien no había llegado a dirigir una palabra antes de ese momento. Me recordaba demasiado a los macarras del instituto que me miraban como si fuera una niña… una visión cierta, porque lo era, pero aun así me dolía que lo hicieran cuando mis notas eran mejores que las suyas—. Necesito que me hagas un favor. 

    —¿Un favor? —inquirió frunciendo el ceño, no supe si de forma interrogativa o porque le había molestado con la petición, pero como de todas formas le necesitaba, decidí continuar con aquello. 

    —Cuando todos vayan a seguir el camino, necesito que te escondas conmigo y les dejemos marcharse. Es por un asunto muy importante —le expliqué. 

    —¿Quieres que no quedemos atrás? ¿Los dos solos? —replicó. 

    No entendía la manía que tenía la gente con contestar a mis preguntas con más preguntas que no sabía si eran retóricas o a su vez exigían una respuesta por mi parte. A veces era exasperante. 

    —Sí —insistí—. Quiero que te quedes conmigo, y sólo tú puedes ayudarme a que nadie se dé cuenta de que nos hemos rezagado. ¿Me harás ese favor? 

    —Vale —accedió, y me pareció que hasta con entusiasmo, pero lo atribuí a un error de interpretación por mi parte, los cuales eran muy comunes. ¿Cómo podía mostrarse alguien entusiasmado por algo así?— Tranquila, yo me encargo de todo. 

    Maite no tardó en partir junto con María, Diana, Eduardo, Luis y Ramón con la intención de rescatar a su hija y al resto de desaparecidos de manos de los espectros, llevándose consigo una parte alarmantemente grande del arsenal del que disponíamos. Aunque sin duda lo iban a necesitar. 

    —Cuando llegues a la Hermida, quiero que comiences a buscar la forma de organizar todo aquello —me indicó antes de marcharse. Se había quitado el parche por fin y tenía una marca rojiza en el ojo muy rara, pero mi madre me enseñó que señalar esa clase de cosas no sentaba bien a la gente, así que me abstuve de decir nada al respecto—. Sobre todo quiero que averigües los recursos que tiene esa gente para alimentarse a largo plazo, ¿de acuerdo? 

    Asentí por no abrir la boca. Mentir se me daba muy mal, nunca encontraba la entonación adecuada y luego me sentía culpable, así que preferí no hablar y delatar que no tenía intención de seguir hacia la Hermida por el momento. 

    Les vi marchar siguiendo un rastro de sangre seca y hollín que los espectros habían dejado a su paso, y por primera vez me sentí un poco nerviosa y desamparada. Por allí se iban todas las personas que quedaban vivas con las que había logrado congeniar desde que los muertos vivientes llegaron, especialmente con Maite, que era la única que no me miraba como si fuera un bicho raro. Sentí algo de desazón también por lo que pudiera pasarles, los espectros habían demostrado ser peligrosos, y también por lo que pudiera haberle ocurrido a Clara en sus manos… no le deseaba ningún mal a esa niña, que además era mi alumna más aventajada, pese a las limitaciones que tenía por pertenecer a lo que se suele llamar “gente normal”. 

    Sin embargo, tenía asuntos propios que resolver y que requerían más mi atención que eso. Los preparativos para seguir el camino fueron más caóticos sin nadie que los organizara entre los demás, y cuando parecía que ya iban a ponerse en marcha de un momento a otro, busqué a Javier. 

    —Le he dicho a Íñigo que iría contigo en el coche de Ahsan, y a Ahsan que iríamos en la caravana de Íñigo —me explicó cuando le encontré—. Ahora tenemos que buscar un escondite donde nadie nos vea hasta que se pierdan de vista. 

    Por eso le necesitaba, a mí no se me habría ocurrido nunca una mentira así… y aunque lo hubiera hecho, como ya he dicho, no se me daba nada bien mentir. 

    Encontrar el escondite no fue complicado, con agazaparnos entre la hierba alta y esperar fue más que suficiente para que los vehículos se pusieran en marcha y comenzaran a marcharse, dejando tras de sí solo huellas de neumático y una hoguera donde ardían los cuerpos de Jaime y Mateo. 

    Pobre Mateo… en cuestiones de organización tenía buena disposición, pero era más un estorbo que otra cosa a la hora de la verdad. Aun así, lamenté su muerte, era una persona con la que había aprendido a convivir. 

     Sólo cuando dejó de escucharse el ruido de los motores respiré aliviada por fin. 

    —Hmm… ¿no te molesta un poco que nadie se haya dado cuenta de que no vamos con ellos? —me preguntó Javier—. Joder… nadie se ha molestado en asegurarse de que estábamos en alguno de los vehículos. 

    —Pero… si eso era lo que pretendíamos —respondí confundida. A veces la gente hacía comentarios de lo más incoherentes. 

    —Tienes razón, esa era la idea —exclamó sonriendo—. A mí es que desde que estaba en el instituto siempre me ha puesto mucho el rollo empollona… 

    De repente, Javier se echó sobre mí de forma tan repentina y brusca que me dejó tumbada boca arriba sobre el suelo. Por un instante creí que me estaba apartando de algún peligro en el que no había reparado, a fin de cuentas estaba ahí para eso precisamente, pero entonces acercó su boca a la mía y me besó. 

    Fue un momento tan desconcertante que no supe cómo reaccionar. Le tenía encima, pegado a mi cuerpo y tratando de meterme la lengua en la boca… así que lo único que se me ocurrió hacer fue lanzar un rodillazo que le acertó en la entrepierna. 

    —Pero ¿qué haces? —le pregunté al tiempo que me apartaba de él arrastrándome por el suelo y me limpiaba la boca con la manga de la chaqueta. En ese momento lamenté tener una memoria tan buena que me permitiera recordar la cantidad exacta de gérmenes y bacterias que podía tener una boca humana. 

    —¿No… no es esto lo que querías? —replicó él cubriéndose la parte afectada por el golpe con las manos, y con un gesto de dolor en el rostro que fue evidente hasta para mí. 

    —¿Qué yo quería esto? —exclamé todavía más confundida. 

    —Me dijiste que te hiciera un favor, que querías que los demás se fueran para quedarnos solos —se explicó—. Yo interpreté que… 

    —¡No! El favor era que me ayudaras en la investigación que Maite me encargó —le aclaré—. Quiere que averigüe qué son esos espectros que nos atacaron anoche, pero no puedo hacerlo yo sola porque será peligroso, así que necesitaba tu ayuda. 

    —Ah… mucho más divertido eso, dónde va a parar —rezongó incorporándose con lentitud, todavía dolorido por el golpe que le había propinado—. Ahora supongo que ya es tarde para echarme atrás. ¡Joder, estas cosas se avisan antes! 

    —Lo siento. ¿Cómo iba yo a saber que estabas pensando en… esas cosas, en un momento como éste? —me defendí—. Entonces, ¿me vas a ayudar? 

    —Sí, claro… ahora ya no puedo decir que no, supongo —gruñó—. Además, si te dejo sola Maite me sacaría los higadillos y se los echaría a los podridos. ¿Qué es lo que quieres hacer exactamente? 

    —Buscar a los espectros e intentar estudiarlos a plena luz del día —resumí. 

    —Ah… —dijo no muy entusiasmado, a mi parecer—. En ese caso, deberías haber ido con los que salieron a perseguirles. 

    —Ellos van a atacarles, esas condiciones no son buenas para efectuar un estudio. Además, no me han pedido que vaya, es demasiado peligroso —argumenté. 

    —¿Y quedarnos aquí solos no? —replicó él rascándose la cabeza—. Entonces, ¿qué pretendes que hagamos? 

    —Fácil. Los espectros vinieron con los muertos vivientes, ¿verdad? Eduardo y Gonzalo nos contaron que les lanzaron una horda para sacarlos de una casa… está claro que los utilizan para distraer a sus víctimas y así poder atacarles por sorpresa. Deben vivir en algún tipo de simbiosis con ellos, tal vez porque antes fueron iguales, de modo que si encontramos muertos vivientes, encontraremos espectros. Sólo tenemos que unirnos a un grupo de resucitados. 

    —Pues no mejora la cosa… —murmuró para sí mismo antes de dirigir su mirada hacia mí—. Eso de “unirse a un grupo de resucitados” es algún tipo de metáfora o de frase hecha, ¿verdad? 

    —No, no se me da bien ninguna de las dos cosas —confesé agachándome para sacar de mi mochila la crismera donde guardaba los fluidos más olorosos producto de la putrefacción de los cadáveres—. Fingiremos ser muertos vivientes y viajaremos con ellos hasta que nos topemos con algún espectro. 

    —¿Perdona? —exclamó atónito mirando los frasquitos—. ¿Qué vamos a fingir qué…? 

    Pude percibir su desagrado cuando le impregné de aquel repugnante fluido putrefacto, era un sentimiento que no me costó compartir, porque el olor que desprendía era realmente horrible, incluso mareante. Pero ese método ya había demostrado ser efectivo para engañar a los muertos vivientes en el pasado, y estaba dispuesta a emplearlo de nuevo. 

    —Creo que voy a vomitar —protestó cuando ambos tuvimos suficiente de esa sustancia por encima como para engañar a cualquier muerto que se acercara—. Y ahora que ya olemos peor que ellos, ¿qué? 

    —Ahora hay que atraerlos —contesté desenfundando mi pistola, apuntando con ella al aire y disparando. Confiaba en el que el estruendo orientara a cualquier resucitado del pueblo cercano que hubiera sido atraído ya hacia el lugar donde nos encontrábamos por el tiroteo de la noche anterior. 

    —Esto cada vez me gusta menos… —rezongó Javier dando una patada a una piedra. 

    —Tienes que guardar silencio —le indiqué—. Si te escuchan hablar, o te ven moverte muy bruscamente, sabrán que estás vivo y te atacarán. Hay que fingir ser como ellos. 

    Tuvimos que esperar varios minutos hasta que los primeros muertos despistados comenzaron a aparecer en la distancia. Durante ese tiempo Javier estuvo refunfuñando todo el rato, murmurando cosas sobre los líos en los que llevaba metiéndose toda su vida. Después de ver cómo llegó a unirse a nosotros no podía quitarle la razón, aunque hubiera jurado que no lo decía por eso. 

    —Ahí están —señalé cuando un grupo de unos seis o siete se aproximó—. Ahora disimula. 

    —¿No vienen muy directos hacia nosotros? —susurró él con preocupación—. A lo mejor no ha colado… 

    —Tú solo camina y cojea un poco —repliqué—. Guarda silencio y quédate a mi lado. 

    No tardaron en alcanzarnos por fin. Aunque sabía disimular mi miedo, lo cierto era que yo también me sentía un poco inquieta ante la posibilidad de que aquella estratagema no funcionara… pero sabía que era sólo un sentimiento irracional en realidad. Tenía muy claro lo que hacía, había visto a la farsante de Colmenar Viejo y a Gonzalo utilizarla antes, y por tanto debía funcionar. 

    Los resucitados eran seis en total, cuatro hombres y dos mujeres. Uno de los hombres era un anciano regordete con el estómago abierto y las tripas colgando, y una de las mujeres sólo una adolescente con media cara desgarrada. Todos vestían ropa hecha jirones debido al desgaste y las inclemencias del tiempo, y los restos de sangre seca abundaban también en vestimenta y piel. Nuestro aspecto no podía ser más distinto al suyo en ese sentido, aunque confiaba en no lo percibieran. En las primeras fases, los reanimados recién despertados no se diferenciaban tanto de las personas vivas porque todavía no habían tenido tiempo de comenzar a pudrirse o mancharse. 

    Cuando llegaron hasta nosotros Javier temblaba, y yo sentía que las piernas me podían fallar en cualquier momento. Sin embargo, al notar que sus ojos vidriosos ni siquiera se pararon a mirarnos recobré la confianza, y sin pronunciar palabra comencé a seguirles en su marcha. 

    —Esto es malo… esto es malo… —escuché susurrar a Javier entre dientes, y disimuladamente me llevé un dedo a la boca para indicarle que callara. 

    Debimos recorrer a paso lento y torpe algo menos de un kilómetro antes de que nos encontráramos con otro pequeño grupo de resucitados que se acercaban en dirección contraria, aunque a por lo menos cien metros de nosotros. Creyendo que cuantos más fuéramos mejor, le hice un gesto a mi compañero con la cabeza para que girara en dirección al segundo grupo, a ver si lográbamos unificarlos. Los otros seis debieron creer que habíamos encontrado algo que comer al vernos girar y comenzaron a seguirnos. 

    —Estupendo, ahora somos nosotros los que mandamos —susurró él de forma casi inaudible. De nuevo le hice un gesto para que callara. 

    Los dos grupos de muertos se encontraron, y ambos nos detuvimos para que fueran ellos los que determinaran la dirección a seguir, que resultó ser la que llevábamos nosotros en el momento de la unión. Siendo ya doce, continuamos caminando lentamente hacia un destino incierto, que unos minutos más tarde acabó desembocando en una pequeña arboleda. Allí se nos unieron cuatro más que daban vueltas perdidos entre los árboles y pensaron que nuestro rebaño debía dirigirse a alguna parte. 

    —Tengo que ir al baño… —musitó Javier, aunque una vez más no le respondí. 

    Javier parecía uno de esos “chicos malos” de los que me hablaba mi madre: desgarbados, pasotas, rebeldes, sin ningún interés cultural o científico y con un futuro más bien poco prometedor, que podían ser incluso peligrosos si se mezclaban con drogas y alcohol. No había tenido la oportunidad de relacionarme nunca con uno de ellos, y tampoco había tenido ningún interés en hacerlo, pero el que estaba allí ayudándome incluso me había besado… 

    “La tercera puerta, la que nunca debe abrirse” me dije inmediatamente para apartar ese pensamiento de la cabeza. Estábamos haciendo cosas importantes y peligrosas, tenía que tener mi atención al cien por cien en ello si no quería que nada saliera mal. 

    El terreno entre los árboles era más abrupto, de modo que los resucitados se ralentizaron considerablemente al moverse sobre él, tanto que hasta tuvimos que detenernos en un par de ocasiones para no sacarles demasiada ventaja. 

    —¿Hasta cuándo vamos a seguir con esto? —aprovechó Javier para preguntarme—. No dejo de mirar por encima del hombro por si alguno de los que llevo detrás me lanza un mordisco. No parece que los espectros vayan a aparecer, a lo mejor salen sólo de noche… 

    Le callé con un gesto, pero no porque insistiera en seguir hablando cuando le había repetido mil veces que no lo hiciera, sino porque detrás de uno de los árboles, a unos veinte metros tan sólo, se encontraba plantado y observándonos un hombre cubierto de hollín. 

    —¡Oh, joder! —murmuró Javier cuando se percató también de su presencia. 

    El espectro se escondió detrás del árbol, pero al mismo tiempo dos más aparecieron moviéndose entre los troncos. Sin duda debían haber elegido aquella pequeña arboleda para pasar el día, y nos habíamos metido de lleno en su territorio. 

    Me fascinó ver cómo se movían, eran prácticamente humanos en ese sentido. ¿Podían sus cerebros licuados y sus músculos putrefactos haber comenzado a recomponerse? Biológicamente era imposible, pero los muertos vivientes ya habían violado todas las leyes de la biología con su mera existencia, de modo que, ¿por qué no? Y sin duda, tener la posibilidad de ser la primera persona documentarlo era un verdadero privilegio, pese a que mi compañero no fuera consciente de ello. 

    —Son muchos —dijo, aunque en realidad sólo habíamos visto tres, así que atribuí esa exagerada afirmación al miedo que sentía. 

    Ralenticé la marcha para que los resucitados que nos seguían pudieran volver a alcanzarnos. Admito que no las tenía todas conmigo, pero mantenía la teoría de que, si bien ellos también olían a podrido, igual que nos pasaba a nosotros, si comenzaban a hacer movimientos bruscos, como atacarnos, los muertos vivientes acabarían volviéndose contra ellos al confundirles con humanos normales. A fin de cuentas, de alguna forma tenían que atraer a las hordas descerebradas desde lugares remotos hasta donde querían que atacaran. 

    Contando con ello, creía que entre los resucitados, si nos comportábamos como hasta entonces, estaríamos a salvo… por ese motivo no me esperé para nada que uno de ellos fuera a dar un paso al frente y lanzara un grito al aire. 

    —¿Qué hace? —preguntó Javier aterrado cuando todos los muertos vivientes volvieron sus rostros hacia el aullador. 

    —No lo sé —confesé tomando nota mental de aquel extraño comportamiento. 

    Sin duda, ese grito debía tener alguna razón de ser, porque no creía que pudieran ser tan tontos como para lanzar sobre sí mismos a los muertos. Aunque lo que en realidad me fascinaba era la inteligencia que demostraban al comprender cómo pensaban ellos y usarlo a su favor. Algo así demostraba al menos una inteligencia animal bastante desarrollada y capacidad de aprendizaje, cosa de la que los resucitados carecían por completo según todos los estudios. 

    Éstos no dudaron ni por un segundo en comenzar a caminar hacia el que gritaba, y por ese motivo tuvimos que cambiar nosotros también el rumbo y seguir el que ellos nos impusieron, que se adentraba todavía más en la arboleda. 

    ¿Podían tener trampas preparadas? Me hubiese sorprendido en unos seres que apenas alcanzaban a usar cuchillos, pero cabía la posibilidad. Sin embargo, en realidad no había nada por allí que pudieran cazar, salvo algún animal despistado. Los humanos no abundaban tanto como para andar colocándoles trampas, y todas las pruebas de laboratorio demostraron que ni las bacterias necrófagas se acercaban a la carne de los muertos vivientes cuando todavía estaban reanimados. 

    Otro espectro surgió desde un lateral cuando ya casi habíamos alcanzado al primero, y al igual que éste, comenzó a gritar atrayendo la atención de algunos de los reanimados, que inmediatamente se desviaron hacia él. El primero de los espectros retrocedió al ver que la horda se le aproximaba, y un tercero salió del lado opuesto al segundo para lanzar otro bramido al aire. 

    “Ya sé lo que están haciendo” me dije a mí misma, porque no consideré prudente abrir la boca. 

    —¿Qué hacen? —preguntó Javier, que no era tan inteligente ni tan prudente como yo. 

    La respuesta era tan evidente que me sorprendía un poco que no la pudiera ver. Estaba claro que los espectros intentaban hacer justo lo contrario a lo que habíamos hecho nosotros: separar la horda de muertos vivientes. Gritándoles desde distintas direcciones, éstos tuvieron muchos objetivos contra los que abalanzarse, y cada uno lo hizo contra el que su degradado cerebro consideró más conveniente… eso nos dejó a los vivos expuestos y vulnerables a ser atacados. 

    “Son muy listos” pensé asombrada, pero al mismo tiempo preocupada. Allí había una manada entera de espectros que nos querían a nosotros. No les habíamos engañado como a los muertos vivientes, éstos nos diferenciaron sin ninguna dificultad, y sin duda pretendían darnos caza igual que habían hecho en su ataque al campamento. 

    Tres espectros más aparecieron para terminar de disgregar a la horda. La protección que teníamos despareció por completo, y sólo entonces Javier se dio cuenta del peligro que corríamos. 

    —No me gusta cómo se está poniendo esto —dijo ya sin susurrar. No quedaba ningún resucitado que pudiera atacarnos por escucharnos hablar—. ¿Qué dice tu plan que hagamos ahora? 

    Como única respuesta, desenfundé de nuevo la pistola. Un séptimo espectro, que no estaba ocupándose de ningún muerto viviente, la vio y se quedó mirándola. Sus ojos, que no eran para nada vidriosos como los de los muertos normales, reconocieron el arma más allá de toda duda. No sabría interpretar del todo bien los rostros, pero estaba segura de eso. 

    Disparé una vez al aire con la intención de espantarles. Si su inteligencia era como la de un animal, y ya conocían lo que era un disparo, sin duda debía asustarles lo suficiente como para que se pensaran dos veces intentar atacarnos. No obstante, además de un instante de vacilación por su parte, no conseguí disuadirles, y cuando dos espectros más surgieron de entre los árboles temí haber cometido un tremendo error con aquel viaje. 

    —¡Trae! —exclamó Javier casi arrancándome la pistola de las manos. 

    —¡No hemos venido a matarlos, sino a estudiarlos! —le recriminé. 

    —¡Pues estudia sus cuerpos luego! —replicó él, que sin dudar ni un segundo volvió a disparar, aunque no para disuadirles sino contra una de las criaturas que teníamos a la espalda, que fue alcanzada en la cabeza y cayó muerto sobre la hierba… al menos seguían muriendo de la misma forma—. ¡Ahora, corre! 

    La situación se había vuelto peligrosa, y por tanto, en aras de nuestra seguridad, dejé que él asumiera el mando, que para eso era el experto en aquello. 

    Esquivando un resucitado atraído por el disparo, pasamos corriendo sobre el cadáver del espectro que acababa de abatir. En plena carrera, tan sólo logré echarle un rápido vistazo a la herida que tenía en la frente de su cara hinchada y abotargada, y aunque con el hollín que le cubría era difícil saberlo, su sangre me pareció más roja de lo habitual en un muerto viviente. 

    —¡Vamos, por aquí! —me indicó Javier sin dejar de correr. Disparó una vez más contra un espectro que quiso interponerse en nuestro camino, y aunque no le acertó, sirvió para que la criatura se lo pensara de nuevo y se echara a un lado, permitiéndonos así romper el cerco que intentaban formar a nuestro alrededor y salir de allí—. ¡No dejes de correr! 

    No tenía pensado dejar de hacerlo. El ejercicio físico nunca había sido una de mis prioridades, y por eso cuando la civilización cayó tal vez no me encontrara en la mejor de las formas, pero después de tanto tiempo caminando de allá para acá pasando penurias me sentía mucho más capacitada que en el pasado para aguantar toda una carrera de fondo que nos permitiera ponernos a salvo. 

    No paramos de correr a toda velocidad hasta que dejamos la arboleda bien atrás, momento en que Javier tropezó con una piedra y cayó rodando por el suelo hasta una acequia cercana, que todavía contenía algo de agua y que le caló hasta los huesos. 

    —¿Estás bien? —le pregunté agachándome a su lado y tendiéndole una mano para que saliera de allí. 

    —Creo que sí —contestó sintiendo un escalofrío al tiempo que se valía de mi mano para levantarse—. ¡Me cago en mi vieja… qué fría está! ¿Nos persiguen aún? 

    —Yo no los veo —respondí mirando a mi alrededor. No había mucho que ver, el terreno era llano y la hierba no muy alta, era imposible que nadie se escondiera por allí—. Cabe la posibilidad de que no les mereciera la pena seguirnos. Matamos a uno y casi a un segundo. 

    —Dirás que maté a uno y casi a un segundo —me corrigió él, que parecía enfadado, al tiempo que se quitaba la chaqueta y comenzaba a escurrirla—. ¡Anda que menudas ideas se te ocurren! 

    —La idea era buena —me defendí—. Sólo infravaloré la inteligencia de esas criaturas. 

    —Pues ya lo sabemos, ya hemos terminado, ¿no? —exclamó—. Si nos damos prisa en llegar hasta la carretera, podemos acercarnos al pueblo y mangar un coche para alcanzar al resto. 

    —¡Pero todavía hay muchas cosas que no sabemos! —protesté—. En realidad no sabemos casi nada nuevo… no podemos volver todavía. 

    —¿Es que estás loca? —me espetó al tiempo que se libraba también de la camiseta. Por alguna razón, no pude evitar mirar cómo se le marcaban los abdominales—. ¿Qué? —preguntó al verme con la mirada fija en él. 

    —Nada —dije volviendo la vista rápidamente… la tercera puerta tenía que continuar cerrada—. Es sólo que no podemos irnos con el trabajo a medio hacer, quiero saber si los espectros están vivos o muertos. 

    —Pues no creo que vayan a dejarse hacer una autopsia —gruñó él todavía descamisado, dándome una idea con su comentario. 

    —¡Eso es, una autopsia! —exclamé—. Hemos matado a uno, ¿no? Y tú mismo lo dijiste. Podemos volver y hacerle una autopsia… nada más sencillo, cogí algo de práctica en ello en el laboratorio de la universidad, y he aprendido mucho de anatomía humana con Luis. 

    —¡Joder! Yo pensaba que a la universidad se iba a beber cerveza y jugar al mus, no a hacer autopsias en vivo —replicó él espantado—. Pero de todas formas, es una locura volver allí, ¿y si nos atacan otra vez? 

    —Tenemos la pistola —argumenté. 

    —No, la pistola ahora la tengo yo —me corrigió agitándola delante de mi cara para demostrar que era cierto—. Y yo digo que nos vamos antes de que nos maten. 

    —Esa pistola es mía, la cogí yo misma del cadáver de un guardia civil —le espeté haciendo un ademán de recuperarla—. Devuélvemela. 

    —No —contestó apartándola de mi alcance, de tal forma que tuve que echarme sobre él para intentar atraparla… y antes de darme cuenta, me agarró por la espalda con la mano libre y volvió a besarme en la boca. 

    Intenté desembarazarme de él, pero me tenía bien sujeta. 

    —Pero ¿qué haces? —dije asqueada cuando por fin logré soltarme. Ni siquiera pude limpiarme la boca con la maga de la chaqueta en esa ocasión porque la llevaba cubierta de fluidos olorosos de muerto. 

    —¡Venga ya! He visto cómo me mirabas —replicó él con una fanfarronería tan descarada que fue evidente hasta para mí—. ¿Qué pasa? Sólo ha sido un beso, no puede haber sido el primero. 

    —No, ha sido el segundo —protesté dando un paso atrás para alejarme de él, pero sintiendo también cómo el corazón me palpitaba con una rapidez inusitada. Durante una décima de segundo me invadió la absurda tentación de ser yo quien le besara a él, aunque fui capaz de reprimirla rápidamente—. Tienes que dejar de hacer eso, es… desagradable. 

    —Pues mira, yo creo que te ha gustado y te avergüenza reconocerlo —aseveró. 

    —No… no tienes ninguna prueba de eso —repliqué cruzándome de brazos. Ni siquiera me había sonrojado, no había forma de que supiera que en realidad, más allá de la cuestión higiénica, la cosa no había sido del todo desagradable. Los chicos rara vez se fijaban en mí, y mucho menos intentaban besarme, y a un nivel primitivo e instintivo aquello tenía su encanto. 

    —No necesito ninguna prueba, no soy un policía… eso es algo que se nota —arguyó—. ¿Sabes qué? Voy a ayudarte con esto, descansaremos un rato y luego iremos los dos a hacerle la autopsia esa al espectro que matamos. 

    —¿En serio? —repliqué desconcertada porque hubiera entrado en razón tan fácilmente. 

    —Sí, pero quiero algo a cambio: otro beso. 

    —¿Otro…? —exclamé sin poder creer lo que estaba escuchando. 

    —Si no, mi nueva pistola y yo nos vamos con el resto del grupo —me amenazó. 

    Me encontraba en un callejón sin salida. Si iba yo sola y desarmada habría sido como suicidarse, un sólo espectro o muerto viviente insistente podría acabar conmigo con facilidad… y la otra opción era ir con él a buscar al resto del grupo, lo que significaría que todo lo que habíamos hecho no habrían servido para nada. No tenía más remedio que acceder a su chantaje. 

    Pero ¿no tenía más remedio de verdad, o en realidad él tenía razón y en el fondo quería volver a besarle? Me veía incapaz de discernir si realmente cumpliría su amenaza de dejarme sola si me negaba en redondo a aquello, intuir ese tipo de cosas no se me daba nada bien… 

    —Está bien… —accedí sin darle más vueltas, algo muy poco propio de mí—. ¡Pero sin lengua, por favor! 

    Me vi obligada de nuevo a pasar por aquella experiencia que todavía no tenía claro si aborrecía o me gustaba. En aquella ocasión no fue un beso robado, como las dos anteriores, sino que entrelazó los dedos de su mano con los de la mía, y con la otra me sujetó de la barbilla para elevarme la cabeza hasta quedar al alcance de sus labios. 

    Fue una sensación tan cálida cuando nuestras bocas se encontraron que tuve que abstraerme rápidamente de ella para volver a mi palacio mental, el edificio de la facultad, donde había desarrollado la mayor parte de mi carrera profesional. Recorrí unos pasillos en los que, en lugar de aulas a los lados, había archivos para conservar los miles de datos que creía que merecían la pena recordar, hasta alcanzar por fin el laboratorio del sótano. Pasé de largo al paciente BX00157 y me abalancé contra la puerta doble que daba acceso a las partes más oscuras de mi mente, luego me planté frente a la tercera puerta, la que no debía ser abierta nunca… y la abrí. 

    Un dormitorio decorado al gusto de una chica adolescente me esperaba al otro lado, pero frente al espejo lo que me encontré fue una mujer de veintitrés años peinándose su melena castaña con esmero. 

    —¡Judit! —exclamó ella muy sorprendida—. Hermanita, cuanto tiempo desde tu última visita. 

    —Olga… —la saludé yo también, aunque menos efusivamente—. Tengo una duda. 

    —No, no la tienes —me espetó mirándome con dureza. Toda la mitad izquierda de su cara estaba quemada, tal y como quedó después del accidente de tráfico en el que murió. No sabía por qué no lograba que el recuerdo que allí guardaba la mostrara tal y como era antes, probablemente por algún motivo emocional que no alcanzaba a comprender—. ¡Maldita sea! ¿Por qué no puedes ser normal por una vez y dejarte llevar? ¿Tan malo es que un chico quiera besarte? 

    —Es que… —Odiaba hablar con mi hermana, y no porque siempre consiguiera dejarme sin saber qué decir, sino porque era la única persona en el mundo junto a la que me sentía tonta. Ella, que apenas llegó a terminar el instituto, con su conocimiento de las relaciones humanas conseguía que me sintiera del todo estúpida en momentos como el que estaba viviendo. 

    Todo lo que había aprendido de Olga, lo que me hacía sentir una lela al no ser capaz de comprender del todo, lo guardaba en la parte más recóndita de mi mente precisamente por ese motivo. 

    —No hay ningún “es que”, te están besando y te está gustando, no es el fin del mundo —afirmó—. Además, el chico es guapo, casi me pega más a ti que a mí. Haz el favor y solo déjate llevar. ¿Quieres? 

    Le hice caso a mi hermana porque no sabía qué otra cosa hacer, y me dejé llevar en la seductora sensación que ese beso me producía… tanto fue así que tuvo que ser él quien lo terminara. 

    —¿Ves? ¿A que no ha sido tan terrible? —dijo después con una sonrisa. 

    —Ahora cumple con tu parte —le exigí prefiriendo no opinar y sí recuperar la compostura y la profesionalidad. Había trabajo que hacer, un trabajo importante. 

    —¿Y pretendes que volvamos a la arboleda, donde se esconden los espectros? —inquirió él—. ¿Y qué vamos a hacer si, por un casual, nos están esperando? 

    Si nos estaban esperando, dudaba mucho que fuera a ser algo casual, pero no le señalé esa incongruencia al reconocerla como una de esas cosa que sólo conseguían que la gente me mirara como si la tonta fuera yo, y bastante había tenido de eso ya. 

    —Tenemos la pistola —le recordé. Hasta ese mismo día no había tenido oportunidad de usarla, y sólo lo había hecho con dos disparos en el aire, pero desde que la recogí sí que tuve tiempo para estudiarla a fondo, y sabía que su cargador guardaba quince balas—. Deben quedar doce disparos, más que de sobra para defendernos de un grupo de espectros o de los muertos vivientes que pueda haber. 

    —Me temo que eso no es sólo cuestión de matemáticas —protestó. 

    —Vale, si tienes miedo, quédate aquí —dije dándome la vuelta y comenzando a caminar en dirección a la arboleda con paso firme. No tenía sentido seguir retrasándolo, y tampoco me gustaba discutir. 

    —¡Mierda! ¡Espera! —me llamó cuando vio que le alejaba sin él—. ¡Vale, iré contigo! 

    Me di la vuelta y le esperé, y tras alcanzarme, juntos caminamos de vuelta a la arboleda para buscar el cadáver del espectro abatido. 

    —¿Sabes? Besarnos no es lo único que podemos hacer… —dejó caer tras un par de minutos de completo silencio—. Cuando acabe esto, puedo enseñarte muchas otras cosas divertidas, si sabes a lo que me refiero. 

    Aunque no lo tenía muy claro, creía intuir a lo que se refería, de modo que preferí no responderle al no saber qué decir para rechazarlo de manera clara. Por alguna razón, que no dijera nada hizo que sonriera otra vez. 

    —Deberíamos guardar silencio —sugerí para salir de esa incómoda situación cuanto antes—. Todavía tenemos que encontrar la forma de volver con el grupo cuando acabemos. 

    —Como tú quieras —concedió.  

    Me preocupó un poco que no nos encontráramos a ninguno de los muertos vivientes que dejamos allí, tal vez los propios espectros los mataran o los perdieran entre los árboles para quitárselos de encima, porque con tantas emociones se me había pasado por alto por completo confirmar que, efectivamente, los espectros eran atacados por los muertos vivientes normales. No es que utilizaran el ruido para conducirlos hasta sus objetivos, sino que se usaban a sí mismo como cebos, y eso tenía muchas implicaciones con respecto a su naturaleza cuyo análisis opté por dejar de lado por el momento, al menos hasta que tuviera la confirmación por la autopsia. 

    —Esto está demasiado tranquilo —dijo Javier cuando nos metimos por fin entre los árboles—. No me gusta nada… me siento como si me observaran. 

    —Es posible que lo estén haciendo —admití—. Pero lo que nos preocupa es que nos ataquen, no que nos miren. Ya han visto lo que puede hacer una pistola. 

    El recordatorio de ello se encontraba justo en el lugar donde lo dejamos. El espectro muerto olía a podrido desde lejos, casi tanto como yo, que a diferencia de Javier no había tenido la oportunidad, ni habría considerado conveniente aprovecharla de haberla tenido, de limpiarme los fluidos putrefactos con los que me había impregnado para engañar a los resucitados. 

    —Desde luego, pinta de podrido tiene —opinó cuando llegamos hasta el cuerpo. 

    —Tú vigila que no nos ataque nadie, de él ya me ocupo yo —le dije descolgándome la mochila y apoyándola en el suelo antes de comenzar a sacar de ella algunas herramientas que había traído conmigo. 

    —¿Eso… eso es una sierra? —me preguntó Javier con un hilo de voz cuando me vio con ella en las manos—. Pero ¿qué le vas a hacer a ese pobre cadáver? 

    —Pues una autopsia —le respondí desconcertada… para eso estábamos allí, se lo había dicho mil veces, ¿cómo podía no haberse enterado todavía? No me gustaba menospreciar a la gente menos inteligente que yo, mi madre me lo había enseñado desde que, siendo bien pequeña, se dio cuenta de que no era como las demás niñas, pero a veces se me hacía muy difícil no hacerlo. 

    Me puse unos guantes de látex que en realidad estaban pensados para usarlos en la limpieza de los baños, pero que servirían para evitar el contacto con fluidos infecciosos. Luego comencé a apartar los harapos con los que la criatura vestía para tener acceso completo a su tórax. A esa altura no parecía estar tan podrido como en el rostro, que al igual que en todos los semejantes que había tenido la oportunidad que ver, mostraba un aspecto hinchado, como el de un cadáver metido en agua. 

    Aquello me pareció extraño, no había apreciado en los muertos vivientes que la descomposición se produjera de forma tan irregular… de hecho, las partes blandas del abdomen deberían pudrirse más rápido que la cabeza. 

    Suspicaz ante este hecho, preferí empezar a indagar en el cadáver precisamente por allí. 

    —No entiendo por qué se manchan de hollín —murmuré en voz alta cuando los guantes se me tiznaron de negro al poner una mano sobre su rostro. Después de agarrar con fuerza, algo como terroso se desprendió de la cara y se desmenuzó entre mis dedos—. Esto es barro… 

    —Tú date prisa, ¿quieres? —me urgió Javier, que parecía cada vez más nervioso. 

    No obstante, no le presté atención, no cuando acababa de descubrir que se llenaban el rostro de barro cubierto de hollín con motivo desconocido. Indagué un poco más y acabé arrancando de un tirón un trozo de carne que apestaba a putrefacción. Por un instante pensé que le había separado un trozo de su propia piel reblandecida de la cara, sin embargo, resultó que bajo esa mezcolanza de barro y carne podrida había otra cara, la de una persona que no presentaba rasgo alguno de haber sido convertida en muerta viviente. 

    —¡Vaya! —exclamé casi emocionada por aquel descubrimiento mientras terminaba de limpiar el rostro de aquel hombre de porquería—. ¡Es una persona! 

    —¿Qué? —replicó Javier bajando la vista hacia mí por un segundo. 

    —¡Mira! —le señalé—. ¡No es que tengan el rostro hinchado! ¡Es que se lo cubren con carne podrida para parecer y oler como muertos vivientes! 

    —Entonces, ¿esta cosa era un tío? ¿Un tío vivito y coleando? —inquirió. 

    —Todo apunta a que sí —confirmé—. Mira además su boca, conserva todos los dientes en un estado casi perfecto… sólo he visto eso en un resucitado antes, y era porque tenía una dentadura postiza. Y la rigidez en el cuello y los brazos indica que ha entrado en fase de rigor mortis. 

    —¿Y eso qué quiere decir? —preguntó él, que era lego en materia de medicina forense. 

    —Que este hombre estaba vivo cuando le matamos —resumí—. Y que por tanto los espectros son sólo personas, personas vivas. 

    —¿Y por qué se disfrazan de fantoches? —quiso saber, pero antes de poder darle una respuesta, vi que apuntaba con su arma hacia un árbol—. ¡Hostia! 

    Me puse en pie rápidamente creyendo que teníamos problemas, y resultó que así era. Un espectro, o mejor dicho, uno de los hombres disfrazados, apareció desde detrás del árbol, dejándose ver sin ningún tapujo y sin mostrar miedo ante la pistola con la que le apuntaba Javier. 

    Me sentí muy incómoda al tener una intuición. Siempre menosprecié la intuición porque era incapaz de aportar datos o pruebas contrastables, y no me gustaba nada tenerlas. Sin embargo, en esa ocasión no pude pasarla por alto, porque ésta me decía que habíamos caído en una trampa. Si esos espectros eran gente viva, sin duda debieron escucharme decir que quería estudiarles, y quizá por eso dejaron el cuerpo ahí, en lugar de hacerlo desaparecer como los que murieron en el ataque de la noche anterior, para que hiciera de cebo. 

    Algo se movió a nuestra espalda, y los dos nos giramos bruscamente para ver de qué se trataba. Una docena más de hombres impregnados en hollín y carne de muerto viviente surgió de entre la maleza, uno de ellos con un cuchillo en las manos. Javier alzó la pistola contra ellos, pero antes de poder dispararla, el cuchillo ya volaba por los aires. Pude ver cómo el filo se le clavaba en la pierna y le hacía caer al suelo al tiempo que su arma saltaba por los aires. 

    —¡Joder! —gimió dolorido llevando una mano hacia la herida. 

    —¡No te toques! —le advertí agachándome a su lado. 

    Del lugar donde tenía el cuchillo clavado brotaba sangre a borbotones, y sin duda mi primer impulso habría sido quitárselo, pero por las clases de primeros auxilios que Luis me diera sabía que no era buena idea, que cuando lo hiciera perdería sangre a una velocidad todavía mayor, así que me quedé allí arrodillada y pensando en cómo detener una hemorragia tan severa. 

    Siete hombres vestidos con harapos y cubiertos de hollín nos rodearon, uno de ellos se agachó y recogió la pistola, que luego lanzó por los aires y acabó perdida entre los árboles. No tuve mucho tiempo para lamentar su pérdida, porque enseguida otro de aquellos individuos me agarró de los brazos y me obligó a levantarme. 

    Me hubiera gustado ser como Maite y haber sabido qué decir para iniciar una conversación con ellos. Después de todo, eran humanos y podían entenderme, pero las palabras no me salieron. Levanté las manos en señal de rendición, suponiendo que eso también debían comprenderlo. 

    —¡Estamos jodidos! —sollozó Javier cuando entre cuatro espectros le levantaron del suelo también. 

    Pese al éxito de la investigación, y analizando la situación en la que ésta nos había dejado, sólo pude concluir que tenía toda la razón. 

    





   



 CAPÍTULO 37: IRENE 

      

      

    —Dios… —murmuró Marisol cubriéndose la cara con las manos en un gesto de dolor. 

    Apenas estaba amaneciendo cuando nos pusimos en marcha de nuevo, y subidos todos en los camiones, continuamos carretera adelante nuestro trayecto. Sin embargo, media hora más tarde tuvimos que detenernos cuando nos topamos con el escenario de una auténtica masacre. 

    Una pequeña agrupación de casas construidas junto al cauce de una acequia había sido el refugio elegido por un grupo de personas para alojarse, tal vez confiando en que la distancia con los núcleos urbanos y la robustez de las viviendas sirvieran de escondite en el que mantenerse alejados de los muertos vivientes… pero no les había servido para nada a la hora de la verdad. Los cadáveres de al menos diez personas yacían tirados de cualquier manera sobre el suelo, desangrados hasta el punto de que la tierra a su alrededor se había teñido de rojo. 

    Observé la escena desde el camión con cierta aprensión… quien provocara eso no había tenido piedad ni de las mujeres ni de los niños, que habían sido sometidos a toda clase de mutilaciones y desfiguraciones. 

    —¡Putos reanimados! —gruñó Koldo después de abatir a un muerto viviente que roía el brazo de uno de los cuerpos—. Mira lo que han hecho. 

    —Esto no lo han hecho los reanimados —le corrigió Fidel dándole una patadita a un cadáver para darle la vuelta—. Esos cortes los han hecho cuchillos y machetes… han sido los espectros. 

    —Tiene que haber sido muy reciente si un reanimado aún estaba mordisqueándoles —opinó Bruno agachándose junto al mismo cuerpo—. Apostaría a que ocurrió esta misma noche, es cuando suelen atacar esos cabrones. 

    —¿Cuántos cuerpos hay? —preguntó Aldo, que con gesto adusto se paseó entre aquel campo lleno de muerte. Un par de cuervos llegaron volando y se posaron en el tejado de una de las casas… esos dos se iban a dar un buen banquete cuando nos hubiéramos ido. 

    —Once —contestó Fidel después de contarlos. 

    —Menos de la mitad —afirmó pensativo—. Los demás debieron llevárselos para comérselos. 

    —Estamos muy cerca —exclamó Oriol—. Estos hijos de puta se están volviendo demasiado osados. 

    —Acamparemos aquí —declaró Aldo en voz alta, para que pudiéramos escucharlo todos—. Hay que dar sepultura a esta gente. 

    Como era de esperar, quienes tuvieron que dar sepultura a los muertos acabamos siendo nosotros. Pudiendo disponer a su antojo de todos, no iban a mover un dedo cuando tenían quien lo hiciera por ellos, y pronto nos vimos cargados con picos y palas que tenían en uno de los camiones y cavando tumbas para los once muertos. 

    No me importaba hacerlo… ya no me importaba nada en realidad. Tras lo que había ocurrido la noche anterior, lo único que tenía en la cabeza era la idea de la venganza, y mientras cavaba con una pala, mis únicos pensamientos eran acerca de encontrar la forma de matar a los soldados, en especial a Aldo, que había conseguido arrebatarme los últimos despojos de dignidad que me quedaba. 

    —Lo siento mucho —se disculpó conmigo Fátima a primera hora de la mañana, cuando nos subieron al camión para salir del motel. Había pasado una noche horrible, no sólo por haber sido ultrajada de aquella manera, sino también por el dolor. Tuve que realizar todo el trayecto de pie porque no podía ni sentarme, y eso sirvió para que todos allí confirmaran lo que hasta entonces únicamente habían sido rumores, formados por el escándalo que se organizó en plena noche a raíz de ello—. Lo siento, de verdad… siento haber dicho todas esas cosas. Jamás pensé que fueran capaces de algo así. 

    Como única respuesta, le lancé una mirada asesina que la obligó a volver a sentarse de nuevo en el camión. Sus disculpas me daban igual, no eran más que palabras de alguien que no me importaba una mierda. 

    Acabada la primera tumba, arrojaron el cadáver de una mujer en él. Vestía un sencillo pantalón azul convertido en jirones, pero de cintura para arriba iba desnuda. Los espectros se habían entretenido en mutilarla tanto de pechos como de brazos, y también le habían destrozado la cara a cuchilladas… esperaba que todo aquello ocurriera cuando ya estuvo muerta, aunque si lo que te gustaba era el sadismo extremo, no sabía qué podía tener de divertido hacerle eso a un cadáver cuando no te costaba mucho más hacérselo mientras vivía. 

    La que yació en esa tumba podría haber sido yo, de no ser porque había decidido acceder al chantaje de Aldo a cambio de mi seguridad y la de Guille. Por más vueltas que le daba a mi estúpido comportamiento de los últimos meses, ese punto estaba claro; mi único defecto fue ablandarme, dejarme engañar por supuestas catarsis personales y no haber dejado atrás esa moralidad absurda que sólo me había traído desgracias. De haberlo hecho antes, habría soportado mucho mejor los encuentros sexuales con el militar. 

    Librarme del peso de la conciencia era revitalizador, aunque sólo fuera porque volvía a tener un objetivo, una razón de ser, y había dejado de comportarme como una estúpida que no aceptaba la verdad: que la única forma de sobrevivir en el mundo de los muertos vivientes era aplicar la mano dura. 

    Disponía de una ventaja para la venganza que planificaba, y ésta era que aquellos imbéciles me consideraban una pusilánime, alguien que probablemente no se atreviera a nada después de lo que había sufrido la noche anterior, tras su pequeño un arrebato de rebeldía… no tenían forma de saber lo equivocados que estaban. 

    Nos pasamos trabajando el resto de la mañana, y cuando terminamos de enterrar el último cadáver, para decepción del grupo de cuervos que se había formado ya, estaba agotada. Guille, que por su edad no podía ni levantar una pala tan pesada como las que usábamos, se quedó en el camión junto con Marisol y otro hombre mayor que se encontraba en las mismas, así que al menos él estaba bien. 

    —Lo que pasa en el camino, se queda en el camino, ¿verdad? —le pregunté a Fátima cuando nos acercamos a la acequia a lavarnos un poco de tierra y sudor. 

    —¿Cómo? —replicó ella sin comprender. 

    —Teméis a Dávila, pero las comunidades que dirige son lugares civilizados, ¿no es cierto? —insistí. 

    —Bueno, sí, todo lo civilizados que cabe esperar, tal y como están las cosas —respondió mirándome con preocupación. 

    —No querrán un escándalo de abusos sexuales a su espalda… lo que pasa en el camino, en el camino se queda —reflexioné en voz alta—. Eso significa que no voy a pisar esa comunidad. Se librarán de mí, que no soy nadie, ni siquiera una de los vuestros, para librarse de una potencial molestia. 

    Fátima me miró boquiabierta, pero no supo qué decirme, algo que ya esperaba… ella sólo era una pobre idiota más a merced de los acontecimientos. 

    Cuando sentí la presencia de Aldo a mi espalda no pude evitar sonreír, aunque eliminé ese gesto de mi cara antes de incorporarme y darme la vuelta. Fátima se apresuró a regresar con los demás, y ni siquiera miró atrás mientras se alejaba. 

    —Vamos —me dijo el militar agarrándome del brazo y tirando de mí en dirección a una de las casas. 

    Oriol, que vigilaba al resto de prisioneros, se quedó mirándonos mientras nos metíamos en el interior de la vivienda más cercana, un pequeño chalecito que en otro tiempo debió tener su encanto, pero donde la marca de los espectros también había llegado. Las manchas de sangre del suelo indicaban que las depravadas criaturas lograron entrar allí y causar estragos, aunque no se encontró ningún cuerpo dentro. 

    —¡Por favor, no me hagas daño! —fingí suplicarle cuando, una vez en el salón, me arrojó al suelo con brusquedad. El motivo por el que me llevaba aparte era evidente—. Lo de ayer fue… un error, juro que no volveré a hacerlo. 

    —Teníamos un trato —me espetó descolgándose el fusil de la espalda y apuntándome con él, cosa que por un instante me hizo temer por mi integridad, porque no me esperaba que fuera a querer sacrificarme allí mismo, como si fuera un caballo cojo—. Tu vida y la del niño, ¿recuerdas? 

    Lo recordaba muy bien… no podría olvidarlo jamás. 

    —¡Por favor, no lo hagas! —insistí llenando mis ojos de lágrimas y arrastrándome hasta agarrarme a sus piernas. No sabía cuándo, pero al fin había aprendido a fingir que lloraba—. Haré lo que quieras que haga, las veces que quieras… lo juro… déjame demostrártelo. 

    Si algo me convenció de que había vuelto a ser yo misma fue verme psicológicamente capaz de hacer aquello otra vez, más después de lo que ocurriera la noche anterior. Pero era necesario, y volvía a no tener escrúpulo alguno que me lo impidiera. 

    Desabrocharle el pantalón y bajárselo hasta las rodillas fue sencillo, lo difícil llegó cuando me vi en la tesitura de volver a tener que vérmelas con su miembro viril… sin embargo, toda esa rabia que sentía a raíz de ello sirvió para aumentar mi determinación, y pronto el fin justificó cualquier medio. 

    Aldo se dejó hacer por mí, y creyendo que me tenía en sus manos de nuevo, se relajó y comenzó a disfrutar del placer que le brindaba la que pensaba era una pobre estúpida desesperada por protección. En ningún momento pensó que esa muchacha idiota, cuando le vio más vulnerable, apretaría los dientes como si fuera un tiburón agarrando a su presa. 

    Todo sucedió en una décima de segundo. Aldo gritó como jamás había visto gritar a un hombre, y yo, con los dientes bien clavados, eché la cabeza hacia atrás para desgarrar antes de abalanzarme contra sus piernas y derribarle en el suelo. Aturdido por el dolor, el militar no fue capaz de reaccionar a tiempo, y para cuando quiso darse cuenta se encontraba sobre el parqué, desarmado, dando gritos y con las manos sujetándose la sangrante entrepierna, mientras que yo sólo tuve que estirar una mano hacia el fusil y agarrarlo antes de escupir en el suelo el trozo de carne sanguinolenta que le había arrancado. 

    Su cabeza estalló como un melón maduro cuando le disparé a bocajarro, y pese a lo horripilante de la escena, no pude sino congratularme cuando vi sus sesos desparramados por todas partes. 

    No fui verdaderamente consciente de lo que había hecho hasta que oí la puerta del chalet abrirse de golpe. Matar para sobrevivir, esa era la clave, y de nuevo la había cagado, me había dejado llevar por la posibilidad de obtener una venganza en caliente en lugar de ser lo fría y despiadada que la situación requería. 

    “No aprendí la lección en Colmenar Viejo, y parece que ya no la voy a aprender nunca” pensé al escuchar el trote de los soldados recorriendo el pasillo. No tenía sentido intentar plantarles cara con el fusil, ellos eran seis y habían recibido entrenamiento, mientras que yo era prácticamente la primera vez que tocaba un arma semejante, así que la tiré al suelo, donde ya me encontraba de rodillas, y esperé a que hicieran lo que tuvieran que hacer. 

    Oriol entro el primero, y en cuanto echó un vistazo a los restos de Aldo apartó el fusil de mi alcance de una patada. Cuando me miró, había un odio desmesurado en sus ojos, y me extrañó que no me volara la cabeza allí mismo… pero él sí había aprendido la lección de la paciencia. 

    —¡Te vas a arrepentir de esto, puta! —me dijo agarrándome del pelo y obligándome a ponerme en pie. El resto de soldados también estaba allí, contemplando con aprensión los trozos de cerebro de su cabecilla esparcidos por todas partes. 

    Como no sabía qué más hacer, me lancé contra Oriol para intentar golpearle, arañarle o lo que fuera. Él me rechazó con facilidad dándome un puñetazo en el estómago, puñetazo que me dejó sin respiración durante un segundo. Doblándome sobre mí misma, luché por recuperar el aliento e intentar reaccionar, pero con un sencillo golpe con el fusil me hizo caer de nuevo al suelo. 

    —Vas a desear no haber nacido… —masculló. 

    El culatazo que lanzó fue directo a mi cara, dejándome inconsciente al instante. 

      

    Sentí como si flotara sobre un vacío inmenso y oscuro, un lugar de paz y tranquilidad, pero también de desesperanza y de ausencia. Vagué por él casi sin ser consciente de ello durante lo que se me antojó una eternidad, al menos hasta que me invadió una intensa sensación de estar siendo observada, como la que sentí cuando me encontraba perdida en la sierra. De repente estuve allí otra vez, vigilada por la montaña y con el frío recorriéndome todo el cuerpo, un frío que sólo había sufrido una vez en la vida… 

    Desperté incorporándome con brusquedad y dando un grito. Tenía la sensación de que todavía me encontraba perdida en el bosque, pero en realidad hasta un segundo antes había estado tumbada en una cama, y por un momento todo fue confusión mientras mi mente intentaba comprender qué había pasado desde que perdí el conocimiento. 

    —¡Ey! Tranquila, hermana —exclamó una mujer recostada sobre otra cama tan sólo a un par de metros de la mía. Era una mujer corpulenta, con unos brazos enormes llenos de arriba abajo con tatuajes de motivos celtas, y un cabello largo y negro peinado en una gruesa trenza… aunque sin duda lo más llamativo de ella era que vestía un extraño conjunto que parecía estar hecho de retazos de distintas prendas de cuero cosidas entre sí de cualquier manera. También llevaba una mano enrollada en una venda—. Nena, ve a avisar al doctor de que ya está despierta. 

    —Sí, voy —respondió inmediatamente otra chica que se encontraba sentada sobre la misma cama que ella. Vestía de manera muy parecida, incluso con tatuajes similares, aunque era mucho más delgada, y las prendas ajustadas y cortas dejaban muy poco a la imaginación. Lucía un negro y corto cabello peinado hacia atrás, y se había pintado símbolos tribales por toda la cara. 

    —¿Dónde estoy? —pregunté sintiéndome muy mareada cuando la chica se marchó por la puerta de la habitación. 

    Aquello parecía el dormitorio de una casa, incluso había una mesita de noche entre las dos camas, y por la ventana entraba la luz del sol. Debía ser de día todavía, aunque no sabía cuánto tiempo había pasado desde que me dejaron inconsciente. 

    —¿Tú dónde crees? —replicó ella—. En la enfermería, claro. 

    —¿La enfermería de dónde? —inquirí sin saber todavía si debía preocuparme o no. Me dolía la frente a horrores por culpa del golpe, y me habían vestido con un pantalón blanco y una camiseta de manga corta verde quirófano. 

    —Vaya, te han debido dar fuerte en la cabeza, ¿eh? —exclamó ella mirándome casi divertida. 

    No supe qué decirle, aunque no hizo falta porque en ese momento la puerta se abrió, y por ella entró un hombre delgado de mediana edad y con una calva incipiente, seguido de la otra mujer, que inmediatamente volvió a sentarse a los pies de la cama de mi compañera de habitación. 

    —Así que has despertado por fin —dijo el hombre acercándose a mí—. ¿Cómo te encuentras? 

    —He estado peor —tuve que admitir—. ¿Quién es usted? ¿Dónde estoy? 

    —Mi nombre es Lorenzo, y soy el médico de esta comunidad —respondió—. Te encuentras en un pequeño pueblo junto al río Cea, conocido anteriormente como Galleguillos de Campos, a mitad de camino entre León y Palencia, más o menos. 

    —¿Anteriormente? —repliqué alzando una ceja. Eso de cambiar el nombre de los sitios ya lo había visto en cierta basílica, y la cosa no acabó muy bien—. ¿Cómo lo llamáis ahora? 

    —Lo llamamos hogar —contestó la chica cogiendo la mano sana de la otra mujer entre las suyas. 

    —¿Y qué vais a hacer conmigo? —quise saber todavía desconfiada. Seguía sin tener ni idea de en qué clase de lugar me encontraba, y mucho menos de cómo había llegado hasta allí. 

    —Yo asegurarme de que estás sana, que es mi trabajo —respondió el doctor. 

    —¿Y tenerme aquí perdiendo el tiempo es también parte de ese trabajo, Loren? —protestó la robusta mujer desde su cama. 

    —Lo siento, Rosana, pero te han hecho un buen corte con un cuchillo oxidado, no te vas a ir hasta que esté seguro de que no has cogido el tétanos —respondió él con dureza. 

    —¡Cómo no pueda salir mañana a dar caza a esos espectros con los demás, vamos a tener más que palabras tú y yo! —exclamó ella señalándole con un dedo. 

    —Si no te importa, tengo otra paciente que atender —replicó Lorenzo con indiferencia—. Pero podéis salir a la sala de estar las dos si os cansáis de estar aquí, no necesitas guardar reposo y hay algunos libros para leer… si las vuestras recordáis todavía cómo se hace eso. 

    —Muy gracioso, Loren. Muy gracioso —farfulló Rosana levantándose de la cama—. Vamos, nena… dejemos al señor profesional tranquilo. 

    —¡Qué paciencia hay que tener con ellas! —exclamó el doctor poniendo los ojos en blanco cuando las dos se marcharon cogidas de la mano, detalle que no me pasó por alto. Debían ser pareja o algo—. Perdona por tantas distracciones, Irene. Acuéstate y deja que vea cómo va ese golpe. 

    —¿Cómo sabe mi nombre? —le pregunté sorprendida mientras él me palpaba la cara. Me dolió un poco cuando lo hizo, pero lo soporté estoicamente. 

    —Se lo preguntaron a la gente que traían contigo… menos mal que ellas llegaron a tiempo, de lo contrario, esos bestias no sé lo que habrían hecho —contestó—. No tiene mal aspecto, y tampoco parece que haya nada roto, así que debería curar bien. ¿Te duele… algo más? 

    —No, ya no —respondí un poco avergonzada. Si le habían contado algo más que mi nombre, era evidente a qué se refería. 

    —Dávila querrá hablar contigo ante que nadie, pero luego, si quieres, Ingrid es psicóloga… —me ofreció. 

    —No hará falta —le aseguré. Ver explotar la cabeza de Aldo fue lo suficientemente terapéutico para mí… al menos hasta que pudiera hacérselo pagar al resto también, y no les iba a salir barata su participación en todo aquello—. ¿Dónde está el niño que iba conmigo, Guille? 

    —No sé nada de ningún niño —respondió él—. Pero no te preocupes, probablemente lo tendrán ellas. 

    —¿Ellas? —inquirí antes de decidir si preocuparme o no. 

    —Las guerreras salvajes —me aclaró… o al menos lo intentó—. Es una larga historia, pero si lo tienen ellas puedes estar tranquila, sólo odian a los hombres que han pasado la pubertad. 

    No sabía si quería entender lo que me estaba diciendo sobre “guerreras salvajes”. Tras mi nueva epifanía, Guille era lo único que todavía me inspiraba un poco de ternura y compasión, y no quería perderlo… sin embargo, lo único que me preocupaba tanto como su suerte era tener que vérmelas con el famoso Dávila. Por lo que había oído de él, y el miedo que algunos le tenían, no parecía el tipo de persona misericordiosa, y yo me acababa de cargar al líder de sus militares. 

    —¿Quién es Dávila? —aproveché para preguntarle. Por lo poco que le conocía al doctor, parecía un hombre honrado, y la opinión que pudiera tener de él podía ser muy esclarecedora. 

    —Dávila es el hombre que nos dirige —me explicó—. Es quien está al mando de todas las comunidades establecidas en la región y que forman la red. También quien gobierna ésta en concreto. 

    —¿Y qué quiere d…? 

    La pregunta se quedó a medio plantear en mis labios porque la puerta se abrió de repente, y por ella entró un hombre armado con un fusil de asalto. Por un instante quise cubrirme con las sábanas de la cama al creer que era uno de los militares, pero tras fijarme en sus rasgos concluí que no podía ser ninguno de ellos… les conocía demasiado bien a todos como para confundirlos. 

    —Rosana me ha dicho que ya se ha despertado, y veo que es cierto —afirmó lanzándome una mirada que sólo duró un segundo, y que luego dirigió hacia Lorenzo. Era un muchacho joven, sólo un crío en realidad, y por algún motivo, al verle con ese fusil en las manos me recordó un poco a Aitor—. Tenías órdenes de informarme en cuando estuviera consciente. 

    —Tenía órdenes de informarte en cuanto estuviera bien, y eso estaba comprobando —replicó el doctor sin dejarse amilanar—. Después de lo que hicieron tus amigos, no te extrañará que quiera estar seguro. 

    —No son mis amigos, y lo sabes —afirmó el chico torciendo el gesto—. Tengo que llevarla con Dávila, son órdenes. 

    —Es igual —intervine yo incorporándome de nuevo. No era necesario que el médico se la jugara por mí, de todas formas no iba a servir para nada—. Es mejor acabar con esto cuanto antes. Llévame con Dávila. 

    —Muy bien, esperaré fuera a que estés vestida —asintió el muchacho antes de salir de la habitación y cerrar la puerta tras él. 

    —No se lo tengas muy en cuenta, Emilio tiene muy dura la mollera, y es fiel a Dávila pase lo que pase —me confió Lorenzo—. Dejaré que te vistas tranquila. 

    Cuando me quedé sola en la habitación me sentí tentada de escapar saltando por la ventana, pero valoré más acertado obedecer y conocer a ese Dávila. No sabía cuáles eran las intenciones de aquella gente para conmigo, pero si me habían rescatado de los militares, curado las heridas e incluso vestido, éstas no podían ser muy hostiles, y si en esa comunidad tenían gente armada y médicos merecía la pena al menos conocerla. 

    Completé mi atuendo con unas zapatillas de deporte también blancas y una sobrecamisa azul claro que dejaron al pie de la cama, y cuando estuve lista abrí la puerta y salí fuera. Allí, tanto Lorenzo como Emilio me esperaban. El doctor se quejaba de que Rosana y su amiga se habían marchado sin su permiso, pero ambos giraron la cabeza hacia mí al verme salir. 

    —Estoy lista —dije. 

    —Entonces ven conmigo —exclamó Emilio, y sin resistirme en lo más mínimo le seguí fuera de la enfermería. No me pasó por alto el gesto de aprensión de Lorenzo al verme marchar… confiaba en que sólo estuviera preocupado por mi salud. 

    Cuando puse un pie en la calle, no pude evitar quedarme boquiabierta. Aquello, como habían dicho, era una comunidad en toda regla. Al menos una docena de personas caminaba por sus calles, algunos cargando pesados sacos al hombro, otros llevando tierra en carretillas, y unos críos incluso cargaban cubos de agua. Todos tenían aspecto de estar un poco cansados, pero por lo demás parecían sanos y limpios; tal y como estaban las cosas, eso era muchísimo. 

    —Estamos levantando un muro alrededor del pueblo —me explicó Emilio mientras me escoltaba en dirección desconocida. Pese a que al principio intentara hacerse el duro, en el fondo no era tan estricto como quería aparentar, así que tal vez Lorenzo tuviera razón y su actitud inicial se debiera únicamente a su lealtad por Dávila—. Cuando esté acabado, habrá que hacer menos guardias… aunque después de que mañana aniquilemos a esos malditos espectros el peligro será mucho menor, los muertos vivientes normales no suelen venir de fuera. 

    —¿Habéis limpiado todo el pueblo de muertos? —inquirí asombrada al ver que doblábamos la esquina y la comunidad seguía calle arriba. Había incluso gente asomada en las ventanas de las casas, así que buena parte de ellas debían estar ocupadas; aunque en realidad, al tratarse de un pequeño pueblo más bien tirando a sencillo, todas eran unifamiliares. 

    —No es un pueblo muy grande —respondió con modestia. 

    No lo era, pero desde luego eso era mejor que lo que había organizado Santa Mónica al instalarse en el centro de uno rodeado de resucitados. Aunque allí todo el mundo parecía temer más a los espectros esos que a los muertos vivientes. 

    Un hombre pasó tirando de una vaca, seguido de un par de críos que correteaban sin zapatos por el suelo embarrado. Sentí un poco de aprensión al pensar en Guille, pero me guardé ese sentimiento hasta que alguien me dijera qué había sido de él; no quería parecer débil. 

    Al doblar otra esquina nos topamos con una curiosa aparición. Apoyada en una pared, una mujer alta y delgada daba mordiscos a una manzana mientras contemplaba a la gente trabajar. Esa imagen no habría tenido nada de particular de no ser porque la mujer vestía unos pantalones cortos hechos con retazos de piel, al estilo de las dos de la enfermería, y sobre la cintura sólo llevaba un top negro que únicamente le cubría los pechos. En el cinturón de aquel curioso pantalón portaba dos cuchillos en vainas de cuero y la funda de una pistola… y colgada a la espalda nada menos que una espada de más de un metro de largo. Por lo demás, se había peinado con dos trenzas que le caían hasta la cintura, y tenía todo el cuerpo y la cara cargados de tatuajes celtas. 

    “La feria medieval ha llegado al pueblo” fue lo primero que pensé al verla. Las ganas de reír, sin embargo, se me quitaron cuando vi que Emilio se frenaba en el momento en que ella dio un paso adelante y se interpuso en nuestro camino. 

    —A partir de ahora vendrá conmigo, si no te importa —dijo lanzándole una mirada desafiante. Era difícil adivinar su edad bajo aquel disfraz, pero si no había cumplido ya los treinta años, debía estar a punto. 

    —Dávila me ha ordenado que la lleve con él —replicó Emilio intentando aparentar que esa mujer no le intimidaba. 

    —¿Y a dónde te crees que quiero llevarla? —insistió ella acercándosele todavía más—. Tan sólo que ahora la custodio yo, no tú. 

    —Me he responsabilizado… —trató de defenderse, aunque la mujer imponía demasiado para un muchacho como él—. Rhia… 

    —¿Rhia? —exclamó molesta empujándole contra la pared. En un abrir y cerrar de ojos el fusil de asalto acabó en el suelo, y uno de sus cuchillos apoyado contra el cuello del chaval—. Doña Rhiannon, si no te importa, ¿o te crees que porque te desvirgara puedes tratarme con esa familiaridad? 

    —Perdón —se disculpó Emilio—. No pretendía faltarle al respeto, doña Rhiannon. 

    —Mucho mejor —asintió ella apartando el cuchillo—. Ahora coge tu arma y vete a vigilar el muro, ¿o quieres que suframos otro ataque mientras tú estás aquí con los huevos por corbata? 

    El chico se llevó una mano al cuello para comprobar que no le había cortado antes de recoger el fusil y marcharse asustado al trote. 

    —A veces hay que ponerles en su sitio o se te suben a la espalda —dijo negando con la cabeza—. No le juzgues mal, es un buen chico, pero ha sido educado para creer que si le follas tiene algún derecho sobre ti. 

    —¿Quién eres tú? —no pude evitar preguntarle. Empezaba a pensar que el golpe en la cabeza me había afectado. 

    —Mi nombre es Rhiannon —se presentó—. Bueno, no es mi verdadero nombre, pero es como me llaman aquí, y soy la líder de las guerreras salvajes. 

    —Sí, ya he conocido a un par de ellas en la enfermería —murmuré. 

    —Rosana y Cecilia… buenas guerreras, se portaron de maravilla con el ataque de los espectros del otro día —asintió ella—. ¿Te dijo ese medicucho del tres al cuarto lo que pasó? 

    —Al parecer me rescatasteis —resumí—. Parece que os debo una bien grande. 

    —No nos debes nada, entre nosotras debemos ayudarnos —replicó ella—. Mira, no nos vestimos así porque nos guste el cosplay o nos vaya el rollo postapocalíptico. En los últimos tiempos el mundo se ha llenado de hijos de puta, como lamentablemente has podido comprobar, y parece que la han tomado con nosotras. ¿Sabes cuántas violaciones han sucedido desde que todo esto empezó? ¿Cuántas han tenido que ofrecer sexo, lo único que tenían, a cambio de protección y comida? Las mujeres tenemos que estar más unidas que nunca en estos tiempos oscuros, demostrar que con nosotras no se juega. 

    —¿Por eso os vestís de guerreras celtas? —inquirí. 

    —Las guerreras celtas tenían tanta consideración, o incluso más, que los hombres —me aseguró—. Son un símbolo para todas, además de una señal de identidad y la prueba de que, como dice la canción, las chicas somos guerreras. 

    Viendo cómo me habían ido las cosas, no podía más que darle la razón en todo lo que decía 

    —¿Y Dávila? —le pregunté. 

    —Dávila es un hijo de puta y un cabrón —afirmó—. Pero la vida es dura, y hacen falta hijos de puta cabrones… no te preocupes por él, después de lo que esos militares sarnosos te hicieron pasar, cuentas con nuestra protección. Hiciste lo correcto volándole la cabeza a ese cabrón misógino, así que no se atreverá a tomar represalia alguna contra ti… y por cierto, deberíamos ir yendo a verle. 

    —Vamos pues —asentí sintiéndome un poco más tranquila. Todo apuntaba a que iba a escaparme de rositas, y eso estaba bien; hasta parecía que había acertado matando a ese imbécil… desde luego eso era mejor que seguir siendo su puta o ser yo la muerta. 

    —¿Qué hay de Guille? —le pregunté cuando reemprendimos el camino—. El doctor dijo que lo teníais vosotras. 

    —¿El niño? Sí, está en nuestra casa capitular a salvo con nosotras, tranquila —me aseguró—. ¿Se llama Guille? No es muy hablador. 

    —Vio cómo toda su familia moría no hace ni una semana —le expliqué. 

    —Bueno, aquí estará bien —dijo ella—. Hay otros niños de su edad, y en cuanto acabemos con los espectros, la comunidad será segura. 

    —Entonces es verdad que vais a atacar a los espectros —comenté. 

    —Vamos a ir prácticamente todos —asintió con entusiasmo—. Nosotras, la milicia, hasta los militares de mierda… bueno, ahora que no está Aldo no sé, igual nos hacen un favor y se largan. ¡Joder! Me encantaría que Dávila nos enviara a darles caza por desertores. Sería la hostia de irónico. 

    Me recorrió un escalofrío cuando mencionó el nombre de Aldo. Era lo bastante fuerte como para poder vivir con lo que me habían hecho, estaba segura, pero eso no significaba que fuera a olvidar tan fácilmente lo que ese hijo de puta me hizo pasar. 

    —Ya hemos llegado —anunció deteniéndose frente a una casa un poco más grande que las demás, aunque tampoco de mucha mayor calidad. Por el asta de bandera sobre la puerta principal, deduje que se trataba de algún tipo de casa oficial, tal vez incluso el ayuntamiento de ese pequeño pueblo, si es que disponía de uno—. Pasa, Dávila te estará esperando ya. Yo aguardaré aquí a que termines. 

    Me quedé mirando con aprensión la entrada durante un par de segundos antes de atreverme a dar un paso hacia ella. La puerta se encontraba abierta, o al menos se podía abrir sin ningún problema, así que hice de tripas corazón y entré. 

    El interior de aquel lugar parecía algo así como la casa del terrateniente del lugar, bien amueblada y decorada, aunque con un estilo un tanto rústico y pasado de moda. 

    —¿Hola? —llamé al ver que en la entrada no había nadie. Se escuchaba un ruido como de agua cayendo que me costó identificar debido al tiempo que hacía que no oía algo parecido: alguien se estaba duchando… esa casa debía tener agua corriente—. ¿Señor Dávila? 

    La entrada daba directamente a unas escaleras que llevaba al piso superior, de donde provenía el ruido de la ducha, pero por un lado se entraba a un comedor muy amplio, adornado con un par de estanterías llenas de libros y algunos cuadros de motivos de caza muy acordes con el estilo de la casa. Junto a un ventanal había una pequeña mesita con una botella de vino a medio beber encima, además de un vaso todavía lleno y un cenicero con un cigarro encendido. 

    Un hombre que se encontraba sentado en una silla junto a mesa cogió el cigarro y le dio una calada. No aparentaba tener más de cuarenta años, y su rostro triangular, figura delgada y pelo corto y bien peinado le habrían conferido cierto atractivo de no ser por los ojos… aquellos ojos eran tan inquietantes y estremecedores que habrían detenido la carga de un rinoceronte con una mirada amenazante, y en esos instantes estaban fijos en mí. 

    —¿Es usted el señor Dávila? —me atreví a preguntarle. 

    —Eso me temo —respondió él sin mutar el gesto, soltando el humo del cigarro muy lentamente—. Y tú debes ser la famosa Irene, ¿no es cierto? 

    —Eso me temo —contesté. 

    —Pasa, siéntate —me ofreció señalando una silla frente a la suya—. ¿Quieres un cigarrillo, o un vaso de vino? Es crianza, de lo mejorcito que hemos encontrado por aquí. 

    —No fumo, pero voy a aceptar ese vaso —le dije. Sentía la boca muy seca, y hacía meses que no cataba un buen vino. 

    Solícito, se levantó al tiempo que yo me sentaba y se dirigió supuse que a la cocina, de donde volvió un instante más tarde con un vaso en el que sirvió el vino. Le di un trago para probarlo y descubrí que no mentía, era un buen crianza. 

    —Ojalá el resto de las cosas se conservaran tan bien con el paso del tiempo como el vino o los cigarrillos —afirmó volviéndose a sentar—. Eso nos habría ahorrado algunas dificultades en el pasado. 

    —Aun así, este lugar es impresionante —me pareció oportuno decirle, por mostrarme yo también amable y suavizar un poco la tensión que sentía—. ¿Cuánta gente vive en esta comunidad? 

    —Antes de que los zombis aparecieran, este pueblo tenía tan sólo uno cien habitantes, ahora somos la mitad… bueno, la mitad menos uno, gracias a ti —respondió consiguiendo que se me atragantara el vino. Sabía que estaba allí para responder por la muerte de Aldo, pero no esperaba que fuera a sacar el tema de forma tan desenfadada—. Has tenido mucha suerte, ¿sabes? No permito lo que te hicieron dentro de mis fronteras, pero mis fronteras son muy pequeñas. 

    —No esperaba que nadie fuera a ser castigado por unas cuantas violaciones —exclamé torciendo el gesto y entendiendo lo que quería decir—. Esas cosas pertenecen a otros tiempos. 

    —Cuando alguien decide abandonarnos, deja de estar bajo mi protección, y por lo tanto su suerte ya no es asunto mío —argumentó con cierta indiferencia—. Envié a Aldo y los suyos a por esa gente, no tenían que hacerles ningún daño, demasiados están muriendo ya por culpa de los espectros y tengo la intención de recolocarlos por separado para cubrir las bajas, pero al parecer te viste en medio cuando no tenías ninguna relación con esto y se aprovecharon de la situación. 

    —A veces la suerte no acompaña —repliqué con desdén. 

    —Es impresionante que te lo tomes tan bien —afirmó alzando una ceja. 

    —No soy muy de quejarme… 

    —No, eres más de volar cabezas —señaló permitiéndose mostrar media sonrisa—. Esto es interesante, por lo que me han contado los chicos de Aldo, te dejaste hacer prácticamente de todo a cambio de tu vida y la del niño. 

    —¿Qué tiene de interesante? —inquirí frunciendo el ceño. 

    —No es de tu familia —dijo—. De lo contrario estarías preguntándome por él y no bebiendo vino… y no le habrías volado la cabeza a Aldo. He visto a madres hacer de todo por sus hijos, y si fueras la suya, no te habrías rebelado de esa manera ni aunque se hubieran montado una orgía a tu costa. 

    —Su tío y yo fuimos pareja durante unos meses —resumí antes de que siguiera pinchándome con esos comentarios—. Ahora están todos muertos, y yo me hice cargo de él. 

    —Interesante, ¿lo ves? —señaló—. ¿Sabes? Si algo he aprendido en estos tiempos es que la única forma sensata de sobrevivir en este jodido mundo es que todo te importe una mierda, así que dime, ¿qué hace que cometas la insensatez de que un niño con el que apenas tienes vínculos te importe como para dejarte follar por un ser tan despreciable como el capitán Aldo Valverde? 

    La agresividad de su vocabulario me dejó muda durante un segundo. Sólo de pensar en esos acontecimientos que nombraba tan a la ligera se me hacía un nudo en la garganta… pero respondí. 

    —Cuando le reventé la cabeza con su propio fusil volví a un camino que ya sé por dónde te acaba llevando, porque lo he recorrido antes —le expliqué—. Ese niño es el último vínculo que me queda con mi conciencia. 

    Ante esa respuesta, Dávila guardó silencio y se limitó a mirare como si me estuviera evaluando. Por un segundo sentí unas ganas tan repentinas como inexplicables de echarme a llorar, y de no ser porque pude controlarme a tiempo, le habría acabado suplicando que acabara con aquella entrevista y me dejara ir a ver a Guille de una vez. 

    El sonido de la ducha se interrumpió en ese mismo momento, e instintivamente miré hacia arriba con curiosidad. 

    —¿Tenéis agua corriente? —aproveché para preguntarle. 

    —De momento hemos logrado llevar agua del río a algunas casas, pero nos faltan fontaneros —respondió dirigiendo también su mirada hacia el techo—. Creo que ya ha terminado… ¡¿Puedes bajar un momento?! —añadió dando un grito para quien estuviera arriba pudiera escucharle. 

    Me giré y esperé a que esa persona apareciera, y cuando terminó de bajar las escaleras, lo hizo enrollada en una corta toalla y secándose el pelo con una más pequeña. Era una mujer más o menos de mi edad, morena y delgada, y efectivamente se acababa de duchar, algo más que insólito. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó mirándome con curiosidad. 

    —Loreto, te presento a Irene. Irene, Loreto —hizo las presentaciones Dávila—. Ella es la administradora, se encarga de que todo aquí esté organizado. 

    “Sí, y de más cosas” pensé yo, que sabía que una no se duchaba en la casa del jefe y luego se paseaba en toalla frente a él a menos que antes lo hubiera tenido metido entre las piernas. 

    —Mucho gusto —dijo ella con desparpajo lanzándome una sonrisa amistosa—. ¿Me necesitas para algo, Víctor? 

    —Sí, pero mejor que te vistas primero —le sugirió Dávila. 

    Loreto asintió y regresó al piso superior, él se entretuvo en apagar el cigarro en el cenicero, y yo aproveché para dar otro sorbo al vaso de vino. 

    —Hablemos de tu estatus —exclamó acomodándose en la silla—. Una comunidad como ésta necesita mucha gente útil, pero ninguna inútil. Las bocas extra que alimentar son un incordio que no nos podemos permitir. 

    —No soy ninguna inútil, he sobrevivido prácticamente sola desde que todo esto comenzó —me defendí—. Tal vez no sepa… pintarme la cara u ordeñar vacas, pero devuélvame mi pistola y verá lo que puedo hacer. 

    —Este lugar, así como todas las comunidades bajo mi mando, se asemejan mucho a hormigueros —afirmó—. Tenemos trabajadores y tenemos soldados, todo el que quiere recibir su parte tiene que hacer también su parte, ¿estás diciendo que quieres ser una soldado? 

    —Eso estoy diciendo —asentí. No me veía cargando cubos o paseando animales, eso habría servido para la Irene blandengue de los últimos meses, no para mí. 

    —Tengo varios soldados ya, gente capaz que ha sido entrenada y algunos profesionales… no me pareces ninguna de las dos cosas —repuso para nada convencido—. No puedo dar una oportunidad y un arma a cualquiera que diga que quiere ser soldado para no tener que ordeñar vacas o labrar la tierra. 

    —Pues yo creo que le puedo hacer falta, sobre todo teniendo en cuenta que sus soldados reales planean traicionarle. —Dejé caer la bomba casi con indiferencia, como si no fuera nada importante, y aunque esperé que el efecto en él fuera mucho mayor, en su terrible mirada pude ver leves destellos de curiosidad. —Lo escuché de sus propias bocas. Con el ataque que planeáis contra los espectros, y las muertes que eso puede causar en la gente de este lugar, pensaban ponerles en su contra y acabar usurpando el poder… me parece que no le sienta bien eso de que les de órdenes alguien que no es un militar. 

    Dávila frunció el ceño, y ese gesto en su cara se me antojó tan peligroso que me alegró que no fuera dirigido hacia mí. 

    —Detesto a los militares —confesó—. No les soporto, sencillamente no les soporto. Esos aires de grandeza que se dan al creerse más capaces que los demás sólo ocultan el hecho de que, si estamos en esta situación, es únicamente por su fracaso a la hora de luchar contra los zombis. Hasta ahora les he necesitado porque son buenos pegando tiros, pero como comprenderás, la mera idea de que esos inútiles descerebrados puedan volver a coger las riendas del mundo civilizado no me atrae demasiado. 

    —Eso puedo entenderlo, yo tampoco les he cogido cariño precisamente —afirmé. 

    —Me estaba oliendo algo así desde hacía tiempo, no me cuentas nada nuevo, salvo confirmar mis temores —masculló enfadado—. Últimamente Aldo estaba demasiado rebelde, se creía intocable por la importancia que se daba, igual que sus hombres, que no hacen más que crear problemas con la gente de Rhiannon. 

    —Se podría decir entonces que matando a ese hijo de puta le hice un favor —simplifiqué—. A lo mejor podemos llegar a un acuerdo donde los dos salgamos beneficiados. 

    —¿Un acuerdo? —replicó levantando una ceja con interés—. ¿De qué tipo? 

    —Usted me da un arma y me envía mañana con los demás a acabar con los espectros, y yo me encargo de que ninguno de esos capullos uniformados regrese de la batalla —respondí—. Yo me vengo de ellos y al mismo tiempo le demuestro que no soy ninguna inútil, y usted se libra de la amenaza que suponen para su liderazgo. Todos ganamos. 

    —En la batalla contra los espectros estarán ellos, y no creo que hayan olvidado lo que le hiciste a su cabecilla —me advirtió—. Puede que seas tú la que no vuelva… las guerreras salvajes no pueden protegerte siempre. 

    —Usted sigue sin perder nada si es así —le dije encogiéndome de hombros—. ¿Tenemos un trato? 

    —Lo tenemos —asintió dando su conformidad, y yo me sentí satisfecha con ello. 

    No me importaba meterme en una guerra con unos seres que ni tan siquiera comprendía, tampoco la posibilidad de que los soldados tomaran represalias contra mí… yo sólo quería encontrar un refugio y vengarme. Si el universo era incapaz de impartir justicia, lo haría yo a mi manera, que sería despiadada y cruel, y además con ello me ganaría un lugar en una comunidad próspera cuyo líder me debería una. No podía pedir nada mejor, salvo quizá darme yo también una ducha. 

    Loreto bajó las escaleras ya vestida. Llevaba un conjunto vaquero que le favorecía bastante con unas botas de montaña a juego. 

    —Loreto, lleva a nuestra nueva compañera a la que será su casa a partir de ahora —le indicó Dávila. 

    —Muy bien, señor —asintió ella, que volvía a tratarle de usted… supuse que la diferencia entre eso y tutearle debía ser la cantidad de ropa que llevara puesta. 

    Salí de la casa acompañando a aquella chica. Fuera me esperaba también Rhiannon, que en cuanto me vio aparecer se acercó a nosotras. 

    —¿Y bien? —inquirió. 

    —Al parecer, ahora soy una más de la comunidad —respondí. 

    La mujer sonrió, asintió satisfecha y me abrazó con fuerza. Ante tal gesto de camaradería no pude sino devolverle el abrazo… yo también me sentía muy satisfecha. 

    —Deberíamos ponernos en marcha —dijo Loreto—. Todavía tengo que alojarte en una casa. 

    —Primero preferiría ver a Guille, si no es mucha molestia —objeté yo cuando me vi libre los fuertes brazos de la guerrera. 

    —¡Por supuesto que no! —exclamó ella—. Seguro que el chiquillo está deseando verte también. 

    Rápidamente nos pusimos las tres en marcha rumbo al lugar donde tenían a Guille. Loreto y Rhiannon caminaba rápido, pero también se paraba a saludar a todo el mundo. Supuse que, como administradora y como líder de las guerreras salvajes respectivamente, debían tener trato con todos ellos, pero a base de retrasos llegué a pensar que se detenían a propósito para ponerme más nerviosa. 

    Cuando caminábamos de nuevo por el camino de barro donde los dos críos jugaban, tuvimos que echarnos a un lado porque un furgón militar pasó a toda prisa a través de la carretera. Sobre él iban montados los seis militares restantes, y me estremecí por tener que volver a verles tan pronto… aún no estaba preparada para ese reencuentro. 

    La mirada de Oriol se quedó clavada en mí antes de que el vehículo se detuviera cortándonos el paso, aunque por suerte Rhiannon se interpuso entre los soldados y yo. 

    —Debí cortarte el cuello cuando pude, zorra —me espetó por encima de la mujer conteniendo las ganas que sentía de bajar y cumplir su amenaza allí mismo. 

    —Tú mucho cuidado con lo que dices —le amenazó la guerrera desenfundando un cuchillo. 

    —Ah, ¿ahora te protegen las guarras salvajes? —se mofó—. Tú no te metas, bollera, esto no va contigo. 

    —Si nos tocas a una, nos tocas a todas —le espetó ella, que parecía a punto de saltarle al cuello—. ¿Quieres que me haga un collar con tus diminutos huevos? 

    —Haya paz, chicos —pidió Loreto al percatarse del potencial conflicto que podía organizarse allí—. Dejadnos pasar o tendré que informar a Dávila. 

    —Nos veremos mañana en la batalla —se despidió Oriol dejando la amenaza latente en el aire cuando la furgoneta se puso en marcha de nuevo. 

    “Ya lo creo que nos veremos” pensé yo contenta por la oportunidad que iba a tener para ajustar cuentas con todos ellos. 

    —Una castración a tiempo evita estas cosas —opinó Rhiannon negando con la cabeza y volviendo a enfundar su cuchillo mientras ellos se perdían de vista. 

    —No te preocupes, a esos se les va la fuerza por la boca —me dijo Loreto. 

    —No estaba preocupada en absoluto —respondí con total sinceridad—. Vayamos con Guille, por favor. 

    —Pues aquí estamos. —anunció Rhiannon cuando por fin llegamos la famosa casa capitular de las guerreras salvajes, que no era más que una casa cualquiera de las muchas que había por allí, salvo que tenía dos pisos. La puerta de entrada daba directamente a un amplio comedor, y en él, seis mujeres vestidas de forma parecida a la guerrera, con sus tatuajes, trenzas y ligeras ropas de cuero, pasaban el rato muy entretenidas en sus quehaceres. 

     A Rosana y Cecilia ya las conocía, las dos se encontraban sentadas en un sofá compartiendo el contenido de una lata de comida; en el fondo, sentada en una rueda de afilador, una tercera mujer trataba con esmero de sacar más filo de un hacha de mano; junto a la mesa, un hombre grueso, tatuado de cabeza a piernas y con algunos piercings en la cara le realizaba un tatuaje en la espalda a otra de ellas; y las dos restantes estaban sentadas en la mesa, dibujando sobre unos folios con Guille y otra niña a la que habían vestido como si fuera una guerrera más. 

    Pese a tener sólo seis años, el chiquillo parecía muy contento sobre las rodillas de una mujer despampanante y escasa de ropa que prodigaba atenciones hacia él, sin embargo, en cuanto me vio aparecer saltó del sofá y se lanzó a abrazarme como si no nos hubiéramos visto en años. 

    —Hola, cariño —le dije agachándome hasta su altura para poder abrazarle en condiciones yo también—. ¿Estás bien? ¿Te han tratado bien? 

    El chiquillo asintió y me abrazó con más fuerza, y al final tuve que cargármelo a hombros para poder incorporarme de nuevo. 

    —Irene, te presento al resto de las guerreras. A Rosana y Cecilia ya las conoces, la de la rueda de afilar es Ariadna, la que se está haciendo otro tatuaje, Carola, y las dos de la mesa, Tania y Lidia. La pequeña es Arancha, la hija de Lidia… ¡Ah, sí! Y él es Gorka, nuestro tatuador oficial —fue presentándome Rhiannon. Sólo el tatuador, concentrado como estaba en su labor, no me saludó de alguna manera, ya fuera con un gesto o levantando una mano—. Hermanas, os presento a Irene, una nueva compañera en la comunidad. 

    —Mucho gusto —dije yo—. Gracias por cuidar de Guille, de verdad. 

    —Ha sido un placer —respondió Tania, la guerrera sobre la que había estado el niño sentado hasta mi llegada, que se levantó de la mesa y se acercó a nosotros. Era una mujer alta, de curvas pronunciadas y, al igual que casi todas las demás, lucía una elaborada trenza en su cabello oscuro como peinado y tatuajes de motivos celtas por todas partes—. ¿Os lo lleváis ya entonces? 

    —Sí, a su nueva casa —confirmó Loreto—. Y será mejor que nos pongamos en marcha, tengo la tarde muy ocupada y aún hay que encargarse de la comida, el agua, la ropa y esas cosas. 

    —Oh, qué pena —lamentó ella haciéndole una caricia en la cara a Guille antes de volverse hacia mí—. Que sepas que para mí es un honor conocer a la persona que le voló la cabeza a ese mamonazo de Aldo. Se me revuelven las tripas sólo de pensar en tener que ver a su gente mañana en la batalla. 

    —No será a los únicos que veáis, yo también estaré en ella —les aseguré. 

    La de Aldo no era la única cabeza que tenía pensado volar.





   



 CAPÍTULO 38: GONZALO 

      

      

    Cuando desperté, la cabeza me daba auténticas vueltas de campana. Al principio no fui capaz de recordar del todo bien qué había pasado, pero enseguida a mi mente comenzaron a regresar varias imágenes de lo ocurrido, gracias a las cuales comprendí la grave situación en la que me encontraba. Recordaba haber estado buscando objetivos contra los que disparar durante el ataque al campamento, pero con poco éxito. La oscuridad, la velocidad de los espectros y el peligro de acertar a alguno de los nuestros por error hacían difícil conseguir un buen disparo… y entonces, un pequeño grupo me atacó por la espalda. Vi a Isabel correr a ayudarme durante mi forcejeo con uno de ellos, pero me golpearon en la cabeza y caí inconsciente. El golpe que me tumbó debía ser el motivo por el que sentía un dolor punzante en todo el cráneo. 

    No podía ver nada porque tenía una venda de tela cubriéndome los ojos, también me encontraba amordazado y atado con las manos a la espalda con unas cuerdas muy apretadas… pero no me pasó por alto el intenso olor a sangre, orina y heces humanas que lo impregnaba todo. Podía escuchar también murmullos asustados a mi alrededor, aunque no sabía a quién pertenecían. 

    Mi margen de movimiento no era muy amplio, sin embargo, conseguí encontrar una barra metálica horizontal a un lado contra la que restregar la cabeza para librarme de la tela que me cubría los ojos. Logré apartarla lo suficiente como para descubrir uno de ellos, y lo que vi hizo que se me encogiera el corazón. 

    A través de las grietas del tejado de uralita se filtraba luz suficiente como para iluminar todo el enorme recinto en el que me habían metido, y la imagen que ofrecía solo podía calificarse de dantesca. Aquello era una cuadra, con barras de metal como la que había empleado para apartar la tela separando los cubículos, donde en el pasado debían guardarse los animales, y que en ese momento eran utilizados para guardar humanos. Pero sin duda lo más impactante era la sangre que lo cubría todo, sangre que se encontraba esparcida hasta por las paredes o formando grandes charcos coagulados en el suelo, y que todavía olía a fresca. 

    Ocupando el mismo cubículo que yo, Isabel permanecía de rodillas, también atada y amordazada, y visiblemente asustada; a su lado, Sarai, de la misma guisa, temblaba de puro terror con el rostro enrojecido por el llanto; y por último, Clara yacía inconsciente en el suelo, atada también como todos las demás. Sentí un pinchazo de aprensión más fuerte que con el resto al verla a ella allí, entre nosotros, los prisioneros de los espectros. Tenía una relación con su madre, de modo que ahora era algo así como mi hijastra, y además, sólo era una niña. 

    No éramos los únicos que se encontraban allí atrapados. A través de los hierros del cubículo pude ver que otros también tenían ocupantes dentro, tan atados y amordazados como nosotros. Logré contar a unas seis personas, pero la más cercana era un hombre flaco y medio calvo que teníamos justo al lado, y que parecía más nervioso que ninguno. 

    Ya conocía lo suficiente de los espectros como para saber que no tenían en mente nada bueno con respecto a nosotros, de modo que no dejé que el miedo me afectase… eso era lo que ellos pretendían conseguir cuando nos estuvieron persiguiendo durante el viaje en busca de un nuevo lugar donde echar raíces, y sin duda también era lo que querían manteniéndonos almacenados de aquella manera. 

    Por desgracia, en el estado en que me encontraba no podía hablar y tampoco moverme, pero vi que una de las barras metálicas del cubículo tenía un agujero provocado por el óxido, y no dudé en acercar las manos a ella para intentar raspar la desgastada cuerda con la que estaba atado, no sin antes terminar de quitarme la tela que me cubría los ojos a base de agitar la cabeza. 

    Sumido ya en un proceso de serrado que iba a llevar su tiempo, escuché una puerta abrirse, y de repente más luz entró en la estancia. Desde mi posición no podía ver qué ocurría, así que paré de serrar y me concentré en escuchar por encima de los sollozos enmudecidos por las mordazas de los demás prisioneros. 

    Oí los pasos de lo que me parecieron tres personas, y cuando se acercaron un poco más, confirmé que, en efecto, lo eran… y que además eran personas de verdad, lo que me dejó atónito. Los tres vestían harapos manchados de sangre, hollín y suciedad, pero también mostraban gestos adustos en rostros sin rastro alguno de descomposición. 

    “No pueden ser espectros” me dije al verlos pasar junto a nuestro cubículo y detenerse frente al de al lado. Recordaba de los espectros que, si bien se comportaban con tanta agilidad e inteligencia como un humano, sus cuerpos estaban tan muertos y podridos como los de un reanimado… yo mismo lo había confirmado al abatir al que surgió de entre los matorrales. Por tanto, lo que estaban viendo mis ojos no tenía ningún sentido. 

    Los tres presuntos espectros abrieron la puerta del cubículo, y al escuchar el sonido, el ocupante medio calvo comenzó a temblar todavía más y a gritar por debajo de la mordaza. Aquello provocó un revuelo generalizado en los demás prisioneros, que reaccionaron con miedo al pánico de aquel pobre hombre. Dos de los espectros entraron, le agarraron de los brazos y le sacaron fuera mientras el hombre pataleaba y trataba de resistirse, pero fue en vano. Sin dirigirse una palabra entre ellos, le arrastraron en dirección a una mesa metálica colocada en un extremo de la cuadra, una a la que no había prestado atención hasta ese momento por estar atento a otras cosas más urgentes. 

    Aquello no tenía buena pinta, ni por asomo. La mesa se encontraba cubierta de sangre seca, más incluso que el resto de del lugar… y cuando los espectros obligaron al hombre a tumbarse sobre ella, comprendí que aquel edificio no era una cuadra, sino un matadero. 

    Un cuarto espectro, en concreto una mujer, se unió al grupo de tres, que libró de las ataduras a su víctima sólo para volver a amarrarle de nuevo contra la mesa. Una vez posicionado, comenzaron a desnudarle rompiéndole la ropa a cuchilladas. La mujer le quitó los zapatos, los examinó y luego los guardó en un saco que llevaba con ella. También registró los bolsillos de su pantalón y le arrancó un anillo del dedo. Supuse que era la encargada de rescatar cualquier cosa valiosa que pudiera llevar encima, aunque ignoraba qué podía considerar esa gente “valioso”. 

    Acabado el saqueo, comenzó un espectáculo que creí que no volvería a ver después de las atrocidades que tuve que presenciar en Colmenar Viejo con los sectarios. En cierto modo, fue como volver a esos momentos, y empecé a sentir gotas de sudor frío caerme por la frente debido a ello. Uno de los espectros colocó un cubo metálico al pie de la mesa, y con un afilado cuchillo que le entregaron, cortó el cuello del hombre, que retorciéndose impotente y tratando de chillar comenzó a sangrar a borbotones, sangre que acababa cayendo dentro del cubo. 

    “Es un matadero” pensé, “de verdad es un matadero”. Nunca había presenciado la matanza de un animal, pero estaba claro que los espectros no iban a desaprovechar ni la sangre de aquel tipo. 

    El pobre desgraciado no tardó en dejar de moverse, y entonces empezó lo realmente desagradable. Comenzaron decapitándole, algo lógico si no querían que toda la carne se echara a perder si el cuerpo revivía. El espectro encargado de ello lo hizo con auténtica maestría, aprovechando la misma incisión con la que le cortó la garganta para alcanzar hasta las vértebras del cuello. Éstas las seccionó con un hacha de mano que también le tendió uno de sus acompañantes. Lo siguiente fue repetir la operación para seccionar manos y pies, para acto seguido continuar con la emasculación. Después, con una incisión longitudinal cortó desde el esternón hasta la pelvis, abriendo el cuerpo en canal y comenzando a extraer las tripas y órganos internos. Corazón, pulmones e hígado fueron guardados aparte. 

    Cuando emplearon una sierra para abrirle el tórax, Sarai se desmayó. Tal vez no pudiera ver aquello de la forma en que lo hacía yo, pero tener que escucharlo era casi igual de escalofriante, y no lo soportó más. Su desmayo sirvió para devolverme al momento y urgirme a continuar serrando mis ataduras… si no quería que todos acabáramos como ese pobre hombre, más valía que encontrara la forma de liberarme. 

    La cuerda tardó en romperse más de lo que me hubiera gustado. El despiece humano no tardaría mucho en concluir, e ignoraba lo que tenían pensado hacer después con el resto de prisioneros que estábamos allí. De lo que ya no dudaba era de la naturaleza de los espectros. Era evidente que no podían ser muertos vivientes de ningún tipo, sino personas vivas que habían empleado la artimaña de rodearse de olor a podrido para moverse entre los reanimados de verdad. Era tan evidente que me sentía muy estúpido por no haberme dado cuenta, en especial cuando casi se podía decir que ese truco lo inventé yo. 

    El motivo por el que un grupo de gente había acabado de aquella manera, recurriendo al canibalismo y camuflándose entre los muertos para acosar a los vivos, era harina de otro costal. 

    Con las manos libres por fin, me apresuré a desatar las cuerdas que mantenían sujetos mis pies, y en cuanto pude moverme me lancé a ayudar a los demás. Teniendo a Sarai desmayada y Clara inconsciente, sólo me quedaba Isabel para que me echara una mano con aquello, de modo que fue a ella a la primera que intenté soltar. Aunque, a juzgar por su cara de pánico, ella también había interpretado correctamente los sonidos del descuartizamiento humano, parecía haberlo soportado mejor que la chica. Presionado por el peligro, me di más prisa de la debida a la hora de deshacer los nudos, y uno de los espectros se percató de que algo estaba pasando. 

    —¡Mierda! —murmuré al darme cuenta de que comenzaba a acercarse. Isabel dijo algo ininteligible por debajo de la mordaza, pero no le hice caso… tenía que liberarla para que me ayudara contra los cuatro espectros que había allí antes de que me detuvieran. 

    No tuve suerte en esa ocasión. La criatura, dándose cuenta de lo que ocurría, se apresuró en llegar hasta nosotros armado con un cuchillo antes de que pudiera terminar con las ataduras de Isabel. Cuando abrió la portezuela metálica, sus otros amigos espectros ya corrían hacia allí también, de modo que no me quedó otra más que lanzarme contra él para intentar quitarle de en medio. 

    Ambos caímos rodando al suelo por la embestida, rebozándonos de sangre y porquería en el proceso, pero él salió peor parado. No era un hombre fuerte, me di cuenta en cuanto le tuve debajo, y me fue fácil reducirlo y arrebatarle el cuchillo de las manos antes de que llegaran los demás. Él forcejeó e intentó quitarme de encima, pero su propia arma acabó clavada en su ojo sin que pudiera evitarlo. Dejó de moverse de inmediato al atravesarle el cerebro, y de la herida comenzó a fluir la sangre oscura, pero roja, de un ser vivo. 

    Cuando los otros tres espectros me alcanzaron, yo ya me encontraba en pie y preparado para hacerles frente. Sólo uno de ellos, que portaba un enorme cuchillo ensangrentado que hasta un momento antes había estado utilizando para el despiece, podía suponer un peligro por su corpulencia y el arma que cargaba, así que preferí evitarle y abrirme paso a través de los otros. 

    No quería luchar, no tenía claro si habría podido ganar de enzarzarme en un combate, y no sabía cómo de cerca tendrían los refuerzos esos seres, así que solo podía intentar salir de allí. 

    Hice un amago de ataque que sirvió para que la mujer, la más débil, retrocediera un paso, proporcionándome el espacio que necesitaba para lanzarme hacia la puerta que me sacaría de aquel lugar. Tuve que empujar a un lado al tercer espectro para abrirme camino, pero logré dejarles atrás. 

    Salí a la luz del sol, aunque ese día había amanecido medio nublado, y pisé sobre un terreno asfaltado frente a la entrada al matadero. Me encontraba en mitad de una calle perteneciente a un polígono industrial, y justo delante disponía de unas vistas inmejorables de una ciudad calcinada. 

    “Palencia” deduje inmediatamente. Eso tenía todo el sentido del mundo; explicaba el hollín con el que se cubrían los espectros y que comenzaran a perseguirnos cuando nos aproximábamos a la ciudad… además, el ataque al convoy se había producido también cerca de allí, si los mapas no mentían. 

    No tuve mucho tiempo de parame a pensar porque los tres espectros no tardaron en darme alcance, e ignoraba cuántos más de ellos podía haber por allí. Escuchando sus pasos tras de mí, comencé a correr calle arriba buscando una salida, un escondite o lo que fuera. Doblé en la primera esquina y me topé con una calle llena de contenedores industriales, donde también había por lo menos cinco o seis de esos seres dando vueltas… sin embargo, lo más curioso de todo fue ver que la calle terminaba en un muro de hormigón tan alto que alcanzaba los tejados de las naves industriales de alrededor. 

    “Es una zona segura” me dije a mí mismo. Dudaba mucho que un muro que cortaba en dos la carretera estuviera allí antes, y aquel sitio, las afueras de una ciudad, era un buen lugar donde montar una de esas instalaciones. El muro tenía además una enorme puerta metálica, que en esos momentos se encontraba abierta. Me di cuenta enseguida que los contenedores industriales estaban puestos allí para molestar el paso, seguramente con la intención de evitar que demasiados reanimados se pudieran acercar de golpe. 

    Todo aquello era una información interesante, pero no tenía importancia alguna en ese momento, más allá de que la calle hacia la que había girado era un callejón sin salida por el que no podía seguir. Me deslicé entre los contenedores para apartarme de la vista de los otros espectros y me aproximé a la calle de enfrente. No pude ver cómo mis perseguidores entraban al callejón, pero sí que oí pasos apresurados, a los que se sumaron algunos nuevos de los refuerzos que consiguieron tras advertir a los demás. 

    La única salida que tenía, a menos que quisiera meterme en la boca del lobo y probar suerte dentro de la zona segura, era la entrada abierta de una nave industrial a unos pocos metros. Temía lo que pudiera encontrarme allí dentro, posiblemente más espectros, pero no me quedaba otra opción, así que me lancé hacia ella intentando que ninguno de mis perseguidores me viera, y cuando estuve dentro me escondí tras la pared. 

    Aquella nave de gran tamaño tenía aspecto de haber sido un almacén, aunque en ese momento se encontraba vacío. Una segunda entrada justo frente a la primera me devolvió la esperanza de ser capaz de escapar, pero entonces escuché pasos que se acercaban corriendo… si sabían que aquella puerta estaba abierta, debieron deducir fácilmente que sería el lugar por donde intentaría huir. 

    No tuve tiempo para pensar, el primero que atravesó el umbral recibió una puñalada a la altura del pecho, que lancé desde un lado antes de que pudiera verme siquiera. El desdichado espectro cayó fulminado de inmediato, pero arrastró consigo el cuchillo, que se deslizó de mis manos manchadas de sangre. No me molesté en intentar recuperarlo, había más espectros tras el primero y no iba a quedarme a esperarlos a todos. Eché a correr a toda velocidad perseguido por ellos en dirección a la salida, pensando que ya tendría tiempo para perderlos cuando estuviera lejos de allí. 

    Otro espectro se asomó por mi ruta de huida. Llevaba una barra metálica en la mano, y cuando me vio siendo perseguido por los suyos y fue consciente de lo que ocurría, pensé que iba a plantarme cara con ella… sin embargo, en lugar de eso, la agarró con una mano y comenzó a saltar con la intención de alcanzar el enganche y bajar la persiana metálica y bloquearme el paso. 

    —¡Hijo de puta! —murmuré entre dientes forzando la marcha. Si me encerraban allí dentro desarmado, estaba perdido. 

    Al final, el espectro agarró el enganche con la barra e hizo fuerza hacia abajo, pero la persiana era muy pesada y logré llegar a su altura antes de que me atrapara dentro. Me abalancé contra él como si fuera un jugador de rugby y le derribé contra el suelo, llevándome un buen golpe yo también en el proceso. La barra metálica salió volando y cayó a varios metros con un fuerte tintineo. Me apresuré a levantarme y correr para alcanzarla al tiempo que la persiana caía del todo por su propio peso, librándome por fin de los otros espectros, y cuando la recogí tenía la intención de utilizarla como arma. El espectro derribado, sin embargo, no se movió del suelo. 

    No me detuve a ver si estaba muerto, tan sólo eché a correr hacia la salida de aquel polígono industrial maldito, que ya se distinguía al final de la calle. Pasé de nuevo junto a una sección del muro antes de pisar carretera, y luego todo fue campo por fin. 

    Tenía un cementerio a mi derecha y únicamente llanura en adelante, espacio de sobra para huir y que no pudieran atraparme de nuevo jamás… pero había dejado a Sarai, Isabel y Clara a merced de aquellos locos, de modo que no podía marcharme sin más. Una discreta casita que vislumbré junto a un pequeño grupo de árboles fue la respuesta a mi dilema. Allí podría esconderme de la vista de los espectros, y al mismo tiempo estar cerca para poder actuar en cuanto se me ocurriera cómo hacerlo. Estaba seguro de que ellos pensarían que había intentado huir lo más lejos posible, no que me había quedado escondido tan cerca de su refugio. 

    No me sorprendió encontrarme la puerta principal de la casa con la cerradura rota. Si los espectros sólo eran personas normales y corrientes, habrían agotado todo lo posible los recursos de su alrededor antes de recurrir al canibalismo y volverse unos profesionales en la materia. Lo que sí me sorprendió fue descubrir que el comedor se había convertido en una especie de refugio, con mantas cubriendo las ventanas, un lecho formado también de mantas y sábanas en el suelo, y una colección de latas de comida gastadas distribuidas por todas partes. Había también muchas manchas de sangre, y cuando aparté una sábana que abultaba más que las otras, me topé con un cadáver humano reseco con una herida de bala en la cabeza. 

    Alguien, posiblemente quien yacía muerto, había vivido allí una temporada, pero no me cuadraba… ¿cómo podía nadie haberse escondido en ese lugar con los espectros literalmente a un tiro de piedra? No tenía respuesta para eso, aunque sí a cómo había muerto aquel desdichado. Enganchado a su esquelética mano, todavía sostenía un pequeño revolver con el que se disparó a sí mismo. 

    El revólver aún tenía cuatro balas en su cargador, más que insuficientes para una operación de rescate en el escondite de los espectros… sin embargo, tenía que darme prisa en planificar cualquier cosa que tuviera una posibilidad de funcionar. Quería pensar que con el hombre que mataron, los que estaban allí prisioneros antes que nosotros y los muertos extra que les había dejado estarían servidos de carne por una temporada, pero no podía estar seguro de algo así cuando había tres vidas en juego. 

    “Si dejo que a Clara le pase algo, Maite me va a matar” pensé. Sólo de imaginar en lo que debía estar sufriendo con su hija en paradero desconocido se me caía el mundo encima, pero Dios sabía que no había podido hacer nada por ayudarla hasta el momento. 

    Decidido a emprender alguna acción, fuera la que fuera, recorrí la casa de arriba abajo para buscar cualquier cosa que pudiera serme útil. No era una casa grande, como ya había visto desde fuera, tan sólo era todo lo funcional que se necesitaba para cuidar de los huertos de alrededor. Me hubiera gustado que el dueño hubiera sido uno de esos labriegos que guardan una escopeta o un rifle, pero con total seguridad cualquier arma fue saqueada mucho antes de mi llegada. 

    Ya me iba a dar por vencido en la búsqueda cuando encontré sobre la mesilla de noche del único dormitorio de la casa un puñado de hojas sueltas que alguien había escrito a mano, y movido por la curiosidad, me acerqué a echarles un vistazo. 

    Efectivamente, aquello resultó ser un manuscrito y, o mucho me equivocaba, o también era la nota de suicidio del tipo que había muerto en el comedor. 

    Sabía que tenía cosas más urgentes que hacer, pero no podía evitar sentir curiosidad acerca de cómo había podido vivir cerca de los espectros, y tratándose de un texto extenso, bien pensado cabía la posibilidad de que dijera algo sobre ellos que sí acabara siendo útil. 

    Me volví hacia la ventana del dormitorio para echar un vistazo fuera, donde el cielo se volvía cada vez más negro, y me aseguré de que no había enemigos alrededor. Cuando lo confirmé, me senté sobre la cama y comencé la lectura. 

      

    “No sé por qué escribo esto en realidad. Tal vez sea por deformación profesional, que el cuerpo me pida volver a ser durante mis últimos momentos el profesor de literatura que fui cuando el mundo funcionaba… o tal vez sea por la imperiosa necesidad de dejar constancia de los horrores que se han vivido en esta pequeña ciudad. Sin duda debe ser lo primero, no creo que vaya a haber generaciones futuras, al menos no a las que les pueda interesar leer esto, si es que para sobrevivir hay que acabar como lo hicimos nosotros. 

    Toda esta pesadilla comenzó al mismo tiempo que las pesadillas que hoy vive el resto del mundo, es decir, cuando los resucitados aparecieron. Palencia no fue distinta a otros lugares similares, y los militares construyeron una zona segura en el polígono industrial, donde logramos refugiarnos casi mil quinientas personas, militares incluidos. Sin embargo, y a diferencia de otras zonas seguras, por lo que nos contaron esos militares, nosotros sí aguantamos el día en que los resucitados llegaron a nuestras puertas. Palencia no era una ciudad demasiado grande, así que su número no fue suficiente para que lograran sobrepasarnos, y gracias a unos muros fuertes y unas buenas defensas exteriores, cuando la horda de incontables seres alcanzó nuestro umbral atraída por la presencia de las últimas personas vivas en kilómetros a la redonda, sobrevivimos. 

    Recuerdo ese día con regocijo. Civiles y militares celebramos juntos que, tras veinticuatro horas de asedio continuado, el último de los muertos vivientes había caído abatido por disparos de fusil. Fue como si hubiéramos superado la prueba de la vida, la mayor de las dificultades, el desafío a partir del cual todo empezaría a ir a mejor… qué equivocados estábamos. 

    Envalentonados por la victoria pero, al mismo tiempo, preocupados por la escasez de comida, los militares se propusieron reconquistar la ciudad cuanto antes. No dudé, ni dudo, de su buena voluntad en esos momentos. Recuperar nuestros hogares y nuestras vidas era lo que más ansiábamos todos, y aunque las pérdidas eran grandes, creíamos ser capaces de seguir adelante. El día que hasta el último militar salió de la zona segura en pos de la reconquista sólo faltó que tiraran pétalos de rosa a su paso. Nadie creyó que no lo conseguirían… ni siquiera yo, pesimista por naturaleza, pensé que aquello podía suponer su final. Todos nos equivocamos de nuevo. 

    Los militares no volvieron jamás. Ignoro si la totalidad murió a manos de los innumerables muertos vivientes que aún quedaban en la ciudad, o si sólo lo hicieron muchos y los demás prefirieron no volver a la zona segura y cargar con la responsabilidad que suponíamos para ellos, pero el hecho es que no volvieron. Durante algunos días se escucharon en la lejanía los disparos producto de escaramuzas, hasta que reinó el silencio tanto en Palencia como en la zona segura. 

    Nadie sabía qué hacer a continuación, cómo resolver aquella situación. Volver a tocar la tierra con los pies tras creernos a salvo fue un golpe muy duro, y no supimos llevarlo bien. Cundió la desesperación; donde antes nos reíamos de los muertos vivientes, ahora teníamos demasiado miedo de ellos como para intentar salir… si los militares no lo habían conseguido con su entrenamiento y sus armas, ¿cómo lo haríamos nosotros? Sólo podíamos quedarnos tras la protección de los muros y esperar nadie sabía muy bien a qué. Alguien acabaría viniendo en nuestra ayuda, era lo que tocaba, la única opción que nos quedaba, así que esperamos. 

    Teníamos suministro de agua potable suficiente para todos, pero nos acabamos quedando sin provisiones al cabo de unos días. Fueron momentos terribles, de mucha tensión y mucho miedo. Hubo peleas por los últimos restos de comida, incluso muertos por esas peleas y por la desnutrición que acabaron resucitando y creando más muertos entre sí. Mujeres vendieron su cuerpo a cambio de migajas para dar de comer a sus hijos, pero antes de conseguirlo, alguien les robaba la comida por la fuerza. 

    No tardaron en comenzar los suicidios, gente que no podía más y que prefería quitarse la vida a vivir en aquellas condiciones… no podía culparlas. Apenas soy consciente de cómo logré sobrevivir yo a todo aquello, pero sí recuerdo el hambre, un hambre como el que ningún ser humano del primer mundo ha podido sentir jamás, un hambre cegadora, que no te permitía pensar en otra cosa que en conseguir comida como fuera. Ese sentimiento fue el que una noche desató un horror cuyas consecuencias no fuimos capaces de medir en su momento. 

    Un grupito atrapó a un hombre que estaba devorando el cadáver de su propio hijo pequeño, muerto de hambre esa misma noche. La consternación fue grande, incluso los que se habían vuelto más violentos y robaban sin pudor a mujeres y niños la poca comida que lograban rapiñar entre la basura se horrorizaron ante aquel repugnante acto. Se acordó encerrar al hombre en un despacho de una de las naves industriales e intentar olvidar todo aquello… pero la idea caló. 

    De no haber sido porque mi cadáver habría servido para que algún desgraciado se alimentara, me habría suicidado en el momento en que empezó una rapiña que comenzó a arrancar nuestra humanidad a jirones. No amanecía un día sin que al menos diez personas hubieran muerto en ataques nocturnos, y sus cadáveres aparecieran en los huesos después de haber servido de banquete. Se formaron pequeñas bandas que cazaban conjuntamente para mayor efectividad, y como si de auténticos depredadores se trataran, sus primeras víctimas fueron los niños. No había objetivo más fácil que ellos, y eliminar la resistencia de las familias a esos ataques sólo propició más carne en el menú. 

    Cuando no quedaron niños, fueron a por las mujeres, segundo objetivo más sencillo. Éstas, atemorizadas, buscaron protección, pero no siempre la consiguieron de una manera altruista. Juana era profesora de matemáticas en el mismo instituto que yo, la conocía sólo de vista, y en la zona segura no habíamos hablado demasiado. Tenía entre los profesores cierta fama de ligera de cascos, pero dudo que disfrutara de tener que satisfacer diariamente las necesidades de los diez hombres que formaban la banda que la protegía. La última vez que la vi parecía sólo un fantasma de lo que una vez fue, y por dentro estaba tan muerta como los resucitados del exterior. Esa misma noche la banda debió cansarse de ella, o no lograron una presa mejor, porque se convirtió en su cena. 

    Sobreviví ese tiempo formando piña con gente como yo, que individualmente no éramos nadie, pero que en grupo podíamos defendernos unos a otros. Las buenas intenciones, sin embargo, no existen cuando el hambre aprieta, y personas era lo único que había por allí para comer. Me avergüenza decir que acabé recurriendo también al canibalismo para vivir. 

    En el instante en que por fin algo más grande y jugoso que el pellejo de una rata o un insecto entró en mi boca tenía en mente mil y una excusas y racionalizaciones a mi comportamiento, pero los hechos son que traicioné, maté y me comí a alguien, y eso no se puede cambiar. Ahora me doy cuenta que debí acabar con mi vida antes de llegar a ese punto, me habría marchado del mundo con la conciencia más tranquila, pero no lo hice, y tendré que cargar con ello si es que hay algo más allá de este valle de lágrimas. 

    Se llegó a un punto de equilibrio cuando la mitad de los supervivientes de la zona segura ya estaban muertos y devorados. Todas las presas fáciles habían caído, los que quedábamos habíamos aprendido a vivir en un estado de paranoia constante, y a morir matando si era necesario para que ningún ataque compensara el riesgo para el atacante. Entonces, en el momento más desesperado, cuando apenas éramos humanos ya, el último vestigio que nos restaba de la gente civilizada que fuimos cobró fuerza, y acordamos que, si queríamos sobrevivir, las muertes tenían que producirse de forma ordenada. 

    Desarrollamos un sistema en el que todos los días se sortearía al azar entre nosotros quienes serían los próximos en morir para alimentar a los demás, y a partir de ese momento, cada noche sacábamos una piedra de un saco y rezábamos para que fuese blanca y no negra. 

    Los elegidos ofrecieron una sorprendentemente escasa resistencia, tal vez estuvieran tan hartos de esa vida que salir de ella de una manera piadosa les pareciera un final adecuado. Por descontado, también hubo súplicas, lloros, luchas, intentos de negociación… pero no sirvieron de nada, antes de que acabara el invierno, un tercio de los que éramos había sido devorado por los demás. 

    No fueron tiempos más sencillos que los anteriores. El miedo a ser uno de los próximos en sacar la piedra negra se tornó en auténtica locura. No nos hablábamos, no reíamos, no llorábamos, sólo esperábamos a la siguiente noche para comer o ser comidos. Fue en ese momento, con nuestras ropas hechas jirones por el desgaste y nuestras mentes al límite, cuando nos convertimos en los espectros… ni humanos ni resucitados, sino algo mucho peor. 

    Un buen día, un pequeño grupo tuvo un momento de lucidez y se dio cuenta que el miedo y las penurias que sufríamos en la zona segura no tenían ningún sentido cuando eran mayores que el miedo y las penurias que sufriríamos fuera. Desesperados y sin nada que perder, abrieron las puertas de la zona segura armados con cuchillos y palos y salieron al exterior, al mundo de los muertos vivientes. 

    Todo fue mejor a partir de entonces. Conseguimos comida que no habíamos tenido que matar entre súplicas antes de cocinarla, y nos vimos libres del hacinamiento… pero los muertos seguían allí fuera. Alguien, ignoro quién, descubrió que el olor cumplía una función importante a la hora de ser reconocidos como presas por los resucitados, por lo que experimentaron y se cubrieron de carne podrida de muerto viviente para poder moverse entre ellos. 

    Por un momento pensé que todo se había arreglado, que pronto volveríamos a ser las personas que fuimos. Teníamos comida y la fórmula para esquivar a los muertos, ¿qué más nos hacía falta? Pero una vez más fui un necio… ya habíamos dado un paso hacia la locura que no podía desandarse, y lo que siguió no fueron más que otros. 

    En primer lugar, para limpiar la ciudad de resucitados se les ocurrió quemarla hasta los cimientos con todo el combustible y los explosivos que los militares dejaron en la zona segura. Embadurnados con restos humanos podridos, esparcieron la gasolina por toda la ciudad y lanzaron los explosivos por sus calles. Cuando encendieron el fuego, no hubo un cuerpo de bomberos que se hiciera cargo de aquello, y Palencia ardió para siempre… que aquello nos dejara sin comida que saquear y sin casas a las que volver no pareció importar a nadie. 

    Como si estuviéramos en la edad de piedra, el fuego que arrasó la ciudad atrajo a otra gente, gente viva del exterior que no sabía el peligro que corría allí. Es muy fácil matar a una persona cuando has matado antes, y muy fácil comérsela cuando también lo has hecho. Sólo tres miembros del grupo de quince supervivientes que nos visitó escaparon y vivieron lo suficiente como para dar a conocer a quien pudiera quedar allí fuera el horror de los espectros. El resto fueron devorados, y con ellos comenzó una etapa que no pude soportar más. Cuando se crearon partidas cuyo único objetivo era encontrar humanos, el animal más fácil de cazar, y traerlos a la zona segura para ser devorados y seguir alimentando a los monstruos en los que nos convertimos, decidí que mi historia había terminado. 

    He hecho cosas tan terribles como las que he tenido que vivir para seguir en este mundo, y por ese motivo, sabiendo muy bien lo que otros habrán tenido que sufrir también para continuar viviendo en un mundo de muertos vivientes, no puedo darles caza. Mi conciencia ya no me deja dormir, tengo que ponerle fin a esto ahora que aún sigo lúcido, antes de que me convierta del todo en un espectro. Ignoro si el disparo con el que acabaré con mi vida, gracias al revolver que le quité a un muerto, atraerá a alguno de mis hermanos, que dará cuenta de mi cadáver sin derramar una lágrima por mí, o si me pudriré aquí hasta el fin de los días, pero lo cierto es que a estas alturas me da igual. Me despido de ti, lector, seas quien seas. 

    Pd: Perdona que no te de mi nombre, pero soy un cobarde y no quiero que el ser en el que me he convertido se pueda asociar a la persona que fui antes de que el mundo se viniera abajo.” 

      

    —Joder… —murmuré al acabar con el duro escrito. Una de las muchas cosas malas del fin del mundo era que apenas podías quejarte y lamentar tus propias miserias, porque siempre había alguien que estaba mucho peor, y casi parecía de mal gusto hacerlo. Aquella explicación del origen de los espectros sin duda era una de las que dejaban la mía propia como una mísera broma en comparación. 

    Me hubiera gustado sentir lástima por aquellos monstruos caníbales, pero por muy desesperados que estuvieran, sus atrocidades, por no contar lo que me habían hecho a mí mismo y a la comunidad, las consideraba injustificables. Como bien decía el arrepentido autor de aquel corto relato de terror, para intentar sobrevivir se habían convertido en monstruos peores aún que los muertos vivientes. No merecía la pena sentir compasión por algo así, y no me arrepentía de los espectros que habían muerto a mis manos hasta ese momento, sino todo lo contrario. 

    Interrumpí esa reflexión cuando escuché pasos en el exterior. Pensando que podía tratarse de una partida de espectros que me estuviera persiguiendo aún, me agazapé en el suelo y me asomé con discreción a una ventana para confirmarlo… cuál fue mi sorpresa cuando, en efecto, me encontré con un grupo de al menos seis espectros, pero en lugar de venir de la ciudad y dirigirse hacia la casa donde me escondía, venían desde las afueras y se dirigían hacia la ciudad. 

    “Una partida de caza que vuelve” me dije al ver que cargaban varios cuerpos consigo, “pobre gente”. 

    Pero el “pobre gente” se convirtió en un comentario menos genérico cuando me pareció reconocer a algunos de los cuerpos. Uno de ellos no tenía cabeza, y por el hollín que le cubría debía ser un espectro muerto sin ninguna duda, pero los otros dos los conocía a la perfección. 

    —Javier… —murmuré. Y la otra, una mujer menuda vestida con poco estilo y mucho recato, sólo podía ser… — ¡Judit! 

    ¿Qué hacían allí? No podía entenderlo, si hubieran sido atrapados en combate, como nosotros, estarían con Isabel, Sarai y Clara. Por la posición del sol sabía que era ya mediodía, y cuando desperté debíamos llevar ya horas allí. ¿Podían haber sufrido otro ataque? Si ese era el caso, sólo podía desear que Maite estuviera bien. 

    Me percaté de que ambos seguían vivos cuando les vi mover las manos que traían atadas, pero aunque me tranquilizó saber que vivían, en realidad eso no hacía más que dificultar mi objetivo. ¿Cómo diablos iba a salvar a cada vez más gente con cada vez más espectros en mi camino? Era un dilema que tenía que resolver y no sabía cómo. Incluso por un momento me sentí tentado de admitir que no había solución y simplemente marcharme de allí, abandonándolos a su suerte. 

    Por supuesto, ese pensamiento quedó descartado en cuando me enfrenté a la posibilidad de verme las caras con Maite habiendo dejado atrás a su hija… sencillamente no podía ser, tenía que encontrar el modo. Pero ¿cómo cuando no tenía forma ni de enfrentarme a los pocos espectros que llevaban a Judit y a Javier? Era una sensación de impotencia desesperante. 

    Se me ocurrió que tal vez pudiera aprovechar el momento en que les dejaran en la cuadra que servía de matadero para colarme. La llegada de nuevas víctimas y nuevos cazadores podía ser la distracción que me permitiera entrar y acabar de liberar a los demás. Era una idea muy pobre, pero era mejor que no hacer nada. No me quedaría rondando alrededor de mis enemigos, como un fantasma en una casa encantada, hasta perder el juicio… no otra vez. 

    La partida de caza que llevaba a Judit se perdió de vista entre las naves industriales, y yo, pistola y barra metálica en mano, salí fuera dispuesto a que pasara lo que tuviera que pasar y me encaminé tras sus pasos. 

    Sin embargo, antes de poder salir siquiera de entre los árboles, un sonido lejano hizo que me detuviera en seco y guardara silencio para intentar escucharlo mejor. No es que me las diera de experto en esas cosas pero, o mucho me equivocaba, o había comenzado a escucharse en la distancia el sonido de armas de fuego siendo disparadas. 

    Pasaron unos segundos y el sonido fue haciéndose más fuerte y más nítido. Sin duda lo que se escuchaban eran fusiles de asalto, pistolas, rifles y escopetas… todo un arsenal siendo descargado contra el único enemigo que quedaba en la ciudad: los espectros. 

    “Han venido” pensé inmediatamente, ¿qué otra explicación había si no? Maite y el resto del grupo habían logrado rastrearnos y estaban plantando cara a los espectros para rescatarnos. “Vaya, no sabía que teníamos tantas armas” me dije al comprobar cómo la cadencia e intensidad de los disparos no hacía más que incrementarse. Desde luego, sobrados de munición no íbamos la última vez que estuve con el grupo… Maite debía estar dándolo todo en nuestro rescate. 

    No perdí un instante y comencé a correr en dirección a los disparos. Sus intenciones eran buenas, pero estaban atacando por el lado equivocado de la ciudad. Si lo hubieran hecho desde donde me encontraba yo, habríamos podido entrar y rescatarles a todos rápidamente. De la forma en que lo habían hecho, no sabía con cuántos espectros tendrían que vérselas antes de llegar al matadero. 

    En mi carrera pasé por delante de la puerta del cementerio. Me extrañó que no estuviera abierta y hubieran aprovechado los huesos de los muertos para hacer sopa o algo así, pero al igual que a los reanimados, los espectros parecían preferir las presas vivas. 

    Cuando dejé atrás el camposanto podía escuchar el combate todavía más cerca, sin duda iba en la dirección correcta para unirme a mis compañeros en la lucha… pero entonces, al pasar junto a unos matorrales entre un pequeño grupito de tres árboles, me di de bruces contra alguien que cayó rodando al suelo conmigo. 

    —¡Joder! —gruñó con una voz que conocía, aunque no pude identificarle hasta que le tuve cara a cara en el suelo… era Eduardo. 

    Antes de que pudiera abrir la boca y manifestar mi asombro y alegría por encontrarle, unas manos fuertes me aferraron de los hombros y tiraron de mí hasta ponerme en pie. Ramón tenía un puñal en las manos y amenazaba con clavármelo. 

    —¡No, espera, soy yo! —exclamé intentando soltarme de su agarre. 

    —¡Coño! —bufó Ramón al reconocerme. 

    —Es Gonzalo —clarificó Eduardo poniéndose en pie. 

    —¿Gon? —preguntó Maite saliendo de entre los arbustos, acompañada por Diana, Luis y María, la hija de Isabel. Se había quitado el parche del ojo, que todavía mostraba las marcas de la herida sufrida, algo que me sorprendió—. ¡Dios! ¿Eres tú de verdad? 

    —Sí —respondí muy aliviado de haberlos encontrado… pero no tardé en caer en la cuenta de que los disparos seguían escuchándose más al sur—. ¿Qué…? 

    No pude terminar de formular la pregunta porque la boca se me llenó de cabellos pelirrojos cuando Maite se lanzó hacia mí para abrazarme. Me pilló tan de sorpresa porque no me esperaba esa muestra de afectividad delante de los demás después de lo secreta que había querido siempre que fuera nuestra relación, sin embargo, no quise desaprovechar la oportunidad y la abracé yo también… me gustaba tenerla pegada a mí, sentir su cuerpo contra el mío y el tacto de su cabello en mis manos, y no me importaron las miradas titubeantes del resto. 

    —¿Dónde están los demás? —preguntó María para devolvernos al tema más acuciante—. ¿Dónde está mi madre? 

    —Y Clara —añadió Maite después de soltarme—. ¿Y qué son esos disparos? 

    —¿No sois vosotros? —repliqué. 

    —Es evidente que no —señaló Ramón—. Sólo estamos nosotros en la operación de rescate… no pensarías que íbamos a abandonaros, ¿verdad? A los demás los mandamos hacia la Hermida. 

    —Y no tenemos armas para armar la que están armando ahí —apuntó Diana. 

    —Los espectros tampoco —dije yo—. Tienen a los demás, además de a otra gente, encerrados en un matadero no muy lejos de aquí. 

    —¿En un matadero? —repitió Maite palideciendo. 

    Tardé un segundo en responder porque no sabía qué decirle… sí, era un matadero, acababa de ver cómo sacrificaban a un hombre y lo despiezaban para comérselo. 

    —Está en una nave industrial no muy lejos de aquí. Si nos damos prisa, podemos llegar mientras ellos están distraídos con el tiroteo —se me ocurrió… aunque había una cosa que había olvidado decirles—. ¿Sabéis que también tienen a Judit? 

    —¿A Judit? —se sobresaltó Maite—. Judit estaba sana y salva en el campamento, partió hacia la Hermida con los demás. 

    —Pues acaban de traerla unos espectros junto a Javier —informé. 

    —¡Condenada niña estúpida! —rugió ella apretando los dientes—. Cuando no encontramos ningún cadáver, le pedí que averiguara qué eran esos espectros, pero no pensé… ni siquiera se lo estaba diciendo en serio, en ese momento en lo único que pensaba era en Clara. 

    —No había cadáveres porque se comen también a sí mismos. Cargarían con ellos antes de retirarse —deduje—. Traían también el cuerpo de uno de los suyos sin cabeza, para que no se convirtiera. 

    —Eso suma dos al número de personas que tenemos que rescatar —resumió Luis—. Judit, niña inconsciente… 

    —¿Cómo han podido traerla antes de que nosotros llegáramos? —se preguntó Diana. 

    —Ellos sabían a dónde venían —resolvió Eduardo—. No tuvieron que seguir huellas y restos. 

    —Dejemos esto para luego, todavía tenemos que entrar ahí y rescatarlas —interrumpió Maite, que luego se volvió hacia mí—. ¿Sabes llevarnos hasta donde las tienen? 

    —Sí, seguidme —les indiqué—. Emm… ¿alguien tiene un arma? Sólo pude conseguir una minúscula pistola. 

    —Te la cambio —se ofreció Luis, que cargaba con uno de los fusiles de asalto del arsenal al que nos dirigió Javier—. No se me da bien del todo disparar, me temo. 

    Con un arma de verdad de nuevo en las manos me sentí más a gusto, más seguro y dispuesto a entrar en combate. Era un soldado, había sido entrenado para eso. 

    —¡Por aquí, vamos! —les guie mientras corríamos en dirección al matadero. Tuvimos que pasar de nuevo junto al cementerio, hasta llegar a las proximidades de la arboleda donde se escondía la casita de la que acababa de salir, siempre escuchando el ruido de los disparos de fondo. 

    —Sea lo que sea, es una guerra en toda regla —opinó Ramón del sonido de los combates cuando ya nos metíamos en la calle con la pared de hormigón. A esa altura podíamos encontrar espectros a la vuelta de la esquina, de modo que reducimos la velocidad hasta un trote rápido. 

    —¿Eso era una zona segura? —preguntó Diana señalando el muro. 

    —Y lo sigue siendo —confirmé—. Los reanimados no llegaron a entrar en ella… por eso sus habitantes acabaron como acabaron. 

    Ninguno de ellos debió comprender del todo a qué me refería, pero no era momento de dar explicaciones, la distracción de los disparos no duraría para siempre, y aunque nuestro enemigo eran los espectros, estaba seguro de que a cualquiera de los demás le hacía tan poca ilusión el encontrarse con quien estuviera disparando que a mí. Un grupo grande y bien armado podía ser un peligro mucho peor que cualquier otra cosa a la que nos hubiéramos enfrentado. 

    Las calles, como me había atrevido a esperar, estaban desiertas. Todos los espectros habían acudido al combate, dándonos vía libre para colarnos en pleno corazón de su refugio. 

    —¡Allí, es allí! —exclamé señalando la nave industrial que había sido mi prisión. No me fue sencillo reconocerla porque apenas había tenido tiempo de fijarme en ella desde fuera, pero deshaciendo el camino andado sólo podía ser esa. 

    —Espero que hayamos llegado a tiempo… —murmuró Luis. 

    Un espectro muerto y con un disparo en la espalda yacía sangrante y cabeza abajo junto a la entrada principal. Era un muerto muy reciente, y esperaba que el único que encontráramos allí. 

    —¡No! —exclamó Maite, con los ojos abiertos como platos, cuando entramos, y pasando por alto la mesa metálica empapada en sangre y restos humanos, volvimos la vista hacia los cubículos—. ¡No! 

    —¡Joder! —gimió Luis. 

    —¡Mamá! —gritó la hija de Isabel, y yo no pude sino tragar saliva y desear haber llegado sólo un minuto antes…





   



 CAPÍTULO 39: IRENE 

      

      

    —No me gusta nada que vayas a ir a eso —refunfuñó Ingrid, la hermana de Emilio, cuando nos reunimos a las puertas del muro que rodeaba el pueblo los que íbamos a partir para combatir a los espectros en su propia casa. 

    Tras una noche tranquila, en la que pude descansar en condiciones en mi nuevo hogar, que para ser una humilde casa de pueblo no estaba nada mal, tuve que dejar a Guille a su cargo hasta que estuviéramos de vuelta. Como en el antiguo mundo había sido psicóloga, ella se hacía cargo de los huérfanos de la comunidad, y Lidia, la guerrera salvaje, también dejo a su hija Arancha a su cuidado durante su ausencia. 

    —No digas tonterías —replicó Emilio—. Tú también deberías coger un arma y venir con nosotros, ¿verdad Irene? 

    A primera hora de la mañana comenzaron a repartirnos las armas con las que atacaríamos a esos seres. Oficialmente había pasado a formar parte de la milicia, de modo que recibía órdenes de Eric, el capitán de los milicianos. De sus manos recibí un rifle, una pistola y un machete… nunca había tenido tantas armas encima, y lo cierto fue que me abrumó un poco ver cómo me preparaban para participar en una guerra. 

    —Alguien tiene que quedarse a cuidar del fuerte —replicó ella sonriendo con tristeza. Ingrid era una mujer alta, delgada, de rostro alargado y cabello color caoba, y al igual que Emilio, pertenecía al pequeño grupo encabezado por Dávila que originalmente fundó esa comunidad y ayudó a la creación de varias más. 

    —Tú te lo pierdes… bueno, será mejor que vaya a ver a Eric, por si necesita algo. Adiós, hermana, te veré a la vuelta. —dijo Emilio antes de meterse entre la multitud. 

    Se había juntado allí gente de las seis comunidades que Dávila controlaba en esos momentos. Ya me habían puesto al día, y sabía que llegaron a ser ocho, pero la de Mansilla de las mulas fue arrasada cuando se rebeló, y la de Villamarco estuvo formada por la gente con la que me encontré en el camino mientras trataba de huir. Los que estaban allí, sin embargo, eran todos hombres y mujeres fuertes y sanos, dispuestos a defender sus tierras duramente conquistadas a los muertos vivientes de los espectros. 

    Debido a que tenía otras preocupaciones en la cabeza, en ningún momento me paré a pensar en ellos como en aquel momento, cuando estaban a punto de enviarme al frente de batalla con la intención de aniquilarlos, y las dudas sobre su condición fue la propia Ingrid quien me las resolvió después de que Emilio me la presentara. Al parecer, como los espectros sólo atacaban de noche y cuando tenían superioridad, y no tenían problemas a la hora de comerse a sus propios muertos, hasta hacía bien poco no descubrieron su verdadera naturaleza, y en cuanto tuvieron esa información, Dávila se apresuró a lanzar un ataque. 

    —Están vivos, aunque de eso yo ya estaba convencida cuando vi cómo se comportaban —me aseguró—. No sé por qué actúan de esa manera, eso requeriría un examen psicológico concienzudo, pero ahora que tenemos más o menos controlados a los zombis, se han vuelto un auténtico problema. Atacan a la gente, a los grupos, a los batidores. Son una plaga, aunque… 

    —¿Aunque qué? —inquirí con curiosidad. 

    —Bueno, son personas vivas, ¿no? En tal caso, deberíamos ser capaces de razonar con ellos —respondió—. Pero Víctor hace tiempo que no atiende a razones… le ha encontrado el gusto a eso de matar. 

    Que llamara a Dávila por su nombre de pila me hizo sospechar que, al igual que pasaba con Loreto, tuvieran cierta confianza entre sí, algo que no sería de extrañar si fueron parte del mismo grupo al comienzo. Sin embargo, de ser así, estaba muy claro por la forma en la que hablaba de él que aquella cercanía se terminó tiempo atrás, y quizá no de forma amistosa. En cualquier caso, no me pareció oportuno indagar en esos temas cuando apenas nos conocíamos. 

    —Francamente, prefiero perdérmelo —murmuró ella mirando con aprensión cómo su hermano se perdía de vista—. La buena vida puede ser terrible. Parece que el muy cabezota no se acuerda de toda la gente que murió en los últimos meses, y ahora se embarca en algo que podría ser mucho más peligroso que todo eso. 

    No quise decir nada por no asustarla más, pero aquello no es que pudiera ser muy peligroso, es que iba a serlo. Yo me encontraba allí únicamente porque buscaba venganza y porque quería formar parte de esa comunidad que habían montado, que cuanto más lo pensaba, más me gustaba la idea. El futuro de nuestra especie estaba en eso, pequeñas comunidades unidas para prosperar… ya no éramos suficientes para llenar una ciudad, donde además los muertos vivientes todavía se debían contar por miles; las comunidades autosuficientes y bien protegidas eran el único camino. 

    —Estaremos bien —le dije a Ingrid—. Contamos con profesionales. 

    Los seis soldados y su furgón se encontraban al frente de la multitud. Con sus armas, y vestidos con sus uniformes, resultaban del todo imponentes, y sin duda eso pretendían para inspirar seguridad en las tropas… esperaba que sus muertes no fueran a minarles mucho la moral. 

    —No me hables de ellos —replicó Ingrid estremeciéndose—. Esos tipos son peores que Víctor, que ya es decir… pero no debería hablar así de él. 

    —No, no deberías —afirmó Eric plantándose a nuestro lado. Era un hombre de rostro atractivo y cuerpo atlético que me llamó la atención la primera vez que le vi. Con las muertes de Héctor y César creía que no quedarían chicos guapos en el mudo, pero por suerte no era así—. Ni de ellos, ni de Dávila, en especial tú. 

    Por algún motivo que desconocía, Ingrid se ruborizó y enmudeció, ocasión que aprovechó el hombre para volverse hacia mí. 

    —¿Preparada para la lucha? —me preguntó en tono afable. 

    —Siempre a sus órdenes, capitán —respondí—. Porque estoy bajo tu mando, ¿no? Las guerreras salvajes querían pintarme la cara como a una de ellas. 

    —Se supone que ellas también están bajo mi mando, pero cualquiera se lo dice… —replicó volviendo la vista hacia el estrafalario grupo de mujeres que, al margen de todos, afilaban sus armas y se pintaban la cara con motivos de guerra. Me habría gustado estar con ellas, pero teniendo en cuenta que Ingrid iba a cuidarme al niño en mi ausencia, me pareció que lo correcto era permanecer a su lado hasta llegado el momento de partir. Con la gente de esa comunidad, que me habían acogido como una más, no tenía ningún motivo para no comportarme de manera adecuada. 

    —Mi hermano ha ido al frente a buscarte —dijo ella recuperándose de su silencio. 

    —Vaya, yo he venido aquí a buscarle a él. En fin, no importa, tiene razón, debería estar allí ya. Si me disculpáis… Irene, nos veremos en la batalla —se despidió antes de perderse entre el mismo gentío que Emilio unos instantes antes. 

    La mención a la batalla me hizo sentir un escalofrío. De repente fui consciente del todo de que me dirigía a la guarida de unos individuos que se comportaban como cavernícolas para matarles o morir a sus manos, y esa perspectiva me dio un poco de miedo. 

    —Ahora me estoy arrepintiendo de esto… —le confesé a Ingrid. 

    —Por mucho que digan esas pintamonas, la guerra es cosa de hombres —afirmo ella mirando la multitud allí presente con lástima—. Sólo ellos son tan simples como para pensar que aniquilarse mutuamente es la solución a algo… y allí está el más peligroso de todos los hombres. 

    Dávila salió de una casa cercana seguido de dos tipos armados con fusiles. Se subió a la parte trasera del furgón militar y levantó las manos pidiendo silencio. La multitud enmudeció al ver a su líder frente a ellos, y en ese instante esperé que soltara algún tipo de arenga que nos levantara el ánimo. Sin embargo, lo único que hizo fue bajar las manos y decir una sencilla frase. 

    —Señoras, caballeros, nos vamos. 

    Y el gentío estalló ante esas cuatro palabras. Los milicianos agitaron sus armas en el aire clamando por la muerte de los espectros, las guerreras salvajes comenzaron a gritar como si hubieran caído presas de un frenesí rabioso, e incluso los que no iban a la guerra aplaudieron. 

    —Será mejor que me vaya, a Loreto no se le dan bien los niños y no quiero dejarla sola con ellos… buena suerte, Irene —me deseó Ingrid, y yo se lo agradecí, porque mi guerra era doble: además de los espectros, tenía que encargarme de seis soldados del ejército, algo que prometía ser de todo menos sencillo. 

      

    La cosa no empezó bien porque el camino hacia Palencia, ciudad donde los batidores decían que los espectros tenían su escondite, lo realizamos en camiones, y eso me trajo malos recuerdos. Como si fuéramos ganado, nos tuvimos que subir en aquellos pesados vehículos y aguantar su traqueteo sobre unas carreteras llenas de porquería que no propiciaban la conducción. En mi camión íbamos trece personas, que contando al conductor y copiloto sumaban quince. Teniendo en cuenta que el convoy se componía de cuatro camiones y un par de furgonetas, debíamos ser unos sesenta sin contar a los militares, que se desplazaban en su propio furgón. 

    —Lo mejor de estas batallas son los saqueos —iba diciendo Isaac, uno de los milicianos de mi comunidad, con la intención de mantener el ánimo alto entre los combatientes, que al igual que yo antes, comenzaban a darse cuenta de que no se dirigían precisamente a cazar perdices al campo—. Ya sabéis cuales son las normas, ¿verdad? Lo que consigues en un saqueo, es tuyo, ya sean armas nuevas, joyas, vehículos, alcohol o lo que se os ocurra y podáis cargar. 

    No pude evitar preguntarme qué podíamos sacar de valor de unos seres que andaban por ahí prácticamente en taparrabos, pero preferí no decir nada por no minar los ánimos de nadie. 

    —¡Paramos aquí! —anunció el conductor comenzando a detener el camión unos minutos más tarde. 

    —¿Tan lejos? —se extrañó Isaac—. Si apenas se ve la ciudad. 

    —Ya no hay ciudad —respondió él, que bajó de la cabina armado con un rifle—. Los espectros la quemaron hasta los cimientos. 

    Tenía razón, por supuesto. Sólo había visitado Palencia una vez, cuando fui a visitar a mi novio del instituto que se mudó allí, así que no recordaba del todo cómo era antes, pero lo único que quedaba de ella era una mancha negra llena de ruinas carbonizadas que antaño fueron edificios. El motivo por el que los espectros habían decidido hacer aquello escapaba a mi comprensión. 

    —Los batidores determinaron que los espectros tienen su base en la zona norte del polígono industrial, la única parte de la ciudad que no se ha quemado. Concretamente en la que fue una zona segura —nos indicó Dávila cuando todos nos reunimos a su alrededor para recibir órdenes—. Nos superan en número por mucho, pero táctica y armamentísticamente son ridículamente inferiores. El plan, por tanto, es sencillo: entraremos desde el sur y realizaremos un barrido que les extermine por completo. 

    —¡Que nadie se separe de su grupo! —exclamó Fidel, el sargento que, en ausencia de Aldo, dirigía a los militares—. ¡A por ellos! 

    Me dolió en el alma tener que seguir sus órdenes, pero no me quedaba más remedio que hacerlo. No tuve la oportunidad tampoco de cruzar una mísera mirada con Dávila, y fue mejor así, porque una vez allí no las tenía todas conmigo respecto a si iba a conseguir lo que acordamos… de hecho, ni siquiera sabía si lograría salir viva de aquello. 

    El terreno despejado de las afueras de la ciudad se convirtió en suelo asfaltado y naves industriales por todas partes antes de que pudiera hacerme a la idea de que la guerra comenzaba… y nuestros enemigos no me lo pusieron más fácil cuando también se apresuraron a dar la cara. 

    Nunca había visto a un espectro, al menos no a plena luz del sol, y de no haber sabido que eran personas vivas, les habría confundido con algún tipo de muerto viviente, tal y como había estado ocurriendo hasta hacía bien poco. Con sus rostros cubiertos de carne de muerto conseguían que pareciera que las descompuestas eran sus propias caras, y la piel llena de hollín no dejaba ver a simple vista si su piel se había podrido como la de un resucitado normal; además, la ropa hecha jirones que vestían podía ser la de cualquier muerto viviente. 

    —¡Allí! —exclamó alguien cuando un grupo de unos diez apareció por la calzada, y el estruendo de los disparos inundo toda la calle en un abrir y cerrar de ojos. 

    Al menos seis de ellos fueron abatidos al instante, y otro más cuando intentaba huir. El resto, sin embargo, alcanzó a meterse por otra calle y escapar. Algunos hicieron un ademán de ir tras ellos, pero se detuvieron cuando aquello resultó ser una emboscada y alrededor de veinte espectros aparecieron sobre los tejados de las naves industriales. 

    Todo sucedió tan rápido que apenas tuve tiempo para reaccionar, y cuando quise hacerme la idea, aquellos seres comenzaron a lanzarnos cosas desde su posición elevada. Vi cómo a una mujer una piedra del tamaño de un coco le rompía la cabeza, y a un hombre le alcanzaron con un cuchillo en el pecho… no obstante, fueron los espectros quienes se llevaron la peor parte, porque los disparos los diezmaron con la facilidad que Dávila prometió. 

    —¡Dad un rodeo, subid ahí y liquidad a esos payasos! —ordeno a un grupito de seis personas que se encontraba a mi lado. Cuando vi que Marcos, uno de los soldados, fue quien les encabezó en esa misión, decidí unirme a ellos y separarme del grupo principal… no debía olvidarme de que mi trabajo allí no tenía nada que ver con los espectros, sino con los militares. 

    Corriendo para escapar de las cosas que esos monstruos arrojaban, retrocedimos hasta poder rodear la nave y llegar a la parte trasera de la misma. Allí también nos esperaban varios de ellos, pero tras abrir fuego y matar a tres, los demás comenzaron a huir. 

    —¿A qué esperáis? ¡Subid y acabad con esos hijos de puta! —exclamó Marcos señalando unas escaleras de emergencia que llevaban al tejado de la nave. 

    Los seis se apresuraron a obedecer y se lanzaron hacia la escalera, y yo les seguí también, pero cuando pasé junto al soldado, éste me agarró de un brazo y me obligó a volverme hacia él. 

    —¿A dónde te crees que vas? —me espetó apretando los dientes con rabia. De un manotazo hizo que mi rifle cayera al suelo, y entonces me agarró de la pechera de la camisa y comenzó a zarandearme—. Debes ser más estúpida de lo que pensaba apartándote de las faldas de esas marimachos. 

    —A lo mejor es que no te tengo miedo —le dije sin dejarme amedrentar. 

    —Pues me parece que deberías —exclamó antes de empotrarme contra la pared, en la mano tenía un puñal, y me lo puso en el mentón—. Nada me complacería más que ajustarte las cuentas por lo que le hiciste a Aldo. 

    —¿Nada te complacería más? —respondí sonriendo—. ¿Ni siquiera hacer conmigo lo que tu amigo Aldo me hizo? 

    —¿Qué? —replicó frunciendo el ceño. 

    —¿Qué pasa? ¿Es que eres un marica? —le espeté con la intención de provocarle… y lo conseguí, porque me cruzó la cara de un guantazo tan fuerte que por poco me tira al suelo, aunque sirvió para que me soltara de una vez y apartara el cuchillo de mi cuello. 

    —Encima cachondeo… ahora vas a saber lo que es bueno, zorra —musitó tirando el puñal al suelo y apretando los puños dispuesto a darme una paliza allí mismo, entre disparos y ataques de espectros—. ¡Te vas a reír de tu puta madre! 

    Se lanzó sobre mí creyendo que yo seguía aturdida por el golpe, pero cuando le tuve encima mi puñal se clavó en su estómago hasta la empuñadura, y en cuanto percibió el frío acero adentrándose en su carne perdió las ganas de golpear a nadie. 

    —He matado a tipos mucho mejores que tú —le susurré sacando el arma de sus entrañas y volviéndolo a clavar. Sentía la mano tibia y húmeda por culpa de la sangre que manaba a borbotones de su herida. 

    Los demás debían encontrarse ya sobre el tejado dando cuenta de los espectros… no tenía ningún testigo, de modo que saqué el cuchillo de nuevo de sus tripas y de un golpe le tumbé en el suelo, luego me eché sobre él, que tenía la boca llena de sangre y trataba de palparse las dos profundas heridas que le había provocado, y se la tapé con una mano para que no me delatara de un grito. 

    —Esto de parte de Dávila —dije antes de cortarle el cuello. 

    Tras deleitarme contemplando su muerte, me aseguré de que no fuera a volver como muerto viviente y luego limpié el cuchillo en su ropa, le quité los cargadores de las armas y me incorporé dispuesta a regresar con el grupo principal. Los demás seguían arriba, no sabía si asegurando la posición desde lo alto, todavía luchando o habiendo sucumbido ante los espectros, pero no me molesté en comprobarlo… todavía tenía trabajo que hacer. 

    Seguí hacia delante, en dirección al lugar donde escuchaba los disparos, y salí hacia la calle por la que habíamos llegado en el siguiente cruce. El suelo estaba lleno de casquillos de bala, manchas de sangre y cuerpos de espectros, pero también había por lo menos cuatro de los nuestros caídos. El grueso del ejército seguía avanzando lentamente hacia el norte, dejando a su paso un reguero de cadáveres, mientras los compañeros que subieron al techo de la nave mantenían la posición y daban cuenta desde lo alto de los enemigos solitarios que intentaban escapar. 

    Me apresuré en alcanzar a los demás y regresar a la batalla, y a la altura de la siguiente calle, me encontré con que los espectros habían levantado una barricada con algunos coches volcados, barriles metálicos y neumáticos. No disponían de armas de fuego, pero protegidos de las nuestras tras ella lanzaban piedras y cuchillos contra nosotros con asombrosa destreza. 

    —¿De dónde vienes tú? —me preguntó Eric, el capitán de los milicianos, desde su posición segura en la parte trasera de un camión, donde me metí yo también para no exponerme. 

    —De tomar el tejado —le expliqué—. Nos encontramos algunos espectros, pero dimos cuenta de ellos y vine aquí porque parece que necesitáis más ayuda. 

    —¿Ayuda? No, las guerreras salvajes se encargan de esto —respondió él con una sonrisita. Acto seguido, se escucharon los característicos gritos de guerra de aquel grupo de mujeres, y los espectros detuvieron su ataque—. ¡Ahora! ¡A por ellos! 

    Todos a una, salieron de los escondites y cargaron contra la barricada, tras la cual se producía un combate cuerpo a cuerpo entre las pintorescas guerreras y los espectros, batalla que éstos perdieron de calle. Cuando llegamos hasta allí, la mayoría o habían muerto o se habían dispersado, y el suelo estaba lleno de miembros cercenados por las grotescas armas que empleaban. 

    —Demasiado fácil —exclamó Rhiannon agitando su enorme espada y salpicando sangre por todas partes. A mí, sin embargo, me llamó más la atención seguir escuchando disparos a lo lejos. 

    —¿Qué es eso? —le pregunté a Eric mientras sus hombres se encargaban de abatir a tiros a los espectros que se batían en retirada. 

    —Dávila y los demás están luchando al frente —contestó—. Con esto despejado, deberíamos ir con ellos, nos hemos retrasado demasiado ya por culpa de la dichosa barricada. 

    —¡Ya habéis oído, hermanas, esto está lejos de haber acabado! —rugió Rhiannon a las suyas, que dando gritos y agitando sus armas se lanzaron en dirección a los disparos. 

    Encontramos a Dávila y el resto del grupo, entre los que estaban también los militares restantes, en una enorme nave industrial, donde la batalla se volvía encarnizada por momentos debido a todos los espectros que entraban por el otro lado, y también a que en un espacio más limitado las armas de fuego perdían eficacia. Tres hombres más habían caído, aunque conté por lo menos diez veces ese número en espectros muertos, y en cuanto llegamos nosotros, comenzaron a acosarnos también desde fuera. 

    —¡Esos son nuestros! —exclamó Rhiannon liderando una carga de las guerras salvajes contra ellos. Yo, sin embargo, me dirigí con los demás milicianos al interior de la nave, y con mi rifle les apoyé cuando se unieron a la batalla. 

    Con la potencia de fuego que juntamos entre todos, rechazamos a esas bestias humanas teñidas de negro con suma facilidad… Dávila tenía razón, nos superaban por mucho en número, pero contra un grupo bien armado no tenían nada que hacer. 

    —¡Cerrad esa entrada! —ordenó cuando la nave quedó despejada, y de inmediato cuatro de sus hombres se apresuraron a obedecer y bajaron una pesada persiana que bloqueó el paso por completo—. Aseguraremos esta zona antes de seguir, que los rezagados comiencen a avanzar desde atrás… y atended a los heridos. 

    Además de cuatro muertos, el ataque habría provocado algunos heridos, y Bruno, el médico de la unidad militar, y miembro de mi lista también, se encargó de atenderles. Oriol se quedó con él para proteger el lugar mientras él estaba ocupado, y sabiendo que seguramente sus intenciones hacia mí serían tan malas como las de Marcos, salí con el resto de milicianos tratando de no llamar su atención. 

    Nos cruzamos en la puerta con las guerreras salvajes, que manchadas de sangre de cabeza a pies ayudaban a Rhiannon a llegar a la nave. La mujer había recibido un corte en una pierna y apenas podía caminar. 

    —¿Qué ha pasado? —les pregunté preocupada. 

    —Uno de esos monstruos cobardes le atacó con un cuchillo —me explicó Rosana—. Pero no es nada. 

    —¡Estoy bien! —decía también la propia herida—. No me voy a morir por un corte… tenéis que seguir la lucha, esto no ha acabado todavía. 

    —¡Ya habéis oído, hermanas! ¡A la batalla! —exclamó Rosana alzando un hacha enorme y lanzándose de vuelta a la refriega. 

    Con las guerreras salvajes fuera, Bruno se acercó para ayudar a Rhiannon a entrar en la nave y poder tratar su herida. 

    —Será mejor que vayamos a ayudar a Dávila —dijo Eric haciéndonos a los milicianos un gesto para que le siguiéramos. 

    Todos se pusieron en marcha sin dudar, pero cuando apenas me había alejado veinte metros, me dio por pensar que quizá esa era una buena oportunidad para continuar con mi venganza. Tenía a dos militares metidos en un edificio con tan sólo cinco heridos por medio… tal vez no se me presentara una oportunidad mejor nunca. 

    Me fui retrasando hasta dejar que el resto de milicianos me adelantara, y cuando me vi sola, di la vuelta y regresé rápidamente a la nave. Al entrar, sin embargo, me encontré con tan sólo los cuatro heridos tumbados en el suelo, pero ni rastro de Bruno, Oriol o Rhiannon. 

    —¿Dónde está el médico? —le pregunté a uno de ellos, un hombre barbudo que había recibido una cuchillada en un brazo. 

    —Ha salido a ayudar a Rhiannon con nosequé, al parecer está grave —respondió él sin prestarme mucha atención, pendiente como estaba de que su herida dejara de sangrar. 

    Tuve un mal presentimiento cuando vi la persiana metálica que los hombres de Dávila habían bajado subida de nuevo, y sin pensármelo un segundo, me dirigí hacia allí corriendo, temiéndome lo peor. 

    Los encontré a los tres en el suelo, junto a la mismísima entrada. Rhiannon yacía tumbada boca arriba, con Oriol sujetándole las piernas para inmovilizarla mientras Bruno, apoyando las rodillas sobre un brazo y sujetándole el otro, empleaba la mano libre en tratar de asfixiarla agarrándola del cuello. 

    “Esto debe ser como matar tres pájaros de un tiro” me dije cambiado el rifle por el puñal. 

    —¿Creías que tú y tu grupo de putillas disfrazadas podíais joder con nosotros? —decía el médico mientras la cara de la mujer se ponía cada vez más roja. 

    —Debimos follárnosla antes de matarla —exclamó Oriol con entusiasmo—. Eso le habría encantado, ¿verdad? 

    —¡Nadie nos la juega y sigue con vida! Ni tú, ni la zorra esa a la que protegéis, que es la siguiente en la lista —le espetó Bruno. 

    —Discrepo en ambas cosas —repliqué yo. Concentrados en su intento de asesinato, ni siquiera me vieron acercarme, y para cuando ambos levantaron la cabeza alarmados, yo ya me encontraba tras Bruno, que apenas alcanzó a soltar el cuello de Rhiannon antes de que le agarrara del pelo y le rebanara el pescuezo. 

    Oriol dio un paso atrás espantado mientras la guerrera salvaje, por fin libre, tomaba aire desesperada. Como en forma física sin duda me ganaba, me lancé contra el soldado antes de que pudiera reaccionar, pero no alcancé a clavarle el puñal porque él interpuso su mano y me agarró de la muñeca. 

    —Debí matarte en cuanto vi lo que le habías hecho a Aldo —me dijo comenzando a forcejear conmigo en un intento de arrebatarme el cuchillo. 

    —Debí matarte en cuanto entraste por la puerta, después de que le volara la cabeza a tu jefe… las dos —repliqué yo, que tenía que esforzarme al máximo para evitar que ese desgraciado lograra inmovilizarme y las tornas se cambiasen. 

    —¿Te gustó meterte su polla en la boca una última vez? —preguntó para provocarme… era más fuerte que yo, y poco a poco me estaba ganando la partida. Al final, sin que pudiera evitarlo, el cuchillo acabó saltando de mis manos y quedó en las suyas, que con una sonrisa perversa lo levantó en el aire dispuesto a asestarme una puñalada mortal—. O a lo mejor te gustó más que te la metiera por el culo… cuando le veas en el infierno, dale recuerdos de mi parte. 

    Indefensa y a su merced, entrecerré los ojos para no ver cómo me mataba, pero en una décima de segundo hubo un destello de luz, y la mano con el puñal aún agarrado voló por los aires en un baño de sangre hasta caer a unos centímetros de mi cabeza. 

    —Chico, no sabes hasta qué punto la has cagado —dijo Rhiannon, espada en mano, negando con la cabeza casi con lástima mientras Oriol contemplaba con horror el muñón que había quedado donde antes tenía una mano. 

    No tardó en comenzar a gritar, y aproveché la ocasión para apartarme de él y recuperar el cuchillo. Cuando hizo un ademán de ir a moverse, la guerrera lanzó un poderoso tajo y su cabeza saltó a un lado, cayendo luego su cuerpo muerto al suelo. 

    Durante un instante se hizo el silencio. Ella contemplaba satisfecha el resultado de su golpe, Bruno sufría los últimos estertores antes de morir desangrado y yo trataba de recuperarme del susto… había faltado muy poco para que fracasara. 

    —Creo que te debo una —afirmó Rhiannon tendiéndome una mano para ayudarme a levantarme. 

    —No me debes nada, ¿no era así la cosa? —repliqué yo aceptándola y sacudiéndome el polvo de la ropa una vez en pie—.Además, tú acabas de salvarme también. ¿Necesitas ayuda? Deberíamos volver dentro. 

    La herida que tenía en la pierna no dejaba de sangrar, pero a ella no parecía importarle. No sabía si había más médicos entre los nuestros, aunque imaginé que alguien podría hacerle al menos una cura de urgencia. 

    —Ve entrando tú, yo tengo algo que hacer antes —exclamó arrodillándose junto al cadáver decapitado de Oriol y desenfundando su puñal. Yo, por mi parte, enfundé el mío y regresé al interior de la nave, con los heridos. 

    —¿Viene el médico o qué? —protestó el barbudo, cuyo corte no había dejado de sangrar. 

    —Ahora está atendiendo a un herido grave, pero le pediré a alguien que venga —les dije mientras me dirigía hacia la otra entrada, intentando ocultar mi satisfacción. Tres habían muerto ya, sólo faltaban otros tres: Fidel, Koldo y Gabriel. 

    Muchos disparos todavía se escuchaban a lo lejos. Al parecer, los espectros tenían tan poco aprecio a sus vidas como los muertos vivientes, porque no cesaban en su ataque pese a la masacre que estaban sufriendo. 

    Un grupo de seis personas se acercó corriendo armas en mano. Entre ellos se encontraba Emilio, pero también los otros tres soldados, y debido a ello agaché la cabeza con la intención de que en un principio pasaran de largo. Sin Rhiannon y sin Dávila no tenía protectores allí, nadie me aseguraba que no iban a llevarme a un lugar apartado y matarme, como habían intentado hacer con ella. 

    Sin embargo, Emilio sí me reconoció, y en cuanto lo hizo se separó del grupo y se acercó a mí, aunque por suerte nadie le prestó atención. 

    —Dávila nos ha mandado en una avanzadilla para atacar la zona este, ¿vienes con nosotros? —me preguntó con urgencia. 

    Dado mi papel secundario en esa guerra, y el peligro de separarme demasiado, mi respuesta habría sido que no… pero mis víctimas estaban allí, las tres juntas, de modo que no podía rechazarlo. 

    —Te sigo —le dije descolgándome el rifle de la espalda, y juntos nos apresuramos en alcanzar a los otros cinco, que como parecían tener mucha prisa en llegar hacia dónde demonios estuviéramos yendo, ninguno de los tres soldados se dio cuenta de que la víbora acababa de meterse en su nido. 

    El objetivo resultó ser un conjunto de tres naves industriales que se encontraban una pegada a la otra a lo largo de una calle. Vimos algunos espectros correr de un lado para otro, pero pudimos rechazarlos a tiros sin mucha dificultad, e incluso maté a uno al acertarle casi por casualidad con un disparo. 

    —Tomaremos estas naves y les daremos un paso seguro a los demás —nos indicó Fidel. 

    Procuré mantener la mirada gacha y no mostrarme mucho para que no me reconocieran. Teniendo en cuenta que ese día me había lavado y cambiado de ropa y de peinado, sin contar con que en el fragor de la batalla en lo último que se fijaba alguien era en esas cosas, tampoco me resultó tan difícil pasar desapercibida. 

    Los tres soldados se encargaron de abrir la puerta de la primera nave… y lo que encontramos dentro fue una auténtica imagen de pesadilla: por lo menos dos docenas de cuerpos humanos colgaban de ganchos en el techo como si fueran reses en un matadero, y todos habían sido decapitados, despiezados, despellejados y vaciados por dentro. 

    —¡Joder! —exclamó Emilio con la voz tomada por la impresión y los ojos como platos. 

    —Listos para llevar a la carnicería —dijo Fidel con ironía mientras los demás tratábamos de sobreponernos a aquel horror. De todas las cosas que había tenido que presenciar desde que los muertos vivientes llegaron al mundo, aquella debía ser de las peores, y el listón estaba ya muy alto a esas alturas. 

    Los espectros, como si reaccionan a la invasión de sus reservas de comida, comenzaron a aparecer desde las dos esquinas de la calle con intenciones hostiles. 

    —¡Seguid adelante! —ordenó Koldo colocando su fusil en modo automático—. Se van a cagar estos cabrones caníbales… 

    Acto seguido, los tres soldados comenzaron a abrir fuego para rechazarles, y durante un instante me quedé paralizada contemplando la masacre que provocaron. 

    —¡Venga, sigamos! —exclamó Emilio tirando de mí, que salí de mi ensimismamiento y corrí con él y los otros dos milicianos a abrir camino mientras nuestros enemigos estaban distraídos. 

    Con los tres soldados juntos y sus armas en mano no vi el modo de terminar mi trabajo en ese momento, así que no me importó perderles de vista por un instante. Ya se me presentaría una oportunidad mejor más adelante, sólo debía tener paciencia. 

    Emilio, los milicianos y yo atravesamos la nave llena de cuerpos humanos y salimos al otro lado, donde entre los cuatro rechazamos a otro grupo de espectros que acudía al sonido de los disparos. El siguiente edificio tenía únicamente una pequeña puerta como entrada desde nuestro lado, de modo que nos dirigimos a ella, pero antes de lograr forzarla, un nuevo grupo de unos quince espectros apareció doblando la esquina, provocando el comienzo de otro tiroteo. 

    Para nuestra desgracia, en aquella ocasión ellos no estaban expuestos, sino que disponían de un par de contenedores industriales tras los que cubrirse, de modo que nos obligaron a gastar un tiempo precioso en ellos que no sabía si teníamos. Los disparos seguían escuchándose por todas partes, tanto donde dejamos a los militares como donde quedaron Dávila y los demás. 

    —¡Abre la puerta y mira qué hay dentro! —me gritó Emilio mientras mantenía a los espectros a raya junto con los otros milicianos—. ¡Como se nos acaben las balas, tendremos que refugiarnos dentro hasta que llegue ayuda! 

    Tenía razón, de modo que empleé mi siguiente disparo en cargarme la cerradura de la puerta, y con una patada la abrí, adentrándome acto seguido al interior de la nave para asegurarme de que estaba limpio. 

    Había esperado otra cámara como la anterior, llena de cuerpos humanos listos para cocinar, pero aquella resultó mucho peor si cabía. Con el aspecto de ser una cuadra, o un lugar donde guardar las reses antes de matarlas, en esa nave era donde los espectros guardaban a las personas vivas que querían comerse. Las tenían hacinadas en cubículos, atadas y amordazadas, y al otro lado de la nave había una tabla ensangrentada que debían utilizar para sacrificarlas y despiezarlas… era vomitivo. 

    Olvidándome por un momento de la guerra que sucedía fuera, me acerqué al cubículo más cercano, donde una mujer pataleaba contra la puerta metálica del mismo, tal vez intentando liberarse. 

    —Tranquilos, ya voy —dije cargando mi arma a la espalda antes de abrir de un tirón la portezuela. 

    En él, los espectros tenían atrapadas a cinco personas, en concreto a tres mujeres, una de ellas boca abajo inconsciente, un hombre con una herida en una pierna y una niña también inconsciente. 

    —¡Joder! ¡Gracias! —exclamó la mujer que pataleaba, la mayor de las dos a las que había visto la cara, cuando le quité la mordaza y comencé a deshacer los nudos de sus manos—. ¿Qué está pasando ahí fuera? 

    —Mi gente ataca a los espectros —le expliqué. Una vez liberada de manos, dejé que ella misma se soltara los pies y repetí el proceso con la otra mujer consciente, que tenía lágrimas en los ojos de puro miedo… después de lo que había viso en la otra nave, no era para menos—. Ya estáis a salvo. 

    En cuanto se liberó los pies, corrió a soltar al hombre herido, un muchacho joven con pinta de macarrilla y que parecía tan asustado como la chica. Después hice lo propio con la mujer restante, la que seguía inconsciente. 

    —¿Estás bien? —le pregunté antes de girarla por si en realidad estaba despierta… pero en cuanto le vi la cara me quedé helada. 

    Ella parpadeó confusa mientras yo no podía hacer otra cosa que mirarla. Era imposible que fuera ella, sencillamente imposible… ¿qué podía estar haciendo Judit entre las víctimas de los espectros? Sintiendo cómo las manos me temblaban, me aparté de ella y me acerqué a la niña, a quien ya habían desatado y que parecía estar recobrando también la consciencia. Tenía el terrible presentimiento de que ese pelo tan rojo lo conocía, y al girarla y arrancarle la mordaza lo confirmé: era la hija de Maite. 

    Durante un segundo la respiración se me cortó, y cuando la niña me reconoció también y se me quedó mirando con los ojos muy abiertos, sólo se me ocurrió agarrarla y levantarla del suelo para cerrarle la boca y que no me delatara, gesto que me valió una mirada de incomprensión por parte de la primera mujer a la que liberé. 

    —¡No! —grito una voz que desearía no haber escuchado nunca—. ¡No! 

    —¡Joder! —gimió alguien cuando volví la vista hacia la entrada principal de la nave, donde un grupo de siete personas, algunas de las cuales conocía de un pasado remoto, apareció… pero yo sólo tenía ojos para la que les encabezaba, porque se trataba de mi mayor fantasma. 

    —¡Mamá! —exclamó una chica de su grupo, uno de los rostros que la acompañaban y no conocía de nada. 

    Tan aturdida me sentí al ver de nuevo a Maite que no supe reaccionar. De no haber sido tan estúpida como para confundirla con el fantasma que me atacó en la montaña, tal vez hubiera podido desenfundar mi puñal y acabar con ella en el instante en que, presa de la ira, se lanzó contra mí. No obstante, pese a mi tardía reacción, la forma de compensarla se me presentó cuando por la puerta comenzaron a entrar Emilio y los otros dos milicianos, momento en que lancé a la niña hacia ellos. 

    Maite cayó sobre mí propinándome un golpe tremendo. La muy hija de puta tenía buen aspecto, no parecía haber pasado demasiadas penurias últimamente, e incluso su ropa estaba limpia… pero tenía algo raro en el ojo, como una marca roja producto de una herida. Sin dudarlo un segundo, y tras haber comprobado después del primer golpe que aquello no era una alucinación, lancé un puñetazo contra su ojo que pareció dolerle. Aquel rifirrafe, sin embargo, no duró demasiado, porque tanto su grupo como el mío se encañonó mutuamente con sus respectivas armas de fuego. 

    Maite, al ver que un confundido Emilio agarraba a Clara, se recuperó rápidamente del golpe que le acababa de dar y me endiñó uno a mí directo a la mandíbula que me dejó mareada durante un instante. Aprovechó ese momento para pasarme un brazo por el cuello y ponerme la punta de un cuchillo en él. Yo, sabiendo que no podría escapar de eso, y que ella no dudaría en rajarme la garganta si era preciso, dejé de resistirme. 

    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Emilio, que mantenía a la niña bien sujeta pese a que ésta intentaba escaparse, al tiempo que les apuntaba con el rifle. 

    —Eh, tranquilito, muchacho —le advirtió un hombretón robusto del grupo de Maite que portaba un fusil de asalto militar. La mujer que le acompañaba también tenía uno, igual que otro hombre que me sonaba vagamente, pero que no supe identificar.  

    —Devolvedme a mi hija y os devolveré a esta zorra —les ofreció Maite. 

    Emilio fue a decir algo, pero en ese momento los tres soldados de mi grupo llegaron también, y al ver lo que estaba ocurriendo se unieron a las amenazas sumando sus armas a nuestro bando. Eso, por supuesto, provocó que la gente de Maite les encañonara con mayor ímpetu. 

    —¿De qué diablos va todo esto? —preguntó Fidel. 

    —No va de nada —respondió Maite con dureza—. Tenemos a una de los vuestros y vosotros tenéis a una de los nuestros. Los intercambiaremos y cada uno se marchará por su camino. 

    —¿Esa puta de los nuestros? —replicó Gabriel lanzándome una mirada desdeñosa. Al final me habían reconocido—. Cárgatela si quieres, de lo contrario, tendremos que hacerlo nosotros… la niña seguro que nos es más útil. 

    —¿Pero qué coño estás diciendo? —exclamó Emilio anonadado. 

    —De aquí no se va a mover nadie hasta que hagamos el intercambio, hijo —afirmó el tipo musculoso del grupo de Maite. La gente que yo había rescatado, y que debían ser de los suyos también, tan sólo se quedó mirando desde el cubículo con cierta aprensión. Desarmados como estaban no podían hacer otra cosa—. De lo contrario, esto podría acabar en un tiroteo que nadie quiere, ¿no es cierto? 

    El tiempo jugaba en nuestro favor. Dávila y los demás no tardarían en llegar, y esos cuatro capullos estarían acabados entonces… pero enseguida me di cuenta de que ellos no tenían ningún motivo para querer alargar aquello, había gente muriendo en la guerra con los espectros, y la vida de Clara les importaba una mierda. 

    —La niña y ella comenzarán a caminar hacia delante al mismo tiempo —determinó Emilio, que parecía haber visto muchas películas de intercambio de rehenes—. No habrá disparos por parte de nadie, y luego todos nos marcharemos por nuestro lado, ¿entendido? 

    —Entendido —afirmó el hombretón—. ¿Maite? 

    —Entendido —dijo ella también tras pensárselo durante un segundo. Tenía ganas de rajarme el cuello, podía sentirlo en su pulso, en su aliento… y de no haber sido porque era el mío, la habría provocado para que lo hiciera. Así, con suerte, alguien la mataría. 

    —Cómo queráis —rezongó Fidel—. Así me daré el placer de matar yo mismo a esa puta más tarde. 

    —Parece que se te sigue dando igual de bien hacer amigos —me susurró Maite mientras ambas nos poníamos en pie—. Como se te ocurra hacer un gesto en falso, será tu cabeza la primera en ser atravesada por una bala. 

    Me abstuve de contestar porque no había nada que pudiera decir a la altura de lo que sentía. Tener a Maite otra vez delante era demasiado para mí, como una broma de muy mal gusto, y encimar escuchar cómo me amenazaba… ¿quién se había creído que era esa hija de puta? 

    Comencé a caminar hacia mi grupo al mismo tiempo que Clara, que con lágrimas en los ojos contenía bastante bien las ganas que tenía de echar a correr hacia los brazos de su madre. Cuando nos cruzamos, me dirigió tal mirada de temor que no pude evitar sentir un arrebato de ira. ¿Se podía saber qué le había hecho yo a esa niña para que me mirara así? Su madre la había envenenado contra mí, sin duda, y si se lo permitía, lo haría también con Emilio y los demás, que todavía no sabían cómo era en realidad. 

    Cuando llegué junto a mi grupo, lo hice cegada por la ira. Aquello no podía acabar así, de manera pacífica; había demasiada sangre, demasiado dolor entre Maite y yo, y no soportaba que ella pareciera estar tan bien después de lo que había tenido que pasar yo en el bosque, cuando vi morir a los hermanos, o cuando me capturaron y violaron durante tres días… tenía que equilibrar las cuentas, tenía que hacerle sufrir igual que había sufrido yo por su culpa. 

    Desenfundé la pistola y me giré hacia ella con el arma en la mano, apuntando a la espalda de Clara, que ya estiraba los brazos hacia su madre para abrazarla. Si mataba a su hija, le causaría más dolor a Maite del que podría sentir jamás, así que, ignorando las miradas de alarma de su gente, y las de sorpresa del mío al verme de repente con un arma, apreté el gatillo. 

    —¡No! —exclamó la mujer de mayor edad que liberé en el cubículo lanzándose a la desesperada contra la niña. 

    Logró apartarla de la trayectoria de la bala con un empujón que la lanzó al suelo, pero ésta, en lugar de acertar en la cabeza de Clara, acabó en el estómago de aquella zorra que ni siquiera conocía, y que por tanto su vida o muerte no me importaban nada. 

    Lo que siguió después fue la locura más absoluta. Vi a uno de los milicianos caer hacia atrás cuando una bala le impactó en la cabeza, a Clara y a Maite lanzarse juntas a un lado para escapar del fuego cruzado, a la mujer suicida caer al suelo con sangre brotándole del estómago y a Gabriel siendo abatido por al menos tres balazos que le acertaron en el pecho. 

    Viéndome a mí misma en mitad de un tiroteo potencialmente mortal, me lancé a toda prisa hacia la puerta para huir de allí, y no fui la única que lo hizo. Los militares restantes sabían cuándo una batalla no se podía ganar, y después de haber perdido la iniciativa en el tiroteo, su única escapatoria era poner tierra por medio. Emilio salió también tras ellos, pero el otro miliciano fue tiroteado antes de llegar a la puerta. 

    Corrí para alejarme de la muerte, aunque también para hacerlo de mis fantasmas. Encontrar a Maite allí no había sido una casualidad, sino un castigo, el castigo definitivo que la montaña, incluso ausente, me tenía reservado por haberla ignorado y haber comenzado esa vendetta personal contra los militares. Mi castigo consistente en sufrir las vejaciones que me tenía reservadas Aldo no pudo concluirse, y para empeorarlo todo, yo había respondido matando de nuevo, así que ahora me lo hacía pagar devolviendo a Maite a mi vida. 

    Pero yo ya no aceptaba esa justicia. No desde que me arrebató la paz matando a Héctor, César y Marga, no cuando me había hecho pagar de forma terrible esas muertes, incluso después de comprometerme a cuidar de Guille… y mucho menos si Maite volvía a entrar en la ecuación. 

    —¡Eh! —me llamó en voz en grito Fidel cuando nos alejamos lo suficiente de la nave industrial como para considerar que estábamos a salvo—. ¡Eh, tú! ¿Qué coño te crees que estás haciendo? ¡Has hecho que maten a Gabi! 

    No tenía fuerzas para soportar a ese imbécil, no después de lo que acababa de ocurrir… 

    —¡Hablo contigo, pedazo de zorra! —me espetó agarrándome del brazo y girándome para tenerme cara a cara, pero con lo que se encontró fue con mi pistola encañonándole—. ¿Qué…? 

    Fueron dos disparos a quemarropa, y su cuerpo aún estaba cayendo al suelo cuando yo ya tenía en la mira a Koldo, el último soldado, que alarmado intentó apuntarme con su fusil. 

    El disparo que le atravesó la cabeza le hizo caer hacia atrás y soltar el arma de las manos. 

    —¿Qué has hecho? —exclamó Emilio consternado mirando los cuerpos caídos de los dos militares con los ojos como platos… mi trabajo estaba completado. 

    —Sobrevivir —contesté apuntándole también con el arma—. Lo siento, no puedo dejar testigos de esto. 

    No tenía ninguna oportunidad, pero aun así, tardó demasiado en reaccionar, y antes de que pudiera sujetar su rifle de la forma correcta ya le había disparado dos veces en el pecho. 

    Después de matarle me quedé allí, contemplando los cuerpos sin vida de los tres hombres mientras de fondo escuchaba el sonido de las armas de fuego que la gente de Dávila, en adelante mi gente, empleaba contra los dichosos espectros. Nada de eso me importaba lo más mínimo, mi mente estaba ocupada por completo en mí, en mi venganza cumplida y en qué posición me dejaba eso. 

    No me sentía mejor con respecto a la humillación y las vejaciones sufridas por haber acabado con las vidas de todos los que las presenciaron, cabía la posibilidad de que jamás lo hiciera, pero yo no era una víctima en el asqueroso mundo que los muertos viviente habían dejado tras su paso… yo era fuerte, y superaría esos sentimientos igual que había superado todas las pruebas que hasta entonces se me habían presentado. 

    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Eric unos minutos más tarde, cuando las tropas de Dávila llegaron por fin hasta mi posición y el cabecilla de los milicianos se encontró con los cuerpos en el suelo. Junto a él venían como diez hombres más, acompañados de Rhiannon y tres guerreras salvajes. Ella llevaba en el cuello un sangriento collar que, o mucho me equivocaba, o eran dos testículos recién cortados lo que colgaban de él. 

    Al ver el cuerpo de Emilio, Rhiannon se agachó a su lado a comprobar si seguía vivo, y cuando vio que no era así, le cerró los ojos. 

    —A Ingrid esto la va a destrozar… —murmuró Eric afectado antes de volverse hacia mí—. Pero ¿qué ha pasado? 

    —Había otra gente —respondí para que todos pudieran escucharme—. Ellos nos dispararon y les mataron, mataron también a tres más dentro de la nave. 

    —¿Gente? —inquirió el capitán de los milicianos—. ¿Gente armada? ¿De alguna comunidad? 

    —De alguna comunidad, sin duda. —Iban todos demasiado limpios como para pensar que seguían viviendo de manera nómada. Maite debía haber encontrado el refugio que tanto ansiaba… ojalá los dientes de un resucitado la hubieran encontrado a ella antes—. Y armados. Todos iban bien armados. 

    —Dávila debe saber esto —afirmó Rhiannon poniendo una mano sobre la frente del cadáver de Emilio—. Si hay otra comunidad por aquí cerca, sin duda querrá conocerla. 

    “Eso espero” pensé, “eso espero…”





   



 CAPÍTULO 40: MAITE 

      

      

    Luis rompió de un tirón la camiseta cubierta de sangre que cubría a Isabel, que había caído al suelo abatida después del disparo de Irene. Sólo ese gesto bastó para que acabara con las manos empapadas en sangre, y no fue difícil darse cuenta de que la cosa no tenía buena pinta. Su hija se arrodilló a su lado para ayudar con los ojos anegados en lágrimas, mientras que Diana, Eduardo y Ramón, con sus armas al hombro, saltaron sobre los cadáveres de los hombres muertos y se aproximaron con precaución a la puerta por la que Irene y el resto de su gente habían salido huyendo, por si se les ocurría volver con refuerzos. 

    Pero todo eso me daba igual, lo único que me importaba era que Clara estaba conmigo, en mis brazos, viva y a salvo por fin… o tan a salvo como estábamos los demás al menos. Todo el miedo y la angustia que había sentido hasta llegado ese momento explotaron en forma de lágrimas que me corrieron por las mejillas. Me daba igual que eso no fuera propio de la líder fuerte que tenía que demostrar ser frente a los demás, era mi hija, joder, tenía derecho a un momento de debilidad por ella. 

    —¡Hay que darse prisa! —urgió Ramón desde la entrada—. Estos tipos pueden volver en cualquier momento. 

    —¡No consigo detener la hemorragia! —replicó Luis, que permanecía concentrado en ayudar a Isabel, quien temblaba como si estuviera sufriendo convulsiones y sólo era capaz de abrir y cerrar la boca como un pez que intentara respirar fuera del agua—. ¡Sujétala con fuerza! —le ordenó a su hija, que se apresuró a obedecer al tiempo que luchaba por contener las lágrimas. 

    Gonzalo no había perdido el tiempo, y en cuanto Irene y los militares huyeron, se lanzó hacia el cubículo para liberar al resto del grupo secuestrado. Salió de allí seguido de Sarai, con Javier apoyado a su hombro, cojeando por una herida muy fea en un gemelo de la pierna derecha, y con Judit al lado, que solo mostraba un golpe en la cabeza y aspecto de estar aturdida. 

    Me sentí mucho mejor al saber que estaba bien. La culpabilidad me habría matado si le hubiera pasado algo más grave siguiendo una orden mía, aunque fuera una que nunca pretendí dar. 

    Clara se sorbió los mocos contra mi chaqueta, pero no hizo ademán de querer soltarse… y menos mal, porque no tenía intención alguna de hacerlo aún. Había pasado demasiado miedo por ella, en especial cuando Irene volvió a aparecer, como para eso. Quería concentrarme en ese sentimiento de alivio porque, si me dejaba llevar, acabaría estallando de nuevo, y tal vez la locura me impulsara a perseguir a esa maldita zorra hasta darle la muerte que merecía de una puñetera vez. 

    —¡Maldita sea! —gruñó Luis, ensangrentado hasta los codos, trabajando sobre Isabel, que dejó de convulsionarse de repente. Su cabeza cayó hacia atrás como un peso muerto permitiéndome ver su rostro, pálido como el de un muerto.  

    —¡Mamá! —la llamó su hija al ver que perdía la consciencia—. ¡Mamá, aguanta! 

    Javier se apoyó en la puerta del cubículo junto a Judit, que se palpaba insistentemente la herida para ver si todavía sangraba. Sarai, muy despeinada y manchada de un fango mezcla de tierra y sangre, se dejó caer sobre el suelo y se cubrió la cara con las manos. Una vez todos a salvo, Gonzalo se acercó y se agachó a mi lado, desde donde se detuvo a observar por un instante la nada favorable evolución médica de Isabel. 

    —¡La gente! —le recordé yo al caer en la cuenta de que los otros prisioneros que los espectros tenían encerrados allí continuaban atrapados—. Hay que liberarles y sacarles de aquí, Gon. 

    Asintió y se apresuró a obedecer mi orden. Yo, sintiendo que debía hacer algo más por Isabel después de lo que ella había hecho por mi hija, todavía cargando con Clara en brazos me aproximé para interesarme más activamente por su estado. Realmente tenía mal aspecto, el flujo de sangre que Luis intentaba contener no estaba remitiendo, y a la pobre no parecía quedarle prácticamente nada de vida dentro. 

    —Ha entrado en parada —murmuró el doctor, que se apresuró a dejar la herida y comenzó la reanimación cardiopulmonar—. ¡Mierda, mierda… mierda! 

    —¡Mamá! —gimió Isabel rompiendo a llorar. 

    Unos disparos, cinco exactamente, se escucharon muy cerca, y los tres vigilantes se prepararon para repeler cualquier ataque que pudiera llegar. 

    —¡Hay que marcharse ya! —exclamó Ramón—. ¡Esto se puede poner caliente en cualquier momento, y aún tenemos que salir! 

    —Ya casi estoy —respondió Gonzalo, que se apresuraba a liberar al resto de prisioneros. Éstos, aterrados y traumatizados tras días a merced de los espectros, se mantenían recelosos también de nosotros, y algunos no se atrevieron siquiera a salir de sus cubículos… pero ese era un problema menor comparado con el que tenía el doctor entre manos. 

    —¡Luis! —le llamé al verle obsesivamente concentrado en la reanimación cardiopulmonar de Isabel. No la iba a despertar así, no se le había parado el corazón por el disparo, sino porque el suelo bajo su cuerpo había acabado empapado en litros de su sangre, y eso no había forma de arreglarlo—. ¡Luis, ha muerto! 

    —¡No! —gimió María agachándose junto a su madre, hecha un mar de lágrimas—. ¡Mamá! 

    Pero Luis entró en razón y, agotado por el esfuerzo, abandonó la maniobra. Me miró con gesto compungido cuando María abrazó el cuerpo de su madre igual que yo abrazaba a mi hija. 

    Sarai salió de su propio estado de shock el tiempo suficiente para alcanzar a agacharse al lado de su amiga e intentar consolarla… sin embargo, un cadáver era un peligro, no sabíamos lo que podía tardar en reanimarse, y no teníamos más tiempo que perder allí dentro. 

    —Clara, cariño, necesito que me sueltes un momento —le pedí a mi hija, que accedió en silencio y me liberó de su abrazo al tiempo que yo hacía lo propio. 

    Me costó soltarla después de lo mal que lo había pasado por su causa las últimas horas, pero seguía teniendo una responsabilidad que cumplir. Salvo por algunos rasguños, ella estaba bien en general, ni siquiera parecía tan asustada como otras víctimas de los espectros.  

    —Ramón, nos vamos —le indiqué al cabo, y con un leve asentimiento de cabeza, los dos militares y el cazador retrocedieron hasta nuestra altura, donde María seguía rota de dolor sobre el cadáver de su madre—. Id sacándolos a todos. Luis, ayuda a Javier y a Judit, Sarai, por favor… 

    —Mari, vamos —le dijo ésta a su amiga tirándole del brazo para ponerla en pie, pero ella se negaba a soltar el cuerpo de su madre—. ¡Mari, por favor! ¡Quiero irme de este sitio! 

    Viendo que era inútil, le hice un gesto para que se marchara con Ramón y los demás, que se encargaban de ir sacando a los prisioneros, incluso a los más reticentes, de aquel horrible matadero, y me agaché yo misma a su lado. 

    —Tenemos que irnos —le dije cogiéndola de una mano que estaba llena de sangre todavía fresca—. Sé lo que estás sintiendo, créeme, pero tenemos que marcharnos ya. Si te quedas aquí, estarás poniéndote en peligro, y tu madre no querría eso. 

    —No… no podemos dejarla así —murmuró ella secándose las lágrimas con el antebrazo para no mancharse la cara. 

    —¡Maite, nos vamos! —me llamó Ramón, que ya casi había sacado a todos y aguardaba junto a la puerta. El último en salir fue Javier, y lo hizo cojeando apoyado en el hombro de Judit. 

    —Id yendo, ahora vamos nosotros —respondí. María tenía razón, dejar el cuerpo de su madre abandonado en ese lugar no habría sido digno. De no ser por ella, en ese momento podría ser mi hija la que estuviera allí, muerta en el suelo, y sabía que aquello no habría sido capaz de soportarlo. Si hacía todo lo que hacía era por Clara, ¿qué importancia podía tener mi vida si no? Isabel sacrificó la suya para salvarla, seguramente en pago por haber salido en su defensa cuando trataron de violarla, y eso pese a que yo le había robado el novio… se lo debía—. ¡Gon! ¡Échanos una mano! 

    Ayudadas por Gonzalo, entre las dos cargamos con el cuerpo y nos apresuramos en salir de allí seguidos por Clara. Corrimos todo lo que pudimos para dejar atrás cuanto antes aquel infecto matadero y reunirnos con los demás, que habían tomado la delantera. 

    El camino estuvo despejado la mayor parte del tiempo. Los disparos todavía se escuchaban, tal vez incluso más cercanos que antes, pero nadie nos abordó para intentar detener nuestra huida. Ramón y Diana, que ahora cargaban con un fusil y dos rifles extras después de arrebatárselos a los dos hombres caídos, abrían la marcha, y por un instante nos pareció que tendrían que hacer uso de alguna de sus armas cuando nos topamos con un pequeño grupo de espectros. 

    Eran cuatro, todos hombres, y con ropas harapientas y cubiertos de hollín corrían en nuestra misma dirección. Ramón les encañonó con su fusil dispuesto a abrir fuego, pero Eduardo le hizo una señal para que desistiera. 

    —No va a ser necesario —dijo. Y tenía razón, los espectros nos ignorarnos por completo y siguieron corriendo sin ni siquiera dedicarnos una mirada—. Huyen… han perdido la guerra y huyen por sus vidas. 

    —Eso tampoco es una buena noticia —mascullé yo, que si me veía obligada a elegir como enemigo entre ellos y la gente armada con la que iba Irene, elegía sin duda a los espectros—. Marchémonos de aquí antes de que nos alcancen. Tenemos que estar bien lejos de la ciudad cuando caiga la noche. 

    Sólo pudimos permitirnos una pequeña parada cuando cruzamos la carretera que marcaba el límite de la ciudad, momento en que nos sentimos oficialmente fuera de los restos de Palencia. Javier cojeaba tanto que más parecía estar andando a la pata coja apoyado en Judit que caminando con dos piernas, y Luis no perdió el tiempo y se acercó a ellos para echarles un vistazo a sus heridas. 

    Los otros rescatados eran seis, cuatro hombres y dos mujeres, y todavía nos miraban con algunas dudas. Aunque el hecho de que hubieran huido con nosotros era señal de que no nos consideraban más peligrosos que los espectros, después del miedo que habían pasado tampoco podía culparles por esa actitud recelosa. 

    Aproveché el parón para dejar el cuerpo de Isabel en el suelo, y en cuanto lo hice, Sarai se acercó a María y ambas se abrazaron para llorar juntas y consolarse por los horrores que acababan de sufrir. 

    —No podemos cargar con ella —afirmé con todo el pesar de mi corazón. Podríamos sacarla de la ciudad, pero llevarla hasta la Hermida se me antojaba imposible… ese viaje nos iba a llevar varios días, y el cuerpo no iba a aguantar tanto. 

    —No quiero que… vuelva —dijo María—. No quiero que se convierta en uno de esos monstruos. 

    —Yo me encargo —le prometí. 

    —Puedo hacerlo yo —se ofreció Gonzalo. 

    —No, lo haré yo —insistí… se lo debía. 

    Desenfundé el cuchillo que siempre llevaba conmigo y me agaché junto al cuerpo. Durante un segundo no fui capaz de dejar de mirar su rostro… su pérdida me dolía, pero iba a doler más en el resto de la comunidad. Era una persona muy querida entre ellos. 

    Una puñalada en la nuca fue más que suficiente para eliminar cualquier posibilidad de reanimación. Su hija lloró con más fuerza todavía cuando me incorporé con el cuchillo ensangrentado y fue consciente de que ya estaba hecho, de que todo había terminado. Deseé haber tenido algunas palabras para decirle, pero no me atrevía a intentar consolarla; tenía miedo de que acabase llegando a la conclusión de que su madre murió para intentar salvar a mi hija y me culpara por ello. 

    —¿Todo bien? —inquirió Diana volviéndose hacia Ramón, que observaba los restos de la ciudad con preocupación. 

    —No —respondió—. Como es lógico pensar, si los espectros están perdiendo la guerra, es que ese otro grupo la está ganando, y eso no me gusta. 

    —En ese caso deberíamos darnos prisa, no queremos que nos atrapen aquí —sugirió Gonzalo. 

    —¡Yo no puedo andar más deprisa! —protestó Javier, que en realidad apenas podía apoyar el pie de la pierna herida en el suelo—. En serio, no puedo… 

    —Tiene una herida bastante fea ahí —aseveró Luis, que en ese momento le colocaba a Judit una tirita en la frente—. No sangra, pero está sucia, se va a infectar. 

    —Nos encargaremos de eso cuando estemos en un lugar lejos de aquí, por el momento, que se apoye en alguien para caminar —resolví—. Todavía tenemos que ver cómo vamos a alcanzar a los demás. 

    Y sin más preámbulos, cargando con cuerpos y con heridos, nos pusimos en marcha con la intención de dejar atrás Palencia de la misma forma en que en el pasado dejamos atrás Madrid o Colmenar Viejo, sabiendo que abandonábamos una tierra quemada por la mano del hombre o del muerto viviente. Eduardo dijo tener una idea de a dónde dirigirnos para poder tomarnos un descanso, atender mejor las heridas y llorar las pérdidas, y en esa dirección caminamos. 

    Como el peligro ya era menor, Ramón me relevó cargando con Isabel, y aprovechando que Javier se apoyaba en Luis para caminar mientras él le echaba un vistazo superficial a la herida, me aproximé a Judit con Clara de la mano. Junto a ella se encontraba Diana, que no tardó en lanzase sobre mi hija y levantarla en brazos. 

    —¡Gorrioncillo! —exclamó con alegría antes de que ambas se abrazaran. —Vaya susto nos has dado, pequeñaja. 

    Con Clara distraída, me volví hacia Judit, que todavía iba palpándose el lugar donde la habían herido, gesto que me preocupó. 

    —¿Va todo bien? —le pregunté. 

    —¿Eh? —replicó volviéndose hacia mí—. Sí… es que no soporto las heridas. Como todos, supongo, pero me saca de quicio no poder evitar pensar que está ahí, que puede infectarse y eso, ya sabes. 

    —Eh… sí, claro —respondí por no querer quitarle la razón—. Aun así, me alegro que eso sea todo lo que te ha pasado. Pudo ser mucho peor, esos espectros eran muy peligrosos. 

    —Sí, que lo son —asintió—. Pero descubrí que sólo eran personas normales… o tan normales como puede ser una persona que se revuelca sobre hollín y se cubre con carne podrida para cazar a otras personas y comérselas. No soy una experta en costumbres sociales, pero creo que no debían abundar de ese tipo antes. 

    —No, más bien no —coincidí con ella. 

    —Esto… ¿se va a poner Javier bien? —me preguntó titubeante tras unos segundos de silencio entre ambas. 

    —¿Javier? Tendrá que examinarle Luis, pero aunque su herida es grave, no me parece fatal —contesté—. Luego tendré una charla con él, ¿cómo se le pudo ocurrir dejar que los dos os metierais en la boca del lobo de esa manera? 

    —En realidad, tuve que insistirle para convencerle de hacerlo —dijo ella sonrojándose de manera muy sospechosa—. Insistirle mucho. 

    —¿Insistirle mucho? —inquirí. Clara, como si oliera de qué iba la cosa, levantó la vista hacia nosotras con mucho interés desde los brazos de Diana, que tampoco se perdía detalle. 

    —Bueno, no me enorgullece decirlo, pero tuve que besarle —confesó finalmente, dejándome con los ojos como platos por la sorpresa. Clara, sin embargo, soltó una carcajada. 

    —¡Judit tiene novio, Judit tiene novio…! —canturreó. 

    —¡No es mi novio! —se defendió ella enrojeciendo todavía más—. Hubo cierto malentendido entre los dos. Es decir, creo que no me expresé bien y no le quedó del todo claro para qué quería que nos quedáramos solos después de que el resto del grupo se fuera… luego ya no hubo otra forma de convencerle, yo tenía una misión que realizar, y fue la única forma. 

    Clara se rio tan sonoramente que los seis secuestrados por los espectros, poco habituados a escuchar la risa de una niña, volvieron la vista hacia nosotras inquietos. Yo, por mi parte, apenas podía creer lo que escuchaba. Imaginar a Judit besando a un hombre, y más a uno como Javier, con su aspecto de macarrilla de poca monta, era como imaginar a un resucitado celebrando la ceremonia del té japonesa, y una malsana ansia de saber más me invadió por esa causa. 

    —Pero ¿sólo fue un beso? —le pregunté. 

    —Bueno, en realidad fueron tres —admitió. 

    —¿Y qué tal fue? —fisgoneé muerta de curiosidad. 

    —No… no fue desagradable —confesó ella dejándome muerta. ¿Quién iba a pensar que, después de todo, Judit tenía instinto sexual? 

    —¿Qué os dije? Homo sapiens y neandertales conviviendo juntos, al final acaban como acaban —sentenció Diana sin poder disimular una amplia sonrisa. 

    Tardamos unas horas en llegar hasta el lugar al que Eduardo había decidido guiarlos. Había depositado por completo esa carga en él, y temí haber cometido un grave error cuando vi que nos llevaba a la linde de un pequeño pueblecito que no parecía ni mucho menos seguro. Sin embargo, cuando le miré, el cazador tenía una sonrisa de suficiencia en la cara, y cuando Gonzalo se le acercó no pudo evitar sonreír también al tiempo que negaba con la cabeza. 

    —Husillos, ¿eh? —dijo. 

    —Por mis cojones que vamos a pasar una noche tranquila en esta casa —replicó él, que no perdió un instante y se dirigió hacia la entrada de la verja exterior de un amplio chalet de las afueras del pueblo—. Entremos… tranquilos, está limpia por dentro. 

    No sabía si estaba limpia, pero hubo que apartar un armario de la puerta para poder entrar, y cuando lo hicimos, me encontré con una casa con todas las persianas bajadas y en completa oscuridad. 

    —Pasamos una noche aquí en nuestro viaje —me explicó Gonzalo—. No sé si tendremos dormitorios para todos, pero había muchas mantas, algo se podrá improvisar. 

    No obstante, aquello tuvo que esperar. Queríamos aprovechar las horas de luz para darle el entierro digno que Isabel merecía, aunque sólo fuera para reconfortar a su hija, de modo que nos apresuramos en conseguir unas palas del interior de la casa y cavamos una tumba en el jardín. 

    Como Diana y Eduardo tuvieron que quedarse montando guardia, entre Gonzalo, Ramón, María y yo nos las apañamos para conseguir un agujero decente en el que cupiera el cuerpo. Clara estaba cansada tras el camino, pero aunque era muy pequeña para colaborar, me pareció adecuado que estuviera allí, presenciando todo aquello. La mujer que enterrábamos le había salvado la vida, y el gesto le costó la suya propia, era importante que le presentara sus respetos del mismo modo que lo hacía yo participando en el excavado de su tumba. 

    Nadie pronunció palabra cuando depositamos por fin el cuerpo de Isabel, enrollado en unas sábanas, en el interior del agujero que acabábamos de abrir, ni tampoco cuando lo tapamos. Lo único que se escuchó fue el llanto de su hija al darle el último adiós. 

    Tras un par de minutos de duelo, decidimos que ya no tenía más sentido seguir mirando una tumba que sólo nos recordaba lo frágil que era la vida, por lo que nos retiramos y dejamos que María se quedara sola despidiéndose de su madre. 

    —¿Estás bien, cariño? —le pregunté a Clara cuando nos dirigíamos de vuelta a la casa. Parecía algo alicaída, aunque bien podía ser solo producto del cansancio… sin embargo, tras todo lo que había pasado aquel día, prefería asegurarme—. ¿Quieres que comamos algo? 

    —Estoy bien —respondió, y en ese momento me recordó tanto a mí misma que no pude evitar sonreír, aunque no era el mejor momento para aquello—. Mamá, ¿hemos vuelto a quedarnos solos? 

    —¿Solos? ¿Qué quieres decir? —repliqué confundida. 

    —Como estamos aquí todos, pero la mayoría de los otros, los que conocimos en la comunidad, no están… ¿vamos a seguir otra vez sólo nosotros? 

    —No, cariño —le contesté—. Vamos a ir al pueblecito en la montaña del que te hablé, ¿te acuerdas? Seguramente cuando lleguemos ya estarán los demás allí, esperándonos. 

    —¿Y vamos a vivir allí? —quiso saber—. ¿Ya no se va a morir más gente, como cuando vivimos en el otro lugar? 

    Durante un segundo me quedé mirándola sin saber qué responderle, hasta que creí comprender lo que rondaba en esa cabecita suya. 

    —Clara, no te puedo prometer que no vaya a morir nadie, y yo no sabía que Isabel iba a hacerlo… pero nos dirigimos a un lugar donde hay muchos menos peligro de que eso pase, ¿entiendes? Que a veces alguien se muera no significa que todo el mundo vaya a morirse. 

    —Ya sé que no todo el mundo va a morirse —contestó muy convencida agarrándome la mano. 

    —¿Ah, sí? ¿Y cómo has sabido eso? —le pregunté sorprendida por lo rápido que la había convencido. 

    —Porque tú irás a salvarlos —resolvió—. ¿A que sí? Para eso eres la que manda, ¿no? 

    —Sí, cariño, para eso soy la que manda —respondí consolándome con que al menos ahora tenía un pensamiento más positivo con respecto a la vida que su anterior “todo el mundo se muere”. No podía pedir más por el momento. 

    Las dos regresamos al interior de la casa para ayudar a reforzarla en vistas de pasar allí la noche. Los prisioneros rescatados de los espectros se habían instalado ya en el comedor y luchaban por recuperarse de la dura experiencia sufrida, mientras que Luis, que se había perdido el funeral para poder atender las graves heridas de Javier, todavía se encontraba con él en una de las habitaciones. Cuando dejé a Clara comiendo algo para que recuperara fuerzas me acerqué al dormitorio donde se había instalado para ver si alguno de los dos necesitaba algo. 

    —¿Qué tal ha ido la cosa? —me preguntó el doctor al verme entrar. 

    —Todo lo bien que puede ir algo así —le contesté. Había tenido que abrir las persianas para tener algo de luz con la que poder tratar las heridas, algo que no me gustó, pero que era necesario. 

    —Ya casi he terminado, si esperas, puedo echar un vistazo a lo tuyo —me indicó. Durante la breve pelea, Irene sólo logró arañarme un poco y ponerme el ojo morado, pero éste era el mismo ojo que ya me habían herido, y quería que Luis se asegurase de que la cosa no era más que un moretón, así que acepté la oferta y me senté a esperar mi turno. 

    —¿Cómo está el herido? —quise saber. En realidad quería saber la salud de todos de cara a planificar una marcha hacia la Hermida sin vehículos y con pocas provisiones. 

    —Mal —protestó Javier dolorido. Su pierna aún permanecía cubierta de sangre seca, pero el doctor le había desinfectado la herida, cosido y cubierto con una venda, así que presentaba mucho mejor aspecto que antes. 

    —Tardará en curarse —diagnosticó Luis—. Le costará caminar una temporada… pero curará, te lo aseguro. 

    —Eso me deja más tranquilo —suspiró él antes de volver la vista hacia mí—. Yo… siento mucho lo que ha pasado, señora. No quería causar más problemas, de verdad. No tenía ni idea de que ella pretendiera vérselas con esos espectros cuando nos separamos, lo juro. 

    —Vuélveme a llamar “señora” y tendrás problemas de verdad —repliqué, sacándole a Luis una sonrisa en el proceso—. No te preocupes, no estás en apuros. Judit me ha contado cómo la protegiste… aunque no fuera esa tu intención en un principio, al parecer. 

    —Yo… eh… —balbuceó sonrojándose visiblemente. La amenaza que le susurré al oído después de matar a sus antiguos compañeros seguía muy viva en su cerebro, como había sido mi intención al pronunciarla. Era bueno saber que no la había olvidado—. De verdad que no pretendía… pero es que me gustaba, y cuando me dijo que… bueno, eso. 

    —No importa, eres un hombre y ella, aunque sea la única cosa que se le olvide en la vida, es una mujer, es natural que pueda surgir cierta… atracción entre ambos —le tranquilicé—. Sin embargo, como ya te habrás dado cuenta, Judit es un tanto especial, y si algo me podría enfadar es que jugaras con sus sentimientos. Ella no es mi hija, pero como si lo fuera, lleva con nosotros desde que todo esto empezó y le tengo mucho cariño. Así que ojito. 

    —Sí, señ… sí —murmuró corrigiéndose a tiempo. Tuve que luchar porque una carcajada no arruinase el efecto de la advertencia al ver que a Luis le costaba contenerse también. 

    Cuando la cura hubo terminado, el muchacho salió de la habitación cojeando rumbo al sofá más cercano para descansar la pierna. Inmediatamente Luis comenzó a inspeccionarme el ojo en busca de posibles daños. 

    —Me alegra ver que te has quitado el parche del todo —comentó. 

    —Supongo que ya tocaba —suspiré—. ¿Ves algo malo? 

    —No parece que el golpe afectara al ojo en lo más mínimo —observó—. Eso sí, el moratón durante una temporada no te lo quita nadie. Pero no es grave. 

    —Debe ser la primera vez que Irene no hace algo que sea grave —gruñí—. Creo que sólo tú y yo comprendemos lo problemático que es que esa hija de puta haya vuelto a dar señales de vida. 

    —Yo no diría que es problemático —replico él torciendo el gesto—. Desafortunado, sí… desde luego es un encuentro no deseado, y tampoco me complace saber que sobrevivió a Colmenar Viejo después de todas las muertes que causó entre los nuestros. Pero no es un problema, al menos no lo es nuestro, no cuando nos vamos muy lejos de aquí. 

    —Espero que tengas razón —deseé—. Pero también estamos muy lejos de donde nos vimos con ella la última vez… sé que hemos tenido muchas diferencias últimamente, Luis, pero he tratado de mantener la cabeza fría y tomar decisiones racionales como líder de esta comunidad. Sin embargo, si Irene vuelve a aparecer, me va a costar mucho mantener esa línea. 

    —Si vuelve a aparecer, seré el primero que apruebe que le vueles la cabeza de un disparo sin mediar palabra antes —me aseguró el doctor—. Pero mi consejo que es que ahora te olvides de ella, tenemos otros problemas más acuciantes que estos viejos resentimientos. 

    —Eso es cierto —tuve que admitir—. Todavía tenemos que conocer a nuestros nuevos amigos… 

    Los prisioneros rescatados nos habían seguido hasta allí durante horas de camino tal vez por pura inercia, porque no tenían otro lugar a donde ir, pero todavía desconfiaban de nosotros, como si estuviéramos esperando el momento propicio para atacarles o maltratarles. 

    Armándome de buena voluntad, me senté con ellos en el comedor que habían ocupado y les ofrecí comida de la poca que habíamos traído con nosotros para intentar ganármelos… y lo cierto fue que funcionó, sobre todo cuando le pedí a Gonzalo y los demás que nos dejaran a solas, y los hombres armados y uniformados desaparecieron de escena. 

     Algunos sólo eran parte de grupos errantes que tuvieron la desgracia de caer en manos de los espectros, quienes dieron cuenta de los demás miembros sin ningún reparo. Pero un par de ellos, un hombre de unos cuarenta años llamado Domingo y una mujer de treinta llamada Anabel, resultaron ser parte de la gente a la que también pertenecía ahora Irene. 

    Por razones obvias, estaba muy interesada en todo lo que pudieran contarnos sobre ese grupo, de modo que inquirí más en el tema, y lo que tenían que contarnos de ellos acabó siendo de lo más preocupante. 

    —No son sólo una comunidad —se explicó Domingo, que al mismo tiempo engullía la ración que le había tocado de comida. Alimentarles nos daría problemas con los suministros antes de lo que me hubiera gustado, pero al parecer los espectros no se caracterizaban por tener bien nutridas a sus víctimas—. Son toda una red de comunidades dirigidas por un hombre llamado Dávila. 

    —Nuestro grupo fue parte de ellas —intervino Anabel, que más afectada que su compañero apenas atinaba a pinchar de su plato con el tenedor por el temblor de manos que sufría—. Al principio fue una bendición, ese hombre llegó con su gente, limpió el pueblecito del que nos surtíamos y nos dio un hogar y cierta seguridad… pero muy pronto comenzaron los abusos. 

    —Nos pidieron cosas a cambio de todo eso —asintió Domingo—. Comenzaron con parte de la comida que lográbamos saquear del pueblo, agua, armas… todo lo que tuviéramos era suyo en la práctica. No nos pareció mal, comprendíamos que había que pagar un precio y que ellos lo necesitaban para ayudar a otras personas también. Pero entonces comenzaron a reclamar gente. Quería soldados para continuar la reconquista del mundo, y cuando no podíamos darle lo que quería, o si lo que teníamos no era suficiente, su gente se lo cobraba de todas formas. 

    —Al final, una comunidad se rebeló —dijo Anabel—. Uno de sus hombres intentó reclutar a unos muchachos que no eran más que unos críos para combatir a los espectros, y dijeron que ya estaba bien, que ellos podían valerse por sí mismos y no respondían ante nadie… pero Dávila los masacró. No perdonó ni a los niños. 

    —Cuando escuchamos esa historia lo tuvimos muy claro: teníamos que escapar de Dávila y sus hombres —continuó Domingo—. Pero no queríamos acabar igual, de modo que, en lugar de abandonarle a él, abandonamos el pueblo. Desgraciadamente los espectros nos encontraron, aunque no creo que hubiéramos durado mucho de todas formas, porque envió a hombres a por nosotros sólo Dios sabe para qué… probablemente para hacernos lo que a esa otra comunidad. 

    —Con nosotros estáis a salvo —les aseguré—. Los seis, si así lo queréis. De lo contrario, os daremos algo de comer y dejaremos que os marchéis. Nosotros nos dirigimos al norte, allí deberíamos ser más de cincuenta personas en total a nuestra llegada, y estaremos resguardados de vivos y muertos vivientes gracias a las montañas. 

    —Aceptamos vuestra oferta porque no tenemos otro lugar a dónde ir —replicó Domingo tras pensárselo unos instantes—. Pero no creo que allí estemos a salvo… si Dávila pone su ojo en ese sitio, cuenta con decenas de hombres sólo entre gente capaz de empuñar un arma para someteros o destruiros. No quiero ofenderos, pero no creo que seáis capaces de luchar contra algo así. 

    No podía decir que no tuviera razón. Parecía como si nunca hubiera suficiente gente para defender un lugar, pero siempre hubiera de más a la hora de dar de comer a sus habitantes… era frustrante. No obstante, Dávila se estaba extendiendo por los diminutos pueblos de León, y esos eran pueblos pequeños, con tan sólo unos pocos muertos vivientes en ellos y fáciles de limpiar para un grupo bien armado. Por esa razón, tal vez la incursión contra los espectros le hubiera salido cara y necesitara recuperarse antes de intentar algo más grande. Si decidía acercarse por las montañas, seguramente todavía nos daría un tiempo suficiente para estar preparados, si es que eso era posible. 

    Lo cierto era que no me preocupaba demasiado en ese momento aquel tema. Entendía el miedo que Domingo y Anabel pudieran sentir tras lo que habían pasado, pero después de todo, y siendo realistas, Dávila era un problema para el futuro, si es que llegaba a serlo alguna vez y su gente no acababa sucumbiendo antes, o rebelándose ante sus abusos como ya hicieran dos comunidades. 

    Y aun así, cuando cayó la noche no pude pegar ojo pensando en ello. Tuve que compartir una cama pequeña con Clara en un dormitorio que tan sólo disponía de una, aunque nosotras fuimos de las que salimos mejor paradas, porque a otros no les quedó más remedio que ocupar el sofá o incluso descansar sobre unas mantas en el suelo. 

    No era sólo Dávila lo que me quitaba el sueño, eran tantas cosas que hasta me costaba concentrarme en una más de un minuto. Me preocupaba la comida, el transporte para llegar hasta la Hermida, las pocas armas con las que habíamos dejado a los demás mientras tomaban la delantera en el camino… y sobre todo, por encima de lo demás, dos cosas: el miedo que aún tenía en el cuerpo por lo cerca que había estado de perder a Clara y que Irene hubiera regresado a nuestras vidas. 

    “¿Cómo no va a preocuparme Dávila si Irene está con él?” me dije sintiendo una rabia por dentro que solo esa maldita hija de puta era capaz de despertar en mí. Habría vendido mi alma al diablo por poder volver al fatídico día en que tuve la desgracia de conocerla y haberle volado la cabeza, tal y como merecía ya incluso en esos momentos. 

    Escuché unos pasos lentos pasar por delante de la puerta de la habitación. Los reconocí como los de Gonzalo… habría sido imposible no hacerlo después de tanto tiempo en Miraflores aguardando a escucharlos para salir de la cama y dirigirme a la suya. Procurando no hacer mucho ruido, se dirigió hacia la puerta trasera de la casa y salió fuera. 

    De repente me invadieron unas ganas locas de ir con él. Sentía ciertos remordimientos por haberle tenido un poco abandonado a lo largo del día. Con lo preocupada que había estado por Clara, apenas reparé en que también fue capturado por los espectros y había vivido una experiencia terrible, una que además podía traerle a la mente experiencias pasadas similares. 

    —Clara —llamé a mi hija en un susurro—. Clara, cariño, ¿estás despierta? 

    No lo estaba. No sólo no respondió, sino que su respiración era tranquila, pausada, propia de alguien que dormía plácidamente. 

    Aprovechando la oportunidad, me deslicé fuera de la cama y me cubrí con la chaqueta antes de dirigirme yo también fuera. El interior de la casa estaba en silencio, salvo por el sonido de más de una docena de respiraciones distintas que también intentaban dormir, y suponiendo que en esas condiciones nadie me echaría de menos durante un momento, salí a buscar a Gonzalo. 

    El aire del exterior era fresco, pero no frío… el invierno ya sólo era un amargo recuerdo, la primavera se había hecho fuerte, trayendo consigo nuevas posibilidades de futuro, y antes de que nos diéramos cuenta, ya sería verano. 

    Encontré a Gonzalo sentado junto a la puerta, mirando las estrellas, que brillaban con fuerza en un firmamento despejado después de un día en el que hubo algunas nubes. La única ventaja que tenía el fin del mundo era que las estrellas podían verse con claridad desde cualquier lugar, sin contaminación lumínica ni de ningún tipo cubriendo el cielo. 

    —¿Puedo? —le dije antes de sentarme con él—. Bueno, ya da igual. 

    —¿No puedes dormir? —me preguntó pasándome un brazo por encima del hombro. 

    —Demasiadas cosas en qué pensar —respondí acurrucándome a su lado—. La primera de ella es que Clara esté durmiendo con total normalidad. 

    —¿Eso te preocupa? —inquirió sin comprender. 

    —¿Preocupar? No, pero me sorprende —contesté apoyando la cabeza en su hombro—. Ha pasado por una experiencia terrible, y sin embargo, puede dormir… los primeros días después de que todo esto comenzara tenía pesadillas constantemente, y jamás se separaba de mí. Hoy, sin embargo, parece estar tan bien que me cuesta creerlo. Es como si se hubiera acostumbrado a este tipo de cosas, como si no fuera la que era. 

    —Ninguno de nosotros es quien era —me aseguró él apoyando su cabeza sobre la mía—. Pero no creo que sea que Clara pueda dormir lo que te lo impide a ti. ¿Qué más te preocupa? 

    —¿Te hago una lista? —repliqué torciendo el gesto—. Pero ahora mismo me preocupas tú, que has pasado por la misma experiencia que ella y, sin embargo, no puedes dormir. 

    Durante unos segundos se quedó mirando al frente con gesto impasible. Allí, a unos pocos metros, se encontraba la tumba de Isabel, qua desgraciadamente ya descansaba en paz. 

    —He estado hablando con su hija —confesó—. Llegué a conocerla un poco cuando viajamos juntos y sé que estaba muy unida a su madre… y está mal, rota por el dolor. 

    —Es natural —dije yo comprendiendo muy bien su situación—. Y todavía estará mal una temporada larga. Espero que ese lugar al que vamos sirva para que todos curemos un poco esas heridas… pero no tienes que seguir haciéndote el duro conmigo, Gon, dime cómo estás tú. 

    —Estoy bien, de verdad —me aseguró—. Ya ves, he contemplado cómo sacrificaban a un hombre como si fuera un cerdo en día de matanza y estoy… bien. Supongo que ya me he acostumbrado a todo este tipo de atrocidades, que son el pan nuestro de cada día, por duro que eso resulte. No estoy pensando en dejarme barba ni nada de eso, si es lo que te preocupa. 

    —Mejor, no me gustas con barba —le dije acariciándole el mentón, que ya raspaba por la falta de afeitado. No obstante, como acababa de sufrir un secuestro se lo perdoné. 

    —También he pensado mucho sobre los espectros —confesó—. Encontré un relato escrito por un hombre que prefirió suicidarse antes de convertirse del todo en uno, y no pude dejar de ver ciertas similitudes entre su degeneración mental y la que comencé a sufrir yo en la base militar… 

    —Eso ya pertenece al pasado —repliqué—. Además, tú saliste de aquello. 

    —No, tú me sacaste de aquello —me corrigió—. ¿Sabes por qué apoyé sin dudar que quisieran hacerte líder cuando lo del grupo de Javier? 

    —¿Por qué? —inquirí con curiosidad. 

    —Porque eres fuerte —contestó—. Mucho más que cualquiera de nosotros. Este mundo te consume, mira lo que hizo con los espectros, o lo que casi consiguió hace conmigo, pero tú tienes fuerza de sobra no sólo para mantenerte cuerda, sino para además mantener cuerdos a otros. 

    La única forma que encontré de corresponder ese elogio fue abrazarme más fuerte a él. Tal vez tuviera razón, y eso fuera lo que veían en mí los que tanto insistían en ponerme al frente de las cosas. Cuando el mundo tiende a volverte loco, lo único racional es seguir la estela de que prodiga cordura. En cierto modo, eso me hizo pensar también en que Luis podía tener razón, y que tal vez, al ejercer mis funciones como líder, mis medios no hubieran sido los más adecuados. La locura no sólo te podía transformar en un ser degenerado como los espectros, también en un asesino sin escrúpulos que arrasaba comunidades que le llevaban la contra, como hacía ese Dávila.  

    —He estado pensando que, puesto que la vida es tan corta y Clara más fuerte de lo que yo creía, tal vez sí que pueda contarle que tú y yo estamos juntos cuando lleguemos a la Hermida —le dije a Gonzalo. 

    —¿En serio? —replicó titubeante. 

    —¿Qué pasa? —inquirí yo frunciendo el ceño. No me esperaba una reacción tan poco entusiasta—. Me dijiste que lo comprendías, pero está claro que llevarlo en secreto no es algo que te guste… además, la mayoría deben de haberlo deducido ya, y prefiero que se entere por mí que por escuchar a alguien cuchichear sobre ello. 

    —Es que no sé si estoy preparado para tener una hijastra de diez años —confesó—. ¿Tengo que asegurarme de que sus novios tengan buenas intenciones y esas cosas? 

    —Si quieres, pero ya le voy cogiendo yo en tranquillo a eso —respondí recordando la conversación con Javier—. Aún es muy pequeña para que el tema novios sea preocupante, aunque no tardará… crecen demasiado rápido. 

    —Hay más de ciento cincuenta kilómetros desde aquí hasta la Hermida, según el mapa de Eduardo —afirmó cogiéndome de la mano y entrelazando sus dedos entre los míos—. Conociéndote, supongo que esa es otra cosa de las cosas que te quita el sueño. 

    —Sí —admití—. Pero no la que más. 

    —Irene —adivinó con mucho tino. 

    —No puedo creer que me haya vuelto a cruzar con ella —exclamé negando con la cabeza por pura desesperación—. Después de todo lo que hizo, de todas las muertes que causó, que siga respirando es casi un insulto. 

    —Mala hierba nunca muere —recitó él. 

    Sólo porque el tema hubiera salido a colación sentí ganas de echarme a llorar. Era irritante pensar en todos los que habían caído por culpa de esa zorra… Sebas, Toni, Aitor y Raquel, Katya y Andrei y seguramente también Érica. Y estando con Gonzalo no vi la necesidad de contener el llanto. 

    —Eran gente buena —dije entre lágrimas—. Tú los conociste a casi todos… sólo buena gente que quería sobrevivir, que no hacía daño a nadie… y ella hizo que los mataran. 

    —Lo sé —aseveró abrazándome con más fuerza, gesto que agradecí porque de verdad lo necesitaba en ese momento—. Yo también pasé por eso. Pero no dejes que ese pensamiento te consuma o acabarás como acabé yo. Tarde o temprano lo pagará, estoy convencido de que, si hay justicia en el mundo, lo pagará. 

    “No hay justicia en el mundo” pensé, “de lo contrario, no estaríamos así”. 

    Pero no le dije nada, si algo había aprendido en todo el tiempo transcurrido desde que los muertos vivientes aparecieron hasta ese instante, era que no había ninguna fuerza cósmica equilibrándolo todo. Si querías obtener algún resultado, tenías que poner todo tu empeño en ello, y la mayoría de veces ni aun así se lograba nada. 

      

    Mi cuchillo atravesó la cabeza del resucitado, cortando carne, rompiendo hueso y perforando cerebro, y su cuerpo cayó muerto contra el asfalto. 

    —Casi me había olvidado de vosotros —susurré al tiempo que limpiaba el cuchillo contra su mugrosa ropa. Ramón, Diana y Eduardo se encargaron del resto de ellos que se movían entre los coches abandonados en mitad de la carretera—. ¡Ya podéis venir! —llamé a los demás. 

    Con el camino despejado, el resto del grupo se acercó sin temor a que un muerto viviente pudiera atacarles repentinamente. Clara se separó de ellos y corrió hasta llegar a mi lado, aunque no pudo disimular una mueca de asco al verme las manos llenas de sangre y restos podridos de muerto viviente. 

    —¿Qué habéis conseguido? —les pregunté. Su misión era inspeccionar los coches conforme íbamos limpiando la zona para encontrar cualquier cosa que nos pudiera ser útil, desde comida y agua hasta ropa 

    —Un botellín de agua, dos bolsas de patatas fritas sin abrir, una maleta llena de ropa de invierno sobre una baca y un bote de toallitas húmedas —resumió Luis, que les encabezaba—. Algo me dice que ya han registrado esta zona antes que nosotros, porque no he visto ni un coche que siguiera cerrado. 

    —Era de esperar —lamenté—. Tal vez lo haya hecho nuestra propia gente. 

    —Si estuvieran Montse o Damián, podríamos averiguar cómo hicieron para superar este atasco cuando pasaron por aquí —comentó Eduardo agarrando el bote de toallitas húmedas y sacando de él unas cuantas para limpiarse las manos de sangre, gesto que me pareció práctico imitar para por lo menos poder darle la mano a mi hija. 

    —Se desviarían por alguna carretera comarcal, o atravesarían campo a través, aquí el terreno es llano —supuse—. Sólo me preocuparía si alguno de los que acabamos de matar fuera uno de los nuestros. Nos llevaban un día de ventaja como mucho, es posible que en estos momentos estén llegando allí, si no ha habido complicaciones… aunque admito que esperaba haberles alcanzado ya. Creía que seríamos más rápidos que un convoy con un camión enorme. 

    Gonzalo volvió en ese momento, después de haberse adelantado para inspeccionar qué nos esperaba en adelante. Parecía contento, cosa que me tranquilizó. 

    —El atasco termina en unos doscientos metros —anunció—. He tanteado algunos de los últimos coches y hay al menos tres que funcionan, tendrán que ser suficientes para llevarnos a todos. 

    —Iremos un poco apretados, pero está bien —asentí. Sólo un poco más adelante se encontraba el desvío hacia la carretera que nos llevaría directamente a la montaña, y sobre la que recorreríamos cerca de setenta kilómetros de camino tortuoso hasta llegar a la Hermida—. ¿Qué otros lugares tenemos por delante? 

    —Dehesa de Montejo al pie de la montaña —contestó Eduardo consultando su mapa—. Y Cervera de Pisuerga. Lamentablemente hay que atravesar por en medio del último para seguir la carretera, pero es un lugar pequeño. Luego ya no hay datos, en la montaña sólo hay pequeñas aldeas, aunque habrá que atravesarlas igualmente. No sé si podremos hacerlo en un día, pero no debería llevarnos más de dos, como mucho. 

    —Que con dos que llevamos, ya son cuatro —reflexioné secándome el sudor de la frente—. Estamos en el ecuador del viaje, nos espera la parte más dura y estamos escasos de comida. Sé que suena mal, pero tenemos que seguir, ya intentaremos saquear algo en esos pueblos. ¡Compañía, vamos! 

    Retomamos la marcha una vez más en dirección a esos coches que, si teníamos un poco de suerte, nos facilitarían el camino. Clara se quedó enredando con Diana, así que aproveché la oportunidad para caminar al lado de Gonzalo. 

    —¿Con ganas de llegar ya? —me preguntó. 

    —No sabes cuánto —resoplé. 

    —Tranquila, una vez allí tendrás hasta un balneario para relajarte —me dijo con una sonrisa—. Sólo hay que aguantar un poco más y por fin podremos descansar en paz… en el buen sentido, claro. 

    —¿Estás de broma? —repliqué sin poder creer que de verdad pensara eso—. Tenemos que hacer funcionar toda una comunidad allí. Hay mucha gente nueva que conocer, casas que distribuir, defensas que levantar, trabajos que organizar… este viaje agotador van a ser unas vacaciones en comparación. 

    —Vale, es posible que tengas razón —admitió—. Pero sin duda merecerá la pena tener por fin un lugar donde vivir y donde intentar prosperar. 

    —Eso espero, Gon —asentí cogiéndole de la mano con discreción, para que Clara no nos viera, y volviendo la vista hacia el horizonte. Tras tantos días rodeados de las llanuras castellanas casi había comenzado a echar de menos el paisaje montañoso, y lo que se nos presentaba al frente era la cordillera cantábrica en todo su inmenso esplendor. Pero también, como decía Gonzalo, una oportunidad de prosperar, de vivir después de tanta muerte—. Eso espero… 

      

    FIN 

    





   





 

    Por favor, no olvides dejar tu opinión o tu valoración cuando hayas terminado la lectura. Es muy importante para mí saber vuestra opinión. 

      

    Sígueme en twitter y mantente al tanto de las novedades de la saga, así como de las otras sagas de mi autoría. 

    Twitter: @AlexArnaldos 

      

      

      

    -Marc, el último terrícola: la furia de Dackhara. Tras someterse a un tratamiento de criónica para burlar a la muerte, Marc despertará más de un milenio más tarde en un mundo donde los androides y los viajes espaciales son el pan de cada día. 

      

    -¿Conoces a Los Marginados? En una ucronía donde los superhéroes son reales, un pequeño grupo de amigos cuyos dones superheróicos resultan inútiles en la lucha contra el crimen buscarán hacerse respetar entre sus congéneres. Humor y acción de manos de Plasmatrón, Ave Nocturna, Ángel de Piedra, Cronos y el Dr. Neutrino. 

    Y no te pierdas la continuación: Los Marginados: El Príncipe de Taured. Donde nuestros héroes tendrán que resolver sus misiones individuales, conociendo a nuevos aliados y enemigos mientras en la nación pirenaica de Taured una amenaza comienza a revelarse. 

      

    -¿Podrán los vampiros seguir manteniendo su existencia entre nosotros como un secreto en plena era de la información? Gonzalo, Guardián del Secreto de Madrid desde el año 1900, opina que no, e intentará advertir a su raza del peligro de ser descubiertos en Señores de la noche. 

      

    Todas estas novelas están a la venta en Amazon para Kindle y en tapa blanda. 
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